
        
            
                
            
        

    
[image: ]









Título: EXTRAÑA EN MI MUNDO: Ausencias
© Angels Bemar


Portada: Pablo Merseburger
Maquetación: Marien Fernández Sabariego (ADYMA Design)
Ilustraciones: Nita (Clöe Design) y Pablo Merseburger 
Imágenes: Freepik, Pixabay y Pexels
Dibujo retrato: Angels Bemar (con el programa SIMS 4)


Todos los derechos reservados. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).
El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso.


Publicación: Junio del 2024









NOTAS DE AUTOR
       Los que hayáis leído mi anterior y primera novela, sabréis lo que me gusta inventarme nombres. Aunque esta historia es ficticia, se ubica en ciudades reales de los Estados Unidos de América, así que hay una mezcla de realidad y ficción. Para calentar motores, antes de empezar a leer “Extraña en mi mundo: Ausencias”, te recomiendo que visualices el tráiler.
- Si has comprado la novela en formato ELECTRÓNICO, accede a mi cuenta oficial de YouTube y visualízalo clicando en https://youtu.be/thGNo_8dz28?feature=shared

- Si has comprado la novela en formato PAPEL, ve a YouTube y escribe Angels Bemar, ve a la Lista de reproducción BOOKTrailer (NOVELAS ESCRITAS) y clica en BookTrailer - EXTRAÑA EN MI MUNDO (Ausencias).

Espero que disfrutéis tanto de la novela como yo he disfrutado escribiéndola.
Angels Bemar
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Capítulo 1. 
Algo no encaja
Savannah llevaba horas declarando ante Josh Thompson, el ayudante del Sheriff del condado de Maricopa.
—¡Disculpa! —Se puso en pie agotada de tanta pregunta—. No comprendo qué está ocurriendo aquí. ¿Por qué me haces preguntas sin sentido? —Su gesto mostraba sorpresa y enfado—. ¿A dónde quieres llegar?
—Siéntese —le rogó el joven policía con un tono que mostraba su inseguridad—, Srta. Smith, por favor... —Apartó la mirada; el color de ojos de Savannah lo estaba hipnotizando.
Josh era un joven de unos veinticinco años. Había entrado en el cuerpo de la policía tan solo hacía seis meses. Su inexperiencia quedó patente en aquel interrogatorio. Lo que el Sheriff hubiera hecho en treinta minutos, él lo estaba alargando a más de una hora, desesperando así no solo los nervios de Savannah, sino los de sí mismo.
«Pobre chaval... ¡Qué perdido está!», pensó.
Cuando fue a tomar asiento de nuevo, deslizó la mirada hacia el escritorio, sobre el cual reposaba un periódico en el que parecía ser ella la noticia. Desde que había entrado por la puerta de la comisaría se sentía intrigada, pero aquello fue lo que más curiosidad le generó. Mientras Josh tecleaba sin apartar la mirada del ordenador, ella quedó fijada en aquella noticia. No quería alertar al inexperto muchacho, así que le siguió la corriente. Entonces, empezó a responder a sus preguntas con total amabilidad. Al parecer él ni se había percatado; su descuido le daría la oportunidad de poder leerla.
 
[image: Un periódico con texto  Descripción generada automáticamente]
A medida que Savannah iba leyendo, su expresión se iba tornando más incrédula. Ni siquiera se fijó en la fecha en la que se redactó. Miles de preguntas vinieron a su mente.
—Usted es de las pocas desaparecidas que ha aparecido. —Josh apartó la mirada del ordenador un instante. Le cambió la cara al darse cuenta de que había olvidado esconder el periódico. Lo guardó de inmediato en el cajón. Le subieron los colores. Sintió vergüenza por su descuido, pero la hija de Roger era inteligente y actuó como si no hubiera visto nada, lo que tranquilizó al joven—. Necesitamos que nos explique lo que le ha ocurrido durante ese tiempo.
—¿Desaparecida? ¿Y qué hago aquí si estoy desaparecida? —cuestionó con una falsa sonrisa mientras su mirada se fundía en la de aquel inseguro chaval hasta que, de pronto, su móvil sonó. Josh le indicó que podía responder. Giró levemente la silla para darle algo de intimidad—. Estoy aquí en la comisaría. —Bajó el tono de voz para añadir—: Papá, ¿por qué me has dicho que nos encontráramos aquí? ¿Qué está ocurriendo aquí?
—Hija, espérame —respondió Roger, al otro lado del teléfono—. Llego pronto —le advirtió antes de colgar y dejar a su hija en un estado de confusión.
—Srta. Smith, debemos proseguir con la declaración. —Savannah aterrizó de nuevo a la realidad y centró su mirada en Josh—. ¿Quién la ha tenido retenida? —Los ojos de ella se abrieron tanto que sus cejas se alzaron al máximo. Era surrealista aquella pregunta—. Bueno, debe estar al corriente de las últimas desapariciones en Phoenix —añadió nervioso.
—No es secreto para nadie que esta es una ciudad de desapariciones —respondió en un tono áspero antes de coger aire y expulsarlo en un intenso suspiro—. ¿Qué tengo yo que ver con esas pobres mujeres?
Walter Brown apareció.
Josh se puso en pie rápidamente para saludar a su jefe.
Savannah aprovechó el momento para hacer lo mismo y salir huyendo.
«No creo aguantar aquí hasta que llegues, papá», pensó mientras le daba la mano al Sheriff.
—Siéntese, por favor —le propuso—. No tiene buen aspecto, Srta. Smith.
Justo en ese instante, la mirada de Savannah se iluminó; su padre acababa de aparecer.
—¡Papá! —Corrió a sus brazos—. Sálvame de esta gente... —le cuchicheó en el oído.
—Walter... —Roger le dio la mano, pero sin dejar de abrazar a su hija.
—Sr. Smith —el Sheriff respondió al apretón de manos—, ¿cómo está?
Savannah salió hacia afuera con la esperanza de que su padre la siguiera y así pudieran irse a casa cuanto antes.
Tras el apretón de manos, Walter se acercó al oído de Roger y en un tono casi susurrante, comentó:
—Su hija debe ir al hospital. Quizás la hayan drogado y por eso no recuerde nada.
—¿Cómo que no recuerda nada? —preguntó inquieto mientras observaba como su hija le hacía gestos para que se marcharan.
—O peor aún... —Roger lo miró y Walter añadió—: Quizás han abusado de ella.
A Roger se le desencajó la cara. El gesto no pasó inadvertido por el Sheriff, quien siguió aconsejándole que debían llevarla hasta el hospital de Phoenix.
—No. La llevaré a mi clínica.
—Pero...
—Vitae Corporation tiene todo lo necesario para hacerle todo tipo de pruebas.
—Está bien. Como usted lo desee, Sr. Smith. No obstante, cuando su hija se recupere, necesito que regrese para que rinda su declaración.
—¿No es eso lo que ha estado haciendo aquí durante las últimas dos horas?
Walter no quiso dejar mal a su ayudante, por lo que aclaró la situación añadiendo:
—Ella puede ayudar a encontrar a las otras mujeres desaparecidas. Seguro que con el transcurrir de los días recuerde más cosas.
Roger volteó los ojos, al tiempo que negaba con la cabeza.
«¡Qué poca profesionalidad», pensó antes de verbalizar:
—¡Nos vemos!
Walter Brown también se despidió de él.
El Sheriff del condado de Maricopa siempre se despedía de la misma manera. Agarraba la parte superior de su sombrero, típico de la zona, y se lo quitaba un segundo para girarlo unos 180º y volver a colocarlo de nuevo en su cabeza. Parecía un ritual o, según como se mire, podría ser considerado un trastorno obsesivo compulsivo.
En el interior del coche, Savannah y su padre iban completamente callados. Las únicas voces que se escuchaban eran las de los locutores de la radio. Aquella emisora estaba emitiendo un programa musical. No era el estilo de Roger, pero fue la primera en sintonizarse al poner el coche en marcha.
Roger Smith iba muy callado, pero alternaba la mirada entre la carretera y su hija, quien tenía la cabeza apoyada en la ventanilla.
De pronto, Savannah abandonó su congelada postura; algo había captado su atención. Subió el volumen. Miró su móvil y la fecha no correspondía con la que acababa de escuchar.
—Con todo esto, ya no sé ni en qué día vivo... —dijo con el ánimo de sonsacar información—. ¿Qué día es hoy?
—Hoy es miércoles, día treinta.
—¡Claro! —Sonrió—. ¡Qué cabeza la mía!
Abrió el calendario de su teléfono móvil. Fue entonces cuando vio que el miércoles no era día treinta como le acababa de decir su padre, sino veintiséis.
El locutor expresó con fervor:
—¡El festival de otoño se acerca! Ya estamos entrando en septiembre, así que, visitad nuestra página de Facebook para solicitar qué canciones querréis escuchar en el Festivalazo de Phoenix 2017. ¡Queremos vuestros comentarios, amigos!
Savannah parpadeó rápidamente, como si un tic se hubiera apoderado de ella.
—¿Septiembre? —bisbiseó.
De nuevo, abrió el calendario y vio que, en efecto, el miércoles, día treinta era correcto; pero no se correspondía con la fecha que le marcaba su teléfono móvil, que marcaba el día cinco de agosto.
Asustada lanzó el móvil al suelo.
El gesto provocó la preocupación de su padre, quien había permanecido en silencio la mayor parte del tiempo.
—¿Qué ocurre? —Al ver que no respondía, él continuó hablando—: Hija, te llevaste medicación para dos meses y has estado más tiempo fuera.
—Te has pasado mi casa.
—Es que no vamos a tu casa. Vamos a Vitae Corporation.
—Papá, me llevé más de la cuenta. ¡Estoy bien! —exclamó con poca energía—. Ya quiero llegar a casa.
—¡Tu salud no puede esperar!
—Es mi agotamiento el que no puede esperar.
Roger se salió con la suya. Siempre lo hacía. Nadie podía contradecirle. Finalmente, Savannah por no seguir escuchándole, accedió.


Savannah no era una mujer que durmiera demasiado. Pero después del estrés del día anterior, el cansancio le venció. Eran las cuatro de la tarde y seguía durmiendo. Y así habría seguido si no hubiera sido que el timbre empezó a sonar de forma insistente. Aquella euforia solo podía deberse a un hecho: la llegada de sus mejores amigas.
Jennifer y Gina se echaron a sus brazos.
—¡Cielo! —Gina la abrazó con fuerza.
—Estás horrible... —añadió la descarada Jennifer mientras le daba dos sonoros besos.
Jennifer era una mujer de armas tomar.
Su sensualidad atraía a muchos hombres. Sus ojos eran grandes, redondos y de color café.  Su cabello era largo, ondulado y castaño oscuro. Tenía los labios gruesos y el tono de su piel era moreno. Era una mujer muy atractiva, al igual que Savannah, aunque su apariencia física era totalmente diferente. El tono de su piel era cálido, su estatura se encontraba dentro de los estándares de la media de la población. El cabello era ligeramente ondulado y de un color que alternaba entre el moreno y rubio. Aquel castaño hacía que según la iluminación del sol se le apreciara más claro o más oscuro. Lo llevaba por la altura de los hombros. La forma almendrada de sus ojos, junto al verde extremadamente claro provocaba en cualquiera una fuerte atracción. El natural perfilado rosado de sus labios era perfecto.
Las facciones de ambas eran completamente armónicas y salvajes, pero de un modo muy distinto. No obstante, Gina era de belleza muy simple. No había nada en ella que llamara especialmente la atención.
—Gracias por tus halagos, amiga —respondió con ironía mientras abría la puerta del todo y las dejaba entrar en casa—. Da gozo despertarse así...
La casa de Savannah constaba de dos plantas. Al entrar había un amplio recibidor que te llevaba directamente hacia las escaleras para subir a las habitaciones. En la entrada, a mano derecha se encontraba la cocina y a mano izquierda el salón. Al lado de las escaleras había otro habitáculo que permitía que pudieras salir hacia la parte trasera de la casa, la cual estaba vallada.
—Ya conoces lo descarada que es... —comentó Gina, antes de que Jennifer le diera un codazo.
Pasaron directas hacia el salón; el sofá era la atracción de la casa.
Aunque cabría esperar que saliera a relucir el tema de su ausencia de las últimas semanas, obviaron el asunto. No obstante, a medida que pasaban los minutos, la hija de Roger no era capaz de centrarse en la conversación. Fue entonces cuando expresó con ansia:
—Chicas... —Dejó en la mesa el vaso de agua que Gina le había pedido—. No comprendo nada de lo que está ocurriendo. —Se encogió de hombros—. Iluminadme, por favor...
—¡Te contaremos todo desde el principio! —exclamó la impetuosa Jennifer.
Gina, después de haberse bebido el agua de un solo sorbo, se interpuso.
—Deja que sea ella quién nos explique primero lo que le ha ocurrido.
—Es que ese es el tema... —las miró con intriga—, chicas. ¡No me ha pasado nada!
—Podemos ser bobas, pero no insultes a nuestra —Jennifer señaló a Gina y también a ella misma— inteligencia, por favor.
—¿Os acordáis la noche en la que cené con Peter? ¿La noche que vosotras ibais a quedar y yo no fui?
—¡Cómo olvidarlo! —refunfuñó Jennifer, al recordar lo mal que le sentó que se hubiera vuelto a ver con Peter.
—Bueno, pues cené en su casa...
—Y te lo tiraste, ¿no?
Gina negó con la cabeza.
—Ay, Jennifer...
—Sí, Jenni —respondió harta—. ¡Sí! —repitió en tono más elevado—. ¡Me lo tiré antes de cenar! ¿CONTENTA?
—Para nada... —Cruzó los brazos.
Savannah decidió seguir con su explicación, pero sin dirigirle la mirada a la descarada de su amiga. ¿Por qué estaría tan cortante? Ya conocía cómo era su temperamento, pero aquello ya se pasaba de tono. Aun así, hizo caso omiso a sus provocaciones y siguió a lo suyo.
—Después de cenar, me fui a mi casa. Al día siguiente... Bueno, me levanté muy temprano y me fui a mi casa. —Sus amigas la miraban con expresión de no entender nada—. Me fui a Roosevelt-Home —aclaró—. Quería poner algo de distancia. Más bien, necesitaba concentrarme en el trabajo. De hecho, os llamé —miró a Jennifer— desde mi casa para deciros que había acordado con mi padre que estaría dos meses desconectada del mundo para ponerme con el caso de los McLogan.
—¡Cierto! Solo que se te ha olvidado mencionar un gran detalle... —El tono de Jennifer seguía siendo cortante.
Gina la asesinó con la mirada.
—Jenni, ¡ya es suficiente!
—¿Cómo te atreves a dejar a tu familia y amigas en ese estado de nervios? —le echó en cara—. ¿Quién te crees que eres para tenernos en vilo durante tanto tiempo?
—So, fiera... Relájate un poco, eh... —La paró con las manos—. ¿De qué diablos está ésta hablando? —Miró a Gina—. He aparecido el día que acordamos que vendría. ¿Habéis perdido todos la cabeza o qué narices está pasando aquí? —preguntó mientras alternaba la mirada en ambas.
Jennifer miró a Gina. Le hizo un gesto con la mano para indicarle que su amiga se había vuelto completamente loca. Savannah no se percató y continuó hablando:
—El día siguiente fue tranquilo...
—Pero acaba de explicar el día que llegaste —inquirió la periodista.
—Sí, Savannah. No nos estás explicando nada sobre el mismo día que te marchaste.
—No hay nada que decir... —Sonrió nerviosa y continuó con su relato—. Aquel día fue tranquilo. No hubo nada de extraño. Salí a pasear, vi un documental... Después, no vi las llamadas hasta —se quedó pensativa, porque aquello sí la tenía intrigada— antes de ayer por la noche. Y al día siguiente... Es decir, ayer vine a mi casa. Y mi padre me dijo que fuera a comisaría directamente. Hasta que no llegué por aquí no recibí todas vuestras llamadas. Ya sabéis que mi cobertura de móvil ahí es prácticamente nula. Yo he regresado cuando dije que lo haría.
Su relato no convenció a ninguna de las dos, así que buscó y rebuscó nerviosa su móvil para darles pruebas de lo que les estaba explicando.
—¡Mira! —Colocó su móvil sobre las manos de Jennifer, con el objetivo de hacerla callar; sin embargo, esta ni lo miró. Se lo entregó directamente a Gina.
—Sí, aquí marca seis de agosto.
—Lo que significa que ayer era... —Alargó su frase, esperando que sus amigas siguieran con la frase, pero al no hacerlo lo hizo ella—. Era día cinco. ¡Lo veis! —exclamó satisfecha.
—Cielo, hoy es 31 de agosto —repuso Gina cuidadosamente.
—¡HOLA! —Jennifer le puso la mano frente a la cara para saludarla—. BAJA DE LA NUBE A LA QUE TE HAS IDO —canturreó irónica.
—¿Por qué estás tan arisca conmigo?
—¿Quieres saber por qué?
—¡Sería estupendo que abrieras tu boca para hablar y no para seguir echando mierda!
—¡Chicas, por favor! —Gina se entrometió, preocupada por el estado de exaltación de ambas—. ¡PAZ!
En vez de calmar las aguas, recibió un chillido por parte de las dos.
—¿Sabías que he perdido al bebé? —Al ver la cara desencajada de Savannah, Jennifer continuó vociferando—: ¡Claro! La señorita se va y no es posible acceder a ella hasta que le dé a ella la gana, ¿no?
La hija de Roger no supo cómo reaccionar. Después, se acercó a ella poco a poco. Recibió un empujón por parte de Jennifer.
—No imaginas los meses duros que he pasado al no poder compartir con una de mis mejores amigas esta pérdida. —Se le humedecieron los ojos al recordar cuánto había sufrido—. Todas esas llamadas que no has querido ver hasta ahora eran mías para darte la desagradable noticia. ¡Incluso fuimos a tu casa y no había NADIE!
—Ve a dar una vuelta —le aconsejó Gina—. Yo me quedo con Savannah.
Jennifer nunca seguía órdenes de nadie, pero en aquel momento siguió el consejo.
—Ahora que estamos a solas. Cuéntame qué ha ocurrido contigo.
—¿Cómo ibais a estar allí y yo no iba a veros? ¡No tiene sentido! —Se le dibujó en el rostro una sonrisa nerviosa.
—Jennifer tiene razón. Fuimos y tú no estabas.
—¡Habría salido a dar una vuelta! —se justificó—. Que me haya ido a pasar un tiempo a la montaña a desconectar no implica que tenga que quedarme encerrada las 24 horas del día, ¿o sí?
—No, claro que no. ¡No se trata de eso!
—¿ENTONCES?
—Nos quedamos varias horas y te buscamos por los alrededores. No había ni rastro de ti.
—¡Estaría en el río ese día! Yo qué sé... Yo desperté en mi sofá tan tranquila.
—Savannah, ¿seguro que no ocultas algo?
—No —respondió escuetamente.
—Te conozco. —La miró minuciosamente—. Y sé que algo ocultas.
—Lo único que importa es que yo no he ido a ningún lugar. He estado en mi casa todos los días y punto —respondió alterada.
—Vamos a relajarnos un poco. —Cerró los dedos y sopló intensamente como si estuviera meditando—. Respira...
—Vosotras sois quienes debéis relajaros. —Enarcó una ceja—. No necesito respirar ni meditar.
Con un tono más sosegado, Gina le relató su versión de los hechos:
—Como tú bien dices, nos llamaste para decirnos que estarías durante dos meses en Roosevelt-Home, concentrada al 100% en el caso de los McLogan. —Savannah asintió satisfecha—. Cuando llegó el día cinco de agosto y no regresaste nos pareció muy extraño. Aun así, dejamos pasar dos días. Entonces, nos acercamos hasta tu casa.
Jennifer, en un estado más tranquilo, entró de nuevo y continuó explicando:
—Pocos días después de que te fueras, tuve una fuerte discusión con Jason. —Caminó hacia el sofá para coger asiento—. Ese día lo dejamos definitivamente. —Se le cayó una lágrima—. Recuerda que ya la tuvimos el finde que nos fuimos las tres a Cottonwood.
—Savannah, ¿ocurre algo? —le susurró Gina mientras le presionaba el hombro. Se había quedado con cara atontada.
Por suerte, Jennifer no se había dado cuenta y pudo seguir relatando lo ocurrido:
—Me quedé tan echa polvo que empecé a encontrarme realmente muy mal. Aquella noche sentía que algo no iba bien y cuando me levanté para ir al baño estaba sangrando. Fui de urgencias al hospital y me dijeron que había tenido un aborto.
Savannah se llevó las manos a la boca, muy impresionada. Sin ser capaz de mirarla a los ojos balbuceó:
—Lo siento.
—No es tu culpa. —Jennifer agachó la mirada para ocultar las lágrimas.
De pronto, la hija de Roger la abrazó con fuerza y, para la sorpresa de sus amigas, también se emocionó.
—No sé dónde has estado ni lo que te habrá ocurrido, pero nuestra amiga Savannah no se emociona con nada —añadió la periodista con una sonrisa floja—. ¿Qué te ocurre?
—Es cierto... —Gina la miró detenidamente—. Tu mirada ha cambiado.
Savannah se miró en el espejo del salón.
—¿De veras me ha cambiado la mirada? —preguntó mientras se perdía en su reflejo.
—¡Para mucho mejor! —exclamó Gina, antes de agarrar a Jennifer de la mano y acercarla a Savannah para hacer que las tres se dieran un abrazo, como tres buenas amigas que eran.
En aquel momento de reconciliación, sonó el timbre.
Si Jennifer había conseguido calmar su genio, pronto se le torcería de nuevo con la llegada de aquella persona.
—¡El que faltaba! —Sopló con fuerza.
—¡Mi amor! —Peter se echó a los brazos de su prometida—. Ha sido un sinvivir todo este tiempo sin saber de ti. —La besó en la boca, pero la hija de Roger se mantuvo distante—. Cariño, ¿qué te ocurre?
Jennifer soltó una carcajada.
—Y todavía pregunta qué le pasa... —Miró a Gina perpleja—. ¡Alucinante!
—Tú, ¡cállate! ¡Periodista de pacotilla! —Miró a las dos amigas de su novia y se dirigió a ellas con arrogancia—. Mirad, ¿sabéis qué? ¡Largaos de aquí! Quiero estar a solas con mi futura mujer.
Una cosa era que Savannah discutiera con sus amigas y otra bien distinta que Peter les hablara en su presencia de aquella manera tan desagradable.
—¿Con qué autoridad vienes a MI casa a echar a MIS amigas?
—Hace meses que no nos vemos, cielo —se justificó—. ¡Quiero estar a solas contigo! —Dulcificó su tono de voz.
—Esta es la primera y última vez que vienes a dar órdenes a mi casa. Y mucho menos para echar a nadie de mi círculo.
Jennifer sonrió complacida, al tiempo que Gina se llenaba de orgullo.
—Cariño... —bajó el tono de voz—, no me desautorices frente a tus amigas, te lo ruego.
—Ni cariño, ni ostias en vinagre.
—¿Pero qué vocabulario es este, Savannah?
—Peter, no te lo repetiré una segunda vez.
Finalmente, sus amigas se marcharon. No por seguir las exigencias del pijo de Peter, sino porque pensaron que sería lo mejor para ella.
—Volved cada vez que queráis, chicas... —añadió Peter a las amigas de su futura esposa mientras éstas se marchaban.
Savannah cerró la puerta, malhumorada.
—No sabes lo que he sufrido al pensar que te habría ocurrido algo. —La abrazó—. Acabaré con la persona que te secuestró. No tendré clemencia. ¡Lo juro!
La agarró con fuerza y la besó con pasión.
—¡Me haces daño! —se quejó ella mientras se echaba hacia atrás.
—Perdóname, perdóname. Te he necesitado tanto... —le susurró, al tiempo que le acariciaba el rostro con devoción.
Savannah era una mujer extremadamente bella, pero no a todos les gustaban sus ojos, pues su intenso y penetrante color inspiraba a algunos y hacía temer a otros. Era un tono tan extremadamente claro que sorprendía. Cualquiera podía caer hipnotizado.
Peter se acercó al cuello de su amada para besarlo con pasión, pero ella era un bloque de hielo. No estaba siendo nada participativa.
—No. —Movió la cabeza hacia otro lado—. No quiero hacerlo ahora.
—Pero nosotros nos reconciliamos el último día que nos vimos. ¿No lo recuerdas?
—Lo recuerdo.
—Te hice el amor como jamás antes... —Agarró su cintura y la atrajo hacia sí—. Y no me rechazaste... —susurró muy cerca de su boca—. Te disfruté tanto... —Le apretó el trasero con muchísima pasión—. La próxima semana vas a ser mi mujer... —le recordó.
De tanto insistir, Savannah bajó la guardia. Mas sin embargo, su mente estaba a kilómetros luz de distancia. Podríamos decir que su cuerpo estaba presente, pero no su alma. Aquello le hizo cuestionarse qué le estaría ocurriendo, pues aquella sensación no la había experimentado nunca. ¿Sería verdad que algo habría cambiado en ella?





Capítulo 2. 
¿Un posible acuerdo?
Savannah era una mujer dedicada a su trabajo. Su baja laboral terminó en el mismo instante que apareció. Ya no podía seguir posponiendo el caso. La reunión que iba a tener en un par de horas era de suma importancia. Aquel era uno de los casos más importantes que le habría tocado defender en todos los años que llevaba ejerciendo. Aunque no le agradaban los acuerdos, pues le encantaba enfrentarse en los juzgados y llevarse al juez a su terreno, sabía que aquél era totalmente diferente. No solo por el cliente que le había tocado defender, sino por su contrincante, cuya reputación alcanzaba a todos los juzgados de Arizona e, incluso, de algún que otro estado.
Su intención era llegar a un acuerdo con Sean Connor. Hasta la fecha era el abogado mejor valorado por los clientes, así como por los jueces y funcionarios; pero Savannah también era una excelentísima letrada. No solo por su inteligencia, sino por su tenacidad y ganas de luchar por lo que ella consideraba justo. Pero, aún y con todo su sentido de justicia y su conocimiento de las leyes, el caso de los McLogan se le estaba empezando a atragantar.
Se vio envuelta en dos casos que nada tenían que ver con su especialidad. No solo se trataba de demandas civiles en las que se solicitaba resarcir el daño económico, sino que se había abierto una investigación y proceso penal. Su área no era aquella, pero McLogan Pharmacy Corp no quiso como parte letrada a otra persona que no fuera Savannah Smith.
La empresa farmacéutica tenía varias causas abiertas. Se estaba enfrentando a una demanda civil en la que Arizona Old Residency quería resarcirse de los daños y perjuicios ocasionados a sus huéspedes; así como la denuncia penal de gran parte de los familiares afectados por la ingesta de un medicamento que llevó a varios ancianos a enfermar e, incluso, a morir. Por otro lado, se enfrentaban a la demanda por despido improcedente que impuso Rose Lynn, ex empleada de la empresa, así como también la denuncia que ésta había interpuesto contra Samuel McLogan, sobrino del jefe, a quien se le acusaba de acosarla sexualmente en su puesto de trabajo.
Sean era el abogado que representaba a todos los familiares de los ancianos fallecidos y afectados por la ingesta de uno de los medicamentos de McLogan Pharmacy Corp. Las familias afectadas se unieron. Y con la ayuda de la directora de la residencia, contactaron con el bufete de abogados en el que Sean trabajaba. El atractivo letrado se dio cuenta de que muchos de ellos no tenían recursos suficientes para plantear por sí solos la denuncia penal y demanda civil, así que les aconsejó que, para poder rebajar el coste de los servicios, la demanda fuera conjunta. Además, Arizona Old Residency también fue parte acusadora en el proceso.
Sean era un joven abogado titulado cum laude por la Universidad de Phoenix. Era conocido como Sean, el hipnotizador. Su apodo se debía al hecho de que era una persona que mantenía la mirada fija en los ojos de su “contrincante” hasta dejarlo sin argumento alguno. Era un hombre muy inteligente, con un Cociente Intelectual de 195. De hecho, lo definían como un guapo y arrogante letrado. Tenía en común con Savannah que ambos adoraban su profesión y lo primero para ellos era la defensa de sus clientes. Su personalidad cautivaba a miles de mujeres, las cuales le seguían efervescentemente por las redes sociales.
Savannah había oído hablar mucho de él, pero jamás habían coincidido en persona hasta aquella mañana.
Ella se retrasó dos minutos de la hora acordada. Aquel retraso hizo que Sean la recibiera con una sonrisa irónica.
—Dos minutos menos de acuerdo —dijo el ilustre abogado mientras la examinaba de arriba abajo sin perderle detalle, después de mirarse la muñeca en la que llevaba un reloj de marca Rolex.
Por más que la mujer que acababa de entrar por la puerta fuera su contrincante, no pudo negar su belleza. Aquel traje chaqueta de color rojo le sentaba de maravilla. Las bellas facciones de Savannah le hicieron darse cuenta de que tras esa corbata se escondía un hombre. Un hombre que podía desear a la mujer que tenía enfrente, aunque ésta fuera su rival. Aun y con ello, sabía dejar de lado sus pasiones y más cuando estaba en juego un asunto de trabajo. Lo primero era lo primero.
Sean venía de una familia humilde. Todo lo que él poseía se lo había labrado con su esfuerzo y tenacidad, pero sobre todo con inteligencia y astucia. Lo cierto era que no soportaba a la gente pudiente como la familia de Savannah, a quienes los consideraba personas sin moral y que lo tenían todo por el mero hecho de estar bañados en dinero y ostentar mucho poder en la sociedad. Su sentimiento de rechazo se manifestó en toda la reunión. Sin embargo, el deseo sexual lo supo ocultar muy bien.
Savannah dejó su maletín sobre la marmolada mesa.
Tras un breve silencio dijo con total seguridad:
—No se puede establecer que Usakol provocó la enfermedad y posterior muerte del Sr. Peterson y Sr. Larrison. —Sean le mostró tres dedos—. Es cierto —añadió ella, después de haber recordado el nombre de la tercera persona fallecida—. Y la señora...
Sean la cortó para responder con una falsa sonrisa:
—La Sra. Plond. —Abrió su maletín y agarró unos documentos que dejó sobre la mesa. Se los mostró antes de expresar—: No es que yo crea en coincidencias... —le señaló varios gráficos—, pero que, de veinticinco usuarios, tres hayan fallecido, uno esté grave y otros cinco estén enfermos es un claro indicativo de que algo no anda bien.
—Tengo entendido que los fallecidos tenían patologías previas que pudieron desembocar ese triste final y que la señora que está grave puede ser debido a una neumonía, que puede ser tan fatídica a edades avanzadas.
Sean recogió la documentación.
—Suponiendo que eso fuera así, ¿podrías explicar entonces la razón por la cual hay cinco usuarios más que estaban en perfecto estado de salud y que, de forma repentina, han caído enfermos sin motivo?
El tono justiciero de Sean estaba poniendo a Savannah de los nervios.
—Yo no soy la doctora —respondió en un tono claramente defensivo.
—No. —La miró fijamente a los ojos antes de añadir—: Eres la abogada. Y deberás enfrentarte a este tipo de preguntas el día del juicio cuando el fiscal o su señoría decida cuestionarte. ¿Estás preparada para ello?
Por más seguro que se mostró frente a ella, el hipnotizante color de sus ojos lo dejó casi sin habla. Era una mujer preciosa y su mirada escondía algo que no sabía cómo descifrar. Y él era una persona que tenía la necesidad de descifrarlo todo.
—¿No estábamos aquí para un acuerdo y no llegar a juicio?
Él soltó una fuerte carcajada.
—Me lo parece a mí... —alzó las cejas— o no solo no estás preparada para ir a juicio, sino que tampoco lo estás para llegar a una conciliación.
—Entonces, —se cruzó de brazos— ¿qué hago aquí si no deseo un acuerdo con usted?
—¿Usted? —Soltó una carcajada más fuerte que la anterior—. Increíble... —susurró.
—Entonces, ¿qué hago aquí si no deseo un acuerdo CON-TI-GO? —preguntó de nuevo con cara de pocos amigos y separando las sílabas de la última palabra.
—Escurres el bulto.
—He acudido a la cita para ver cómo se puede solventar cuando yo nunca llego a acuerdos con nadie. ¿Qué pretendes que diga?
—No te creas que no sé qué si estás negociando es porque sabes bien que vosotros tenéis las de perder.
—Guau, ¡qué listo eres! —exclamó con ironía.
El atractivo Sean mostró una sonrisa muy coqueta.
—Eso dicen por ahí... —Se encogió de hombros.
—Es evidente que si quiero llegar a un acuerdo es por algo, ¿no?
—Las familias quieren una compensación económica para no llegar a juicio.
—De acuerdo. —Agarró el bolígrafo que había sobre la mesa—. ¡Ahora empezamos a entendernos! —Sacó el capuchón y la libreta que siempre llevaba en su bolso—. ¿De cuánto estamos hablando?
—100.000 $ para cada una de las familias de los fallecidos, 50.000 $ para la Sra. López, cuyo importe se incrementaría si ésta falleciese hasta el día del juicio. —Los ojos expresivos de Savannah no detuvieron a Sean, quien continuó diciendo—: Y para los cinco que han caído enfermos, el pago de los gastos médicos, más un importe de 10.000 $ para cada uno de ellos.
La hija de Roger Smith se puso en pie de forma sorpresiva.
—¿400.000 $? —preguntó en tono elevado.
—¡Bien! —chasqueó los dedos energéticamente—. Veo que eres rápida contando, pero olvidas los gastos médicos de los cinco enfermos. —Al ver como Savannah fruncía el ceño, añadió chistoso—: ¡Ah! Y bueno, siempre que la Sra. López no fallezca, lo cual se incrementaría más.
A ella le entró un ataque de risa, el cual duró un par de minutos. Él permaneció impasible, sentado en su silla. Su aspecto era totalmente relajado.
—¿Has perdido el juicio? —preguntó al fin, mostrando un gesto de incredulidad.
—No, todavía no. —Su mirada traviesa provocó en ella la necesidad de estamparle el maletín contra la cabeza—. ¿Acaso no lo estás perdiendo tú ya? —preguntó sonriente mientras se perdía en su mirada. Tras unos segundos volvió a la realidad. Al ver que permanecía callada, cuestionó en tono algo más serio—: ¿Te has quedado muda o estás intentando hacer el cálculo mental de lo que supondría el total de la indemnización?
Ella presionó los labios para contener la ira, al tiempo que su cuerpo se balanceaba hacia adelante.
—De eso se trata...
—Es lo único que entiende la gente como vosotros. Solo cuando se os toca el dinero se os hace daño de verdad.
Savannah se miró el reloj y antes de cerrar su maletín, comentó:
—Nos han sobrado dos minutos de negociación.
Sean no esperaba aquella reacción por su parte. Si bien le había apretado las tuercas para verla exaltada, creía que no irían a juicio. Si en una reunión de pocos minutos, había sabido sacarla tanto de quicio, en el juicio se la comería viva. Y mucho más con las pruebas aplastantes que tenía en contra de su cliente. Tuvo claro en aquel momento que la balanza de la justicia se inclinaría a su favor. Pensó en dos opciones: ¿una valiente descerebrada o una estúpida engreída?
La hija de Roger se acercó hacia la puerta, pero tenía una sensación extraña. No quería marcharse sin decirle cuatro cosas bien dichas a aquel prepotente.
—¿Sabes qué? —Se dio media vuelta y lo miró fijamente a los ojos—. Si a mi abuelo le pasara algo como al Sr. Larrison, yo lucharía para que los culpables fueran a prisión. No solo me centraría en el dinero, así que me temo que a quien le duele el tener o no dinero es a ti. —Sean sonrió levemente—. Que sea la última vez que personalizas un caso en contra de mí... —le advirtió ella con gesto serio—. Tanto cociente intelectual que dicen que tienes, pero qué inteligencia emocional tan pobre... Ve a un psicoanalista, porque tienes un problema. Reunión acabada. —Abrió la puerta para largarse de la sala lo antes posible cuando se volteó de nuevo—. ¡Ah! —Levantó la mano—. Ya veremos quien pierde antes el juicio...
Su portazo hizo retumbar las paredes de la sala de reunión.


Savannah no tenía buena relación con la actual mujer de su padre y la hija de ésta. Emma era la tercera esposa del reputado científico Roger Smith. Ya llevaban veintisiete años de relación. En aquel tiempo Savannah tan solo tenía tres años. Sus padres se separaron cuando ella recién había cumplido un año. Meses más tarde, Roger se casó con la que era su amante en aquel tiempo; la relación extramatrimonial salió a relucir poco antes de separarse, cuya relación tenía desde prácticamente el nacimiento de Savannah y que, apenas, duró quince días desde la boda.
Fue una época muy difícil para Yvaine. No solo su familia se había roto, sino que Savannah era una bebé que crecía más rápido de lo normal hasta que descubrieron que tenía una enfermedad rara. Fue entonces cuando Roger creó, con ayuda de McLogan Pharmacy Corp, la medicación que tomaría los siguientes años de su vida. En aquel momento, Roger luchó en los tribunales para quedarse con la custodia completa de Savannah y lo consiguió. Yvaine no trabajaba, por lo que no pudo hacer frente al pago de la casa que tenían, cuyo hogar se quedó Roger y en el que seguía viviendo en la actualidad. Mientras la custodia se definía, Yvaine se vio obligada a dejar Phoenix y llevarse a Savannah con ella. Se mudó a Escocia para vivir una nueva vida junto a su familia. Así pues, Savannah pasó los primeros años de su vida viviendo con su familia materna en Plockton; pero cuando alcanzó los cinco años de edad tuvo que regresar a Phoenix a vivir con su padre y su madrastra. Al principio, Emma fingía frente a Roger, haciéndole creer que quería a su hija cuando lo cierto era que su presencia le molestaba, pues consideraba que su hija Ashley era la princesa del hogar. Casa que no le pertenecía en absoluto, pues se compró durante el matrimonio de Roger e Yvaine. Savannah era una niña viviendo en territorio hostil. Emma recién acababa de tener a su hijo Aaron, a quien dedicaba todo el tiempo del mundo e idolatraba. La primogénita de Roger sintió mucho la falta y amor de su madre. El reputado científico trabajaba mucho, pero no descuidaba a su familia, a quienes dedicaba mucho tiempo; en especial a Savannah, a quien amaba sobre cualquier cosa. Aquello provocaba la envidia de Emma. Todo su malestar lo canalizó hacia ella en vez de en él. Ese resentimiento se fue aposentando en ella durante todos esos años.
Su pésima relación con Emma quedaría más que patente frente a Coral cuando se la encontraron de casualidad en el centro de la ciudad.
Savannah aprovechó la hora del desayuno para ir con su compañera de trabajo a la zapatería que tenían cerca de Magnum Law. La boda iba a ser en tan solo tres días y todavía le faltaba lo más importante. Después de haber recogido los zapatos, se dirigieron a la tienda de vestidos de novia.
Coral apartó ligeramente la cortina del probador.
—¿No es esa tu madrastra? —preguntó, no muy convencida de que así fuera.
Coral, una mujer de unos cuarenta y cinco años era una de sus mejores aliadas dentro del bufete. En asuntos laborales se entendían a la perfección, pero a nivel personal se llevaban aún mejor.
Savannah asomó un poco la cabeza por el mismo hueco de la cortina.
—Vale. Me queda claro que sí —afirmó la mujer cuando la hija de Roger sopló con fuerza; su cara había cambiado por completo—. ¡Pasando! —exclamó mientras cerraba la cortina enérgicamente y la dejaba probarse el vestido con calma.
En efecto, Emma acababa de entrar junto a Ashley a la misma tienda. No era ni casualidad ni tampoco destino que hubieran coincidido, ya que aquella era la mejor tienda de la ciudad para comprar. No solo vendían vestidos de novia, sino que también tenían una amplia gama para las invitadas. Las reseñas eran de cinco estrellas, a pesar de los altos precios.
Coral permaneció de pie junto al probador; Savannah seguía hablando con ella.
—Ya le temo a Rick —decía mientras intentaba entrar en aquel bello y ajustado vestido—.  Cuando sepa que no he acabado en buenos términos con ese imbécil...
Coral asomó de nuevo la cabeza en el interior del probador.
—¿Está tan bueno como dicen? —preguntó con mucho interés.
Cuando fue a contestar, apareció la dependienta.
—Señorita Smith, ¿cómo le sienta?
Savannah abrió la cortina con una tímida sonrisa. Todavía en el interior del probador se miró en aquel largo espejo.
—Savannah, sal del probador para que puedas verte mejor —le aconsejó Coral.
Emma estaba muy cerca de ellas. Al escuchar el nombre y apellido, supo que no era una coincidencia; así que, el foco de atención se dirigió hacia ellas. No quiso desaprovechar la oportunidad de arrebatarle a Savannah la sonrisa de la cara.
—Vaya... —La miró de arriba abajo; la envidia la corroía por dentro—. ¡Qué coincidencias tiene la vida!
—¿A qué está preciosa? —le preguntó la dependienta inocentemente, creyendo que se conocían y que aquella mujer se había acercado de buena fe para contemplar la belleza del vestido y de Savannah.
—Si usted lo dice... —respondió con gesto agrio mientras negaba con la cabeza.
La chica se quedó algo parada, aunque no hizo demasiado caso. Su trabajo era que su clienta y futura novia estuviera satisfecha. Le alisó la falda. Cuando llegó hasta los pies se dio cuenta de que le iba corto.
—Señorita Smith, ¿ha crecido usted? —preguntó intrigada con una sonrisa.
—¡No me jodas! —Coral abrió los ojos de la sorpresa—. ¿Has crecido a tu edad? —Se agachó para medir los centímetros que iban del suelo al final del vestido—. Es cierto, el vestido te va corto...
—La última prueba del vestido fue en verano y le sentaba a la perfección —añadió la dependienta con un halo de misterio.
Savannah se encogió de hombros.
—Pues a mi edad ya no crezco —respondió con una leve sonrisa.
Emma estaba disfrutando mucho aquella situación, pero en silencio.
—Yo conozco a varias personas que han crecido en la adultez —afirmó Coral—. ¡Lo juro! —exclamó al ver la expresión incrédula de todas los presentes y la risa de Emma.
La dependienta le cerró los botones de la espalda.
—A ver, camine un poco... —le propuso.
—¡A penas puedo respirar!
Ashley salió de su probador.
Lucía un vestido arrapado de color verde botella.
—Si quiere ver a una preciosidad, aquí tiene a mi hija —apuntó Emma.
—¡Cariño! —Ashley alzó la mano feliz; su novio acababa de aparecer por la puerta de la tienda—. ¿A qué me queda estupendo? —preguntó antes de dar una media vuelta sobre sí misma.
—¡Claro que sí! —La besó en la frente. Después, miró a Savannah y añadió—: Pero no quitemos el protagonismo a la novia. ¡Estás muy guapa, cuñada!
Emma asesinó al novio de su hija con la mirada.
—Esta no es tu cuñada... —le cuchicheó Ashley—. Para eso tendría que ser mi hermana.
—Como si lo fuera —exclamó Gared ingenuamente.
—¡Pero no lo es! —aseveró la impertinente mujer mientras seguía asesinándole con la mirada.
Coral miró a Savannah con la boca abierta. ¿Cómo podía ser tan descarada y malintencionada aquella mujer?
Unos segundos después, Emma miró a la dependienta, que estaba muy pendiente de Savannah, y añadió con orgullo:
—Mi hija también es clienta. Mire lo bella que está —dijo, mostrando un tono autoritario—. Bueno, lo bella que es.
Coral se interpuso.
—Me lo parece a mí, ¿o estamos en una competición? —Emma puso mala cara mientras a Savannah y la dependienta se les escapaba una sonrisa pícara—. ¿Cuál es el premio? Quizás yo también me pruebe otro vestido y así yo también me gano el premio —bromeó.
La hija de Roger seguía con la respiración entrecortada. Necesitaba urgentemente que alguien le desabrochara el vestido, pero aquella absurda conversación estaba haciendo que nadie se diera cuenta de que le faltaba el aire.
—¿Este buen chaval es el novio de esta estúpida? —le preguntó Coral a Savannah por lo bajini, quien asintió intrigada de cómo alguien como él podía tener una relación con una chica tan estúpida.
Savannah la miraba para que le desabrochara el vestido, pero en aquel instante Emma, que había escuchado el comentario de Coral, se puso en pie y se plantó frente a ella.
—¿A quién llamas «estúpida»? 
La abogada se echó hacia atrás con una sonrisa incrédula. ¿Acaso la esposa de Roger Smith era una barriobajera? Se enzarzaron en tal discusión que hizo que Savannah se pusiera en medio, pero perdió la estabilidad y cayó al sofá, cuya función era que los acompañantes esperaran cómodamente sentados mientras la novia se probaba todos los vestidos que quería.
Savannah abrió los ojos como platos al sentir un crujido en la parte del trasero; el vestido se le había abierto por aquella zona.
—¡No me jodas! —exclamó Coral mientras madre e hija se cubrían la boca para contener la risa.
«Ya puedo respirar mejor», se dijo Savannah aliviada tras un intenso suspiro. Al segundo le invadió una profunda vergüenza.
La dependienta apareció con otro vestido en la mano. Al ver lo sucedido, expresó su lamento. Aquello provocó que Savannah se avergonzara a un nivel máximo; el rubor facial se hizo evidente.
—No se preocupe, Srta. Smith... —la tranquilizó—. Al ver lo ajustado y corto que le quedaba, he decidido escoger otro del mismo estilo. ¡Creo que le quedará estupendamente bien! —afirmó convencida.
Madre e hija se miraron rabiosas mientras Coral desabrochaba el vestido a la futura novia.
Cuando Savannah salió del probador con el otro vestido puesto, se acercó a Ashley.
—Vi que mirabas el vestido con devoción... —Le plantó el vestido rasgado en sus manos—. Creo que ahora sí está perfecto para ti.
Se formó tal revuelo que Gared, tras una disculpa, se llevó a su novia a rastras de la tienda. Emma los siguió mientras despotricaba de su hijastra y criticaba la actitud del novio de su hija.
—¡Qué personas tan desagradables! —exclamó la dependienta.
A pesar de que Savannah considerara a su madrastra una auténtica arpía, era la mujer que su padre había elegido. Poco podía hacer al respecto.
—¡Qué me va a decir a mí...! —bisbiseó Savannah, al recordar tantas situaciones bochornosas que había tenido que pasar con aquel par.
Coral estaba empezando a presionar a Savannah; el tiempo del desayuno ya se había agotado.
—¡Voy! —expresó rápidamente.
Salió con el vestido en la mano y pasaron por caja.
—No sabe lo mal que me sabe... Se ha gastado el doble, Srta. Smith.
—No se preocupe. —Sonrió falsamente—. ¡Solo es dinero!
—¡Se casa el viernes! No permita que esas —bajó la voz— dos idiotas le amarguen su día.
—¡Muy idiotas! —añadió Coral con energía antes de arrastrarla tienda afuera para ir hacia Magnum Law.





Capítulo 3. 
Una boda diferente
Después de dos años de noviazgo, Savannah decidió que se casaría con Peter Graham, un reputado arquitecto de treinta y tres años.
Muchos acontecimientos habían ocurrido antes de aquel evento, pero el día de la boda ya había llegado. En tan solo dos horas, Savannah se daría el sí, quiero frente al altar y delante de todos sus amigos y parte de sus familiares.
Estaba sentada frente al espejo de su habitación; llevaba en la misma posición al menos diez minutos. Ni pestañeaba. Su mirada estaba completamente perdida. La peluquera le estaba explicando cómo había sido el día de su boda, a lo que la hija de Roger hacía caso omiso. Ni siquiera con la entrada de sus damas de honor en el cuarto despertó de aquel estado de desconexión del mundo.
—Bueno, bueno, bueno... ¡Qué bellezón! —canturreó Coral con gracia, que había entrado junto a las damas de honor.
Hasta ese momento Savannah no aterrizó a la realidad. Entonces, sonrió a sus amigas.
—¿Os gusta el peinado? —les preguntó sin apartar la mirada del espejo.
—Estás preciosa... —Gina le apretó la mano al darse cuenta de su tono de voz tan apagado.
—Toda novia debe sonreír el día de su boda —comentó ingenuamente la peluquera.
Savannah se puso en pie.
—¿Podríais dejarnos a solas un momento, por favor? —dijo a la peluquera y también a Coral.
Una vez éstas dejaron la habitación, Savannah se sentó sobre la acolchada cama sin decir palabra alguna.
—No tienes que seguir adelante si tú no quieres... —comentó Gina.
Jennifer afirmó con la cabeza.
—Debo hacerlo. Chicas, no puedo echarme para atrás. Di mi palabra.
La periodista abrió los ojos anonadada.
—¿En qué época vives? ¡Ese hombre no te merece!
—No se trata de eso.
—Desde que regresaste... —Gina se apoyó en su hombro—. Estamos muy preocupadas por ti. Estás ausente.
—No os lo he explicado todo.
—¿Cómo? —Jennifer se interpuso—. ¿Has fingido no saber qué día era?
—No me refiero a eso.
—¿Entonces?
Gina se entrometió en la conversación, temiendo que desencadenara en una pelea o discusión acalorada entre las dos.
—No es el día ni el lugar para hablar de esto —le dijo a Jennifer con mucha firmeza.
—Me siento diferente —susurró la hija de Roger con la mirada perdida.
—¿Realmente amas a Peter? —Savannah reaccionó a la pregunta. Su mirada se quedó fijada en su amiga—. ¿Lo suficiente como para seguir adelante con esta locura?
Le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo antes de balbucear:
—Dmai... —Jennifer chasqueó los dedos frente a su cara para hacerla reaccionar—. Es tarde. Debemos irnos ya —añadió con voz robótica mientras se ponía en pie.
En aquel instante apareció Paula, quien fue recibida con una profunda sonrisa por parte de las amigas de la novia.
—Mi tercera dama de honor ha llegado.


Todos los invitados estaban esperando la llegada de la novia. Había mucho alboroto; Savannah se estaba retrasando más de la cuenta y todos empezaban a impacientarse, en especial Roger. También Peter se sentía algo inquieto. Estaba a pie del altar junto a su madre. Mientras los nervios se contagiaban de unos a otros, Savannah, en el interior de la limusina, se mensajeaba con su madre:
[image: ]


La familia materna de Savannah era de Escocia. Yvaine nació en Plockton, un pueblo cercano a la Isla de Skye. Savannah amaba aquellas tierras y a toda su parentela escocesa. Su madre era una mujer que había sufrido mucho al lado de su padre, pero era sumamente precavida. Jamás le había hablado mal, aun teniendo motivos. Le había inculcado amor y respeto hacia él. No obstante, su familia no quería volver a saber nada de Roger Smith. Aquello a veces creaba tensión entre Savannah y su familia materna. Se sentía entre la espada y la pared, ya que adoraba a su abuelo, quien, a su vez, detestaba a su padre con toda el alma. También amaba a su padre. Y su madre era sagrada, aunque tenían una visión de vida distinta.
«Te ha hecho a su imagen y semejanza», le decía siempre Yvaine a su hija.
Su abuelo llevaba años enfermo y había tenido una fuerte recaída en el último mes. Aquello hizo que su madre decidiera quedarse con él. La salud de su abuelo estaba por encima de cualquier celebración.
Al poner el móvil en silencio y guardarlo, Savannah sintió un profundo vacío. Se le cayeron las lágrimas, lo que causó nuevamente el asombro de sus amigas.
—Otra vez llorando... —se cuestionó Jennifer atónita. Su tono de voz era delicado.
«Desde luego, aquí algo está ocurriendo», pensó Gina.
—Tu maquillaje... —comentó Paula mientras soplaba a sus ojos para que no parpadeara y le cayeran las lágrimas.
Los cristales tintados de la limusina impedían saber que ya habían llegado a la iglesia, pero la aminoración de la marcha les dejó claro que el chófer estaba estacionando. El corazón de Savannah palpitaba tan fuerte que escuchaba sus propios latidos.
Jennifer, Gina y Paula salieron una detrás de la otra.
—Señorita Smith, ¿va a quedarse aquí adentro? —preguntó el chófer sonriente, después de haber bajado la ventanilla que separaba la zona trasera de la del conductor—. ¡Feliz día!
—Gracias —respondió en un tono muy apagado.
Las damas de honor entraron a la iglesia y se posicionaron en el sitio que les correspondía. Se habían retrasado un poco, razón por la que entraron un poco avergonzadas. Todos los presentes las miraron, creyendo que la apertura del portón era por la llegada de la novia. Jennifer le hizo un gesto a Roger para indicarle que su hija estaba en el exterior esperando por él. El magnate respiró tranquilo, al igual que Peter.
Savannah se agarró fuerte del brazo de su padre.
Con su entrada, empezó a sonar la marcha nupcial. Los invitados voltearon a verla. Cautivó a todos con su presencia. Unas doscientas personas estaban reunidas allí para presenciar la boda de la primogénita del reputado científico Roger Patrick Johanes Smith. La mayoría de los invitados eran personas a las que Savannah ni siquiera conocía. Su padre había tirado la casa por la ventana en aquella celebración. No obstante, quedó fijada en un punto fijo a lo lejos. No podía ver a nadie a su alrededor. Solo sentía la mano de su padre que la llevaba hacia el altar. Parecía que estuviera caminando a través de un túnel sin fin. El tiempo parecía haberse detenido. Estaban siendo los minutos más largos de toda su vida; el recorrido hacia el altar se estaba haciendo interminable. Cuando estaba a escasos centímetros de Peter pudo apreciar en él una cara risueña y gran sonrisa. En aquel momento se dio cuenta de que estaba a punto de casarse con él, así que desvió la mirada hacia sus mejores amigas, cuya mirada cálida no apaciguó su estado de intranquilidad.
—Aquí te entrego al ser más preciado que existe para mí... —le comentó Roger a Peter con orgullo. Lo miró con gesto serio y desafiante.
Savannah dedicó a su padre una leve sonrisa. Después, Peter agarró su mano, esperando alguna reacción por su parte, pero ella miró al frente; el cura sería su punto de referencia en toda la ceremonia.
Llegó el momento de la pregunta más esperada por todos. Peter consintió rápidamente, pero cuando fue el turno de ella se hizo un silencio sepulcral. Ella quedó callada. No fue capaz de articular palabra. Parecía que pronunciar aquel monosílabo que implicaba una afirmación le estaba costando demasiado, como si de un trabalenguas se tratase.
Gina se temió lo peor. Comentó algo en el oído de Jennifer y, segundos más tarde, se fueron alejando con disimulo.
«No puedo, no puedo. No puedo», farfullaba Savannah en tono muy bajo una y otra vez.
—Repito la pregunta: Savannah Smith, ¿consientes ser la esposa de Peter Graham aquí y ahora ante los ojos de Dios para cuidarle y respetarle en las alegrías y las penas hasta que la muerte os separe? —preguntó de nuevo en voz más alzada. Su tono parecía molesto.
Savannah volteó la cabeza y no encontró a sus amigas. ¿Dónde se habrían metido? Su mirada cambió rápidamente a su padre, quien se empezó a inquietar, pues no vio en ella a aquella mujer fuerte, segura de sí misma y de carácter arrollador de siempre.
El silencio se rompió por los murmullos de los invitados.
—Savannah —Peter le dio un ligero toque en el hombro—, ¿por qué no contestas?
Como si la iluminación hubiera llegado a ella en ese instante, la hija de Roger miró a Peter mientras balbuceaba:
—No puedo casarme contigo. —Los ojos del cura se salieron de sus órbitas al escuchar aquella frase, pero aquello no hizo que ella cambiara de opinión—. No me puedo casar contigo... No puedo. —Le temblaba la voz—. Lo siento. No puedo, no puedo —repetía como si fuera un disco rayado, al tiempo que agarraba la parte inferior del vestido y empezaba a correr a través de la alfombra roja que la llevaba a la salida. Mientras lo hacía, lloraba y reía al mismo tiempo. Era una mezcla de sensaciones que alternaban entre la culpa y el alivio.
—¡¡SAVANNAH!! —vociferó su padre completamente avergonzado.
—¡No permitáis que se marche! ¡CERRAD LA PUERTA! —gritó Peter a los invitados que se encontraban en la entrada de la iglesia. Aunque su petición fue escuchada y obedecida, Savannah se escabulló de todos, inclusive de Patricia, quien estaba en las últimas filas y le había agarrado del moño, a lo que hija de Roger reaccionó dándole un puñetazo en toda la cara, pero no sin antes gritarle con resentimiento:
—Apártate, ¡zorrón!
La novia a la fuga corrió hacia afuera sin rumbo cuando, de pronto, se topó con sus mejores amigas, quienes habían salido minutos antes de que todo aquello sucediera.
—¡¡Corre!! —Jennifer la estiró del brazo—. Ahí tengo el coche aparcado.
Savannah no podía correr bien con aquellos zapatos de punta tan fina.
En cuanto vio que la puerta de la iglesia se abría y su prometido salía enloquecido, se agachó con rapidez para quitarse el calzado y correr como nunca antes lo había hecho.
«¡Que les den a los zapatos Gucci!», pensó mientras corría.
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Capítulo 4. 
Despedida de soltera
Savannah y Peter llevaban horas en la cama haciéndose arrumacos y conversando sobre la despedida de soltera.
—¿Dónde te van a llevar? —preguntó él muy curioso—. ¿Ya lo sabes?
—No. Sé que es este fin de semana, pero no sé los planes de mis locas e increíbles amigas. —Sonrió al imaginar lo bien que se lo iba a pasar.
Peter la besó con pasión, antes de levantarse de la cama y empezar a vestirse.
—Yo me quedaré por aquí esperando por ti —dijo mientras le guiñaba un ojo y se ponía la camisa.
—Por cierto, ¡mira lo que le he comprado a Gina! —Savannah sacó de la mesita de noche lo que tenía pensado regalarle a su amiga.
—¿Qué tontería es esta? —Su expresión causó la risa de Savannah—. Tú no crees en estas idioteces de gente ignorante, ¿verdad? —Lo lanzó a la cama—. Por favor, no dejes de ser esa mujer de la que me enamoré.
—¡Cazurro! —exclamó ella muerta de la risa mientras lo guardaba de nuevo en la mesita de noche—. Los regalos no deben gustar a quien los compra, sino a quien los recibe.
La mente científica de Savannah le impedía creer en todo lo relacionado con lo paranormal. Ello provocaba muchas discusiones con una de sus mejores amigas, pues Gina era todo lo opuesto. Aunque era fisioterapeuta de profesión, su vocación era otra. El Tarot era parte de su vida y también le agradaban las terapias alternativas. A pesar de su gran amistad, Savannah nunca había permitido que le tirara las cartas, y mucho menos que le hiciera una sesión de reiki. Gina tenía una habilidad especial en la que no necesitaba leer el futuro a través del Tarot, sino que con tan sólo mirar a una persona y cruzar dos palabras con ella sabía si ésta era o no de fiar. Incluso, le venían visiones de lo que podría llegar a sucederle a una persona. Todas las veces en las que había visionado algo negativo le había resultado un momento complicado, pues era una mujer fuertemente empática. No era lo mismo comunicar algo positivo que ser portadora de malas noticias. Su cercanía y honestidad le había hecho conseguir tener un gran listado de clientes. A pesar de su reputación, su mejor y gran amiga Savannah no creía en ningún tipo de arte oculto; así que, por más que la adorara, no pensaba ponerse en sus manos.
Peter no soportaba a las amigas de su novia.
Era una persona que se movía por intereses sociales más que personales y/o emocionales.
—¿Cómo llevas el caso de los McLogan? —preguntó en tono más alegre para zanjar aquel asunto.
—No está resultando fácil encontrar las pruebas para defenderles —decía sin apartar la mirada pensativa del techo—. McLogan Pharmacy Corp está resultando ser mucho más rastrera de lo que me imaginaba. —Se sentó—. No sé cómo voy a poder defender algo así. Además, si le sumas la denuncia que tienen de acoso sexual...
Savannah priorizaba su trabajo antes que a nada. Se había convertido en una excelente abogada del área laboral y de familia. Tenía un gran sentido de la justicia. Su padre la impulsó a estudiar derecho en la mejor universidad de Arizona y así lo hizo. Fue él quien ayudó a fundar el bufete donde ella trabajaba; pues la economía de su familia era descomunal, pero aquel caso la estaba torturando. ¿Cómo defendería algo en lo que empezaba a no creer? No solo se estaba convirtiendo en un caso laboralmente complicado, sino también a nivel ético moral.
«Hija, tú te debes a quien te paga. Las penas o sentimentalismos no valen de nada en tu trabajo. Has tenido la suerte hasta ahora de que has creído o has decidido creer en la inocencia de todos tus clientes, pero este caso te hará darte cuenta de que el derecho es mucho más que eso. Ahora será un reto y la prueba definitiva de lo mucho que vales», recordó Savannah que le había dicho su padre cuando ella le comentó sus dudas sobre el caso.
—Pero no puedes negarte a seguir. —La mirada de pena de Savannah le hizo añadir—: ¡Y lo sabes!
Ella inspiró profundamente y dejó salir el aire por su boca.
—Lo sé... —contestó angustiada.
La defensa de aquella empresa era muy importante, pues Ricky McLogan, el director de McLogan Pharmacy Corp era íntimo de Roger. De hecho, esta farmacéutica era la que proveía gran parte de los medicamentos a Vitae Corporation. Savannah sentía un deber moral hacia él. No podía fallarle y ponerle en evidencia frente a sus colegas.
—Todo saldrá bien... —Peter la animó con un abrazo—. Ahora lo que me preocupa es que te pongas mal el fin de semana.
—No te preocupes. —Lo besó en la mejilla—. Me voy a llevar medicación suficiente —dijo antes de despedirse de su prometido para ir rumbo al trabajo.
Savannah tenía una enfermedad genética rara. No se sabía su procedencia ni de qué trataba exactamente. Ello le provocaba tener innumerables alergias. Su padre, después de muchos análisis bajo el microscopio, dio con un medicamento, el cual se elaboró en su empresa con la ayuda de McLogan Pharmacy Corp. Por ello, Savannah sentía que, de alguna manera, les debía la vida. La medicación mitigaba los efectos de forma considerable, por lo que podía hacer una vida completamente normal, siempre que siguiera al pie de la letra las indicaciones médicas. Debía inyectarse una dosis todos los días de su vida. Y sería así hasta el último aliento. El descuido de un día provocaba en ella un malestar general que se volvía grave si estaba tres días sin la toma.


Las amigas de Savannah sabían lo mucho que le gustaba la playa, así que desde que supieron que se iba a casar empezaron a planear dónde le harían la despedida de soltera.
Ya llevaban un día en la otra punta de los Estados Unidos. Aquella zona no la habían visitado juntas todavía, por lo que decidieron que el mejor destino sería Miami.
Después de un largo día de compras en los centros comerciales más pijos de la ciudad, fueron hasta el hotel. Más tarde, se dirigieron hacia la actividad que tenían contratada; un paseo en barco para ver la puesta de sol. La idea era también cenar allí y al regresar a puerto salir por el paseo marítimo de Miami Beach.
Cuando vieron el super yate que las fue a recoger quedaron boquiabiertas. Incluso Savannah, que no solía sorprenderse con nada, quedó impresionada.
—¡Venga, chicas! Apartaos, por favor —expresó Jennifer con gracia—. ¡Dejad pasar a la futura novia!
Jennifer Walker, una de las mejores amigas de Savannah, era una chica con mucho desparpajo, parlanchina e inteligente, lo que le hacía creer que nadie más que ella tenía razón. Era extremadamente testaruda y, en ocasiones, un poco arrogante. No obstante, cuando se equivocaba y se daba cuenta de ello no tenía problema en reconocerlo y rectificar. Lo difícil era que reconociera que había errado.
Todas entraron después de Savannah, quien se había quedado paralizada al ver a uno de los camareros. Lo miró con curiosidad y desconfianza. Algo en él le causó rechazo.
Savannah recuperó el sentido de la realidad cuando todas la empujaron hacia el interior; las invitadas al festejo estaban desatadas gritando de la euforia. Acto seguido, el capitán del barco salió para dar las recomendaciones básicas que toda persona que sale a navegar debe tener en cuenta.
—Y, por último, si alguna se marea, es algo normal —comentó el hombre antes de desearles que disfrutaran de las cuatro horas que les esperaba de minicrucero.
—¿Se puede estar mareada antes de zarpar? —preguntó Paula—. ¡Qué mareo! —comentó por lo bajini.
La hija de Roger respondió con una sonrisa.
—¡Estás preciosa! —le dijo Gina a la futura novia.
Aquella noche Savannah se pintó los labios de color rojo. También sombreó sus ojos para que su bello color natural resaltara. Vistió con unos leggins de color negro y una camiseta dorada que le ceñía al cuerpo y unas botas marrones, al más estilo cow-girl. Se trenzó un lado del cabello. Todos ya sabían lo bella que era la hija de Roger Smith, pero aquella noche estaba espectacular.
Mientras los camareros servían las bebidas, ella se puso en pie.
—Bueno, chicas... —Ante la atenta mirada de todas, añadió sonriente—: Yo os he traído un detallito a cada una.
—Vamos a ver, mon amour... ¡Tú eres la novia! —Jennifer alargó la mano para agarrar el suyo. Frunció el ceño—. ¿No debemos ser nosotras quiénes te hagamos los regalos a ti?
—Es así de previsora la muchacha —respondió Gina—. Solo a ella se le ocurre celebrar su despedida de soltera a casi medio año antes de la boda.
—¿Pero no es en septiembre la boda? —preguntó Coral, algo confundida.
—¡Exacto! —Savannah miró a su amiga—. Cuatro meses antes. ¡No medio año! —puntualizó. Al ver su cara de desconcierto, añadió—: ¡No me quiero agobiar! Tengo mucho trabajo. Tengo que preparar un juicio muy importante, tengo varias vistas antes del juicio...
Coral se entrometió en su discurso.
—Solo falta que nos digas que no te irás de luna de miel —comentó en plan jocoso.
La mirada de Savannah dejó a todas asombradas.
—¿No te irás de luna de miel? —preguntó Paula, todavía mareada.
—Iremos en diciembre. Yo ahora debo concentrarme. ¡Lo primero es lo primero!
Jennifer estaba ansiosa por abrir su regalo; Savannah no dejaba de negar con la cabeza, indicándole que todavía no lo abriera.
—¿En diciembre? ¿EN SERIO? —cuestionó tras una fuerte carcajada.
—¡Qué romanticismo irradias, hija! —ironizó Gina.
—Digna historia de Romeo y Julieta... —bisbiseó Patricia con ironía.
—Aquí no hay ningún Romeo ni ninguna Julieta. Solo dos adultos que deciden establecer una unión de vidas —comentó la hija de Roger con frialdad.
—¡Lo que yo diga! Irradia un amor tan profundo que voy a llorar a moco tendido de la emoción. —Gina soltó una fuerte carcajada mientras miraba a Jennifer. No sentían mucho cariño por el remilgado prometido de su mejor amiga. Si les dijera que la boda se cancelaba, les daría a ambas una gran noticia.
—Esas absurdas historias de amor que solo existen en las películas y en los mitos —añadió convencida la hija de Roger—, ¿no?
A Paula no le quedó algo claro y la cuestionó sobre ello:
—¿Qué quieres decir con lo de «ahora debo concentrarme»?
Antes de que pudiera responder, Jennifer se entrometió en la conversación:
—Pues que al finalizar con la despedida se va ella sola a su casa de la montaña para prepararse el dichoso juicio. ¡Y pretende quedarse allí un par de semanas! ¿Qué mujer enamorada que está a punto de casarse va a hacer eso y dejar durante tanto tiempo solo a su prometido?
—Una mujer segura de su hombre... —añadió Patricia con una maliciosa sonrisa. Jennifer la asesinó con la mirada, pero ella agarró la copa de champagne y bebió lo que quedaba, sin apartar su mirada de ella—. Haces muy bien, Savannah. —La seguía retando con la mirada—. Lo primero es lo primero.
Patricia Miller era una compañera de trabajo. Aunque eran de especialidades diferentes, en ocasiones debían colaborar juntas. Era abogada penalista y también tocaba algo de financiero.
Jennifer no soportaba a Patricia. Y aunque era una chica muy descarada, en aquel momento pensó en su amiga y la razón por la que estaban allí. Por respeto a ella decidió callar y no decirle cuatro cosas bien dichas. Es más, se vio obligada a invitarla porque Savannah les había pasado una lista previa de las personas que quería que estuvieran presentes. Estuvo esperando un milagro para que ésta no aceptara, pero desgraciadamente Patricia aceptó, lo que casi le provocó una úlcera en el estómago. No solo a ella le caía mal, sino que a Gina tampoco le agradaba su presencia. Veía en ella una mirada maliciosa. Desconfiaba plenamente de sus intenciones. A pesar de la negativa opinión de sus amigas, Savannah decidió que Patricia debía estar presente y no por amistad hacia ella, sino porque consideraba que al ser compañera de trabajo con la cual había tenido más o menos trato, no podía obviarla. Se vio en parte obligada. No por nadie, sino por ella misma. Así la habían educado; quedar bien frente a las personas era algo básico en el mundo en el que solía rodearse, razón por la cual, adoraba estar con sus amigas. Con ellas podía ser ella misma sin fingir. También era cierto que no tenía mala relación con Patricia, así que ese fue un motivo más para contar con su presencia.
El sol estaba situado en el horizonte, haciendo que la vista fuera realmente preciosa. Daban ganas de querer fundirse en el paisaje.
Mientras todas comentaban sobre la bella puesta de sol, Patricia se miraba en un mini espejo que siempre llevaba en su bolso. Era una chica a quien le importaba demasiado el aspecto físico. Seguidamente, abrió su móvil para hacerse varios selfies lanzando un beso. Después, intercambió varios mensajes de texto con un chico. Le envió las fotografías que se acababa de tomar. En cuanto a su físico, era una muchacha de metro setenta y cinco, delgada y rubia de cabello lacio. La forma de sus ojos era almendrada y el color, verde oliva. Era muy pecosa, pero lo disimulaba con los kilos de maquillaje que siempre utilizaba. Tenía un rostro muy angelical y lindas facciones.
—¿Vais a abrir vuestros detallitos? —preguntó Savannah antes de tomar un sorbo del champagne.
Todas abrieron con ilusión el regalo.
La hija de Roger era una chica detallista y pensó en todo. No les hizo el mismo regalo a todas, sino que a cada una le compró algo que la representara. A sus compañeras de trabajo, Patricia y Coral, les regaló algo relacionado con el mundo de las leyes. A Arizona, su vecina, le regaló algo típico de su zona. Sus padres le habían puesto ese nombre por el estado al que pertenecían y ella era una apasionada de todo lo relacionado con aquel estado. A su amiga de la infancia Paula Jackson, le regaló una bola del mundo y un álbum para que colocara fotos de todos los países que había visitado y a los que soñaba con ir. Paula trabajaba en el negocio familiar; una agencia de viajes. A su otra buena amiga, Jennifer Walker, le regaló una mordaza para mostrarle que era muy cansina y que, a veces, hablaba más de la cuenta. Justo después de entregarlo, le dio el regalo real. Jennifer era periodista y amaba la investigación más que nadie. Lo que mejor le encajaba eran unas gafas con cámara oculta.
—¡Oh, Dios! —esbozó un grito de sorpresa—. ¡Y eso que yo soy agnóstica! —expresó asombrada—. Esto te habrá costado un riñón...
—Lo que sea por mi bocazas favorita —respondió Savannah mientras la estrujaba entre sus brazos.
Patricia soltó una ligera carcajada.
«¿Qué le pasa a esta perra conmigo? A la próxima le arranco los ojos», pensó Jennifer hacia sus adentros.
—De hecho, son bastante baratas... —añadió Patricia, con la clara intención de buscarle la boca.
El concepto de lo que era caro o barato no era el mismo para las amigas de Savannah que para la hija de Roger y sus compañeras de bufete, quienes gozaban de una muy buena posición económica.
Jennifer contuvo la respiración y, aunque en tono seco, le respondió educadamente:
—Decir que unas gafas graduadas de óptica de la marca Versace y además con una cámara incorporada son «bastante baratas» es no tener ni idea de nada.
Patricia soltó una irónica risotada.
El ambiente se tornó muy tenso.
De hecho, Jennifer estuvo a punto de soltarle una de las suyas cuando Coral Watson se entrometió rápidamente.
—¡Son preciosas! —Sonrió complacida.
Quedaba un regalo por abrir.
Gina quiso abrir el suyo después de que todas lo hubieran hecho.
Savannah, Gina y Jennifer formaban un trío de grandes amigas. Paula era también una amiga muy especial para la hija de Roger, pero su relación no podía compararse con la que tenía con sus mejores amigas.
—Aunque no creo en absoluto en esas cosas, sé que a ti te encantará... —comentó Savannah sonriente.
El mundo esotérico y energético espiritual era lo que a Gina le hacía sentirse plena.
—¿Unas cartas del tarot? —A Patricia se le escapó una risa burlona.
Coral le dio un fuerte pisotón para que eliminara la foto que acababa de hacer.
—A la próxima se come el suelo —le susurró Jennifer a Paula, tratando de contener la ira.
—Savannah, dime algo... ¿Tienes fiebre? —preguntó Gina extremadamente sorprendida.
Jennifer se acercó a su amiga, le tocó la frente y, con gracia, añadió:
—¡Creo que sí! Debe de estar enferma, porque esto es lo último que me hubiera esperado.
—He empezado diciendo que no creía y nunca he creído en esto. Vosotras me conocéis bien, pero el regalo NO es para mí —se señaló a ella misma para después señalar a Gina—, sino para ti.
Gina se acercó a darle un fuerte abrazo.
—No sabes lo que esto significa para mí...
Coral era una mujer que creía en el mundo sobrenatural, así que le propuso que le tirara las cartas, dejando atónitas tanto a Savannah como a Patricia.
—¿Tú? —preguntaron al unísono.
—¿Qué pasa? —cuestionó, haciéndose la interesante—. Yo siempre he creído en estas cosas. Hace años acudí a una vidente y lo acertó todo —afirmó.
Gina sonrió complacida. Al parecer la única de las asistentes que creía en ello era la compañera de trabajo de su gran amiga Savannah. Todas dijeron que mejor no hacer ninguna lectura, pero Coral insistió tanto que tuvieron que aceptar.
—De hecho, me juraste que el día que te casaras me concederías el honor de tirarte las cartas... —le recordó Gina a Savannah.
—¡Porque creía que jamás llegaría ese momento! —respondió, después de una fuerte carcajada.
Gina empezó por Coral y Arizona. Más tarde, siguió con Paula, seguida de Patricia, quien aceptó solo para reírse de ella; aunque se quedó callada al escuchar cómo le decía:
—Veo una traición...
Algunas de las cartas que le salieron fueron la Reina de espadas, el diablo y los oros.
Para no mostrar su asombro, Patricia empezó a reír a carcajada limpia.
—¡Qué absurdez! —exclamó la abogada penalista.
—Vamos, Gina... —Jennifer palmeó las manos con emoción—. ¡Tíramelas a mí también! —propuso muerta de la risa, y nada creyente en lo esotérico. Para ella lo certero era todo aquello que podía palpar con los sentidos. Aquella manera de ser le daba en su trabajo una personalidad muy acertada, pues no descansaba hasta que no veía y demostraba con hechos todo aquello que investigaba. Pero olvidaba que, quizás, su gran amiga Gina sí tenía una sensibilidad especial que le hacía ver cosas diferentes a los demás.
Después de barajar las cartas y hacerle escoger entre uno de los tres mazos, Jennifer escogió el de la izquierda. Las cartas que le salieron fueron La Emperatriz al lado de El Sol y La Torre junto a los bastos.
—Vaya... ¡qué curioso! —exclamó Gina con asombro—. Me habla de embarazo...
—¡Pues claro! ¡Algún día quiere ser madre! Por favor, Gina... —contestó Savannah muy incrédula—. Ambas sabemos que desde hace casi un año que está sola.
Gina siguió a lo suyo:
—Sé que no estás con nadie, pero yo sigo viendo... Bueno, no sé... —Bajó el tono antes de seguir diciendo—: A parte de eso, veo que dejarás de trabajar un tiempo.
La expresión de Jennifer cambió por completo.
—No voy a dejar de trabajar ni un tiempo, ni nunca... —comentó en tono amigable, tratando de ocultar que su predicción le había afectado.
—Eso es lo que tiene el Tarot. —Coral se encogió de hombros antes de añadir—: No siempre escuchamos lo que queremos. —Miró a Savannah y le pasó el mazo de cartas—. Novia, llegó tu turno.
Aunque desganada, aceptó.
—A ver, escojo el montón ese —expresó desganada mientras señalaba el mazo de la derecha.
Las cartas que le salieron fueron: el dos de copas junto con La torre y el cuatro de copas con La Luna.
La expresión facial de Gina cambió radicalmente y dijo que mejor dejarlo ahí. Aquella actitud llamó la atención de todas.
—Llevas años taladrándome con esto… ¿Y ahora te quedas callada?
—¿Qué significan esas cartas, Gina? —preguntó Coral muy curiosa.
Barajó y las volvió a sacar. Salieron otras diferentes; el As de copas junto con Los Enamorados, La Luna, La Torre y El Mundo.
Volvió a mezclarlas y las sacó de nuevo.
En aquella ocasión, salió La Emperatriz junto con La Luna y La Muerte junto con la Reina de oros. Cuando estuvo a punto de volver a recogerlas, todas la increparon. ¿Por qué no dejaba de barajar si todas le estaban saliendo diferentes? Lo que desconocían era que cada una de las tiradas seguía un sentido, contando lo que le iría sucediendo a Savannah. Las cartas le acababan de decir que le depararía el destino de su amiga.
Después de mucha insistencia, Gina comentó:
—Bien... —titubeó—. Esta —señaló la carta de La Muerte— nos indica el cambio radical de una situación.
—Me imagino que saber que me voy a casar ya representa un cambio radical bastante grande... —añadió Savannah incrédula. ¿Cómo la gente podía creer en semejantes patrañas?
—El cambio no es de estado civil, sino de cuerpo, mente y espíritu. Nada volverá a ser igual a como lo era antes —aclaró—. Veo algo que no sé cómo descifrarlo muy bien... No tiene sentido —farfulló, echando balones fuera. Si bien el tiempo era difuso y no pudo determinarlo con exactitud, sí pudo ver claramente en que acabaría toda su situación actual, pero calló.
—¿Y esa no es la misma que me ha salido a mí? —preguntó Jennifer inquieta mientras señalaba la carta de La Emperatriz.
—Sí... A ella también le sale la fertilidad, pero el tiempo es muy difuso...
Savannah se quedó en silencio unos segundos, hasta que se levantó molesta y se marchó hacia el baño.
Gina enseguida supo la razón de su molestia; así que guardó las cartas, muy apenada. Paralelamente, Jennifer corrió tras Savannah mientras las demás se quedaron en silencio hasta que aparecieron los camareros con la cena.
La periodista aporreó la puerta del pequeño aseo.
—Cariño, ¡abre!
Pasados unos minutos, Savannah salió. Tenía los ojos llorosos.
—No hablemos de lo que te ha dicho a ti, pero hablemos de lo que me ha dicho a mí. No sé cómo, pero lo que Gina ha dicho es cierto. —Ante la mala expresión de Savannah, Jennifer añadió—: Estoy embarazada.
—¿Cómo?
—Estoy de mes y medio.
Savannah se quedó sin habla. Dejó caer de sus manos el pañuelo que le había ayudado a secarse las lágrimas.
—¿Has vuelto con Jason?
—Bueno... —titubeó—. Volver lo que se dice volver..., pues no.
—Creo que tienes mucho que explicarnos a Gina y a mí, ¿no crees? —le recriminó molesta.
—Jason me buscó hace dos meses. Y ya sabes lo mucho que le quiero... —Agachó la cabeza—. No puedo evitar tenerle...
—¿Aunque solo sea por unos días? Tú ya sabes cómo es él.
—Solo nos hemos encontrado unas pocas veces. Hasta hace dos semanas no me he enterado de mi situación. Ya sabes que mis reglas son muy irregulares, pero después de mucho meditarlo, decidí hacerme la prueba. Y sí, estoy embarazada de Jason. Si Gina lo ha acertado, ¿también será verdad que perderé mi trabajo?
—¡Déjate de tonterías! —respondió malhumorada. No sabía si estaba enojada por haberle ocultado la verdad de su relación o por el hecho de que estuviera embarazada—. Quizás te hayas tocado la tripa de una manera rara. ¡Yo qué sé! Ya sabes que ella tiene mucha psicología y es muy observadora.
Jennifer le agarró la mano.
—¿No te das cuenta de que puede ser cierto lo que te ha dicho a ti?
Savannah se soltó molesta. Los ojos se le humedecieron.
—¿Cómo puedes decir eso? ¡Ambas sabéis que yo no puedo concebir hijos! —exclamó antes de venirse abajo.
—Cariño, perdona... —La abrazó con fuerza—. ¡No te sientas mal, por favor!
Antes de regresar con las demás, se sentaron en un pequeño sofá que había en el interior del barco.
—Debes considerar la idea de que quizás ese problema esté resuelto.
—Conoces la reputación de mi padre. Es el científico más importante de todo nuestro estado e, incluso, de otros. Vitae Corporation es pionera en avances genéticos y biológicos, en especial sobre la fertilidad. No cabe duda de que yo no puedo ser madre.
—Está bien, cielo. No te lo diré más.
—Te lo agradeceré. —Se secó las lágrimas—. Gracias.
—Pero no lo pagues con Gina. Ella jamás jugaría con algo que sabe lo mucho que podría llegar a dolerte. Ella no lo hace a mala fe.
—¡Pues que se hubiera callado! —respondió enojada.
—No seas injusta. Ella estaba callada. Nosotras le insistimos. Incluso tú le insististe...
—¡Pues que hubiera mentido!
—Hablas desde el dolor. —La agarró de los hombros—. Si hay algo que tú detestas, es el engaño. Dejemos el asunto y regresemos con las chicas.
—No me apetece.
Jennifer se puso en pie y con tono gracioso le dijo:
—Vale. Si quieres que tire por la borda a la perra pija de Patricia, quédate aquí. ¿De verdad quieres arriesgarte a que se cometa un asesinato el día de tu despedida?
Savannah sonrió levemente.


La actitud de Savannah era algo más apagada y distante con Gina, quién no intentó acercarse a ella, pues sabía que sería peor el remedio que la enfermedad.
Estaban por la zona de locales y discotecas. Entraron a varios, pero todos estaban repletos de gente hasta que finalmente encontraron un pub que estaba mucho menos concurrido.
—Y la música está mucho mejor —apuntó Arizona mientras entraban y se sentaban en un cómodo y largo sofá.
Jennifer agarró la mano de Savannah y la arrastró hacia la barra.
—¡CAMARERO! —vociferó—. Me imagino que por ser una despedida de soltera nos invitaréis a una copa, ¿no?
—¿Cuántas sois?
—Somos... —Alargó la frase mientras contaba—. ¿Dónde está la pija idiota? —Miró a las demás—. Somos seis. ¡Se nos ha escapado una! —Sonrió—. Sin alcohol —apuntó en voz muy baja mientras se tocaba la tripa con disimulo.
Poco después de que hubieran regresado con las demás, apareció el camarero con las bebidas. Al poco tiempo, entró un grupo de chicos que también estaba celebrando una despedida de soltero. Fueron directos a la barra, pero a ellos no los invitaron. Únicamente el novio se llevó un chupito gratis.
—¡Qué cabrones! —exclamaron todas ellas que se percataron de lo ocurrido.
El grupo de chicos se acercó a su mesa, donde Savannah y sus amigas hablaban y reían animadamente. Aun así, la expresión de la futura novia no era la mejor y, además, Gina tenía un mal presentimiento.
—¿Y de dónde son estas preciosidades? —preguntó uno de ellos mientras bebía de su copa.
—Somos de Arizona —respondió Coral.
—Pero Arizona es muy grande. ¿De qué ciudad? —preguntó el novio.
—¿No seréis de Phoenix? —preguntó otro con mucho entusiasmo que, al ver cómo asentían, añadió con emoción—: ¡Las famosas luces de Phoenix!
—¡Exactamente! —exclamó Arizona, orgullosa de su estado y en especial de su ciudad.
Comenzaron a conversar sobre los objetos vistos en el cielo aquella noche, a lo que Savannah ya no podía más con tanta chorrada. Finiquitó la conversación diciendo:
—Sí, chico, sí. Las Luces de Phoenix, ocurridas el 13 de marzo de 1997. ¡Oh, qué interesante! —se burló.
—Pues para burlarte así, veo que recuerdas muy bien la fecha —le contestó él tajantemente.
—No es difícil de recordar cuando esa es la fecha de mi cumpleaños...
Savannah no recordaba muy bien el día que aquello sucedió. El día de los hechos ella cumplió diez años. Y en lo último que podía concentrarse una niña de esa edad era en las supuestas luces que había en el cielo.
—Voy al baño. —Savannah alzó la voz; el local se había empezado a llenar. Había mucho murmullo y habían subido el volumen de la música—. ¡Ahora vuelvo!
Antes de dirigirse hacia la puerta de mujeres, vio como salía del baño de caballeros alguien que la dejó parada.
—¿De nuevo tú? —cuestionó ella muy desconfiada. Se trataba del camarero que no le había dado buena espina cuando entró al yate. Él permaneció callado mientras ella lo examinaba minuciosamente—. ¿Puedo saber por qué me miras así? ¿Me estás siguiendo? ¿Acaso eres un pervertido? He visto como me mirabas en el barco y debo decirte que tu manera de observarme me da de todo menos confianza.
—Tu mente está demasiado cerrada, Savannah.
—¿Cómo sabes mi nombre? —Él alzó ambas cejas, anonadado por la pregunta, pues la respuesta era más que obvia—. Bueno, sí. Estabas en el barco… —añadió confusa y algo avergonzada.
Intentó acorralarle para que le respondiera quién era, pero él no respondió a nada. Antes de darse media vuelta y partir dijo:
—Cincuenta ori.
Gina se acercó a ella rápidamente.
—¿Qué quería ese hombre? ¿No era el camarero del barco?
—No sé qué narices me ha dicho. Algo de orinar o cincuenta orinales... —Gesticuló con los ojos abiertos de la sorpresa—. ¡Está borracho!
Savannah gesticulaba sin comprender nada, cuando de pronto, vio a un chico que le llamó fuertemente la atención. Aquel hombre que se estaba difuminando entre la muchedumbre se parecía mucho a Peter. Gina también se percató del gran parecido físico.
—¡Como sois, chicas! —Se volteó hacia su amiga sonriente—. ¡Me habéis traído a Peter de sorpresa! —exclamó convencida y sonriente.
Gina sintió una gran inquietud. ¿Qué haría él ahí? ¿Habría viajado para darle una sorpresa a Savannah sin ellas saberlo? Desde luego, aquella noche habría más de una persona sorprendida.
Gina alzó la mano y la movió con esmero con el objetivo de que Jennifer, todavía sentada con el grupo de chicos, la observara y fuera hacia ellas. No quería alejarse de Savannah. De hacerlo, sería muy fácil que la perdiera de vista; sin embargo, la periodista no se dio por enterada. No obstante, Coral sí se acercó rápidamente. Se agarró de la mano de Gina y fueron tras Savannah que ya había avanzado de forma considerable.
—Savannah, ¡espera! —vociferaban ambas sin ser escuchadas.
Una vez afuera del local corrieron en dirección hacia donde Savannah se dirigía.
—¿Dónde va? —preguntó Coral a Gina mientras corrían sin perderla de vista—. ¿A la playa?
—Algo no me huele bien... —bisbiseó la brujita.
La hija de Roger sintió un impulso de seguir al doble de Peter. Ni siquiera estaba segura de que fuera él en realidad. La lógica indicaba que no podía ser, pero se sintió guiada a seguirle los pasos.
Aquella zona estaba muy oscura; el paseo marítimo ya lo habían dejado atrás.
«¡Ah! No es él...», pensó Savannah hacia sus adentros sonriente.
—¿Qué hacéis aquí? —preguntó la letrada a sus amigas que aparecieron tras ella.
En aquel momento comenzaron a escuchar gemidos.
Savannah y Coral soltaron una silenciosa carcajada. ¿Alguien teniendo sexo en la arena?
Las tres muy curiosas echaron un vistazo.
—Un momento... Esa voz... —musitó Savannah.
De no ser por las voces, jamás hubieran desvelado la identidad de aquellas dos personas que estaban en pleno acto sexual.
«¡Dios! ¡Esa es Patricia!», se dijo Coral hacia sus adentros en estado de shock.
Aquello le dio mala espina. Sin importarle ser inoportuna, abrió la linterna del teléfono móvil y sin mediar palabra los enfocó. Los amantes, que estaban gozando de placer, se detuvieron al ver una luz que los enfocaba directamente. Entonces, fue cuando se descubrió todo.
—Mi mal presagio se ha cumplido... —dijo Gina en voz extremadamente baja mientras se llevaba las manos a la cabeza.
Peter apartó a Patricia de él. Se subió los pantalones rápidamente para salir corriendo tras su prometida. Sin embargo, Patricia estaba la mar de tranquila. De hecho, estaba complacida de que aquella escena pudiera provocar dolor en Savannah. No es que tuviera nada personal en su contra, pero era una mujer maliciosa, además de envidiosa. No solo la envidaba porque era considerada en su bufete una de las abogadas más reputadas, sino que físicamente era preciosa y Patricia no soportaba que nadie le hiciera sombra.
Gina deseó partirle la cara, pero lo más importante era el estado de su amiga. Se puso frente a ella para animarla a que se fueran de allí de inmediato.
—Cariño, vámonos de aquí.
La intensa personalidad de Coral se mostró en aquel momento. No iba a consentir esa burla. Sin pensarlo se dirigió hacia ellos dos con el móvil en la mano enfocándolos para que así sintieran más vergüenza. Antes de que Peter se alejara, ella le escupió en la cara. Después, fue hacia Patricia, que se estaba vistiendo, y le arreó una fuerte bofetada.
—¡Qué asco me das! Ya te puedes buscar otra habitación en el hotel, porque yo no voy a compartir cuarto con una perra traidora como tú.
Al mismo tiempo que esto sucedía, Peter trataba de excusarse frente a Savannah, quién le lanzó la peor de las miradas. Se alejó rápidamente de allí, de la mano de su amiga Gina.
Coral fue tras ellas corriendo, al tiempo que los amantes, todavía medio desnudos, se quedaron discutiendo.





Capítulo 5. 
Katilan
La respiración de Savannah era entrecortada. A cada paso que daba para acercarse hasta su teléfono estaba resultando un auténtico suplicio. Hacía mucho que no le entraba un ataque como aquél. Antes de desvanecerse logró alcanzar su móvil. Gracias a la marcación rápida pudo establecer contacto con su padre.
—Papá… —alcanzó a decir, casi sin voz.
La llamada cogió a Roger totalmente desprevenido. Estaba en una importante reunión, pero no le importó dejar plantados a los diez empresarios que estaban en la sala de juntas. Bajó de inmediato a la recepción de Vitae Corporation para ponerse en contacto con una de las ambulancias de su clínica, pero sin cortar la llamada con su hija. Mientras tanto, Peter estaba de camino a su casa. No sabía de qué modo la miraría a la cara. No quiso dejar pasar demasiados días desde que llegaron de Miami, así que con valentía acudió aquella soleada mañana a disculparse con ella. Tenía una copia de la llave. Entró con cautela, pero corrió hacia la cocina al escuchar una voz distorsionada que parecía estar gritando. Encontró a Savannah tumbada en el suelo sin signos de conciencia. La persona que estaba escuchando era a Roger desde el otro lado del teléfono.
—¡Peter! —vociferó el científico muy alterado al escuchar su voz—. La ambulancia llegará en menos de cinco minutos —le informó antes de exigirle que no se moviera del lado de su hija.
El arquitecto no dejaba de moverse inquieto. Le propuso que él la llevaría hasta el hospital, a lo que Roger se negó tajantemente.
—Te prohíbo que saques a mi hija de casa —sentenció.
Aquel pequeño encontronazo duró segundos, ya que la ambulancia, propiedad de Vitae Corporation, llegó y se llevaron a Savannah. Por más que Peter quiso acompañarla, no se lo permitieron.


Roger no quitaba los ojos de encima a su hija. La barbilla reposaba sobre su mano derecha mientras los dedos tapaban su boca. Su mirada solo alternaba de izquierda a derecha y de arriba abajo. La salud de su primogénita era lo primero. Miles de pensamientos recorrieron su mente. Se estaba quedando dormido en esa posición cuando de pronto escuchó:
—Papá… —La voz de Savannah era suave. Ante la mirada de pocos amigos de su padre, ella añadió—: Reconozco que ayer no tomé la medicación.
Roger dejó aquella postura que lo había envuelto durante horas. Se puso en pie.
—Ayer… —repitió él con semblante serio mientras se paseaba lentamente por la habitación.
—Bueno… —titubeó ella—. Ahora que lo dices, llevo algunos días que no la tomo…
—Eso sí —se sentó de nuevo— se ajusta a la realidad de los hechos.
Savannah conocía bien a su padre. Su descuido haría que él estuviera más encima de ella de lo que ya lo estaba habitualmente.
Roger se la quedó mirando.
—Después vengo a verte. Tengo algo importante que hacer —dijo antes de dejar la habitación.
El científico era un hombre de fuerte temperamento, aunque sabía ocultarlo cuando le interesaba. Asumió que el descuido de su hija se debía a alguna razón. Al enterarse de lo sucedido en la despedida de soltera, decidió reunirse con Peter en uno de sus restaurantes favoritos, en el centro de Phoenix.
Peter Graham había llegado primero.
Se puso en pie al ver a su futuro suegro aparecer, pero se sentó cuando éste le indicó que podía tomar asiento.
—Me han comentado que tienes un proyecto muy bueno a las afueras —comentó nada más sentarse.
—¡Sí! —exclamó el joven entusiasmado. ¿Acaso iba ayudarle en su negocio?—. Yo soy el que ha diseñado la estructura del nuevo centro comercial —añadió satisfecho.
—Ya veo… —Roger meneaba ligeramente su vaso, relleno del mejor Whisky del restaurante—. Resulta interesante y emocionante cuando uno crea algo, ¿verdad?
—¡Exactamente!
Peter no había captado nada todavía. En su mente de ilusiones pensó que quizás querría ayudarle con su negocio. Lo cierto es que le iría muy bien que su futuro suegro le echara una mano en aquel proyecto. No obstante, se llevaría un chasco. La conversación se fue tornando cada vez más misteriosa y se alejaba totalmente de un asunto relacionado con negocios.
—Peter… —golpeaba el vaso contra la mesa sin mirarle a los ojos—, quiero que sepas que yo soy hombre como tú. —La expresión facial del arquitecto se volvió seria. ¿A dónde pararía aquella conversación?—. No lo voy a negar. Yo también tengo mis debilidades —dijo mientras se le escapaba una sonrisa. Después, lo miró y añadió—: No sé si me entiendes.
—Claro que le comprendo —respondió con voz áspera.
A Roger se le desencajó la mandíbula.
—¡Oh, claro que sí! —Soltó una carcajada—. Tú eso lo entiendes muy bien. ¿Sabes qué ocurre? —Se sentó a su lado—. Mi hija Savannah —dijo con orgullo— es un diamante. Es puro oro para mí. Y solo de pensar que alguien pueda hacerle el más mínimo daño o perjudicarla en algo, es que me sube un calor por aquí —se señaló las venas del brazo— que no respondo de mis actos. —Peter tragó saliva, nervioso—. Si eres hombre para bajarte la bragueta, sé más avispado para ocultarlo. Mi hija vale demasiado como para soportar tener que encontrarte con otra mujer... —Se frotó la cara, tratando de contener su enojo—. ¡Como si ella no fuera suficiente mujer para ti o para nadie! —le cuchicheó en el oído. Su tono era amenazante. Se sentó en el lugar de antes y tras dar una fuerte y contundente palmada sobre la mesa, añadió—: Da gracias por permitir que te cases con ella.
Peter permaneció callado por unos segundos.
—Es curioso que me diga esto cuando ha empezado diciendo que usted también tiene sus debilidades.
—El problema no es que seas infiel, es que simplemente ya no me gustas para mi hija.
—Es a ella a quien le debo gustar —respondió él con valentía—. Y déjeme decirle que le encanto... —Sonrió al recordar las veces que se acostaba con ella y lo mucho que la hacía gozar.
—Debo recordarte que mi hija es mía. No te pertenece.
—Que yo sepa en unos meses nos vamos a casar, así que es más mía que suya. —Roger cerró el puño y su cuerpo se tensó. Su mirada de odio provocó que Peter soltara una irónica sonrisa—: ¿Acaso está enamorado de su hija?
El científico tenía mucho temple cuando quería. No tenía pensado formar un escándalo en el restaurante. Se puso en pie muy tranquilo, aunque hubiera deseado partirle la cara.
—Tengo una intuición hoy... —Peter lo miró sorprendido, a lo que él con una malévola sonrisa y antes de marcharse del restaurante, añadió—: Vaticino que no se abrirá ningún centro comercial.
El prometido de Savannah Smith chirrió los dientes. ¿Acaso su proyecto se había ido al traste? Lo cierto era que el poder y los contactos de Roger Smith eran tales que con una sola llamada podía hundir el negocio de quién él deseara. ¿Cómo no iba a castigar al hombre que había engañado a su preciosa y valiosa hija?
Savannah había sido dada de alta apenas hacía un día, pero regresó a Vitae Corporation para una cita con Jessica Polaris, con quien coincidía por primera vez.
Jessica era genetista de Vitae Corporation y mano derecha de Roger Smith. Había sido la mejor alumna de su promoción, titulada Cum Laude en genética por la universidad de biología de Phoenix.
—Señorita Smith, es un placer verla en buen estado —comentó la joven con voz pausada. Tras un intercambio de informaciones, añadió—: Le hemos mejorado la medicación. —Dejó una caja en la mesa y se la acercó a Savannah.
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Jessica era más joven que Savannah, pero su trato hacia ella era de sumo respeto. No tenía pensado tutearla en ningún momento.
—Katilan… —susurró la hija de Roger, al tiempo que leía el nuevo nombre de la que sería su medicación—. ¿Por qué debo dejar la que he estado tomando durante toda mi vida?
—Atilan
fue perfecta para un tiempo de su vida, pero nuestros últimos estudios han determinado que esta mejora será la más adecuada para mejorar su calidad de vida. Inclusive podrá olvidar tomarla por dos días y no le ocurrirá nada malo. Es más, con Katilan
se
debe reposar. No quiero dar falsas esperanzas, pero quizás hasta incluso pueda dejar de tomarla algún día. —Los ojos de Savannah se abrieron por completo—. No me mire con desconfianza. Veremos cómo reacciona su cuerpo, pero la idea es esa. El Sr. Smith ha estudiado mucho para poder dar con el componente que se necesita para inmunizarla por completo.
Roger entró.
La mirada cómplice entre su padre y Jessica no le cuadró del todo. Su padre era un donjuán, pero aquella chica podría ser su hija y, de paso, una hermana para ella. Aun y con ello, siempre preferiría como madrastra a una de su misma quinta que a la odiosa de Emma.
—Imagino que nuestra genio —miró a Jessica— ya te ha explicado el milagro de Katilan.
—Parece un milagro, sí... —respondió no muy convencida, sin dejar de analizar el por qué de aquellas miradas cómplices. Abrió la caja y se dio cuenta de que ya no eran inyectables, sino ampollas rellenas de un líquido amarillento—. También en esto hemos mejorado… —expresó antes de cerrar la caja—. Al ver el envase, pensé que serían pastillas.
Roger tomó asiento al lado de su hija.
—Un error en el diseño, totalmente subsanable. —Agarró su mano—. ¿Hoy ya has tomado Atilan?
—Sí.
—Las que te han sobrado me las traes. ¿A qué hora te la tomaste?
—A las 09:30 horas, más o menos.
—Pues cinco horas antes de la que sería la siguiente toma, empezarás con Katilan. La primera toma serán dos ampollas.
—¿Siempre que empiece una caja serán dos ampollas?
—No. Solo esta vez.
—Vale.
Jessica se interpuso en la conversación para añadir:
—El antepenúltimo día de cada mes le dejaremos en la recepción un sobre sellado con la próxima caja.
—¡Qué organizado lo tenéis todo! —Savannah las guardó en el interior de su bolso—. ¿Me puedo ir ya?
—Luego te veo, hija.
Después de una despedida fría por parte de Savannah, los expertos se quedaron sonrientes; sus avances genéticos estaban y seguirían siendo revolucionarios.





Capítulo 6. 
Una periodista 
algo quisquillosa
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Las últimas desapariciones habían dejado a Phoenix en estado de alerta. Ante la histeria generada, el Sheriff tuvo que dar una rueda de prensa para calmar los ánimos.
Allá donde había una noticia estaba Jennifer. La amiga de Savannah no podía dejar pasar un hecho de relevancia sin intervenir. En cuanto se enteró de la hora exacta de la comparecencia del Sheriff frente a las cámaras, agarró su libreta, bolígrafo y las gafas que Savannah le había regalado.
Había muchos periodistas de diferentes periódicos locales.
Jennifer pasó entre todos ellos sin ningún tipo de miramiento. Se acercó a la tribuna con decisión. No le importó que otro colega estuviera planteando preguntas.
—¿Podría decir si las desapariciones actuales están relacionadas con las del pasado?
La expresión molesta del periodista no pasó desapercibida por Walter Brown, quién hizo caso omiso a su pregunta y siguió respondiéndole a él. Pero ante su insistencia, se vio en la obligación de darle una respuesta.
—No podemos afirmar algo así. —Su cuerpo se tensó—. El modus operandi es distinto.
—¿Lo dice por los símbolos aparecidos en el lugar del crimen?
El Sheriff tragó saliva.
—No sé de dónde haya sacado esa información, pero es del todo errónea. —Recorrió la mirada a todos los presentes para tratar de huir de la de aquella periodista tan quisquillosa—. No se ha encontrado ningún símbolo. Tampoco se puede determinar que haya habido ningún crimen.
Si pensaba que Jennifer se daría por satisfecha, se llevó un gran chasco. Ella siguió con el interrogatorio, lo que provocó que los ánimos se caldearan. Se formó un gran revuelo, porque no dejaba intervenir a nadie más. Aquella situación generó la incomodidad de todos. A pesar de la tensión y los murmullos constantes, ella no se detuvo.
—¿Acaso no es cierto que encontraron las ropas ensangrentadas de esa chica con un extraño símbolo?
Todos callaron de repente. Ninguno disponía de semejante información. Se miraron con asombro y desconcierto. ¿Sería aquello verdad o simplemente una táctica para sacar información al Sheriff del condado de Maricopa?
Walter Brown sintió un sudor frío.
Después de mirar disimuladamente a uno de sus agentes, dio la rueda de prensa por finiquitada, pero no sin antes dar un mensaje tranquilizador a todos los fenixienses.
Mientras Walter bajaba de la tribuna, se desencadenó una fuerte discusión entre Jennifer y el otro periodista.
La amiga de Savannah era una mujer de armas tomar. No se quedó callada. Respondió con firmeza y seguridad. La situación se puso tan tensa que tuvieron que entrometerse varias personas.
—¡Oh! —Ella se cubrió las mejillas, a modo de burla hacia todos ellos—. Pobrecitos... Una chica les ha quitado la palabra... —expresó en tono burlón.
Sentirse como el hazmerreír provocó en todos ellos un sentimiento de pérdida de virilidad, así que despidieron a Jennifer entre abucheos e, incluso, insultos.
—OFENDE QUIEN PUEDE Y NO QUIEN QUIERE —vociferó la envalentonada reportera mientras se subía en su coche y dejaba a aquella docena de hombres con su ego malherido.
Cuando regresó a Arizona Odd News pasó la grabación al ordenador. Pasó horas analizándolo todo; los gestos corporales del Sheriff, las miradas de sus ayudantes, etc. Estaba tan concentrada en su trabajo que se asustó cuando su compañero apareció por detrás.
—¡Por favor, Chris! —Saltó de la silla—. ¡Casi me da un infarto!
—Qué concentrada...
Dejó la taza de café sobre la mesa.
—¡Quita esto de aquí! —Agarró los papeles y los guardó—. Esta investigación es MUY importante. No se puede echar NADA a perder —comentó emocionada.
Chris soltó una carcajada antes de decir:
—¡Eres la ostia! Te he visto por la tele. —Empezó a dar vueltas con la silla de oficina—. ¿Por qué no has dejado a ese pobre chaval acabar su pregunta? —Soltó una fuerte carcajada, después de haber bebido de su taza.
—¡Bah! —Meneó la cabeza ligeramente de lado a lado—. Ya ves tú lo que me importa a mí... —Clicaba el ratón sin parar. Saltaba de un minuto a otro de la grabación que estaba visionando.
—La cara del Sheriff ha sido un poema cuando le has hecho la pregunta de los símbolos.
—¿Verdad que sí? —Se detuvo en seco y se giró impacientada hacia él—. ¡Tú también te has dado cuenta!
—¡Pues claro! —Se sentó a su lado—. Solo un ciego no vería que hay algo que no dice.
—¡Qué avispado eres!
—No más que tú.
—¡Eso es cierto! —exclamó entre risas, pero convencida mientras agarraba la taza de café de Chris y daba un sorbo.
—Sí, sí... ¡Bebe, hija, bebe! ¿Quién necesita permiso para agarrar cosa ajena?
—¡Ya te lo habías bebido! ¡Me has dejado una gotita de nada! —se justificó—. ¿Qué os pasa hoy al género masculino?
Chris sonreía mientras negaba con la cabeza.
—Pero... —añadió pensativo.
—No seas tan intrigante, Chris. ¡Habla!
—La cuestión aquí es... —Se puso en pie y con voz enigmática le preguntó en el oído—: ¿De dónde has sacado esa información? ¿Es cierta?
—A medias.
—Explícate.
—Digamos que vi un símbolo raro en el iPad de su ayudante. —Se acercó a él muy misteriosa—. Es un poco descuidado, ¿sabes? —cuchicheó.
—¡Y tú bastante entrometida! —Rio entre dientes.
—¡Exacto! Él, descuidado —dijo. Después, se señaló a sí misma y añadió risueña—: Yo, entrometida y... AVISPADA, habíamos dicho, ¿no? —Guiñó un ojo—. Todo esto ha hecho el cóctel perfecto para que me diera cuenta. Vi ese símbolo y decidí quedarme con esa información y soltarla para ver cómo reaccionaban.
—De una mentira se saca una verdad.
De pronto, la jefa de ambos se acercó.
—Te quiero en mi despacho en este momento —dijo, refiriéndose a Jennifer que, al ponerse en pie, sintió un mareo que casi la hizo volver a sentarse de nuevo en la silla.
—¿Estás bien? —Kassandra la sostuvo, después de que Chris le acariciara la mano, preocupado.
—Estoy bien... —Sonrió levemente—. No os preocupéis —añadió mientras se erguía e iba tras su jefa.
—Me ha llamado el Sheriff para ponerme una queja. ¿Qué has hecho?
—¿El Sheriff sabe mi nombre?
—«Una muchacha atractiva y muy descarada...», «[...] de su redacción con preguntas insidiosas...». ¿Continúo?
—¡Uhhh! Así que... atractiva, eh. —Jennifer mostró una sonrisa traviesa mientras se apartaba el cabello con aires presuntuosos—. ¿Crees que quiere ligar conmigo? Podría ser mi sugar daddy.
—¿Quieres que continúe? —la cuestionó con gesto serio—. Me ha dicho más.
—Kassandra —enarcó una ceja y levantó el labio inferior—, ¿me lo dices en serio? ¡Somos periodistas! Cada uno tiene su modo de trabajar. ¡No he hecho nada malo!
—Siempre estás en modo ataque —le echó en cara—. No te estoy echando bronca. Solo te pregunto qué ha ocurrido. —Jennifer compartió con ella datos relevantes sobre las desapariciones de Phoenix—. ¿Has descubierto todo eso sin ayuda de nadie? —preguntó gratamente sorprendida.
—¿Quién necesita ayuda? —decía mientras se balanceaba en la silla, haciéndose la interesante.
Kassandra se puso en pie lentamente. No abandonó su gesto serio en ningún momento.
—¿Sabes qué?
Jennifer sintió nervios, pero disimuló.
—¡Qué le den al Sheriff! —exclamó con tono enérgico. Después, rompió a reír. La besó en la cabeza—. ¡Eres la mejor!
Jennifer sonrió complacida mientras añadía:
—¡Eso mismo! Walter Brown, ¡qué te den! —Hizo un corte de manga como si tuviera al Sheriff enfrente.
Acabaron llorando de la risa.
—Aun así, tómate unos días de descanso. Hace semanas que siento que no te encuentras bien. Cógete unas breves vacaciones —le propuso.
Jennifer había ocultado su embarazo. No sabía cómo su jefa se lo tomaría, así que decidió que, por el momento, no diría nada al respecto.
—Te tomo la palabra, pero solo unos días —respondió, antes de dejar el despacho.
Jennifer era una apasionada de su trabajo. Las vacaciones eran para ella un momento de descanso mental y sabía que en aquel momento no podría hacerlo. No podía dejar de investigar sobre todo lo acontecido en la última semana en la ciudad.
En cuestión de pocos días habían desaparecido tres mujeres, pero lo que la mayoría ignoraba era que unos meses antes también había desaparecido otra chica que no vivía allí. Sus familiares, al estar al corriente de las desapariciones en Phoenix, decidieron acudir a un programa de la ciudad de Cave Creek para comentar su caso y ver si pudieran estar relacionadas de algún modo. Ambas ciudades pertenecían al condado de Maricopa, por lo que tenían el mismo Sheriff. Mas sin embargo, Walter Brown y sus agentes decidieron darle carpetazo a aquel caso por haberlo considerado una simple marcha voluntaria.


Era bien sabida la relación tan apegada de amistad que había entre Savannah y sus dos mejores amigas. Un día peleaban y al otro se arreglaban. Era casi como una relación de pareja. Después de la tensión que se había generado en la despedida de soltera entre Gina y Savannah, todo parecía apuntar que seguirían molestas la una con la otra. Pero nada más lejos de la realidad. Su amistad era mucho más importante que cualquier discusión.
Savannah no vivía lejos del centro de Phoenix.
Su casa medía dos cientos metros cuadrados. Tenía dos plantas. Entrando, a mano derecha estaba la cocina y, a mano izquierda, se encontraba el espacioso salón. Su espectacular sofá tenía a sus amigas completamente enamoradas. Un sofá chaise longue, color burdeos, que medía dos metros con sesenta y cuatro centímetros de largo y una anchura de ochenta centímetros. Los asientos eran independientes, pues tenían un mecanismo que permitía que se elevaran desde la parte inferior, dejando los pies al aire. Inclusive podía llegar a elevarse hasta quedar totalmente horizontal. Lo primero que siempre hacía Gina cuando llegaba era descalzarse e ir directa hacia el último asiento, el que se ubicaba junto a la pared. Entonces, activaba el mecanismo que dejaba sus pies en alto y sumergida en un total estado de comodidad. El chaise longue se ubicaba en el lado derecho y su extensión era la misma que los demás asientos cuando éstos se extendían.
Estaban tan cómodas que habían perdido la noción del tiempo. ¿Cuánto llevarían viendo películas?
Estaban viendo Tristán e Isolda cuando llegó Jennifer.
—No me mires con esta cara... La película no la he escogido yo —afirmó Savannah sonriente, al tiempo que se ponía en pie para darle un abrazo.
Jennifer, Arizona y Roger eran los únicos que tenían una copia de la llave de su casa. Peter también la tenía, pero Savannah había cambiado la cerradura hacía apenas dos días. Gina nunca había querido tener esa responsabilidad.
—¡No hace falta que lo jures!
—A ver, hemos quedado que después veremos la que tú quieras —añadió Gina sin moverse ni un centímetro de su asiento.
—Decidme cuáles habéis visto ya y cuál ha escogido la mujer de piedra —dijo, refiriéndose a su amiga la letrada.
—Hemos visto Prácticamente magia y Alien. Ahora estamos acabando de ver Tristán e Isolda —comentaba entre risas al ver la cara de desagrado de Savannah—. Después, veremos Titanic.
—¡Y una mierda! —contestó rápidamente mientras sus amigas se partían de la risa con su reacción—. Me he tragado estas películas sin sentido alguno. Primero, las hermanas esas que hacen magia. Y, por supuesto, la Bullock hace un conjuro para no enamorarse nunca, y ahí que aparece justo el tipo del que no quería enamorarse. ¡Qué casualidad! —Se recolocó bien en el asiento—. Después, ese alien horrendo que parece de goma y sale de la barriga, ¡por favor! ¿Cómo puedo creer que esa alimaña exista? Ni siquiera se explica de dónde surge...
—Savannah, hija mía...
—¡Son películas! —Jennifer levantó una ceja anonadada—. La idea no es que exista, sino que te divierta, te emocione...
—Pues si no tiene algo de realismo, a mí no me gusta. Tristán e Isolda, bueno... Alguna parte me está gustando, pero esa historia de amor tan ridícula... ¡Venga! Ese tipo de amor NO existe. —Se las quedó mirando a ambas antes de vociferar convencida—: ¡Bajad de la nube! ¿En qué mundo vivís?
—En uno muy distinto al tuyo, al parecer... —respondió la periodista, anonadada—. A ver, ¿cuál has escogido tú?
—Las dos caras de la verdad.
—¡Claro! —Dio una palmada—. De picapleitos...
—Uuuu, ¡qué divertido! —exclamó Gina en tono burlón.
—He leído la sinopsis y me parece muy interesante.
—Está bien, su señoría. ¿Podría yo, como parte en el proceso, elegir una? ¿Me concedería usted ese privilegio? —Le costó decir a Jennifer; se le escapaba la risa en cada parón de su frase.
—Mientras a mí no me quitéis mi sitio en el sofá... —Gina se recolocó en aquella posición fetal que tenía desde que la periodista había llegado.
La hija de Roger era una mujer muy inteligente, pero siempre entraba al trapo de las provocaciones de sus amigas, a quienes les encantaba hacerla rabiar.
—Petición concedida, Srta. Walker —respondió chistosa para seguirle el juego. Su tono era el mismo que ponía cuando estaba en medio de un juicio y debía dirigirse al juez o tribunal.
—Se-ño-ra Wal-ker —respondió, separando pausadamente las sílabas. Ante la cara de Savannah, explicó—: Con esto de que dicen que tratar de «señorita» es de machistas...
—¡Qué sandeces!
Gina se entrometió para zanjar el asunto. Su deseo era seguir con la sesión cinéfila.
—Bueno, señorita o señora, escoja usted el trato que prefiera. Pero POR FAVOR díganos de una bendita vez qué película desea porque si no quedaré profundamente dormida. —Se recolocó antes de susurrar con gozo—: ¡Qué comodidad...!
—No os riais de mí, por favor...
—¡JAMÁS! —respondieron al unísono en tono de burla.
—Me gustaría que viéramos la película Mira quién habla.
Savannah conocía del embarazo de Jennifer, pero Gina aún no lo sabía. Por lo menos, no por boca de ella. Aunque, lo cierto era que sí sabía de su estado; el Tarot habló alto y claro en la despedida de soltera.
«Cuando te sientas preparada, me lo dirás», pensó la brujita hacia sus adentros, al tiempo que sonreía y asentía a su petición.
Sin más dilación, se colocaron bien en sus asientos y siguieron con la tarde de cine.





Capítulo 7. 
¿Una nueva pista?
Todos los ciudadanos de Phoenix despertaron con la noticia del asesinato de una mujer. Estaba en todos los noticieros locales. No había emisora o periódico que no hablara de ello.
Gina era de aquellas personas a quienes les agradaba madrugar e irse pronto a dormir. Las horas del día debían ser aprovechadas. Con independencia de que fuera o no el fin de semana, su rutina diaria siempre era la misma. Nada más levantarse se duchaba, tomaba un té de limón, hacía veinte minutos de yoga para después comerse una tostada esparcida de aceite de oliva. Una vez hecho todo lo anterior, ya se vestía para ir hacia su centro de trabajo, y si era día libre lo dedicaba a pasear. Le gustaba salir a la hora en la que menos personas había. Las calles poco transitadas le llenaban de gozo. Mientras comía sus tostadas siempre encendía el televisor para ver las primeras noticias. No fue diferente aquella mañana. Fue cuando observó la fotografía de aquella moza brutalmente asesinada, quien tenía un cierto parecido físico a una de sus mejores amigas. Antes de marchar hacia su trabajo, llamó a Savannah, quién estaba durmiendo. La hija de Roger seguía de baja laboral, razón por la que no tenía pensado madrugar más de la cuenta. Tenía las persianas bajadas por completo. Al escuchar como sonaba su teléfono móvil, abrió un ojo lentamente. Cuando respondió dejó patente lo dormida que estaba.
—¿Hola? —Bostezó.
—¿Has visto las noticias? —le preguntó Gina algo angustiada. Al darse cuenta de la somnolencia de su amiga, se lamentó—: Perdona, cielo. ¡Te he despertado!
—Tranquila —respondió mientras seguía bostezando y apartaba enérgicamente la sábana que la cubría hasta las cejas.
—Esas mujeres guardan un cierto parecido contigo. Me preocupé...
—Bueno... —Bostezó varias veces antes de añadir con voz lenta—: Soy bastante corriente. Hay muchas mujeres que se parecen a mí.
Gina soltó una carcajada.
—¿Cómo? Si hay alguien que no es corriente, eres tú. Por ello, me he preocupado. No hay muchas mujeres que se parezcan a ti, en absoluto. Si tú eres del montón... Entonces, ¿yo que soy? —preguntó sonriente.
Gina era alta, delgada, cabello rizado y moreno, con grandes ojos castaños. No tenía unas facciones ni una silueta nada llamativas.
Al sentir su preocupación, Savannah le preguntó cómo eran aquellas mujeres, a lo que Gina respondió:
—Todas tienen el cabello rubio, con media melena y los ojos azules.
—Y no hay mujeres así en todo los Estados Unidos, ¿verdad? Además...
Gina la detuvo.
—Cariño, debo dejarte. ¡Me están llamando al fijo!
Savannah se desvelaba con facilidad. Tras colgar el teléfono no pudo volver a dormir. Aunque, tampoco tenía pensado levantarse de la cama.
—Vamos a ver a mis dobles —expresó, todavía en la cama mientras encendía el televisor. En efecto, el hallazgo del cuerpo sin vida de aquella joven estaba siendo la noticia del día—. ¿Cómo puede decir que me parezco a estas chicas? —se preguntó en voz alta—. Mis ojos son verdes, mi cabello más oscuro y más corto... En fin, pobres muchachas... —Suspiró con pena, al tiempo que se arrebujaba en el interior de la colcha.
De nuevo, la melodía de su móvil sonaba. Otra llamada.
—¿Has visto las noticias? —preguntó Jennifer entusiasmada, pero alertada por todo lo que estaba ocurriendo en su ciudad.
—¡Otra con lo mismo! —farfulló, antes de añadir agotada—: ¡Sí! Gina se encargó de despertarme para que lo viera—. Se reincorporó y colocó bien la almohada—. Hola, por cierto...
—Que sí, que sí... ¡Hola! ¿Pero has visto lo mucho que se parecen entre ellas?
—Y Gina dice que yo me parezco a ellas.
—¿Qué dices? Tú tienes los ojos verdes, el cabello más oscuro y corto.
Savannah sonrió. Era exactamente lo mismo que ella había pensado y verbalizado al ver las fotografías de aquellas mujeres. Lo cierto era que Jennifer y ella coincidían mucho, lo que, a veces, les generaba fuertes conflictos y numerosas discusiones.
—Y, bueno... ¡Que me perdone Dios, si existe! Pero tú eres mucho más guapa que esas mujeres; así que no te preocupes. No creo que seas el blanco de ese psicópata —teorizó—. Ella es la bruja, pero... ¿quién es aquí la investigadora? —preguntó con gracia—. ¿Quién? —repitió.
—Tú, tú... —respondió muerta de la risa.
—Pero no sabes lo mejor de esto, Savannah. Esta mujer asesinada no es la primera que desapareció.
—¿Qué quieres decir?
—Julie Myers es la última desaparecida. Era por ella por quien yo pregunté en la rueda de prensa.
—No te sigo...
—Estás dormida, ¿o qué?
—¡Joder! ¡Claro que estoy dormida! Mira qué hora es y yo no voy a trabajar hoy. No me hagas pensar.
—Está bien, está bien... —canturreó—. Pero te recuerdo que yo tampoco voy a trabajar en unos días y bien despierta que estoy, eh...
Savannah sopló fuertemente; Jennifer era realmente insufrible.
—¡Ve al grano!
—La cosa es que se supone que el Sheriff dio la rueda de prensa para dar a entender que las desapariciones habían sido marchas voluntarias, pero él ya sabía que esta chica no solo había desaparecido, sino muerto también. ¡Y se lo callaron! ¿Te lo puedes creer?
—Sí, me lo creo. Por desgracia, sí ya me creo cualquier cosa. ¿Por qué harían eso?
—Para no mostrar su ineficacia. Son tremendamente ineptos. No quieren que los ciudadanos sepamos quiénes están encargados de nuestra seguridad, porque de saberlo los enviaríamos a sus casas de una patada a lo más puro Van Damme.
—¿Quieres que te ayude a averiguar algo?
Jennifer hizo ver que no la había escuchado.
—Yo mencioné la palabra «crimen», pero ellos lo negaron frente a mí.
—Frente a todos —le recordó.
—¡SÍ! —Elevó el tono, indignada—. ¡Madre mía! ¡La rueda de prensa fue antes de ayer! Y hoy aparece un cuerpo. ¡Dije que había un cuerpo y lo negaron! LO DIJEEEE.
—No me gusta todo esto. —Apagó la televisión—. Da algo de miedo, ¿verdad?
—Llegaré al fondo de este asunto. ¡Ya lo verás!
—¡No lo dudo! —Sonrió—. Con que te cuides, me doy por satisfecha. ¿Querrás mi ayuda para algo? —le preguntó Savannah nuevamente.
—Bueno, amiga. Te quierooo. ¡CUÍDATE!
—Yo también... —respondió, después de que Jennifer le hubiera colgado rápidamente—. Tu afán de protagonismo me deja agotada, amiga mía —susurró antes de cubrirse con la colcha para seguir durmiendo.
A Savannah le entró de nuevo el sueño. Pasaría toda la mañana bajo la sábana conectando con el mundo onírico. Al contrario de lo ajetreada que sería la de Jennifer.
—Señora Walker...
Jennifer la interrumpió inmediatamente.
—Señorita. —Sonrió, al tiempo que le enseñaba la mano para mostrarle que no llevaba anillo de casada.
—Señorita Walker, su ginecólogo ha tenido un asunto personal y ha tenido que ausentarse —comentó la administrativa de su centro ginecológico. Ante la cara decepcionante de la muchacha, la mujer añadió—: Tenemos a otro doctor de su entera confianza. Me ha dicho que le dijera que puede confiar en él.
Desde que se había enterado de que estaba embarazada no se había visitado todavía. Su trabajo le absorbía tanto que no pensaba en ella misma. No obstante, el contacto con él era asiduo. Tenía la confianza suficiente como para llamarle y escribirle mensajes de texto con las dudas que le surgían por su nuevo estado.
La descarada muchacha se quedó pensativa unos segundos. No estaba nada convencida.
«Debes visitarte ya. No puedes dilatarlo más en el tiempo, Jennifer. Hemos de ver que todo marcha adecuadamente», recordó que le había dicho su ginecólogo en su última conversación telefónica.
—De acuerdo —aceptó con resignación.
No solo le daba apuro que otro médico observara sus partes íntimas, sino que le hacía ilusión compartir con su médico de confianza la primera ecografía de su bebé. Pero no todo en la vida era como uno quería. Y lo cierto era que le había anulado previamente en dos ocasiones, así que ella se lo había buscado.
—A cada acción, una consecuencia... —bisbiseó mientras entraba en el consultorio.
—Buenos días —la hizo sentarse en la silla—, Sra. Walker.
Jennifer no le corrigió el trato. Lo cierto era que le daba igual. Lo que le gustaba era llevar la contraria a todo el mundo. No obstante, aquel no era un momento para hacer sus jueguecitos y menos con un colega de profesión de su ginecólogo de confianza.
Tomó asiento.
Respondió a las preguntas del doctor que, una vez aclaradas todas las cuestiones, llegó el momento de ponerse la bata y proceder a la correspondiente ecografía. Escuchar por primera vez los latidos de su bebé estaba resultando un momento muy emotivo, el cual se expresó en el derramar de alguna que otra lágrima. Miraba al monitor y no podía creer que ahí, en su interior, estaba la mitad de ella y de su gran amor Jason Parker.
«Puede que no estemos juntos, pero esto es lo más valioso que tenemos de ambos», pensó mientras se secaba una lágrima, la cual se deslizaba por su rostro moreno.
La emoción se tornó preocupación cuando percibió que el ritmo cardíaco no era constante. No eran imaginaciones suyas, pues al ver la expresión facial del doctor le quedó más que patente que algo no andaba bien. Él trató de tranquilizarla. No obstante, le comentó que debía acudir a la siguiente semana para hacer un par de pruebas más.
—¿Le ocurre algo a mi bebé? —le interrogó preocupada, después de haberse vestido.
Él tragó saliva.
—Simplemente es un control de rutina. —Sonrió nervioso.
—Un control de rutina —repitió ella, nada convencida, antes de dejar la sala de consulta.
—La próxima visita le toca dentro de un mes —comentó la administrativa que estaba en aquel mostrador tan impecable.
—No. El doctor me ha comentado que debo regresar la próxima semana. —La mujer puso una cara que solo provocó más preocupación en Jennifer—. ¿Algún problema? —preguntó a la defensiva.
La administrativa recibió una llamada del ginecólogo en el que la informaba de que debía darle con urgencia una cita y hacerle un hueco.
—¿Le iría bien el próximo martes a la misma hora? —le preguntó con una sonrisa, tratando de quitarle hierro al asunto.
—¿No podría ser a la tarde?
—Si desea que sea con su doctor de confianza, deberá ser por la mañana.
Se quedó pensativa. Sacó su agenda y lo anotó.
—A ver si es verdad... —bisbiseó.
—Por cierto, deberá traer los resultados de esta analítica —añadió mientras le entregaba la petición del médico con los parámetros analíticos.
—¡Gracias!
—Hasta el martes, señora.
Jennifer no tenía ganas de seguir haciendo bromas con lo de «señora» y «señorita». Salió inquieta de la consulta. Expresó la preocupación con su amiga Savannah, enviándole una nota de voz. Tras un intercambio de mensajes tranquilizadores, se inundó de esperanza y alegría al compartir con ella la primera fotografía de su hijo.
—¡Cuánto te pareces ya a tu padre! —expresó feliz en voz alta mientras sostenía la ecografía entre sus manos.
Para despejarse un poco y no centrarse en algo que podía ser una mala interpretación suya, decidió disfrutar de aquel día tan bonito e ir hasta el centro comercial para comprar algo para su futuro bebé.
Enloqueció entrando de una tienda a otra.
—¿120$, señorita? —Abrió la boca sorpresivamente—. ¡Es solo un mini peto!
—Ya sabe que la ropita de bebé es cara —se justificó la dependienta con una sonrisa de oreja a oreja.
—Menudo saca cuartos... —susurró—. ¡Me lo quedo! —exclamó rápidamente antes de arrepentirse.
En cada tienda que entró se quejó de los precios tan elevados que tenían. Pero, a pesar de creer que eran unos usureros, como madre primeriza se dejó arrastrar por el capitalismo y acabó cargada con cuatro bolsas entre sus manos, cuyas compras ascendían a cuatrocientos ochenta dólares.
—Con lo austero que es tu padre... —le decía a su hijo mientras se pasaba las bolsas por la tripa y se reía.
Al salir de la última tienda se topó de frente con una tienda de videojuegos.
No era una mujer de sentarse a jugar juegos de mesa ni tampoco a videojuegos, pero a Jason le encantaban; así que le hizo gracia entrar. Era una manera de sentirle más cerca. Como si tener un hijo entre sus entrañas no fuera suficiente para ella. Siempre que se trataba de Jason quería más. Lo quería todo.
—Guau... —Su mirada hizo un breve recorrido al lugar—. ¡Es inmenso! —expresó asombrada mientras se paseaba por los innumerables pasillos.
Había un orden en los pasillos. En una zona estaban los juegos de mesa, versión tablero; en otra, los videojuegos y, en medio, se encontraban aquellos juegos que se encontraban en ambos formatos. Además, la tienda tenía una planta superior en la que había merchandising sobre los juegos más populares.
—¿Ropa de bebé de juegos de mesa? —se preguntó en voz alta asombrada—. ¡Esto ya se pasa de castaño oscuro!
Sacó su móvil e hizo varias fotos a aquella mini ropa para compartirlas más tarde con sus amigas. Y, por supuesto, llegado el momento, con Jason.
—¿Necesita que le ayude en alguna cosa? —Escuchó decir tras ella.
Estaba tan ensimismada que no percibió la llegada de una de las trabajadoras de la tienda. Se sobresaltó y lanzó por los aires el peluche que tenía entre sus manos. La dependienta se disculpó, antes de volver a preguntarle si necesitaba ayuda, a lo que ella se negó.
—Seguiré mirando. —Empezó a caminar en dirección contraria a la muchacha—. Creo que le voy a coger gustillo al mundo friki —añadió en tono más bajo e intrigado.
—Está usted en la mejor tienda de juegos del condado de Maricopa —le gritó mientras Jennifer se alejaba.
—No me cabe la menor duda... —bisbiseó mientras bajaba las escaleras.
Se internó en los pasillos situados en el centro de la tienda. Al no conocer de juegos de mesa los miró muy por encima. Escogió uno que tenía un dibujo llamativo. Cuando fue a dejarlo en su sitio, observó algo que la dejó desconcertada. Si la zona de merchandising la dejó asombrada, lo que estaba viendo le parecía surrealista.
Cogió aire.
—¿Qué demonios es esto? —cuestionó en voz alta y con voz robótica.
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—Buenos días, señora —dijo una voz masculina, situada junto a ella—. Si le gustan los juegos que sean de investigación criminal, le puedo asesorar en base a lo que usted me diga.
—¿Investigación criminal? —repitió en formato pregunta. Su voz escondía un halo de misterio.
Ni se había dado cuenta de que esa parte en la que ella estaba era únicamente de juegos de investigación. Aquel lugar tenía un perfecto orden. No era de extrañar que, por las imágenes de las cajas, se hubiera acercado a esos estantes.
El dependiente sonrió.
—¿No se había dado cuenta de que eran de investigación? —Al ver que aquella chica se había quedado muda, añadió convencido—: Permítame ayudarle. ¿Qué le gusta?
—E... Es... —titubeó—. ¡Este! —exclamó, al fin.
—¿Está segura? —preguntó él extrañado—. Si le gusta esta categoría de juegos, tengo otros mejores que este. ¡Se lo aseguro!
—¿A qué se refiere? ¿Qué tiene de malo este juego?
—Nada malo, pero es demasiado simple.
—En la sencillez radica la clave de todo —respondió, haciéndose la interesante mientras le ponía el juego entre sus manos con una clara señal de que se lo iba a comprar.
Caminaron hacia la caja de cobro.
—¡Pero yo quiero la versión videojuego, mamá! —exclamó un niño que estaba delante de ella en la cola de pago mientras señalaba hacia el mismo pasillo del que ella acababa de venir. Entonces, Jennifer salió de la cola sin importarle perder su turno. De nuevo, se dirigió al mismo estante. Buscó y rebuscó, pero no encontró nada más.
—Señora, ¿le falta alguna cosa? —le preguntó el mismo dependiente de antes—. Ya le dejé su juego en la caja.
—Esta sección... —Señaló todo el pasillo—. Escuché a un niño decir que había versiones de videojuego.
—Sí. ¡Así es!
—¿Por qué no me ha ofrecido esa opción en mi juego?
—En los pasillos centrales de la tienda tenemos los juegos en dos versiones. Próximamente, tendremos los juegos divididos en cuatro secciones.
—Explíquese.
—Como verá esta zona de en medio es más pequeña que el resto.
—He podido darme cuenta, sí.
—Eso es debido a que no tenemos aquí todos los juegos de la tienda. Únicamente tenemos los juegos que están en las dos versiones: cartas o tablero y videojuego. —Al ver que Jennifer seguía atenta a lo que estaba diciendo, añadió—: En los próximos meses tendremos versión en realidad virtual también, pero serán solo la mitad de los que tenemos aquí.
—Si el mío estaba en esta sección, quiere decir que tiene versión videojuego también.
—No.
—Pero me has dicho...
El chaval la cortó para explicarle lo ocurrido.
—La versión de videojuego se retiró hace algún tiempo. El que esté aquí es un total error.
—¿Y si no es un error...? —cuestionó en tono bajo con misterio.
—De hecho, usted se lleva el último. Ni sabíamos que lo teníamos aquí. Era tan malo que dejaron de hacerlo.
—¡Me temo que no te harán el vendedor del mes! —exclamó muerta de la risa.
—Sé que estoy yendo en contra de una venta, pero yo soy honesto. Ya le he comentado que podía asesorarle en juegos muy buenos que tenemos en la tienda. Pero si usted quiere llevarse ese juego tan sencillo... —Se encogió de hombros—. Me sabe mal. ¡Habiendo tan buenos!
—Míralo de esta manera. Si soy yo quien me lo llevo, todo quedará como hasta ahora. ¡Nadie sabrá que seguía aquí! —exclamó en tono bajo, como si le estuviera contando un secreto.
El dependiente soltó una carcajada.
—¿Qué tiene ese juego que tanto le ha atraído? —preguntó intrigado.
—Como te dije antes: «En la sencillez radica la clave de todo».
En ese instante se acercó la cajera para decirle algo al oído de su compañero y entregarle algo. Minutos después, él le dijo a Jennifer:
—Haremos una cosa. Le regalo el juego. —Se lo puso en las manos.
—¿Regalármelo? —Lo sostuvo con misterio—. ¿Para eso se ha acercado su compañera hasta aquí?
—Sí. No lo tenemos en nuestro sistema. No podemos cobrárselo porque el código de barras está descatalogado. Venderlo sería poco ético e ilegal. Si lo deja aquí, irá directo a destruirse.
—¡No! —Lo apretó entre sus manos unos segundos y lo guardó en el bolso—. Me da la sensación de estar cometiendo un hurto.
—Pues compre otra cosa —le guiñó un ojo sonriente.
—Ahora sí actúas como el vendedor del mes.
—Entonces, ¿me hará caso?
—¿Sabes qué? Voy a la planta de arriba para coger una taza que me ha gustado y un body de bebé —comentó risueña, al tiempo que se señalaba la tripa.
—¡Lo ve! Se va a hacer un 3x2.


Jennifer llevaba todo el día pensando en su hallazgo y leyendo las instrucciones de cabo a rabo. ¿Quién es el Octavo Desaparecido? tenía unas reglas tan sencillas que se sentía incapaz de entender el sentido de aquel juego.
—¿Y si llamo a Jason? —Se levantaba constantemente de la silla—. ¡Es tarde! Quizás ya esté durmiendo... —Se paseaba inquieta por la cocina—. No podré dormir esta noche si no tengo respuestas.
Era una persona demasiado curiosa e impaciente.
Necesitaba saber por qué aquel juego tenía el mismo símbolo que se había encontrado en la ropa ensangrentada hallada días atrás. Símbolo que no se había dado a conocer en la rueda de prensa, pero que ella sola había descubierto.
—Hola... Sé que es tarde, pero necesito preguntarte algo. —Jason, al otro lado del teléfono, se quedó callado, pensando que querría hablar sobre su relación. Se relajó cuando Jennifer le preguntó—: ¿Conoces el juego El Octavo desaparecido?
—¿Desde cuándo te gustan los juegos? —Su tono de voz era una mezcla de sorpresa e incredulidad.
—Nah... Es solo que me lo comentó Chris en el trabajo. Hizo tanto énfasis en lo bueno que era que me dije que debía preguntarle al experto en juegos. —Sonrió falsamente.
—¿Bueno? —Jason sonrió irónico—. ¿Me estás vacilando?
—No...
—Se llama ¿Quién es el Octavo Desaparecido? —Se quedó en silencio por un breve tiempo—. Oye, Jenni, ¿para qué me llamas realmente?
—¡Te lo estoy diciendo!
—Si quieres hablar de nosotros, dímelo claramente. No pongas excusas absurdas.
—Oye, a mí no me hables así.
—¡Es media noche! —se justificó indignado—. En vez de llamarme para algo importante, me llamas con la excusa de un juego de mierda que lleva tiempo descatalogado. Sigues siendo una celosa patológica.
—¿De qué hablas?
—Me llamas a estas horas para saber si hay alguna mujer aquí en mi casa.
—¿Acaso la hay? ¿Después de acostarte conmigo durante todo este tiempo te tiras a otra? ¿Esa es la razón por la que no quieres nada formal conmigo?
—Sabes perfectamente que nunca he querido una relación con nadie. ¡No tiene nada que ver contigo! ¡Me presionas todo el tiempo! Al final, conseguirás que me aleje definitivamente de ti. Y no quiero hacerlo...
—¡Eres un desgraciado! —expresó con rabia y enojo—. Tranquilo... No solo no volveré a molestarte a estas horas, sino nunca más.
Tras colgar el teléfono, a Jennifer le entró una fuerte llorera que la dejó en un estado casi catatónico.





Capítulo 8. 
El juego está 
en todas partes
Después de dos semanas en Phoenix, Savannah seguía sin verse con Peter, aunque él también se mantuvo al margen; el ingreso de ella en Vitae Corporation lo dejó preocupado.  
Roger Smith se presentó por sorpresa en la casa de su hija, quien estaba a punto de salir por la puerta.
—Hija, ¿te pillo en mal momento? —preguntó, ya en el interior de casa.
La conversación entre padre e hija no podía alargarse demasiado; las amigas de Savannah llegarían en breve.
El científico era una persona a quien le preocupaba su imagen y lo que pudiera hablarse de su familia, pero le aconsejó que cancelara la boda.
—¿Qué puedes esperar de alguien que hace eso frente a tus narices?
—Con lo poco que te gustan a ti los escándalos... —decía ella sorprendida mientras cerraba la pequeña maleta.
—Tú eres mi adoración —afirmó mientras se servía un vaso de Whisky—. Esto es lo único bueno que tienen esos escoceses. —Saboreó la bebida con placer, antes de seguir hablando, a pesar de la mala mirada de su hija por su último comentario—: Hay algo en él que no me convence.
Savannah abrió la puerta de casa.
—No es a ti a quién debe convencerle, papá. —Lo besó en la mejilla—. No es a ti...
—¡Qué tengas un buen viaje!
Ella detuvo sus pasos de forma repentina.
—Por cierto... —su padre la miró con atención—, no vuelvas a hablar mal de la gente de la tierra de mi madre.
A Roger se le dibujó una media sonrisa.
Estaba apoyado en el marco de la puerta mientras saboreaba la bebida, pero sin dejar de observar con detenimiento como Savannah se reunía alegre con sus amigas. El científico consideraba a Jennifer una mujer valiosa. Le agradaban las personas con temperamento y la amiga de su hija lo tenía. A Gina no la conocía realmente. Ni se había fijado en ella. No sería capaz de describirla. Era totalmente insignificante para él.
La periodista alzó la mano para saludar al padre de su mejor amiga.
—¡Qué personaje más enigmático es tu padre! —le dijo a Savannah mientras le ayudaba a dejar su equipaje en el maletero de su Ford 150.
Gina las esperaba en el interior.
Aquel fin de semana lo habían organizado las amigas de Savannah para animarla un poco. Marcharon rumbo hacia el norte; Cottonwood las esperaba.
El viaje estaba siendo muy divertido.
No dejaba de sonar una sintonía de radio en la que se emitían canciones country, género musical favorito de Savannah. Mientras miraba el paisaje, tarareaba Drunk me de Mitchell Tenpenny. La gran velocidad que tomaba la conducción de su amiga Jennifer hacía que el aire entrara con fuerza a través de la ventanilla y azotara su rostro y ondeara su cabello con furia.
—Pues no está tan mal este tipo de música. —Gina subió la ventanilla. Aquella canción le gustó y quería escucharla bien—. ¿Sabes que este cantante vendrá al festival de música country de Phoenix a final de año?
—¿Mi cantante favorito irá?
—No lo sé... —se lamentó—. Ya sabes que yo no conozco a estos cantantes. Sé que el que acaba de sonar sí irá, pero ya está. —Savannah le recordó el nombre de su cantante preferido, a lo que Gina, exclamó—: ¡Me lo anoto!
—Me encantaría poder ir... —La mirada de Savannah regresó a la ventanilla; el paisaje era digno de contemplar.
—Jenni, ¿vendrías con nosotras? Así ya compramos las entradas.
La periodista estaba demasiado centrada en la conducción y sus propios asuntos personales.
Al ver que no reaccionaba, Savannah le presionó la pierna.
—Jennifer, ¿estás bien?
—Estás demasiado callada... —añadió Gina mientras miraba a la hija de Roger de reojo —. Jennifer Walker no se calla ni bajo del agua. ¿Qué ocurre?
Finalmente abrió la boca, pero lo hizo para despotricar del futuro padre de su hijo no nato. Durante las casi dos horas de ruta estuvieron conversando sobre su relación con Jason. La discusión que había tenido con él la noche anterior salió a relucir.


Llevaban horas en Cottonwood, pero Jennifer pasó entristecida la mayor parte del día. A pesar de su bajo estado de ánimo, prometió a sus amigas que lo que quedaba de fin de semana dejaría a un lado sus penas de amor y se centraría única y exclusivamente en ellas.
—¡Esa es nuestra Jenni! —exclamaron ambas mientras se lanzaban a sus brazos.
Después de una discusión sobre a qué restaurante irían, se decantaron por un vegetariano.
—¡Ya sabéis que me encanta la barbacoa! Sé que ese lugar tiene fama, pero últimamente no me sienta bien —comentó Jennifer en un tono apagado.
—No pasa nada.
—¡Por mí perfecto! —exclamó la brujita—. Ya sabes que yo como más plantas que animal.
—Deberías comerte otras cosas... —susurró la descarada periodista.
—¡Jennifer! —Gina la miró mal—. ¡Qué basta eres, mujer!
Savannah rompió a reír.
—¡Vuelve a ser ella! —apuntó.
La cena estuvo mejor de lo que se esperaban. Después, se acercaron a un pub irlandés que no dejaba indiferente a nadie. Un gran gnomo de color verde estaba situado en la entrada del local. El gran sombrero era en realidad una bandeja, sobre la cual reposaban centenares de monedas de todos los países. Las historias de los lugareños del pueblo relataban que por cada moneda dejada sobre la cabeza de Patrick era un deseo concedido. La magia del gnomo era incalculable.
—¿Qué haces? —Gina le dio un fuerte manotazo a Jennifer, pues estaba toqueteando las monedas.
Savannah rio.
Uno de los camareros apareció.
—Como veis, también vienen por aquí personas extranjeras —comentó risueño, al ver como Jennifer trataba de descifrar de que país eran algunas de aquellas monedas.
El chico quería captar nuevas clientas, así que con gracia explicó cuál era la leyenda de Patrick, el gnomo.
«Qué tonterías...», pensó la hija de Roger hacia sus adentros.
—Probad a echar una moneda a ver qué ocurre... —las retó con misterio—. ¡Eso sí! —Las señaló a las tres como si él fuera el maestro y aquellas tres mujeres sus pupilas—. Debéis pedir un deseo al mismo tiempo que la dejáis sobre la cabeza de Patrick. De esa manera, se conectará vuestro deseo con su mente. ¡Solo así funcionará!
—¡Me encanta! —Jennifer se frotó las manos, entusiasmada. No creía demasiado en ello, pero le gustaban las nuevas aventuras y experiencias.
—Perdona... —se disculpó Savannah con cara pena—. No tengo monedas. —Levantó ambos hombros con una afable sonrisa. Lo cierto era que en su monedero había cientos de ellas.
—No te preocupes, amiga mía... —canturreó Gina mientras le dejaba una sobre la mano—. Ahora ya tienes una y bien grande.
Savannah acribilló a su amiga con la mirada.
No supo cómo reaccionar, pues le parecía de lo más absurdo; pero le gustaba quedar bien frente a todos, cuya actitud había sido inculcada por su padre. Una enseñanza nada positiva, según el punto de vista de su madre.
—¡Ahí va! —exclamó con una sonrisa fingida.
Jennifer y Gina soltaron una fuerte carcajada. Ambas recibieron un pellizco por parte de la letrada.
—Muy bien, ¡bellas, señoritas! —dijo el chico muy satisfecho—. Ahora deberéis regresar en un año exacto para dar las gracias a Patrick por vuestro deseo cumplido.
—¿Y si en el transcurso de este año no se ha cumplido el deseo? —inquirió Gina mientras lo examinaba de arriba abajo.
Él sonrió.
—En ese caso, vendréis para dejarle otra moneda —apuntó mientras les guiñaba un ojo.
—Claro... —susurró Savannah antes de decirle a Jennifer por lo bajini—: ¿Y no sería más creíble que pusieran un cartel de propinas en vez de crear falsas historias?
—¡Pues también tiene usted razón! —bromeó el camarero, quien la había escuchado, a pesar de los esfuerzos de ella por no hacerse notar—. ¡Abra un poco más la mente! —le aconsejó con entusiasmo antes de añadir—: Pasen al interior, por favor. Les voy a preparar la mejor mesa por haber dejado tres monedas a nuestro Patrick, el gnomo.
Gina iba la primera.
Se volteó hacia sus amigas.
—¡Qué bueno está! —les comentó en voz casi susurrante.
Iban una tras la otra en aquel estrecho pasillo en el que solo cabía una persona.
—Podríais decirle a vuestro amigo Patrick que os concediera el deseo de cambiaros a un local más espacioso —le comentó la hija de Roger al camarero mientras se sentaba en la mesa.
—Ya ves... ¡Qué lugar más pequeño! —agregó Gina por lo bajini.
—Ahora traigo un chupito a cada una por haberle dejado a nuestro Patrick unas monedas. ¡La gente de por aquí no le deja nunca! —confesó.
—No me extraña... —bisbiseó Savannah, una vez el chaval se marchó.
—Sé que comentamos que no hablaría más de Jason este fin de semana, pero Gina necesito compartir algo contigo que no sabes todavía.
—Soy toda oídos.
—Jason y yo... Bueno... —titubeó—. Nos hemos estado viendo.
—¡Eso es obvio! Si discutisteis tan fuertemente ayer por la noche, es porque seguís en contacto.
—En la despedida de soltera de Savannah comentaste algo que era cierto.
—Lo sé... —Le tocó la tripa—. No te preocupes. Agradezco que lo estés compartiendo conmigo ahora.
—¿No te enfadas? —preguntó con ojos de cordero degollado.
—¡No seas tonta! —Se echó sobre ella para darle un fuerte abrazo, en cuyo momento Jennifer blasfemó, asustando así a su amiga—. ¡Qué susto! Casi me arreas un puñetazo.
—¿Qué ocurre ahora?
—Me acabo de acordar que el martes tengo visita con el ginecólogo. Estoy tan metida con lo de las desapariciones que casi olvido la cita... —Sacó su móvil y puso un recordatorio en la agenda—: De hecho, ayer fui a mi primera visita.
Gina la interrumpió en tono de preocupación.
—Espera un momento, ¿por qué debes volver el martes si ya fuiste ayer? —Jennifer le restó importancia—. Está bien, pero dime que Jason conoce tu estado.
La hija de Roger se interpuso para decirle que la cabezota de Jennifer no se lo había compartido todavía.
—Pensé que la discusión de la que nos habías hablado era porque le habías explicado lo de tu embarazo... —comentó la brujita algo desconcertada.
—¡NO! Yo solo le llamé para hablar sobre un juego de mesa que me compré.
—Vamos a ver... ¿Nos estás diciendo que en vez de decirle que va a ser padre le hablas de un absurdo juego de mesa?
—¡No lo entendéis! —exclamó efusivamente—. Ese juego de mesa...
La letrada la cortó en seco. No quería escuchar más excusas.
—Mira, ya sé que Jason se define como un espíritu libre y que no quiere atarse a nadie. Pero esto lo cambia todo.
—Lo sé... —Agachó la cabeza—. Ayer mismo volvió a decirme que no quiere estar con nadie y que deje de presionarle. ¡Pero si yo solo quería hablar sobre el juego de mesa!
—Espera un momento... —Savannah se inquietó—. ¿Por qué no se lo has dicho realmente? —Al ver como Jennifer le rehuía la mirada, le preguntó atemorizada, después de haberse puesto las manos delante de la boca por miedo de la respuesta—: ¿Acaso es por qué no lo vas a tener?
—Cariño, nosotras no vamos a juzgarte. —Gina le agarró la mano con fuerza, al tiempo que le propinaba un suave pisotón a la hija de Roger.
Savannah sintió una punzada en el corazón al imaginarse que su amiga decidiría abortar. Su mayor anhelo era ser madre, pero no podría serlo por su infertilidad. Todo su cuerpo se tensó y se distanció del de Jennifer.
—No puedo negar que cuando me enteré fue un shock. Pensé en mi relación con Jason y lo complicada que ha sido desde que le conozco.
—No estás respondiendo. —La voz de Savannah sonó robótica.
—Es cierto... En un principio dudé si tenerlo o no... —Suspiró con intensidad—. Pero cada día que pasa, siento más a mi bebé dentro de mí. —Derramó varias lágrimas antes de añadir—: Lo voy a tener.
Gina se lanzó feliz sobre ella.
—¡Vamos a ser titas! —Miró a Savannah, quien salió corriendo hacia el baño—. ¡Déjala! —Agarró el brazo de Jennifer para evitar que fuera tras ella—.  Necesita estar sola.
Pasados unos minutos, la hija de Roger Smith regresó a la mesa con sus amigas.
Se disculpó.
—No nos pidas perdón... —Jennifer le presionó el hombro—. Lo entendemos.
Se abrazaron como las tres mejores amigas que eran hasta que llegó el camarero a interrumpir el bonito y fraternal momento. Se secaron las lágrimas que las había envuelto en los últimos minutos.
—Un mojito para la señorita letrada. —Jennifer la señaló—. Un San Francisco sin alcohol para mí —añadió mientras se acariciaba la barriga para indicarle al camarero que si no consumía alcohol era porque estaba embarazada y no porque fuera una mujer aburrida sin gracia—. Y, por último, un GinTonic para mi Gina. —Le guiñó un ojo a su amiga, antes de mirar al chaval y añadir en tono jocoso—: Gin, Gina... —El chico la miró extrañado—. ¡Gin de Gina! —repitió sorprendida, elevando el tono de voz.
—Ahhh —respondió él con una falsa sonrisa. No le hizo una especial gracia como para tener que reírse como si no hubiera un mañana.
Mientras se marchaba, Jenni miraba a sus amigas, quienes sí tenían un fuerte ataque de risa.
—Este tío es lerdo... —manifestó con total indignación—. ¿De verdad no lo ha pillado?
—Jenni, cariño... —Savannah la miró fijamente—. No a todo el mundo le hacen gracia tus ocurrencias.
—¿PERDÓN? —refunfuñó—. Yo soy una mujer con mucha gracia. —Miró a Gina, con el claro objetivo de encontrar en ella una aliada—. ¿A que sí?
—¡Yo no digo nada! —farfulló algo mareada, al tiempo que intentaba ponerse en pie para ir al baño. Habían consumido tanto alcohol desde el comienzo de la cena que Gina no podía dejar de orinar. 
Tanto ella como Savannah iban con el puntillo; el alcohol empezó a hacer efecto en ambas. La dulce sangría de la cena las engañó totalmente; a cada sorbo que dieron, subieron un peldaño más a su embriaguez.
—Pero mírala... ¡Si no puede ni caminar! —Jennifer observaba con asombro el paso zigzagueante de su amiga al salir del baño.
Savannah, con la boca llena, rio. Toda la bebida salió disparada hacia la cara de Jennifer, quien esbozó un quejido.
—Per... —Le entró hipo—. Perrr... —Soltó una fuerte carcajada, antes de poder expresar finalmente con la voz totalmente alcoholizada—: Perrrdooonaaa, Jenni...
—Vamos para casa YA, señoritas —ordenó.
Savannah y Gina se agarraron de la mano, como si de dos ancianas se tratara para cuidar la una el paso de la otra. En aquel momento, no eran las mejores aliadas; saber quién de las dos estaba más borracha era imposible.
—Adióssssssssshhh, guuuuuuuuuuapetónnnnnn —gritó la tímida Gina para sorpresa de sus amigas y de ella misma.
El camarero que las había invitado a entrar, al recibir semejante piropo, se acercó para despedirse de aquellas tres mujeres.
—Corree, correee...
—¡Que viene! ¡Que viene!
Empujaron a Jennifer hacia el exterior del pub, pero el camarero las alcanzó afuera.
—A mi amiga Gin de Gina, de Gintooonic le gushtassh —dijo Savannah antes de taparse la boca como si hubiera confesado el secreto mejor guardado de alguien—. Muuchoo... —añadió.
A Gina le entró hipo. Tapó su boca con timidez. Si la vergüenza ya se había apoderado de ella en aquel momento, acrecentó cuando, antes de subir al coche y tratar de despedirse como una persona normal, eructó tan fuerte que las montañas que los rodeaban podrían haber temblado del eco que se podría haber producido.
La periodista la entró de un empujón mientras Savannah entraba rápidamente y daba un fuerte portazo a la puerta trasera del coche de su amiga Jennifer.
—¡Joder con las chicas de ciudad! —exclamó el camarero muerto de la risa mientras veía como el Ford 150 se alejaba a toda velocidad.
En el interior del coche las emociones estaban a flor de piel.
—JODER, JODER... —se quejaba Gina muerta de la vergüenza.
Jennifer y Savannah no podían dejar de reír.
—Veréis cuando os lo cuente mañana. No me vais a creer... Eso lo arreglo yo. —Cuando bajaron del coche, la periodista agarró su móvil y las empezó a grabar—. Ya tengo las pruebas del delito. —Se le dibujó en la cara una media y maquiavélica sonrisa mientras entraban en la casita para dar el día por finiquitado.


Cottonwood daba poco de sí. Era bonito y acogedor, pero había poco por hacer. Los lugareños estaban acostumbrados, pero a mujeres de ciudad les resultaba algo aburrido.
—Hemos venido a desconectar —se justificó Savannah.
—Bueno... Y a emborracharos también.
—Su señoría, tiene usted razón —bromeó la letrada—. Somos culpables. Cogimos el puntillo.
—¡Qué dolor de cabeza! —expresó Gina con gesto adolorido.
—El puntillo... —se burló Jennifer—. ¿A esto le llamas el puntillo? —Les mostró la grabación de la noche anterior.
Pasaron frente a una tienda que captó la total atención de Jennifer, quien abandonó la animada conversación con sus amigas y entró mientras Savannah y Gina seguían mirando la grabación con horror y asombro de su estado de embriaguez.
El olor a viejo rancio de aquel lugar podría ser encantador para algunos, pero para ella estaba resultando difícil de sobrellevar.
El dependiente había percibido la presencia de aquella forastera nada más entrar. Sobre la puerta colgaba un atrapasueños, cuyas plumas se revestían de algunas piezas de nácar. Nadie podía entrar en su tienda sin que él se diera cuenta.
—Disculpe... —Tosió varias veces; el olor del lugar era demasiado fuerte—. He visto en el escaparate que aquí vendéis y compráis juegos antiguos.
—Sí. —La miró sorprendido de arriba abajo—. No tiene usted mucha pinta de que le gusten los juegos de mesa.
—¿Qué podría decirme sobre «El octavo desaparecido»?
—Vaya... Me ha fallado el instinto con usted.
Savannah y Gina la vieron desde afuera y entraron.
El dependiente les echó una mirada rápida. «Estas dos aún tienen menos pinta de jugar a nada», se dijo hacia sí mismo mientras las observaba dirigirse hacia ellos.
—¿Van juntas? —las cuestionó desconfiado.
Jennifer sentía que no estaba consiguiendo información, por lo que su tono se volvió algo autoritario, lo que no agradó en absoluto al vendedor. Entonces, Savannah tomó el control de la situación.
—Necesitaríamos saber si tiene el juego de El octavo pasajero.
—¡Desaparecido! —le rectificó Jennifer asqueada—. ¿Quién es el Octavo Desaparecido?
—Ese juego estuvo muchos años en el mercado. Lo retiraron por lo malo que era.
La periodista se interpuso.
—¡Y por eso mismo hemos entrado aquí! —puntualizó en tono irónico y molesto.
«Si quieres obtener una información, no seas tan emocional. Sé más inteligente», le decía siempre Savannah a la impetuosa de su amiga, a quien le dirigió una mala mirada en aquel momento para repetirle la frase de forma telepática.
Jennifer salió de la tienda profundamente enojada; el dependiente solo se dirigía a Savannah. Gina siguió sus pasos; su interés por los juegos era nulo.
—Su amiga va un poco de lista, ¿no?
—No estoy aquí para hablar de mi amiga.
A pesar de aquel tira y afloja, Savannah supo cómo reconducir la conversación a su favor.
—¿Por qué tanto interés por un juego que ya no se vende? —cuestionó él intrigado.
—Más bien, respóndame usted por qué una tienda como la suya que es de compra y venta de juegos viejos o descatalogados no tiene ese juego aquí.
—Yo no dije que no lo tuviera. —Se lo mostró—. Ante la expresión de ella, añadió—: Lo que quería decir es que la versión videojuego no la puedo tener a la venta.
—Explíquese.
—El juego parecía que prometía, pero fue tan aburrido que, apenas, tuvieron ventas. Entonces, crearon el videojuego. Era una versión totalmente renovada. ¡Incluso parecía otro! —expresó con un claro entusiasmo.
—¿Y por qué lo retiraron? Si parecía otro, debió haber tenido mucha expectación.
—Ese fue el problema. Tuvo demasiada.
—Si no me habla más claro, me va a resultar imposible seguirle el hilo...
—Sacaron solo dos o tres como venta física del juego. Todos los demás debían jugar en línea. Ni siquiera permitían que se descargara en el ordenador.
—¿Por qué?
—Pues porque como te dije —la tuteó— era una versión totalmente renovada... —Bajó el tono de voz y con misterio añadió—: Era un juego demasiado real. Una asociación de padres denunció a los que lo habían creado para que lo retiraran.
—Hay muchos juegos violentos.
—Es cierto, pero este juego era macabro, sádico y psicológicamente aterrador.
Savannah le dejó sobre la mesa un billete de 100$.
—¿Realmente no tiene ese videojuego?
—¿Me está sobornando?
—En esta vida todo el mundo quiere dinero.
—Agradeceré que se vaya. Y no regresen más por aquí.
Cuando Savannah se marchó de un portazo, él hizo una llamada en la que dijo:
—No te preocupes, Psycho309. Nadie sabrá que a ti te vendí el videojuego.
Jennifer pasó parte del día acribillando a Savannah con miles de preguntas. A su parecer la visita en aquella pequeña tienda no había sido nada fructífera.
—Del juego solo pude sacar el símbolo ese... —apuntó decepcionada mientras se sentaba en el porche.
—La clave no es el juego, sino el videojuego —agregó Savannah muy convencida.
Su gesto pensativo y misterioso hizo que Jennifer la mirara con cara de pocos amigos.
Gina agarró la taza de té y se sentó junto a ellas.
—¿Qué meditas tanto? —le preguntó con interés.
—Este tío miente.
—¡Que va a mentir! —exclamó Jennifer—. Solo es un idiota con una tienda de mierda que huele a viejo rancio.
—A veces, te pierdes en el camino.
—¿Qué me quieres decir con eso?
Gina se interpuso rápidamente antes de que entre ellas se desatara una pelea.
—Lo que quiere decir es que ahora solo ves las cosas con rabia porque decidió no seguir hablando contigo. ¡Mira las cosas con perspectiva y escucha un poco a Savannah!
—Te recuerdo que soy abogada y sé detectar a un mentiroso.
—Como a Peter, ¿no? —le echó en cara con malicia.
Al momento de decirlo, Jennifer se dio cuenta de que se había excedido; su comentario estuvo fuera de lugar. Y, aunque trató de enmendarlo, Savannah se marchó hacia el cuarto sin decir nada.
Pasaron toda la tarde del sábado sin dirigirse la mirada.
El fin de semana estaba a punto de acabar. Al día siguiente ya sería domingo y deberían regresar cada una a sus hogares.
Gina trató de conversar con Savannah a solas, quien le compartió su parecer al respecto de lo ocurrido en aquella tienda.
—Ese hombre tiene o ha tenido el videojuego. Estoy segura de ello.
—Algo normal en una tienda de juegos, ¿no? —ironizó.
—Me refiero después de que prohibieran su venta.
—Confío en tu intuición.
—Pero es cierto que mi intuición no me hizo darme cuenta del engaño de Peter.
—Lo que es de lo más normal. Estás vinculada a él. Nos cuesta ver el engaño y la traición de aquellos a quienes queremos y amamos. Somos ciegos por el amor y cariño que tenemos a los nuestros, pero no hacia los demás.
—Pero a ti nunca te gustó...
—¡Es cierto! No voy a negarte que no me gusta, pero yo no tengo nada que ver con él. Mi sensación es puramente objetiva. Además, yo no soy un oráculo. Puedo estar del todo errada en mi apreciación hacia él u otra persona.
—Ojalá Jennifer fuera tan comprensiva y empática como tú.
—Esa lengua viperina le va a traer más de un problema. Sabes que no lo hace a mala fe.
—Lo sé...
—Allá donde la ves tan segura, no lo es. Ha tenido que demostrar siempre en su casa lo que vale. Se ha criado con su padre y sus tres hermanos. Siempre la han tratado como una mujer débil y se ha tenido que hacer valer ella sola y demostrar su valía.
—Eso es cierto.
—Recuerda que somos como somos por cómo nos crían...
—No siempre es así, Gina. Uno también debe responsabilizarse de sus actos y no siempre echar la culpa a lo que le pasó en el pasado. Tu vida tampoco ha sido fácil, siempre de casa en casa de acogida...
—¡Totalmente de acuerdo! —Le agarró de la mano para hacerla salir afuera y tratar de ver cómo arreglar las cosas con Jennifer—. Pero no todos tenemos los mismos recursos ni somos igual de inteligentes... —la miró sonriente—, emocionalmente hablando.
—Y no solo emocionalmente —respondió la letrada con una sonrisa cómplice.
Gina era buena gestionando los conflictos de sus amigas y las demás personas.
Intervino e hizo que Jennifer se disculpara por lo que había dicho. Savannah aceptó las disculpas, pero no sin antes decirle:
—Cuando hablemos de asuntos ajenos a nosotras, no vuelvas a personalizar nada hacia mi persona.
Jennifer agachó la mirada avergonzada y con la ayuda de Gina se dieron la mano.
—Este lugar es increíble... —La periodista echó un vistazo hacia aquellas preciosas vistas.
—Sí. Deberíamos venir más a menudo.
—Pero no entraremos más a esa tienda.
—Pero volveremos al pub irlandés.
—¡No, por favor! —Gina se puso roja como un tomate al recordar su atrevimiento hacia el atractivo camarero.
—Y tú —Jennifer miró a Savannah— preguntas mucho a las demás, pero bien calladita. Yo te prometo no personalizar nada más, pero tú debes compartir más con nosotras. ¡Somos tus amigas! —A Gina le hizo gracia su reclamo. Era cierto. Savannah siempre quería estar al corriente de lo que les ocurría, pero ella solo explicaba las cosas cuando le convenía—. Explica qué ha ocurrido finalmente con ese... —Se tragó el insulto hacia el interior de sus pensamientos y siguió diciendo—: Con Peter, el arquitecto.
—Nada. No hay nada que explicar... —Su mirada estaba centrada en las estrellas; la escena era digna de contemplar, pues en la ciudad era difícil disfrutar de aquel momento celeste tan perfecto.
—¿De verdad no tienes ganas de insultarle, matarle...? ¡No sé! —Savannah no dio respuesta a su pregunta, lo que provocó que ésta le diera un codazo a Gina y le susurrara—: Vamos, di algo. ¡Ayúdame!
Jennifer recibió como respuesta un gran bostezo de su amiga. Después, la escuchó decir:
—¿No te entran ganas de acabar con él entre terrible sufrimiento? —Bostezó una vez más.
—No. —Se le pegó el bostezo—. No tengo ganas de matarlo —respondió con total tranquilidad, al tiempo que se encogía sobre sí misma para darse abrigo.
—Cariño, hallamos a tu prometido Peter en medio del coito con tu compañera de trabajo... —añadió Jennifer en tono muy pausado.
—Jenni..., una cosa es que no seas tan descarada y otra que hables de una manera muy poco típica de ti.
—Está bien, amiga. ¡Tú me lo has pedido! —Soltó una carcajada antes de decir—: Encontramos al asqueroso ese tirándose al zorrón de tu compañera. ¿Cómo coño no vas a querer matarlos? A él, le arrancaba las pelotas y a ella... Bufff. —Cerró el puño al imaginarse que ella hubiera vivido esa situación con Jason—. A ella la apaleaba hasta el cansancio. Con tan... —Bostezó sin poder acabar la frase hasta que después de varios bostezos seguidos alcanzó a decir, con voz somnolienta—: Con tan solo imaginarlo me pongo enferma.
—¿Podéis dejar de bostezar, por favor? —inquirió Savannah, después de habérsele pegado de nuevo el bostezo.
—Somos tres abuelas. —Gina estiró las piernas sin apartar la mirada de la bella noche estrellada, dejando a sus amigas hablar sobre el tema.
Savannah se justificó diciendo:
—Yo soy una mujer civilizada.
—¡Una mujer sin sangre es lo que tú eres! —exclamó casi adormecida—. ¡Es una traición!
Gina se interpuso:
—No creo que...
Se hizo el silencio.
—No crees que... Acaba tu frase, por favor. —Jennifer estiró los brazos ligeramente.
—Decía que no creo que...
—¡Eso ya lo has dicho! Sigue la frase, por Dios bendito.
—No creo que el problema —dijo rápidamente para que Jennifer no la cortara de nuevo antes de seguir con su frase—: sea que no tiene sangre en las venas. Aquí hay un problema de base. —Al ver como las dos se la quedaban mirando, aclaró diciendo—: De sentimientos.
—Por parte de él, ¡desde luego! —exclamó la inquieta periodista antes de preguntar sorprendida—: ¿Dices que el tema es que ella no está enamorada de él?
A Savannah le aburría tanto el asunto que se sintió ajena a la conversación, a pesar de ser ella el tema principal. Mientras sus amigas seguían con el intercambio de opiniones sobre su relación con Peter, ella se perdía en el espacio.
Despertó de repente cuando escuchó que una de sus amigas le decía en tono de voz elevado:
—¡¡Holaaaa!! ¡Baja a tierra! ¿Acaso eres de otro planeta? ¡Qué rara eres, cariño!
Savannah se disculpó con ellas.
—Lleváis más de diez minutos bostezando y yo también estoy agotada. —Se puso en pie—. Creo que es hora de coger la cama. Adiós, mis amores. —Se despedía con la mano mientras entraba a la caseta de madera.
Poco después, ellas siguieron los pasos de su amiga.





Capítulo 9. 
Poner la mente en claro
Savannah solía ser una mujer que mantenía la compostura ante las circunstancias, pero había experimentado el sabor de la traición y no sabía cómo reaccionaría frente a Peter. Llevaba horas frente a su casa. Su coche era lo que la separaba en aquel momento del mundo exterior. Estuvo pensando mucho sobre qué le diría y qué debía hacer. Así pasaron dos horas hasta que decidió salir y acercarse.
Roxanne abrió la puerta, dándole así unos minutos más de ventaja.
—¡Pasa, hija! —exclamó la mujer feliz.
Peter era un hombre de treinta y tres años y bien posicionado, pero seguía viviendo en la casa de sus padres. Era mellizo de una hermana, cuya relación era algo distante. Mas sin embargo, las fricciones que surgían entre ellos no perjudicaban el clima familiar. La convivencia era relativamente buena. Aun y con ello, la relación entre todos los miembros de la familia Graham era fría y distante. No eran personas emotivas. No obstante, Roxanne intentó mostrarse cercana con su futura nuera. Se había enterado de lo ocurrido y se sentía avergonzada por el comportamiento lascivo de su hijo. Junto a su marido formaban parte de una congregación muy religiosa y algo extremista, por lo que conductas de aquel tipo no eran de su agrado. Pero Peter era su hijo y sentían el deber de encauzarle por el buen camino y «alejarlo de los pecados de la carne», como siempre les decía el pastor de la iglesia que frecuentaban. El que Savannah se hubiera presentado en casa le hizo creer que Dios había obrado un milagro. Sintió la esperanza de que todo pudiera arreglarse entre ellos.
La hija de Roger seguía en la puerta sin saber cómo actuar. Finalmente, se vio obligada a entrar cuando Roxanne la arrastró hacia adentro.
—¿Savannah? —preguntó Peter, muy sorprendido, que pasaba por allí en ese momento en el que su prometida puso un pie en su casa.
La abogada tenía buenos modales. Jamás le haría un mal gesto frente a su familia, así que lo saludó correctamente, aunque distante. Si alguien externo a ellos los hubiera observado, no hubiese percibido un saludo de pareja.
—¿Quieres tomar algún refresco?
—Un vaso de agua estaría bien, Roxanne, gracias.
Antes de que la mujer los dejara a solas, se lo agradeció con una amplia sonrisa.
Al tiempo que la pareja conversaba se estaba desarrollando en la cocina una pequeña discusión entre Roxanne y su hija.
—¿Qué hace esta tipa aquí? —preguntó Alexandra.
—Es la prometida de tu hermano.
—Desgraciadamente.
—Te recuerdo que tu hermano fue quien la engañó.
—Y yo que me alegro.
—¿Cómo justificas ese camino de lujuria? —Bajó el tono de voz y agregó—: Eres una indecente, ¡niña! Esa mujer es el diablo y se le metió entre los ojos a tu hermano. Por eso, engañó a Savannah —comentó totalmente convencida.
—Desde que papá y tú formáis parte de esa iglesia, estáis totalmente enloquecidos. ¡Decís auténticas locuras!
—Sabes perfectamente por lo que pasamos. Solo encontramos consuelo en la palabra del Señor.
—¿Y no podíais superarlo de otra manera? Hacer yoga, ir a un terapeuta... ¡No sé!
—Esos son falsos profetas. HONRA A NUESTRO SEÑOR Y SU PALABRA.
—¿Sabes algo, mamá? Me alegro de que mi hermano engañara a esa mujer. Me alegro de todo lo que le ocurra a esa familia.
—Shh, ¡baja la voz! —le ordenó en tono molesto—. Debes perdonar para alcanzar la bendición de Dios.
—¡Otra vez! —Alexandra sopló varias veces de los nervios, sin hacerle demasiado caso a su madre. Siguió despotricando de la prometida de su hermano.
Roxanne perdió los nervios y terminó abofeteando a su hija, quien se marchó molesta de la cocina. Se cruzó con Savannah, a quién no saludó.
—Toma, hija. ¡El agua! —Roxanne sonrió nerviosa antes de justificar la actitud de su hija—: Tenemos asuntos familiares por resolver.
—Como en cualquier familia.
—Sí, eso es.
Savannah agarró su vaso y fue directa hacia la habitación de Peter, quién la esperaba para seguir conversando.
Peter se abalanzó sobre ella con el fin de besarla en los labios, pero ella se echó hacia atrás.
—No habrá otro engaño —dijo con firmeza.
Savannah tenía en consideración la opinión de su padre, pero en aquella ocasión hizo caso omiso a su consejo de dejar a Peter.
—Deja que recupere tu confianza, cariño. —Peter la abrazó muy fuerte—. Quédate a cenar en casa. Mis padres estarán encantados de que te quedes con nosotros.
—Tu hermana no creo que mucho.
—¿Por qué? —Se tensó—. ¿Te ha hecho un desplante?
—No es nada. —Se sentó en la cama—. Es solo que... No sé, siento que no le gusto. Llevamos años juntos y nunca he cruzado con ella más que un saludo. ¿No es extraño? —Peter se mantuvo callado. Había detalles que jamás podría compartir con su futura mujer—. En fin... —Se puso en pie y tocó algunos objetos de la habitación—. Obviemos el tema de tu hermana.
—Mejor, sí —respondió serio.
El gesto se volvió alegre cuando Savannah le dijo que seguirían adelante con los planes de boda. Se puso en pie y fue tras ella. La agarró fuerte de la cintura y empezó a besarle la oreja derecha.
—Te voy a echar el mejor polvo de tu vida, mi señorita letrada —susurró en su oído. La dejó caer en la cama y la desnudó por completo.
—¿Qué diría tu madre si supiera que hemos pecado antes del matrimonio?
—Probablemente, haría que nos casáramos hoy mismo; lo que me parecería estupendo.
Poco después, Savannah esbozó un fuerte gemido.
—Ninguna mujer me enciende como tú —le decía él mientras le hacía el amor—. Es algo tan animal, tan visceral... Te amo, Savannah Smith. No debería amarte hasta la locura.
Tras el acto sexual, él bajó radiante de felicidad a la cocina para comunicar a su madre la presencia de Savannah en la cena. Paralelamente, la hija de Roger estaba estirada en la cama. Se sentía muy adolorida; Peter la había besado y hecho el amor con tanta ansia que sentía dolor en su zona íntima.
—¡Buf! —exclamó al echar un ojo a su móvil.
«Arrasando con Phoenix» ardía en mensajes; el grupo que Savannah compartía con sus dos mejores amigas había tenido mucho movimiento en las últimas horas.
—Gracias a Dios que lo tenía en silencio... —dijo mientras solo leía los cuatro últimos.
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Después de la cena, Savannah se despidió. Aunque todavía no era tarde y podría haberse quedado un buen rato más, no quiso hacerlo. Al día siguiente se iba a marchar a su casa en la montaña. El fin de semana con las chicas había sido agotador y necesitaba recuperar un poco de energía.
—¿Cuánto tiempo te quedarás en Roosevelt-Home? —le preguntó Peter, que la había acompañado hasta la puerta.
Caminaron hasta su coche, aparcado frente a la casa.
—No lo sé. Ya sabes que debo concentrarme en el caso McLogan.
—Lo sé, cariño.
Savannah entró en el coche.
—¿No vas a darme un beso de despedida después del tórrido encuentro que hemos tenido bajo el techo de mis padres, los discípulos del Señor?
A Savannah le hizo gracia el comentario. Sacó la cabeza por la ventanilla para darle un pico, pero él no se conformaba solo con eso. Estaría tiempo sin verla; así que, se subió al coche.
—¿Qué haces? —Savannah arrugó la nariz y echó ligeramente su cuerpo hacia atrás hasta que su espalda se topó con la puerta.
—Ve por allá y aparca un momento —sugirió él.
—¿Para qué?
—¡Tú, hazlo! —insistió.
Cuando detuvo el coche, Peter se lanzó sobre ella. Le tocó un pecho. Después, fue directo a su vagina, pero Savannah le dio un fuerte manotazo.
—¿Qué ocurre? —preguntó él un tanto molesto.
—No quiero. Ya hemos estado juntos antes.
—¿Y qué pasa con eso? —Se puso a la defensiva—. ¿Acaso hay una hora para poder tocarte?
—Baja del coche, por favor.
—Perdón, perdón, perdón... ¡Perdón! —repetía, como si fuera un mantra—. Te quiero tanto... No lo puedes ni imaginar. —Le apretó las mejillas con desesperación mientras la besaba sin ser capaz de detenerse—. Eres mía. —Savannah se apartó—. Lo siento, amor mío... —agregó, después de haberse bajado del coche—. Ten mucho cuidado, por favor.
—Lo tendré. —Sacó la mano por la ventanilla—. Adiós. Te escribiré en cuanto llegue a casa.
Peter se quedó viendo como su futura mujer arrancaba el coche y se iba.
Savannah se restregó el brazo por la boca disgustada. Después, llamó a su padre, a quien le dejó un mensaje de voz.
—Papá, solo te he llamado para decirte algo. Te conozco y sé que querrías saberlo. Peter y yo nos hemos reconciliado. Seguimos adelante con nuestros planes de boda. He cenado en su casa. Todo está bien; así que, por favor, papá... ¡No le fastidies el proyecto que tiene del centro comercial! Mañana me voy a Roosevelt-Home. Me pasaré allí un par de semanas para prepararme el caso de los McLogan. Ya te llamaré yo desde el fijo. Ya sabes que ahí apenas tengo cobertura ni buena conexión. Te quiero, papá. ¡Qué descanses!


Roosevelt-Home era el nombre que Savannah le había puesto a su casa de la montaña. No se situaba en aquel pueblo, sino que se ubicaba en Woods Canyon Lake Recreation Area, perteneciente a Hunter Creek y a dos horas de distancia de Phoenix. Cada vez que necesitaba desconectar, se marchaba allí para renovar energías. Si bien su casa en Phoenix había sido un regalo de su padre, Roosevelt-Home fue pagada íntegramente por ella. No tenía deudas con el banco; su elevado sueldo le permitía vivir muy desahogadamente.
—¿Y si me paso antes por Cottonwood?
El viaje con sus amigas a ese pueblo la dejó intrigada. Quería averiguar más sobre la tienda y aquel hombre.
—A ver... —Meditó en voz alta, ya en su coche—. Si voy mañana, tendré que hacer dos viajes en dos días; pero si voy hoy, mato dos pájaros de un tiro en un solo día. Así mañana ya me quedo tranquilamente en casa trabajando... —Abrió el GPS y buscó cuánto tardaría de Cottonwood hasta su casa—. Dos horas... —añadió pensativa mientras calculaba cuánto tiempo haría de viaje y si llegaría a una hora decente para comer.
Hunter Creek se veía a la misma distancia que Cottonwood, pero en direcciones opuestas.
—Si tardo lo mismo yendo a mi casa que ahí... —Dio una fuerte palmada—. Cottonwood, ¡allá voy! Depende lo que me tome de tiempo, comeré de camino hacia Roosevelt-Home. —Preparó la dirección mientras le decía al GPS—: Será nuestro secreto. —Sintonizó la radio. Su música country le acompañaría las casi dos horas de viaje—. Dios, ¡cuánto me gusta esta canción! —gritaba sin parar mientras cantaba las canciones que sonaban. Cada vez que las escuchaba le afloraba su estilo más americano, más vaquero.
Iba a una velocidad como si de Michael Schumacher se tratara.
Un coche se situó a su lado, cuyo conductor se la quedó mirando sorprendido. En un principio ella no se dio cuenta. Movía la cabeza de arriba hacia abajo emocionada mientras cantaba todas las canciones. En un momento dado, volteó la cabeza hacia su izquierda y se percató como aquella persona la miraba. La mirada entre ambos fue fugaz, pero fue tiempo suficiente como para que la hija de Roger bajara la música del todo.
—Tú... —susurró con los ojos muy abiertos.
El conductor dio un fuerte acelerón, dejando a la alocada y preciosa letrada atrás en su conducción y en estado de catatonia.
El tiempo que le quedaba a Savannah para llegar a Cottonwood, lo pasó muy meditativa. No apartaba a aquel hombre de su mente. ¿De qué le sonaba su cara? ¿Dónde habrían coincidido previamente?
Una hora y media más tarde, llegó a su destino.
Para nadie era un secreto la belleza de Savannah. Sus ojos eran un color verdoso tan extremadamente claro que hipnotizaba a cualquiera. Su intención era entrar de nuevo a la tienda, pero no quería que el dependiente la reconociera; así que, vistió muy diferente a la última vez. De la parte superior, vestía con una camiseta roja de manga corta de cuadros y finas líneas blancas. Y bajo ésta llevaba una camiseta blanca de tirantes. Su sombrero cow-boy era el característico del estado de Texas. No solía ir con tejanos, mucho menos en verano. El calor era insoportable, pero aquel día se puso unos jeans que le ceñían el cuerpo y calzó con unos zapatos abiertos, pero al estilo country. 
«Con unas botas quedaría más vaquera», recordó que se había dicho mientras se vestía antes de salir de casa.
—¡Menos mal que no me puse las botas! —expresó acaloradamente satisfecha.
—¿Pero desde cuándo las mujeres de Cottonwood son tan preciosas? —le preguntó un hombre que se colocó a su lado mientras ella caminaba hacia la tienda. Savannah lo fulminó con la mirada—. Bueno, bueno... ¡Qué carácter tienen algunas mujeres de hoy en día! —añadió mientras seguía su propio camino.
La hija de Roger entró en la tienda.
—Hola —saludó el dependiente muy escuetamente; la amabilidad no era su mayor virtud.
—¡Ey! —Ella hizo un ligero saludo, bajando el sombrero para no descubrir su rostro.
Mientras él atendía a dos jóvenes, ella se paseaba por uno de los pasillos. Se sobresaltó cuando le vibró el móvil, que lo llevaba en el bolsillo de la parte trasera de los tejanos.
—¡Mierda! ¡Ahora NO! —Rechazó la llamada de su padre y lo puso en silencio.
El dependiente se acercó a ella.
—¿Necesitas algo? —preguntó desconfiado.
—¡Nah! —Hizo un aspaviento con la mano.
La puerta se cerró de malas manera, lo que alertó al dueño de la tienda. Aquel par le acababa de robar un juego valioso. Salió corriendo tras ellos. Aquel iba a ser el momento perfecto para que Savannah tratara de averiguar alguna cosa.
—¡Esta es la mía!
«Debería de haber alguna libreta. Algún registro de lo que compra y vende», se dijo hacia sus adentros mientras revisaba todo aquel desorden del mostrador.
—¡Venga, Savannah! Está a punto de regresar —se dijo con los nervios a flor de piel mientras miraba al exterior—. ¡PIENSA! —Se golpeó en la cabeza.
Bajo el mostrador había un armario con varios cajones. Rebuscó en el primero de ellos, pero no parecía haber nada. Entonces, observó que uno se abría con llave. Por gracia divina ya estaba medio abierto. Supo que ahí debía haber algo interesante. Había varias cosas, pero lo que le llamó fuertemente la atención fue una libreta de color verde militar. Había mucha información; nombres de juegos que ni siquiera sabía que existían. La hojeó por encima. No tendría tiempo para anotarlo todo, así que haría una fotografía con el teléfono; pero Roger Smith estaba algo insistente aquella mañana, pues de nuevo la llamó. Aquella situación incrementó su estado de nervios.
—Lo siento, papá —farfulló mientras le colgaba el teléfono y lo ponía en modo avión.
La ley de Murphy estaba actuando sobre ella de forma exagerada. Cuando se dispuso a hacer la fotografía de aquellas hojas, la cámara se bloqueó. Los nervios se intensificaron al percatarse de que aquel hombre se acercaba de nuevo a la tienda. La cámara seguía sin funcionar; así que, sin pensarlo demasiado, arrancó la hoja y salió corriendo. Segundos antes de salir por la puerta, él entró. Aunque no la pilló in fraganti, su actitud y extraña conducta delató que nada bueno estaba haciendo. A ella se le cayó el sombrero y se descubrió quién era. Savannah no era una mujer fácil de olvidar. El dependiente corrió hacia el mostrador y vio tal desorden que supo que ella había intentado llevarse algo. Como si el mismísimo demonio se hubiera apoderado de él, cerró la tienda y corrió tras ella. Aunque ella le sacaba un poco de ventaja, él corría mucho. Cuando estaba a punto de alcanzarla, alguien se le cruzó, lo que permitió a Savannah llegar hasta su coche.
—¡Aparta, tío! —Sus ojos ardían en enojo. Primero, aquel par de chavales le había robado y, después, aquella chica. ¿Qué más le podía suceder aquella mañana?
Lo empujó, pero aquella persona seguía sin dejarle avanzar hacia Savannah.
—Me he perdido. —Lo frenó con la mano—. ¿Podrías decirme cómo llegar hasta la iglesia del pueblo?
Savannah iba a arrancar el coche hasta que vio aquella escena. Quedó paralizada y no por el hombre que la seguía, sino por quien lo había detenido.
—No puede ser... —dijo con voz robótica—. ¿Otra vez tú? —Entrecerró los ojos.
El tiempo se detuvo en aquel instante como en la carretera cuando lo había visto. ¿Quién sería aquel individuo que parecía ir tras ella? ¿Acaso la estaba siguiendo?
El dependiente gritaba enloquecido, pero a pesar de su corpulento cuerpo no pudo seguir caminando. La fuerza de aquel hombre misterioso superaba en creces al dueño de la tienda.
—¿Estás bien? Te veo algo agitado. No va bien para la salud ese estado —comentó el misterioso muchacho con una sonrisa.
Savannah aterrizó a la realidad. Dejó a aquel par discutiendo. Aquel no era su asunto. Puso la primera marcha y apretó a fondo el acelerador, dejando atrás el pueblo de Cottonwood.
Cuando llegó a Roosevelt-Home fue directa hacia la cama. Estaba agotada.


Savannah llevaba un largo tiempo mirando la hoja arrancada. ¿Por qué aquel hombre había reaccionado como si hubiera perdido un tesoro si ella se estaba viendo incapaz de descifrarlo? ¿Sería una pista real?
—Si hay alguien quien puede ayudarme a resolverlo, es Jennifer...
De pronto se dio cuenta de que aún tenía el teléfono en modo avión. Cuando quitó la opción le fueron llegando muy poco a poco las llamadas de su padre.
Llamó a su padre desde el teléfono fijo.
—¡Son las nueve de la noche! —le recriminó enojado—. ¿Quién te crees que eres para tenerme en vilo?
—¿Ya son las nueve? —Abrió los ojos sorprendida. Cuando llegó a casa eran, apenas, las dos de la tarde. Se había ido directa a dormir, pensando que se despertaría para comer, pero no había sido así. Al parecer su cuerpo no despertó hasta tarde.
—¿Qué has hecho todo el día?
«A parte de robar en una vieja tienda... ¿Dormir?», respondió a la pregunta de su padre hacia sus adentros.
—Papá, estaba muy centrada en el caso de los McLogan. ¡He venido aquí para centrarme! ¿Lo recuerdas?
—¿No me ocultas nada?
—No... —mintió.
—Además, te he dicho cien veces que te arregles la conexión de ahí.
—No es tan fácil. Estoy entre montañas y solo hay una antena. Doy gracias que, a veces, tengo cobertura y puedo hablar un poco por este teléfono.
—¡Apenas te oigo!
—No se puede tener todo. Tranquilidad a costa de pocas comodidades tecnológicas.
—¡Céntrate en este caso! —inquirió él—. Es el más importante de nuestras vidas. Si lo necesitas, quédate ahí unos meses y así te desquitas de Peter. Yo te vigilo al pichabrava.
Savannah rio entre dientes, pero disimuló.
—No le insultes —respondió en tono serio, tratando de ocultar la risa.
—Y tú no le defiendas.
Tras un incómodo y largo silencio, Roger le preguntó que por qué estaba tan callada.
—Creo que tienes razón... —susurró—. Me quedaré aquí un par de meses. Necesito concentración absoluta y sin ningún tipo de distracción. Si no contesto, NO te preocupes. Aquí no puede pasarme nada malo. Además, tengo a los vecinos muy cerca. Luego me pasaré a darles tu teléfono.
—Me parece bien.
—No voy a fallarte, papá. Defenderé este caso como si fuera el último en mi vida.
—Eso espero... —Dejó su tono de enojo y lo cambió al de preocupación—. Tú eres lo más valioso que tengo en mi vida. Si te ocurriera algo, enloquecería. Eres mi mayor tesoro...
—Roger Smith se pone sensiblón... —Sonrió—. ¡Vaya titular!
Aquella respuesta sacó una sonrisa al científico.
—No te preocupes por nada. Yo hablaré con Peter para decirle que has decidido quedarte ahí por más tiempo.
—Sí, por favor... ¡Hazlo tú! —No quería ser ella quien hablara con él. Aún le dolía la zona íntima por lo agresivo que había sido en su última relación sexual—. Yo llamaré a mamá. Y bueno, a mis amigas también.
—Hija, ¿tienes suficiente medicación para dos meses?
—Curiosamente, tuve la necesidad de traerme de más.
—Pero para eso tienes que venir aquí —le recordó.
—A primera hora de la mañana me pasé por Vitae. Recogí dos cajas de más —le informó—. ¿No te lo han dicho? —cuestionó extrañada.
—¡No! —exclamó con enojo—. Mañana mismo hablo con Kara.
—¡No le eches bronca! No es nada importante. Lo importante es que las tengo conmigo.
—¡Eso es cierto! Me siento orgulloso de ser tu padre. Te lo ruego, haz caso de las indicaciones de la toma y del descanso. De la buena administración de las cápsulas depende que te la podamos quitar de forma definitiva o no.
—Que sí, Sr. Smith. ¡No sufra tanto usted! —bromeó.
—En dos meses a contar desde hoy, te quiero aquí y con la defensa hecha. Te daré este margen de tranquilidad y concentración absoluta, pero debe dar sus frutos.
—Los dará.
—Voy a hablar con Rick para que te alargue la baja.
Rick Richardson era el jefe de Savannah y uno de los socios principales de Magnum Law, bufete en el que ella trabajaba desde hacía ocho años.
Dieron la conversación por finiquitada.
Savannah meditó si compartir su posible hallazgo con Jennifer o esperar a su regreso.
—Si lo sabe, la tendré aquí y no podré trabajar... ¡Mejor me callo! Cuando regrese a Phoenix, hablaré con ella.
«Solo si es algo urgente, podréis contactarme al fijo o venir hasta aquí», les había dicho Savannah a sus amigas antes de colgar el teléfono.
«La concentración es fundamental en esta vida. Si hay cualquier preocupación o algo que te distraiga, hará que no te enfoques en lo importante. Este caso es lo más importante actualmente. Yo apoyo que te quedes ahí y solo te dediques al trabajo», recordó Savannah que le había dicho su padre minutos antes de colgar el teléfono.


Savannah llevaba todo el día trabajando. Ni siquiera había salido de casa en ningún momento. Tenía la mesa repleta de las pistas en contra de los McLogan. Se planteó su defensa como una partida de ajedrez en la que debía anticipar los movimientos de Sean Connor. Ella era la reina y Sean era el rey. Debía hacerle un jaque mate. ¿Pero cómo hacerlo si tantas pruebas objetivas iban en contra de sus clientes?
—¡Joder! —exclamó angustiada; la conexión a internet era pésima. Nunca se conectaba, pues sabía que iba y venía—. ¿Qué decía ese artículo exactamente? —se preguntó en voz alta varias veces, molesta consigo misma por no recordarlo. Se sentía totalmente atascada. Tras varios intentos, se dio por vencida—. Por hoy me rindo.
Después de un duro día de trabajo frente al ordenador y los códigos legales que tenía sobre el escritorio ya no podía más. Salió al porche para evadirse del mundo jurídico y encandilarse de la bella noche. Se quedó observando las η acuáridas, la lluvia de meteoros visible en aquella época. Después de un rato de observación estelar, entró y se estiró en el sofá. La programación que se emitía era pésima. Hizo zapping varias veces hasta que se detuvo en un canal que estaba emitiendo un documental sobre astronomía.
—Por fin, doy con algo interesante... —Dejó el mando en el suelo—. ¡Espero no dormirme! —exclamó poco antes de sentir que se le iban cerrando los ojos.
Despertó repentinamente cuando el volumen del televisor se disparó.
—¡Ves! Ya me había dormido... —comentó con voz somnolienta.
—Cincuenta Ori, también conocida como Dseta Orionis es un sistema estelar triple.... —decía en ese momento la voz del documental.
En aquella ocasión, sí cerró los ojos del todo y cayó rendida.
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Capítulo 10. 
Familia materna
Savannah llevaba dos horas de ruta; había alquilado un coche en el Aeropuerto de Edimburgo. El vuelo a Escocia se le había hecho interminable. Después de haber plantado a Peter en el altar, no podía quedarse en Phoenix. No había parado a descansar todavía; le urgía encontrarse con su familia. Pero en aquel punto de la carretera decidió que era el momento de darse un pequeño descanso; el paisaje era demasiado bello para no ser admirado. Sintonizó Cuillin, una emisora en la que solo emitían música country. Sintió paz; un precioso paisaje y música agradable era todo lo que necesitaba en aquel momento.
El temporal de las Highlands era extraño. Tan pronto salía el sol como empezaba a lloviznar. De un momento a otro, el cielo se cubrió de espesas y oscuras nubes. Salió del coche para sentir como las finas gotas de lluvia chocaban contra su rostro. Cerró los ojos durante un tiempo. Tras varios minutos, volvió al interior del auto, donde cayó rendida del agotamiento.
A la media hora despertó repentinamente; un hombre estaba tocando en la ventanilla del copiloto.
—¡Hola! —gritó varias veces mientras golpeaba con cautela.
Savannah era una mujer desconfiada y precavida. En ningún momento se le cruzó por la mente salir del coche. Tan solo bajó la ventanilla. Lo hizo hasta una altura en la que a él no le permitiera meter la mano.
—¡Pinché la rueda! —La voz del hombre mostraba desesperación—. Me he quedado sin batería. No puedo llamar a mi seguro para que me envíen una grúa.
—Lo siento, pero yo no puedo hacer nada. No sé cambiar una rueda.
—Yo sí, pero no tengo de repuesto. —Savannah lo miró con desconfianza—. Solo desearía poder usar su teléfono, por favor —imploró con gesto de pena.
—No le conozco de nada, así que no le voy a prestar mi teléfono. Lo único que puedo hacer es llamarle yo por usted a su seguro.
—¡Con eso me basta! ¡Mil gracias! —expresó agradecido antes de volver a su auto, sacar la documentación del coche y acercarse de nuevo a ella y darle el número.
Tras diez minutos de espera al teléfono, Savannah pudo establecer contacto y solventar el asunto.
—Estarán aquí en menos de treinta minutos —le informó, después de haber bajado un poco más la ventanilla.
—¡No imagina cuánto se lo agradezco! —Sonrió satisfecho antes de exclamar alegre—: ¡Me ha salvado la vida!
Al darse cuenta de que ambos eran de la misma edad, empezaron a tutearse.
Savannah seguía en el interior del coche, pero cada vez tenía la ventanilla más bajada hasta que salió.
—¿De dónde eres? —preguntó él intrigado—. Tu acento no es de por aquí. Eres norteamericana, ¿verdad?
—Sí, pero mi madre es escocesa.
—Yo soy de Inverness.
—Estás un poco retirado de tu ciudad.
—Este fin de semana me caso —comentó nervioso.
—¿Estás seguro?
Él sonrió, algo desorientado.
—¿De qué soy de Inverness?
—De querer casarte —respondió la hija de Roger sin tapujos y con gesto serio.
—Me caso en el castillo de Eilean Donan. Debo llegar hoy mismo porque la boda es mañana por la tarde.
—Ese castillo es precioso.
—Sí, lo es —respondió, nada animado—. Era el sueño de mi novia...
—¿Y el tuyo? —Se lo quedó mirando fijamente a los ojos—. ¿También es el tuyo? —A él le cambio el gesto—. Me quedaré hasta que venga la grúa a por ti —añadió para cambiar de tema, pero su comentario había dejado al chico muy pensativo y callado. Aquel tiempo de espera se estaba haciendo largo y tenso hasta que de pronto ella dijo—: Mira... —señaló en dirección contraria a ellos—, ya vienen a por ti.
—De nuevo, gracias por todo.
—¡Suerte!
Savannah continuó su ruta.
Dos horas y cuarto más tarde, llegó al pueblo de su madre.
Yvaine se echó a los brazos de su hija.
—¡Mamá! —Savannah rompió a llorar en cuanto sintió la calidez del abrazo de su madre—. Hacía tanto que no te veía...
Sus abuelos fueron los siguientes en abrazarla y colmarla de mimos.
—Cielo, debes de estar agotada —interpretó Yvette al ver su mirada de cansancio.
—Sí, abuela —respondió alegre sin soltar la mano de su abuelo.
Yvaine se sentía feliz de que su hija estuviera allí.
—Te acompaño a la habitación que te hemos preparado.
—Vale, mamá.
Yvette acarició el rostro de su bella nieta antes de que esta se marchara al cuarto.
—Está diferente... —comentó Lean a su esposa—. Me gusta mucho más esta Savannah —añadió mientras se servía una taza de té.


Hacía mucho tiempo que Savannah no dormía tan bien y segura. Estar con ellos era sentirse en casa realmente. Por más humilde que fueran, ellos sí eran su verdadera familia. La casa era sencilla, de una sola planta y con las habitaciones justas para sus miembros; pero estaba llena de amor y calidez. Aquello le hizo darse cuenta de que no servía de nada tener un casoplón como el suyo si estaba vacío.
Amaneció temprano; el silencio reinaba en la casa. Salió a respirar aquel aire tan fresco y puro de las Tierras Altas. Todo apuntaba a que llovería aquella mañana; el cielo estaba cubierto por una espesa bruma.
«Vaya día para casarse», pensó al recordar al chico que había ayudado en la carretera el día anterior.
—Supongo que no es el lugar... Ni tampoco el día, sino la persona —se dijo en voz alta mientras caminaba por aquella estrecha callecita del pueblo.
—¡Savannah! —oyó en la lejanía.
La hija de Roger se acercó apresuradamente hasta su abuela.
—¿De dónde vienes a estas horas, abuela? —Sonrió alegre sin dejar de abrazarse a sí misma para darse abrigo; la temperatura no tenía nada que ver con Phoenix. Su marcha hacia Escocia fue tan apresurada que, apenas, había cogido ropa.
—Vamos para casa. ¡Atraparás una neumonía!
—Menos mal que mi amiga Gina —agarró su bolsa— me dejó esta chaqueta. —Echó un ojo al interior de la bolsa y cuestionó risueña—: ¿Por qué llevas una bolsa tan grande para tan solo cuatro barras de pan?
Yvette era la más madrugadora de toda la casa y del pueblo, pues era de las primeras que iba a la panadería. Le encantaba preparar tortitas.
Lean estaba en la puerta, esperándolas con una sonrisa.
—¿De dónde vienen abuela y nieta?
—Hija, ponte una chaqueta más de abrigo —le sugirió mientras entraban en casa.
—No tengo.
Al ver la expresión de sus familiares, decidió compartir el motivo real de su apresurado viaje.
—Al salir de la iglesia... —Desvió la mirada y soltó un intenso suspiro—. Yo... —Cerró los ojos por unos segundos—. Bueno, no pasé por mi casa. Fui directa a casa de Gina.
—Una de sus mejores amigas —informó Yvaine a sus padres.
—Allí me quité el vestido de novia. —Le temblaban las manos al recordar lo que sintió en aquel momento—. Agarré dos pantalones y tres camisetas de ella. ¡Lo primero que pillé!
—¿Y el pasaporte?
—Me fui directamente al aeropuerto. Gina me lo llevó, aunque fue Jennifer quien fue a mi casa para coger mis tarjetas de crédito y el pasaporte. Ella tiene copia de la llave. Todo se hizo muy rápido, porque papá también tiene copia y lo primero que imagino que hizo fue ir a casa. —Se le humedecieron los ojos al pensar qué pensaría su padre de ella—. Pero mi Jenni tiene muchos recursos. —Sonrió nerviosa, conteniendo las lágrimas.
—Tienes suerte de que tu prima se está quedando aquí unos días. —Yvette le dejó sobre las manos una chaqueta de lana.
Savannah se la puso de inmediato.
—Mmmm..., ¡qué a gustito!
—¡Y con algo calentito aún mejor! —expresó la anciana con una afable sonrisa antes de dirigirse hacia la pequeña cocina.
Mientras Yvette preparaba el desayuno de todos, Savannah conversaba con su madre y abuelo. El salón conectaba con la cocina, así que le permitiría a la mujer enterarse de todo lo que hablaran.
—Si mi prima se está quedando aquí, ¿dónde está ahora? Ayer cuando llegué no la vi tampoco.
—Hoy acude a una boda. Volverá mañana por la mañana.
—Creemos —apuntó Yvette—. Con ella nunca se sabe... —bromeó mientras dejaba las tortitas en la mesa del comedor.
—¡Qué ganas de verla! —respondió efusiva.
Después del desayuno, la hija de Roger se quedó a solas con su abuelo, a quien le compartió con pelos y señales lo sucedido en la boda frustrada. Como era de esperar recibió su apoyo incondicional.
Lean iba en silla de ruedas. No era inválido, pero no se sentía capaz de mantenerse en pie por mucho tiempo, así que pasaba la mayor parte del día sentado en la silla.
Ella se arrodilló frente a él.
—Te quiero muchísimo, abuelo. —Posó la cabeza en su regazo—. ¿Cómo te sientes?
—Ahora que estás aquí mucho mejor. —Ambos sonrieron—. Te siento muy preocupada. Si no amas a ese hombre, has hecho bien de no cometer esa locura. El matrimonio no es un juego.
—Temo la reacción de mi padre. —Se puso en pie para coger asiento y estar cómoda—. Aunque él no quería que me casara con Peter, no perdonará esta humillación.
—No me digas que la razón por la que no te has casado es porque a tu padre no le gustaba.
—¡Por supuesto que no! —exclamó totalmente convencida—. A mi padre sí le gustaba al principio. Con eso de que es un «buen partido» —dijo, imitando la voz de Roger—. Pero, de pronto, un día me dijo que veía algo en él que no le gustaba y que, si yo decidía dejar la relación y anular la boda, él me apoyaría. —Al ver la expresión de su abuelo, añadió—: A ver, su actitud cambió desde que Peter me engañó.
Lean se interesó por la historia de su relación.
Blasfemó e insultó a Peter. ¿Cómo alguien podía serle infiel a su futura esposa en la despedida de soltera?
—Me temo que es la única vez en la vida que coincido con Roger.
—Sé que no os lleváis bien, pero es todo coraza.
—Bueno... —Ladeó la cabeza, nada convencido—. Sé que es tu padre y lo quieres. Así debe ser. Pero yo también lo soy y por ello no le tengo estima.
—Abuelo, no digas eso, por favor.
—Tu padre no es un buen hombre. Él nunca trató bien a tu madre.
—¿Qué quieres decir con «nunca trató bien»? —Su cuerpo se tensó y se apartó de él ligeramente—. ¿Qué me estás tratando de decir? 
—Yo no trato de decir nada. Hablo alto y claro.
—¿Quieres decir que mi padre la maltrataba? —preguntó inquieta—. ¡Eso no puede ser! —exclamó con gesto de incredulidad—. Si eso fuera así, mi madre me lo hubiera dicho. Ella y yo tenemos mucha confianza.
—Por más bien que te lleves con tu madre, ella es consciente de que ese hombre es tu padre. Y mi hija es tan noble... —Suspiró apenado—. Lo último que haría sería deshacerte esa imagen que tienes de él.
—A ver..., yo conozco bien a mi padre. Es arrogante, déspota, egoísta... —enumeró con los dedos—. Pero de ahí a decirme que es un maltratador, me parece que es muy exagerado.
—Diciéndote esto me arriesgo a que tu madre se enoje conmigo, pero ya no puedo seguir viendo como le idolatras y temes de esa manera como si él mereciera respeto.
—Todos merecemos respeto, abuelo.
—¿Y mi hija no lo merecía? —Se puso en pie de repente—. ¡Roger la maltrató por años! —Las piernas no soportaron el peso y cayó a la silla—. Psicológicamente, al menos. —Savannah se acercó a él. Estaba algo agitado, pero siguió hablando—: No sabes lo que sufrió mi hija por no poder llevarte en su vientre.
Yvaine y Roger tuvieron muchos problemas a la hora de concebir hijos. El problema de ella no era que sus óvulos no fueran adecuados para crear vida, sino que no podía ser portadora de un bebé. Ello le provocó que cayera en una fuerte depresión. Por aquella época, Roger también deseaba ser padre, así que aprovechando que él era un reputado genetista decidieron hacerle unos estudios para ver la calidad de sus óvulos. Cuando determinaron que, en efecto, no tenía ningún problema, acudieron a It's your baby, Mommy! para que una mujer saludable, joven y sin vicio alguno fuera la portadora de su bebé. El proceso se llevó a cabo en su clínica privada. Por aquella misma razón, Savannah sí era hija biológica, aunque no se hubiera gestado en la tripa de su madre. Toda la situación hizo que la familia de Roger, profundamente religiosa, despreciara aquel acto por ir en contra de los mandamientos de Dios. Despreciaron a la niña desde antes de que naciera, razón por la cual Savannah tenía nula relación con su familia paterna.
—Lamento tanto que eso ocurriera...
—Tu madre es muy buena mujer, pero yo no soy como ella. —Echó a andar con la silla hacia el exterior de la casa—. Además, hay más... —Miró a Savannah y en voz baja dijo—: Creo que esa empresa comete ilegalidades. Me pareció curioso que todo se hiciera precisamente en Vitae Corporation.
—Tampoco veamos cosas donde no las hay, abuelo. ¡Eso es de lo más normal!  Si mi padre es experto en la materia, no tendría sentido que se la llevara a otra clínica para hacerle todo el procedimiento.
—En eso te doy la razón, pero algo dentro de mí me dice que esto no anda bien. Creo que hay algo raro en It's your baby, Mommy!
—Pero dame más datos, información... ¡No puedo guiarme solo por sensaciones o intuiciones!
—¡Te ha salido la letrada que llevas dentro! —comentó el hombre con una leve sonrisa.
—¡Gajes del oficio! —Le dio una ligera palmada sobre la espalda, después de haberle dado un beso en la mejilla.
—Nada de esto a tu madre. ¡Júramelo! —inquirió al ver que su hija se acercaba hacia ellos.
Ambos disimularon ante la presencia de Yvaine, pero aquello no quedaría así. La investigación se llevaría a cabo y lo guardarían en secreto.





Capítulo 11. 
Destino
Yvaine tenía un total de cuatro hermanas. Ella era la segunda. Tenía buena relación con todas, pero con su hermana más pequeña era con quien tenía un vínculo más estrecho, a pesar de que viviera en Inverness. Les separaban dos horas de distancia, lo que no impedía que se vieran asiduamente. Su sobrina se estaba quedando unos días en Plockton. Ailsa adoraba a sus abuelos y tía Yvaine. Y no solo eso, sino que admiraba a su prima Savannah. Siempre la había considerado una mujer muy valiosa. Le agradó ver que habían coincidido unos días en la casa de los abuelos.
—Aquí está el castillo —comentó Ailsa mientras estacionaba.
—Hacía tantos años que no venía por aquí... —Savannah bajó del coche, momento en el que sintió el fuerte vendaval.
—Aquí fue la boda que vine anteayer.
Caminaron hacia el puente que llevaba al Castillo Eilean Donan.
—¿No lo pasaste bien?
—No es eso, prima...
—¿Me lo parece a mí o las bodas últimamente no están aportando felicidad a nadie? —Ailsa se encogió de hombros—. ¡Espera! —Savannah detuvo sus pasos repentinamente—. Justo el día que llegué me encontré a un chico que me comentó que se casaba en este castillo. ¡Lo tienes que conocer! No creo que pueda casarse más de una persona el mismo día, ¿no?
La nieta pequeña de Lean permaneció inmóvil durante unos segundos hasta que echó mano a su bolsillo.
—No puede ser cierto... —Buscó entre las fotografías de su móvil—. ¿Este? —Lo señaló.
—¡Sí! —respondió de inmediato.
La jovenzuela guardó su teléfono.
—Amhuinn... —dijo tras un suspiro.
—¿Puedes pronunciarlo de nuevo, por favor? —A la letrada se le escapó la risa hasta que se puso seria al percatarse de la expresión apenada de su prima—. Así que el motivo de tu pena es por Amhuinn. —Esta vez sí lo pronunció correctamente. Savannah no sabía hablar gaélico escocés y mucho menos pronunciarlo.
—Llevo años enamorada de él en silencio.
—¿De cuánto tiempo estamos hablando? —Ailsa le mostró cinco dedos, lo que hizo que Savannah quedara con la boca abierta—. ¿Nunca se lo has confesado? Es demasiado tiempo…
Ailsa negó con lágrimas en los ojos, pero se sintió reconfortada cuando su prima se acercó y la abrazó con fuerza.
—Eres muy joven todavía. Encontrarás a otro chico que te corresponda.
—Pero es a él a quien yo quiero. —Se secó las lágrimas—. Hay un chico de la universidad que me va detrás.
—Pero...
—No es lo mismo. Yo no estoy interesada en él.
Las primas se sentaron sobre las robustas piedras que edificaban el puente de la entrada al castillo.
—De todos modos, Am... Amhu... —Savannah intentó pronunciarlo adecuadamente. Hizo varios intentos hasta que, por fin, completó el nombre—: Amhuinn no ama a esa mujer.
—No le conoces para afirmar algo así.
Se creó un silencio incómodo antes de que Ailsa le preguntara el porqué de su comentario.
—Créeme —insistió Savannah.
—¿Por qué sabes que él no la ama? ¿Te lo dijo sin conocerte? —Ailsa la miró con incredulidad. Conocía a Amhuinn y la probabilidad de que se abriera a una desconocida era del todo imposible.
—No hizo falta.
—¿Entonces? —La miró de reojo con la esperanza de que le diera una explicación lógica y no fuera una simple intuición suya.
—Porque vi en su mirada lo mismo que en la mía el día de mi boda y en toda mi relación con Peter.
—¿Asumes entonces que no estás enamorada de Peter?
La conversación dio un giro drástico. Se centraron en Savannah y la huida que había protagonizado el día de su boda.
El fuerte viento y el paisaje totalmente apagado y nublado acompañaba al ánimo de las dos primas, quienes permanecieron horas charlando sobre sus sentimientos.


En ocasiones el destino obraba de un modo extraño. Aquella tarde algunos de los miembros de la familia McSymon, lo descubrirían.
—Cariño, tienes una visita en el jardín. —Yvaine se acercó a su hija con curiosidad. ¿Quién iría a visitarla si ella no conocía a nadie en Escocia?
—Abuelo, ¿quién es? —preguntó Savannah inquieta—. Bueno, primero voy al baño. ¡No aguanto más!
Ailsa no esperó a que su prima saliera del baño y fue ella misma a recibir la visita. A medida que se iba acercando su corazón empezó a latir con fuerza; la espalda, complexión física y nuca de aquel hombre le resultaba demasiado familiar. Si tuviera que reconocerle entre una multitud, siempre sabría quién se esconde tras ese cuerpo.
Tragó saliva.
Él volteó su cuerpo lentamente hacia ella, sin saber de quien se trataba.
Ailsa tenía la cara desencajada, pero no más que la de él.
—Amhuinn, ¿qué haces aquí?
Dio un paso hacia él, pero segundos más tarde retrocedió. Después, se acercó como si nada. Le dio un fugaz beso en la mejilla. ¿Qué narices hacía el hombre del que estaba enamorada visitando a su prima?
—Ailsa... —Él permaneció impactado unos minutos hasta que sacó algo de su bolsillo—. Vine aquí por esto... —Le hizo entrega de algo.
—Es el pasaporte de mi prima. —Frunció el ceño mientras lo miraba con desconfianza.
—¡Espera! —exclamó confuso—. ¿Esa chica es tu prima? —Abrió los ojos, anonadado. ¿Cuál era la probabilidad de que aquello estuviera pasando, existiendo tantas personas en Escocia?
—Sí —asintió con seriedad. Los celos se apoderaron de ella en este instante.
—¡Qué casualidad!
—¿El qué? —Se puso a la defensiva—. ¿El que conozcas a mi prima o que hayas llegado hasta aquí sin saber que esta es la casa de mis abuelos?
Savannah apareció.
—¿Tú? —Parpadeó rápidamente—. ¿Por qué mi abuelo me ha dicho que venías a verme a mí? —preguntó antes de soltar una carcajada—. ¡Se hacen mayores! Ahora confunde nuestros nombres.
Amhuinn era inteligente. Con aquella frase se dio cuenta de que si Savannah interpretaba que iba a ver a Ailsa es porque ella sabía que se conocían y eso solo podía ser porque la joven McSymon le había hablado de él. De cualquier otra forma, hubiera sido lógico que, si la conocía a ella, la visitara a ella.
—Ni siquiera yo sabía que esta era la casa de los abuelos de Ailsa, mucho menos que erais primas... —comentó, todavía impactado por la enorme coincidencia.
Savannah se dio cuenta entonces de que había hablado de más. No obstante, su prima no era tan avispada como ellos dos. Además, estaba tan celosa que no veía más allá de sus propias narices. Dejó sobre las manos de su prima algo que le pertenecía.
—¿Mi pasaporte? —Elevó las cejas, totalmente sorprendida—. ¿Lo había perdido?
—Parece que andamos todos algo despistados —comentó risueño Amhuinn.
—Amhuinn —pronunció Savannah adecuadamente— ¿cómo has sabido que podías encontrarme aquí? —preguntó antes de ver un papel entre las hojas del pasaporte, donde indicaba la dirección de su familia—. ¡Claro! El papelito... —Sonrió nerviosa—. También lo había olvidado...
Ailsa miró mal a su prima.
—¡A ver si nos centramos un poco! —le echó en cara—. Podrías haber traído a un loco asesino a esta casa.
—Por suerte, eso no ha sido así... —respondió él muy sonriente a la celosa nieta de Lean.
—¿No deberías de estar de luna de miel?
—Bueno... —Se rascó la barbilla; ese rasurado de la cara empezaba a picar demasiado—. Nos iremos en diciembre.
—Lo que yo te decía... —susurró Savannah a su prima con la boca ladeada.
—Al parecer tú sabes muchas cosas —le contestó Ailsa en tono cortante.
—¿Cómo?
La universitaria entró en casa enojada.
—Esto es tan sorprendente —decía él pensativo—. Trato de huir y la vida...
«Así que tratas de huir, eh...», se dijo la hija de Roger hacia sus adentros.
—Amhuinn, ¿por qué no te quedas a cenar? —le propuso con el objetivo de que él y su prima tuvieran una conversación adulta y sincera.
—Gracias, pero no puedo. Yo ya he hecho la buena labor del día.
Yvette salió a ver por qué Savannah tardaba tanto en entrar en casa.
—Es un amigo de Ailsa, abuela —dijo con el ánimo de que Yvette le invitara a cenar. Y así lo hizo.
Él ya no pudo rechazar la invitación.
La cena fue de lo más inverosímil. Ailsa pasó todo el tiempo sin hablar y con los ojos llorosos al creer que Amhuinn pudiera estar interesado en su prima. Por su lado, el recién casado no dejó de mirar a Ailsa. Savannah los analizó atentamente. Entonces, se dio cuenta de que ella nunca había estado enamorada. Aquellas miradas eran de personas que se amaban, aunque ninguno de los dos se diera cuenta de los sentimientos del otro.
—Nos estamos quedando unos días en casa de mi primo que vive a diez kilómetros de aquí —respondió el chaval a la pregunta de Yvette, quien acababa de servir el postre—. Effie no ha querido acompañarme hasta aquí, pero yo debía entregarle a su nieta el pasaporte.
—¡Qué increíble la vida! —expresó Yvaine—. Gracias a ti mi hija podrá regresar a Phoenix sin problemas. ¡Gracias, Amhuinn!
—Gracias a ella que fue quien me ayudó en la carretera.
—¡Nada! —Savannah le quitó importancia—. Solo llamé al seguro —respondió con modestia.
—¡Y para colmo eres el amigo de nuestra Ailsa! —exclamó Lean, fascinado por las coincidencias de la vida.
—¡El novio! —expresó la abuela de las muchachas.
—No es mi novio, abuela... —añadió nerviosa sin ser capaz de mirar a los ojos de Amhuinn.
—¡Evidente! —exclamó en voz alta mientras reía—. Fue el novio el otro día —aclaró.
—Claro... —Sonrió nerviosa ante la atenta mirada de todos.
—Aún recuerdo cuando yo me casé con mi Yvette... —Lean miró a su mujer. Sus ojos gritaban lo muy enamorado que seguía de ella.
Savannah los miró con devoción. Ella jamás había mirado a nadie de esa manera. Tampoco nadie antes la había mirado así. El amor de Peter por ella era posesivo. Una vez más confirmó que nunca había estado realmente enamorada. ¿Sería verdad que el amor sí existía?
—¡El mundo es un pañuelo! Taing a Dhia! —expresó el muchacho alegre.
—Sí, sí... ¡Gracias a Dios! —cuchicheó Ailsa molesta.
—Es el destino —respondió él convencido, sin quitarle los ojos de encima.
La prima de Savannah estaba tan celosa que interpretaba todas las frases al revés. No era capaz de darse cuenta de que todo lo que Amhuinn decía no tenía nada que ver con Savannah, sino con ella.
Ailsa se levantó y salió afuera de la casa.
Al acabar el postre, Lean, Yvette e Yvaine se retiraron a sus habitaciones. Savannah acompañó a Amhuinn a la puerta, pero se quedó tras ella para ver si aquel par se encontraba; Ailsa seguía fuera y forzosamente debían cruzarse. Nunca había sido una mujer chismosa, pero últimamente le interesaban demasiado las historias de amor.
—'s beag duilichinn a tha ort... —comentó ella, alejada de él cada vez más.
—Dè dh'èirich dhut? —La agarró de los hombros—. Tengo un secreto...
—A-mach à seo! —expresó con la mano extendida, invitándole a que se marchara—. Fadalach airson aideachadh... —Se le cayeron varias lágrimas—. Tha thu pòsta aig Effie...
Savannah no fue capaz de entender nada de aquella conversación, pero sí hubo algo que le quedó claro y era que aquel par estaba discutiendo por no ser capaces de expresar claramente lo que sentían el uno por el otro. Se quedó embobada observándolos hasta que tuvo que salir corriendo hacia la habitación porque su prima iba a entrar en casa.
—Tha mo ghion ort... —susurró Ailsa, a través de la ventana mientras veía a Amhuinn alejarse—. Te amo con todo mi corazón... —repitió antes de darse media vuelta para irse a dormir.


Al día siguiente, Savannah despertó más tarde de lo habitual. Ailsa no estaba en casa. ¿Dónde se habría metido?
—¡Se te han pegado las sábanas! —Lean le dejó el desayuno en la mesa. Savannah bostezó—. ¿Más sueño? —Soltó una carcajada—. Por cierto, ¿recuerdas lo que hablamos el otro día?
—Un poco más de exactitud, abuelo. —Bostezó de nuevo—. ¡Me acabo de despertar!
—Sobre la empresa de subrogación.
—Ahhh. —Agarró la tostada y mientras le extendía mermelada, añadió—: Mommy, it's your baby! —Otro bostezo se asomó de su boca—. It's your baby, Mommy! —rectificó.
—Me quedaría más tranquilo si averiguaras si todavía existe. ¿Podrías dar con la madre de alquiler?
—¿Por qué ese interés de pronto?
—Es una intuición. Una extraña y desagradable intuición.
Savannah compartió con él las desapariciones que habían vuelto a suceder en Phoenix, pero Lean seguía a lo suyo:
—La madre portadora se llamaba Nataly Eleven.
—Hagamos una búsqueda por internet. —Dio el último bocado a la tostada.
Savannah encendió el portátil de su prima, quien era algo desordenada y lo dejaba todo en cualquier parte.
—Pero Ailsa luego verá lo que hemos buscado —comentó él, nada convencido—. ¡Nadie puede saber esto! Ya sabes que tu prima no sabe guardar un secreto.
—Sí sabe, sí... —bisbiseó, al recordar que tenía un secreto muy bien guardado; su amor por Amhuinn—. No te preocupes, abuelo. Borraremos el historial de esta búsqueda.
—¿Se puede hacer eso? —preguntó el hombre con total asombro.
—Hoy en día se puede hacer de todo.
—¿Puedes quitarme diez años de encima? —preguntó sonriente.
—Todo llegará... Todo llegará... —decía mientras hacía varias búsquedas, pero no encontró nada.
Savannah lo intentó con el nombre de la empresa de su padre, pero tampoco halló ninguna información relevante. Por último, decidió escribir el nombre de la empresa de subrogación. En la penúltima página dio con un enlace que la llevó a una web en la que se criticaba y se ponía en entredicho la reputación de dicha empresa.
Savannah abrió la página en su teléfono móvil y la guardó en favoritos. Comentó con su abuelo que investigaría sobre ello para que se quedara tranquilo.





Capítulo 12. 
Ausencia
La espera estaba resultando un auténtico calvario. Primero pasaron minutos, después horas, y así hasta el siguiente día por la mañana. La familia de Savannah estaba con el alma en vilo. Si Lean estaba delicado del corazón, en aquel momento su alterado estado de salud no podía sino empeorar. Habían vivido la peor noche de su vida. En cuanto se dieron cuenta de que Savannah no regresaba, avisaron a la policía, quien les sugirió que esperaran al siguiente día. Ya por la mañana y, ante la no aparición de ella, la familia McSymon contactó de nuevo con las autoridades. Y, aunque, si bien era cierto que aún no había transcurrido el tiempo necesario para iniciar una investigación, los cuerpos de seguridad consideraron importante hacer una búsqueda. La familia era muy querida en el pueblo. Por ello, los vecinos se volcaron totalmente en buscar por su cuenta a la nieta del adorado Lean, quien por su estado de salud tuvo que permanecer en casa junto a su esposa e hija.
«Abuelo, no te preocupes. Yo iré a por mi prima. Quedaos aquí», no dejaba de recordar Lean que le había dicho su nieta pequeña antes de salir por la puerta de casa.
Ailsa fue acompañada de varios vecinos, quienes no dudaron ni un momento en rastrear todo el terreno montañoso cercano al pueblo.
Después de varias horas parecía que el asunto estaba a punto de resolverse. Una anciana mujer se acercó lentamente hacia ellos. Iba agarrada de la mano de una persona. A cada paso que daban se hacía más evidente quienes eran.
—¡Prima! —Ailsa corrió a los brazos de Savannah, quien parecía no reaccionar a ningún estímulo ni reconocer a nadie.
El confuso estado de la nieta de Lean McSymon dejó a todos sumamente extrañados. ¿Qué le habría ocurrido? Por aquella zona jamás ocurría nada fuera de lo común. Entonces, ¿por qué con la presencia de Savannah Smith ocurrió aquel extraño acontecimiento?
La policía quiso interrogarlas a ambas, pero ante el estado de la joven Smith tuvieron que posponer el interrogatorio para llevarla hasta el hospital más cercano. 
Tuvo que pasar alrededor de una hora para que a Savannah le cambiara la mirada, pasando de un completo estado confusional a uno normalizado. Comenzó a mirar a su alrededor; sus ojos se movían en círculo. Estaba inmóvil, tratando de averiguar dónde estaba. En uno de los movimientos oculares vio a su prima sentada leyendo una revista.
—¿Qué está pasando aquí? —Fue elevando el tono de voz en cada palabra que decía mientras se rascaba la nuca con gesto adolorido. No dejaba de retorcerse.
Ailsa, que casi se había quedado dormida, pegó un salto de la silla.
—Dia orm! —exclamó mientras recogía la revista que había volado por los aires ante el sobresalto—. ¡Dios mío! —exclamó de nuevo para que su prima la entendiera.
A Ailsa no le dio tiempo de ponerle al corriente de nada, pues en ese preciso instante entró el médico.
—Señorita, ¿se encuentra bien? —Savannah asintió con la cabeza—. Comentarle que le hemos hecho una extracción de sangre para ver si había alguna droga en su cuerpo.
—¿Droga? —preguntó indignada—. ¡Eso es imposible! —respondió con total seguridad mientras se incorporaba—. Yo jamás he consumido ninguna droga.
—Cuando llegue la policía podrá explicar lo ocurrido —decía el doctor mientras le echaba un vistazo a los ojos con ayuda de una pequeña linterna—. ¿Cuál es su grupo sanguíneo?
—Ya lo deben saber ustedes. —Retorció el cuello. Ante la mirada del médico, añadió—: Me ha dicho que me han hecho una extracción, ¿no?
—Precisamente se lo pregunto porque no hemos podido determinar cuál es.
Ailsa lo miró de forma extraña.
En aquel momento de miradas confusas, el móvil de Savannah sonó. Sus ojos se salieron de sus órbitas. Asustada, no respondió. No obstante, siguió sonando hasta que se vio obligada a responder.
—Papá... —La voz era temblorosa.
—Pásame en este instante a los doctores que te están atendiendo —inquirió—. AHORA —ordenó furioso al escuchar las evasivas de su hija.
El médico estuvo reacio, pero finalmente accedió. Tras escuchar una palabra concreta salió por la puerta. Tras diez minutos regresó a la habitación de Savannah.
—Ya se puede marchar. Todo está bien —decía mientras le hacía entrega de su teléfono.
«Casi es más raro esto que la desaparición en sí misma», pensó Ailsa.
En el trayecto hacia casa, Savannah quiso saber más sobre su pelea con Amhuinn, pero Ailsa se centró en lo que era más importante en aquel momento.
—Prima, es grave lo que te ha pasado...
Savannah compartió con ella lo que le había ocurrido en Roosevelt-Home.
—No sé... —Se quedó pensativa—. Me cambiaron la medicación y justo me pasa esto. Primero ahí y ahora esto. Lo peor de todo es que yo no recuerdo nada de ese evento.
—¿Y de este? —La miró rápidamente—. ¿Recuerdas algo?
—Tampoco... —respondió por lo bajini.
—¿Crees que sea un efecto adverso?
—Me aseguraron que Katilan era perfecto y no tenía efectos secundarios.
—Ya, pero... —dejó de mirar un segundo a la carretera para contactar con su mirada— si justo te ha ocurrido cuando has empezado con él... —Su mirada volvió a la carretera—. Creo que deberías dejar de tomarlo —le aconsejó.
—Vine aquí sin nada. Lo olvidé en mi casa —comentó en tono de preocupación—. Espero no enfermarme... —agregó temerosa.
—Entonces, ¿no será eso? —cuestionó dudosa mientras estacionaba el coche frente a casa—. Si llevas días sin tomarlo...
—Ha pasado una semana desde que dejé Phoenix.
—Suficiente, ¿no?
—Katilan tiene períodos de descanso. El día de la boda la tomé por la mañana, y al día siguiente me tocaba el descanso. Son dos días de descanso, por lo que en verdad no llevo la semana.
«¡Ni me acordaba de la medicación! Y me encuentro en perfecto estado...», se dijo Savannah hacia sus adentros sorprendida, pero inquieta por si pudiera darle un ataque como el de la última vez.
Yvaine estaba esperando ansiosa la llegada de su hija. Nada más escuchar un coche aparcar, salió corriendo para recibirla.
—¡De esto ni una palabra a nadie! —añadió rápidamente Savannah a su prima, al recordar que su abuelo le había dicho: «Ya sabes que tu prima no sabe guardar un secreto».
Ailsa asintió.
Una vez en casa, los familiares de Savannah la dejaron descansar.
Yvaine estaba muy alterada. No solo había tenido que lidiar con las largas horas de angustia por la desaparición de su hija, sino con la reciente discusión con Roger Smith.
—Mañana será otro día... —añadía Lean inquieto por lo ocurrido, pero satisfecho de que su nieta ya estuviera con ellos.
—Sí, papá —asintió preocupada la mujer—, mañana será otro día.


Savannah no pegó ojo en toda la noche. Por alguna extraña razón no era capaz de dormir. Trató de relacionar ambas desapariciones, pero aquella parecía ser diferente. Su estado de salud se estaba viendo algo alterado. ¿Sería por culpa de no haber tomado Katilan? Se lamentó por no haberse llevado la medicación.
—Lo que está claro es que en ninguno de los dos casos soy capaz de recordar nada... ¿Qué me está ocurriendo? —se dijo en voz alta mientras daba vueltas en la cama. 
De pronto escuchó que alguien tocaba fuerte a la puerta de casa.
—¡Solo son las siete de la mañana! —se quejó mientras miraba el reloj de la mesita de noche—. Y tú sin enterarte de nada... —Miró a su prima que seguía durmiendo plácidamente. La casa era pequeña. No les quedaba más remedio que compartir habitación.
Sin darse cuenta, al poco cayó rendida. No obstante, Ailsa despertó y salió hacia el comedor.
La anciana que había encontrado a su prima se había acercado para saber sobre su estado de salud. Todos en el pueblo la tildaban de bruja y loca. Habladurías que no afectaban lo más mínimo a la familia McSymon, quienes se sentían profundamente agradecidos con ella por haber sido quien encontró a Savannah.
—Algo le ocurrió a vuestra muchacha... —comentó con voz afable, antes de dar un sorbo a la taza de té que Yvaine le había preparado.
—Explíquenos lo ocurrido, por favor —le animó Yvette.
—Yo iba por la carretera como de costumbre. Estaba recogiendo mis plantas cuando vi que los arbustos de mi derecha se movían demasiado. Lo cierto es que me asusté mucho, porque no sabía si podría ser un animal salvaje que estaba dispuesto a atacarme. Entonces, vi como ella salía... —comentó en tono misterioso—. Tenía la mirada perdida. —Se puso en pie alterada—. ¿Cómo no pude percibir su cuerpo entre los arbustos? ¡Es como si hubiera aparecido de la nada! —exclamó entre una mezcla de nerviosismo y emoción por lo sucedido.
—Entenderá que eso que nos dice es imposible —añadió Lean—. ¡Nadie aparece de la nada! —Se mostró totalmente incrédulo a su explicación.
—Papá, ella solo explica lo que vio... —Yvaine reposó su mano sobre el hombro de su padre.
«Ahora entiendo porque dicen que está loca. Ha empezado a desvariar», se dijo el hombre hacia sus adentros.
La mujer no tomó en cuenta el comentario del viejo McSymon. Ya estaba acostumbrada a que la gente dudara de ella. Tras un intercambio breve de palabras entre Yvette y ella, la mujer se marchó.
—Abuelo, yo esto lo he estudiado en la carrera —apuntó Ailsa.
Yvaine cogió asiento al lado de su sobrina.
—¿A qué te refieres?
—Verás, todo apunta a un estado alterado de conciencia.
—FUERAAAAAA, FUERAAAAAA —escucharon todos como gritaba Savannah desde la habitación.
Alertados corrieron hacia el cuarto.
Savannah estaba fuera de sí. Lanzaba patadas al aire como si quisiera golpear o defenderse de alguien, pero claramente estaba completamente sola. No advirtió la presencia de su familia, quien le gritaba para que se detuviera. Incluso Ailsa se puso frente a ella para hacerla reaccionar. No volvió en sí hasta que ésta la abofeteó.
Savannah dio un salto hacia atrás asustada.
—¿Qué ocurre? —preguntó paralizada—. ¿Qué hacéis aquí? —Sacudió la cabeza, muy desconcertada.
Todos se miraron con preocupación. Algo estaba ocurriendo con Savannah. Y no parecía ser nada bueno. ¿Estaría perdiendo la cabeza?
—He tenido una pesadilla —se excusó; la penetrante mirada de su familia hacia ella la hizo sentir que se había vuelto loca de remate.
—Estás de pie. —Yvaine agarró su mano—. Hija, ¿eres sonámbula? —preguntó con interés.
—No. —Se rascó la nuca muy fuerte. No dejaba de retorcerse—. Alguien quería herirme...
—Se le ha pegado la locura de esa anciana... —le cuchicheó Lean a su otra nieta.
Yvaine trató de calmar a su hija sin perder ojo a los comentarios de su padre.


Una agente de policía acudió a la humilde casa de los McSymon. Savannah debía rendir declaración formal de los hechos.
—Quiero que mi familia esté presente —inquirió, después de que la policía les hubiera pedido a todos que las dejaran a solas.
—¡Está bien! —Se sentó en una silla; abrió una carpeta, de la cual sacó un folio en blanco, y quitó rápidamente el capuchón del bolígrafo—. Necesito que me relate los hechos, por favor. Anteayer, día 13 de septiembre desapareció y reapareció a la tarde del siguiente día. Tengo entendido que usted no es de esta zona, por lo que si se ha perdido es comprensible. Si estoy aquí, es porque estuvo casi veinticuatro horas desaparecida y no recuerda cómo llegó hasta ahí. Tampoco recordaba a su familia cuando la encontramos.
—Yo... —Cerró los ojos lentamente. Sus movimientos eran relentecidos—. Me siento agotada, como si hubiera corrido una maratón.
—Si alguien la ha drogado, necesitamos que intente recordar para que nos describa a los sujetos.
—Como usted bien ha dicho, yo no recuerdo los hechos. ¿Qué quiere que le relate? Además, en el informe del hospital tiene que constar que no he sido drogada. Ellos me hicieron una extracción para analizar mi sangre.
Ailsa asintió con la cabeza.
—Pediremos ese informe —añadió la agente.
—Hija, puedes hablar con confianza frente a nosotros.
—Mamá, ya lo sé. —Se puso en pie a la defensiva antes de exclamar vehementemente—: ¡Yo no me drogo! —Volvió a tomar asiento.
—Cariño, nadie ha dicho que te drogues. —La abuela se acercó a ella. Le acarició el cabello. Al hacerlo vio algo en la nuca de su nieta que la dejó anonadada, pero se mantuvo callada.
Después de muchas preguntas que no llegaron a ningún lado, la agente se marchó.
Ailsa miró a su prima arrepentida por lo que iba a explicar, pero no podía ocultar a la familia algo tan importante.
—Lo cierto es que no es la primera vez que te ocurre algo así.
—¿QUÉ? —Lean, que siempre iba en una silla de ruedas para evitar fatigarse al caminar, se puso en pie alterado.
Savannah lanzó a su prima la peor de las miradas.
—Con razón el abuelo dice que eres una bocazas.
Ailsa miró a Lean asombrada. ¿Cómo podía decir algo así?
—Pues mira, agradezco en esta ocasión que tu prima tenga esa lengua tan larga.
—Papá, por favor... —Yvaine agarró el brazo de su padre y lo sentó a la fuerza.
A la hija de Roger no le quedó más remedio que compartir con ellos la misma información que ya había compartido con su prima.
—¿Puedo saber por qué yo, como tu madre, no he sabido nada de esto hasta este preciso instante? —Yvaine alzó la voz considerablemente—. Tu padre no me avisó de que estabas desaparecida. Y, sin embargo, yo es lo primero que he hecho en cuanto te han ingresado en el hospital.
Lean agarró el teléfono.
—En este instante llamo a ese malnacido.
Ailsa lo detuvo.
Como estudiante de psicología quería llegar al fondo de todo aquello y averiguar de dónde procedían las lagunas mentales. Ya estaba en tercero de carrera. Había crecido con mucho resentimiento en contra de su padre biológico, al que ni conocía, pues al enterarse del embarazo de su madre él la abandonó. Por aquella razón, Ailsa llevaba el apellido de su madre.
—Has tenido una fuga y amnesia disociativa —afirmó convencida después de haberle sometido al tercer grado en preguntas.
—Explícanos eso —añadió Yvette con sumo interés.
—No es para nada habitual que una persona experimente estos trastornos de la conciencia. No obstante, ocurre por una razón.
—¿Cuál? —preguntaron todos al unísono, a excepción de la involucrada.
—Olvidar un suceso traumático. —Las miradas cambiaron a la letrada, esperando una respuesta por su parte, pero solo vieron cómo se encogía de hombros—. Prima, jamás sucede algo así de la nada o por un hecho que sea insignificante. Algo te ocurrió en Roosevelt-Home y también anteayer... Algo que hizo desconectarte de la realidad.
—¿Y si alguien ha abusado sexualmente de ella? —preguntó Yvette en voz muy baja a su esposo Lean.
—No, abuela. En el hospital le hicieron las pruebas —respondió Ailsa, que había alcanzado a oír lo que se habían dicho—. Es posible que vieras algo que te reactivara lo que te sucedió meses atrás y tu mente se ausentara para no tener que afrontar lo ocurrido —le dijo a Savannah—. Contactaré con una de mis profesoras para que puedas hablar con ella.
—Sí, hija. —El tono de Yvette era esperanzador, aunque intranquilo—. Quizás con la profesora de Ailsa puedas empezar una terapia psicológica.
Ante la insistencia de su familia, Savannah aceptó que, al regresar a Phoenix, contactaría con la psicóloga.





Capítulo 13. 
Aterrizar a la realidad
«Por favor, quédense en sus asientos. Vamos a aterrizar. Desconecten los dispositivos electrónicos y no retiren su cinturón hasta que la señal del alumbrado se apague. Gracias», dijo una voz en el interior del avión.
El viaje de regreso a casa había estado repleto de dudas, pero ya era hora de volver a la realidad. Savannah no podía seguir huyendo de todo y de todos.
Una vez bajó del avión se dirigió hacia la salida del aeropuerto con ligereza; el vuelo se había retrasado una hora y media. Sus amigas llevaban esperándola todo ese tiempo de más.
Corrió hacia el coche en cuanto las vio.
—Ayyy, ¡cómo me gusta esta nueva Savannah! —exclamó Gina risueña mientras la hija de Roger se la comía a besos.
—¡Venga, mis bellas! ¡Para adentro! —exclamó Jennifer, ya en el interior del coche—. Imagino que estarás agotada y hambrienta.
Savannah asintió efusivamente.
—Son las nueve de la noche. ¡Yo tengo un hambre feroz! —añadió Gina.
Mientras la bombardeaban a miles de preguntas sobre cómo lo había pasado la última semana y media en Escocia con su familia materna, Savannah tenía la cabeza apoyada en la ventanilla observando las estrellas.
—Cielo, ¿por qué sonríes? —le preguntó la periodista con una intrigante sonrisa.
—No sé —respondió confundida.
—Por cierto, al día siguiente de tu marcha desapareció otra chica.
—¿Otra? —Dejó de mirar al cielo para centrarse en aquella conversación.
—Nosotras la conocemos —comentó con expresión de pena.
—¡No me digas eso!
—Se trata de Lindsay McAlliston.
—¿La «ojos de huevo»?
—¡ESA! —Chasqueó los dedos—. Dicen que se trata de una marcha voluntaria, porque a él tampoco lo encuentran. Dicen que se han fugado juntos. —Negó con la cabeza.
—¿A qué te refieres con: «a él tampoco lo encuentran»?
—Su pareja también ha desaparecido, pero yo estoy segura de que hay algo turbio.
—¡Dijo la investigadora de Phoenix! —agregó Gina muerta de la risa.
La situación no tenía ninguna gracia, pero admiraba la capacidad de Jennifer de buscar teorías para todo. Se creía la inspectora Gadget o Colombo. Era una auténtica apasionada de la investigación.
—Tienes que ayudarme a averiguar algo para mi abuelo.
—¿Y qué desea el entrañable señor Lean McSymon? —preguntó emocionada mientras su mirada alternaba entre la carretera y su amiga.
La baja laboral de Jennifer estaba resultando muy dura. Su trabajo era parte esencial de su vida. Estaba siendo una época nefasta; el aborto y la ruptura definitiva de su relación con Jason la había dejado realmente deprimida. A consecuencia de ello, su salud se había visto ligeramente afectada, razón por la que su jefa le obligó a cogerse la baja. A Kassandra le sorprendió todo por lo que estaba pasando Jennifer. Le brindó todo su apoyo incondicional.
«Te quiero de regreso más fuerte que nunca. ¿Me oyes? Cuando regreses, lo harás con las pilas bien cargadas, pero ahora tómate este tiempo de descanso para ti. Debes mimarte, Jenni», recordó la periodista que le había dicho su jefa el día antes de coger la baja.
—¡Me acabas de dar la vida! —exclamó entusiasmada—. Yo te averiguo lo que sea.
—Jamás hemos dudado de tus capacidades.
—¡Jamás! —reiteró Gina sonriente.


«Sea como sea, soy tu hija. Tendrás que perdonarme por ponerte en entredicho», se decía Savannah hacia sus adentros para autoconvencerse de que su padre debía perdonarle.
Llevaba horas frente a la casa de su padre. Tenía el corazón acelerado. Cuando se armó de valor, bajó del coche y entró con decisión a la mansión Smith. No parecía que hubiera nadie hasta que empezó a subir las escaleras y se topó de frente con la maliciosa Ashley.
—Vaya, vaya, vaya... —canturreó con ironía—. Tenemos aquí a la Julia Roberts de Phoenix. —Savannah siguió a lo suyo—. Deberían quitarte la llave de esta casa.
—La casa de mi padre, ¿verdad? —Llegó al último peldaño.
Si había alguien con derecho a entrar en aquella casa era ella por ser hija biológica de Roger.
Emma apareció.
—Lárgate de esta casa —le ordenó—. ¡No eres bienvenida aquí!
—¿Acaso eres tú quién compró esta casa? O mejor aún, ¿acaso eres tú quién la mantiene?
Emma vivía muy cómoda con el elevado sueldo de su marido.
El ambiente empezó a caldearse hasta que se formó una gran discusión. Ashley levantó la mano para golpear a su hermanastra, quien no solo no se amedrentó, sino que se acercó más a ella para retarla a que la pegara si se atrevía.
—Me queda claro que no has salido a tu padre, sino a la infértil de tu madre que tuvo que recurrir a la ciencia para tenerte —expresó Emma con crueldad y malicia.
Savannah no solo detestaba a la mujer de su padre y a la hija de ésta, sino que adoraba a su madre. Le invadió en su interior un fuego que se tradujo en el sentir de una fuerte ira. Como si el demonio se hubiera apoderado de ella, golpeó a la mujer de su padre con todas sus fuerzas.
Ashley gritó de forma enloquecida, cuyo alboroto alertó a Aaron Smith.
La familia de Savannah era algo atípica. El matrimonio de sus padres no duró muchos años y ella nació fruto de aquella tortuosa relación. La tercera mujer con la que se casó su padre era Emma, quien ya tenía una hija de un matrimonio anterior. Tras años de relación tuvieron un hijo en común. Aaron no tenía una relación muy apegada con su medio hermana Savannah. No obstante, su relación con Ashley Rogers era buena.
—Savannah, ¡detente! —le ordenó él tremendamente furioso.
La presencia de Aaron fue lo que la detuvo. Al final de cuentas, aquella odiosa mujer era la madre de su medio hermano. Por aquella razón, antes de marcharse, se disculpó con él; pero no hizo lo mismo con las malvadas madre e hija.
—¡Maldita! —gritó Emma; el dolor de nariz se hacía más intenso a cada segundo que pasaba.
Afuera de la casa, Savannah se cruzó con una de las empleadas del hogar.
—Están muy nerviosos por unas personas que vinieron gritando el otro día —le dijo ingenuamente.
—Laura, ¿de qué me estás hablando? —preguntó intrigada.
De pronto, se escuchó cómo gritaban el nombre de la empleada desde el interior de la casa. La mujer se despidió rápidamente y entró a la gran mansión Smith.
Savannah necesitaba dar con su padre. Debía afrontar la situación lo antes posible. No obstante, decidió que pasaría primero por la casa de Peter, quien vivía a tan solo cuatro calles.
Aquel día estaría lleno de sorpresas desagradables.
—Anda... —Patricia agarró el brazo de Peter; salían juntos de su casa—. ¡Vaya sorpresa!
Savannah hizo caso omiso a la arpía traidora de Patricia.
Peter se plantó frente a Savannah sin decir nada. Se limitó a mirarle a aquellos ojos que le hacían perder la cabeza, pero contuvo su deseo y pasión por ella.
—He venido para darte una explicación —expresó, tras unos minutos de silencio.
Patricia soltó una fuerte carcajada y dirigiendo su mirada a Peter dijo:
—Te deja plantado frente a unas doscientas personas y ahora dice que te va a dar una explicación.
Savannah venía furiosa del altercado con su parentela. Aun así, se contuvo.
—¿Vienes a pedirme perdón? —preguntó él mientras agarraba la cintura de Patricia con el claro objetivo de ponerla celosa.
—Quiero hablar a solas contigo.
—Entonces, te has dado cuenta de que estoy aquí. —Patricia se puso frente a ella para intimidarla—. ¿Por qué no me miras ni me contestas? —Le dio un ligero toque en el hombro.
Savannah se echó hacia atrás, al tiempo que se mordía el labio inferior; contener el enojo iba a resultar más complicado de lo que pensaba.
—¿Estás celosa?
—¿A ti qué narices te importa si esta tipa está o no celosa? —Patricia lo cuestionó de malas maneras y lo alejó ligeramente de Savannah—. ¿Tengo que recordarte que te dejó plantado en el altar? ¡Fuiste el hazmerreír! —dijo de forma malintencionada—. ¡Deberías humillarla como ella hizo contigo! Además, me golpeó mientras huía —le recordó en tono molesto.
A Savannah se le dibujó una leve sonrisa al recordar el momento en el que le soltó un puñetazo a Patricia. Había resultado muy terapéutico.
Peter se acercó a Savannah, dejando atrás a la enojada Patricia.
—¿Estás celosa? —preguntó nuevamente.
Savannah se echó hacia atrás.
—Para nada celosa —le respondió con frialdad.
A Peter se le desencajó la mandíbula.
—Eres una golfa —añadió profundamente rabioso.
Si las miradas asesinaran, Savannah hubiera caído fulminada en ese mismo instante.
—¿Con qué autoridad moral me habláis los dos si os encontré echando un polvo como si no hubiera un mañana en mi despedida de soltera? Y, aun así, volví contigo. ¿De qué narices me hablas, tío?
—¿Tío? —Enarcó una ceja—. ¿Qué manera es esta de hablar al que ha estado a punto de ser tu marido?
—Mira, Peter... No sé qué decirte. No puedo decirte qué me pasó. Simplemente, no podía casarme contigo. Yo solo he venido para disculparme por dejarte plantado el día de la boda. Al menos, yo tengo el valor que tú jamás tuviste.
—Pobrecita... Su prometido se metió en la cama con otra mujer —expresó la abogada en tono de burla—. Asume que si te engañó es porque yo soy más mujer que tú. Además, soy mejor letrada.
—Es cierto... —Peter agarró el trasero de Patricia y le susurró al oído—: ¡Echas unos polvos de miedo! —La besó apasionadamente, con lengua incluida.
—¡Sois tal para cual! Tú eres un cerdo traidor que no te mereces ya ninguna explicación por mi parte. Y tú... —miró a Patricia— eres una mujer insegura, mentirosa y sin valores. No me das asco, lo que me das es pena.
Patricia, llena de ira, la empujó tan fuerte que la hizo caer al suelo. Extrañamente, Peter corrió hacia Savannah para ayudarla a ponerse en pie.
—¡Aléjate de mí! —Lo detuvo con la mano. Se puso en pie y antes de marcharse corriendo dijo—: No te atrevas a tocarme.
—¿Cómo puedes ayudarla después de todo? —le cuestionó Patricia muerta de celos y llena de ira.
Peter la estampó contra la pared.
—Jamás vuelvas a herirla. —La agarró del cuello—. ¿ME OYES? —vociferó fuera de sí.
Era la primera vez que Peter se mostraba agresivo con ella.
—P... Pe... Peter —le costó decir—. Me est... Me estás ahogan... —Él aflojó—. ¡Me ahogas! —pudo expresar ella, al fin.
Roxanne abrió la puerta.
Se llevó las manos a la cabeza al contemplar aquella escena que su hijo estaba protagonizando. Le dio un fuerte puñetazo en el hombro para evitar que siguiera maltratando a Patricia. Entonces, él reaccionó y entró rápidamente en casa.
—¿Qué está ocurriendo? —preguntó la mujer asustada.
—No lo sé... —respondió Patricia, después de haber tosido varias veces mientras se tocaba el cuello.


La enfermedad de Savannah parecía estar controlada. Katilan parecía mejor fármaco que Atilan. Incluso llevaba semanas sin tomarlo y no le había ocurrido nada malo, pero sí notaba que su temperamento estaba más agitado. Incluso llegó a relacionar sus problemas de memoria por no tomar la medicación.
Tras aquellos dos tensos encuentros de la mañana se sintió con una fuerte ansiedad que la obligaron a acercarse al hospital. Los síntomas eran parecidos a los que tenía cuando le entraba un ataque por su enfermedad. ¿Habría sido peor dejar Katilan que continuar con él?
En el instante en el que estaba entrando por la puerta del hospital, recibió una llamada.
—Savannah Smith, recuerde que tiene su primera cita con la Dra. Susanne Ayla McPerry el día de hoy a las cinco y cuarto de la tarde —le dijo una voz delicada al otro lado del teléfono.
«MIERDA», expresó hacia sus adentros al echar mano al reloj y ver que ya pasaban de las cuatro y media. Si entraba en el hospital, no podría llegar a tiempo a la visita con Susanne, cuyo consultorio se encontraba en el otro extremo de la ciudad.
—Sí, gracias. Ya iba de camino —mintió con una sonrisa afable, escondiendo la ansiedad que la invadía.
Savannah llegó con el tiempo justo y totalmente alterada.
—Siéntese en la salita de espera. —La secretaria de recepción le señaló hacia la izquierda—. La Dra. McPerry le atenderá en breve.
Susanne vivía en Phoenix, ciudad donde llevaba ejerciendo su profesión por más de veinte años, a pesar de ser nativa de Inverness. Además de su profesión, era catedrática en la universidad de su ciudad natal, a la que acudía cada dos meses de forma presencial. El resto de sus clases las daba a distancia. La asignatura que impartía era optativa, por lo que cabría esperar que no tendría muchos alumnos matriculados. Sin embargo, era tan conocida y admirada que sus clases tenían una gran afluencia. Incluso varios estudiantes habían creado una cuenta de red social con su nombre en el que compartían artículos y comentaban sus obras. Dicho grupo estaba administrado por Ailsa McSymon, quien era su fiel seguidora. Había comprado todos sus libros y estudiado en profundidad su doctorado sobre Terapia Regresiva en animales e hipnosis. Estaba segura de que su formación en terapias regresivas le brindaría la posibilidad de averiguar algo más sobre qué le habría ocurrido a su prima. Y mejor aún, saber por qué su parte consciente habría olvidado todos aquellos hechos. A través de someterla a un estado de relajación profunda podría hipnotizarla y llegar a esa parte del inconsciente que, por la razón que sea, no quería aflorar hacia la parte consciente. Así como había muchas personas que utilizaban la técnica sin saber, ella era una profesional y estaba totalmente avalada para someter a sus pacientes a hipnosis. Sus títulos y profesionalidad hicieron que Savannah pudiera confiar en ella.
La experimentada psicoterapeuta había llegado a Phoenix hacía tan solo tres días. De lo primero que hizo al llegar fue ponerse en contacto con Savannah; su alumna Ailsa le había hablado de ella y quiso conocerla en la mayor brevedad posible. Los hechos ocurridos a Savannah la tenían intrigada. En su primera conversación telefónica salieron a relucir varios hechos de su interés. Como investigadora de la personalidad y conducta humana, sentía una atracción irresistible por todos los procesos inconscientes. Lo cierto era que se había enfrentado a muchos casos, pero había matices en la historia relatada por Savannah Smith que la hacían excepcional. No dudó ni un instante en darle cita a los pocos días de haber contactado con ella. No le importó la larga lista de espera; su alta demanda dificultaba acordar cita en un plazo breve de tiempo.
—Señorita Smith, ya puede entrar... —le dijo la secretaria, tras pasados quince minutos desde su llegada.
Aquellos minutos de espera le dieron a Savannah el tiempo necesario para calmar un poco su exaltado estado.
Cuando entró en la consulta se sintió intimidada. Nunca había ido a terapia. No era una mujer que le agradara compartir su vida con nadie, pero confiaba en su prima. Quiso darse la oportunidad de saber qué podría estar ocurriendo en su psique.
—Creo que he escogido el peor día para conocerte en persona. —Estiró el brazo para darle la mano a Susanne.
La terapeuta correspondió al saludo con una mirada enigmática.
—Sin embargo, yo creo —le señaló el diván— que hoy es un magnífico día para conocernos.
—¿Debo estirarme aquí? —preguntó, ya sentada sobre el diván, después de haber dejado sus efectos personales en la silla.
—Siempre hago una charla previa. Después, dependiendo cómo vea la sesión, os hago estirar en el diván.
Savannah soltó una carcajada antes de añadir:
—Nosotras ya hicimos una larga charla, sí —apuntó al recordar la conversación de hora y media.
—¡Sin duda alguna! —exclamó satisfecha—. Antes de comenzar con la hipnosis, propiamente dicha, quisiera hacer un ejercicio de relajación para bajar tu estado de ansiedad con el que vienes.
—Veo que te has dado cuenta... —comentó avergonzada.
—Ese es mi trabajo. —Se acercó a ella—. Estudiar a la gente... —añadió con una leve sonrisa.
—Te aviso que no será tan fácil que me deje llevar. Soy una persona que necesito sentir el control sobre mí misma.
—Cuando hayamos terminado me lo dices.
El tono de su voz era retador, pero Savannah apartó rápidamente cualquier preocupación de su mente. Inspiró profundamente. Al soltar el aire comenzó a sentir que empezaba a relajarse poco a poco. Entonces, cerró los ojos e hizo varias veces el mismo ejercicio. Si ella creía que no podría dejarse llevar, se equivocó. Cayó rápidamente en un estado de relajación tan profunda que la hipnosis pudo llevarse a cabo en tan solo transcurridos cinco minutos desde su comienzo.
Después de un tiempo, Savannah abrió los ojos.
Susanne estaba sentada sobre una cómoda y acolchada silla de piel mientras tomaba notas.
—¿Me he dormido? —cuestionó la hija de Roger, todavía estirada y confusa.
—Cuando acabamos la sesión pude percibir que necesitabas un tiempo para dormir.
Savannah se desperezó antes de echar mano a su reloj.
—¿Las siete y media? —Se puso en pie alterada—. ¿Cómo es posible?  —preguntó, una vez sentada en la butaca, situada frente a la terapeuta.
—No te dejabas llevar, ¿no? —Sonrió Susanne, sin apartar la mirada del ordenador. Seguía tomando notas.
—¡Llevo aquí dos horas! Pareciera como si hubiera estado como máximo unos quince minutos.
Sacó dos billetes de cincuenta dólares y los dejó sobre el escritorio.
—Savannah, ¿qué haces?
—Pagarte el doble.
—Yo no cobro por el tiempo —los arrastró hacia ella—, sino por sesión.
—Pero lo justo es que, si he estado más —los volvió a acercar a ella—, tú cobres más.
—No es así como yo trabajo. —Se los devolvió—. Hay personas que necesitan poco, otras necesitan más. Por ello nunca visito en la misma tarde a dos personas. No quiero que las personas vengan con prisa. Te lo comento para otro día.
—Susanne, me quedaría más tranquila si los aceptases, por favor. No es un regalo.
—Savannah, debes relajar tu estado mental. —Se puso en pie sin agarrar el dinero, esperando que ella lo recogiera—. Aunque te has dejado llevar muy pronto y hemos trabajado mucho, tu inconsciente no estaba al 100%. Algo está consumiendo toda tu energía.
—¡Es cierto!
Después de los varios intentos de Savannah por convencer a Susanne de que aceptara los cien dólares de más, se llevó un chasco. Solo consiguió de la terapeuta que le diera cita para la próxima semana.
Savannah se marchó relajada por la sesión y con el dinero en el bolsillo.





Capítulo 14. 
Pánico en Phoenix
Los habitantes de Phoenix amanecieron con la noticia de que una mujer había sido asesinada y encontrada en las afueras de la ciudad. El pánico cundió entre todos; especialmente, entre las mujeres jóvenes, pues al parecer las últimas desapariciones y el cadáver hallado eran de sexo femenino y de una edad comprendida entre los veinticinco hasta los treinta y cinco años.
Jennifer manejaba más datos de los que se mostraban públicamente, y así se lo hizo saber a su jefa:
—He escuchado una conversación en la que el Sheriff está sumamente preocupado.
—¿Qué decía? —preguntó Kassandra ansiosa mientras se sentaba en la silla de su despacho.
—La mujer asesinada llevaba puesta la ropa de Carol Lynux.
—¿Esa no es la segunda chica desaparecida?
—¡No! —exclamó indignada—. Es la primera. La segunda chica es Roberta Warren.
—Bueno, bueno... Teniendo en cuenta que desaparecieron con tan solo un día de diferencia, tampoco he dicho una salvajada.
—Eso es verdad... —Sonrió.
—Entonces, eso indica que el asesino es el mismo.
—¡Exacto! —exclamó con euforia—. Estamos ante un asesino en serie, aunque el Sheriff quiera mostrar que el caso de las desapariciones y los asesinatos no están relacionados. Ahora ya son dos cuerpos encontrados de las que desaparecieron. Primero fue el cuerpo de Julie Myers y ahora el de Lindsay McAlliston.
—Lindsay iba a tu instituto, ¿verdad?
—Sí... —Le entró un escalofrío.
—A ver, dime por qué el Sheriff haría eso.
A Kassandra le gustaba poner a prueba la inteligencia de sus empleados y cuestionarles para que ellos mismos llegaran a las respuestas.
—Porque causa más pavor decir que existe un asesino en serie.
—¡Dame más! —Se puso en pie emocionada, antes de expresar entre exagerados gestos con las manos—: ¡Convénceme de que así es!
Jennifer sonrió.
—Están haciendo creer a la población que las desapariciones son marchas voluntarias y que este asesinato ha sido algo puntual como podría ocurrir en cualquier otro lugar.
—Pero ya no es solo un asesinato comprobado —le recordó—. ¿Cómo hará el Sheriff para que la gente siga creyendo que son hechos aislados?
—No lo sé, pero ocultan demasiado. Lo que te he explicado de la ropa encontrada no ha salido a la luz.
—Entonces... —Kassandra se quedó pensativa—. Si llevaba la ropa de Carol, es porque ella también debe de estar muerta... —teorizó—. Haremos un artículo sobre ello.
—No sé, no podemos entorpecer la labor policial... —Rio entre dientes al ver la expresión facial de su jefa—. Vale, de la pésima labor policial —rectificó tras una fuerte carcajada.
—Eso está mejor. Pero recuerda que, si no somos nosotros, será otro periódico quien lo saque y nosotros tenemos que comer.
—Pero esta información solo la tengo yo... —aseguró antes de mirarla con intriga—. Hay más...
—¿Más?
Kassandra tomó asiento a su lado para ver qué otra información le revelaría.
—Lo cierto es que las familias no han sido escuchadas. Ha habido un total de cuatro desaparecidas en los últimos cuatro meses, pero solo se habló de Julie Myers y porque en verano apareció su cadáver. —Kassandra le mostró cinco dedos—. Bueno, con la de ahora ya son cinco... Pero la primera de todas no fue aquí en Phoenix, por eso no la he contabilizado. De cualquier forma, están intentando omitir información para que no cunda el pánico entre todos nosotros.
—El pánico está cundido... —Le mostró el recorte de periódico en el que la noticia fue la desaparición de Savannah—. Recuerda que son seis.
—Es cierto. —Su gesto se tornó serio. Que su amiga estuviera involucrada le afectaba—. No logra recordar lo que le ocurrió... —Se quedó pensativa, tratando de relacionarlo todo—. Está yendo a terapia para ver si recuerda algo.
—Redactaremos un artículo explicando tu teoría.
Jennifer negó con la cabeza.
—Hemos de ir por delante. Hemos de ser más inteligentes. Recabar todas las pruebas y entonces dar la noticia.
—¡Qué orgullo siento de ser tu jefa! Olvidaba que eres la señora "busca pruebas".
—¡Aprendí de la mejor!
—Lo sé —respondió Kassandra, haciéndose la interesante—.  Averigua la causa real de la muerte e intentaremos contactar con algún criminólogo.
—¿No me obligaste a coger la baja? —le echó en cara con una sonrisa maliciosa.
—Cierto. Ve a tu casa y regresa en una semana —le sugirió.
—¿Estás loca? —Se sentó en su silla—. ¡Jennifer Walker está de regreso!
—¿Segura? —Jennifer arrugó la nariz—. Vale, vale... —añadió Kassandra.


La entrada de Savannah a Vitae Corporation dejó a todos los presentes con la boca abierta. Murmuraron sobre el plantón que le había dado a Peter. Además, sabían que Roger llevaba desde entonces con un carácter insoportable. La presencia de su hija no podría sino empeorar los ánimos por allá.
—Aquí se va a armar la de San Quintín —comentó Kara por lo bajini.
Kara Wilson era la administrativa que se encontraba en la recepción de la majestuosa clínica.
Savannah se sentía muy inquieta. La última vez que estuvo parada frente a su padre había sido el día de la fracasada boda.
—Buenos días, Kara. ¿Está mi padre en su despacho?
—Sí, Srta. Smith. Él se encuentra aquí, pero está en la zona cero.
«Zona cero» era como se les conocían a las plantas inferiores de la clínica.
Vitae Corporation era una clínica privada; una edificación inmensa diseñada por un arquitecto alemán, conocido por la familia Smith. Llevaba en pie treinta y cinco años. Constaba de cinco plantas por encima de la planta baja que era la recepción. Los despachos de los diversos profesionales que trabajaban allí se encontraban en la primera planta. Las profesiones que abarcaban eran del área de la salud y biología. Si seguíamos subiendo, llegábamos a la segunda, cuya planta era única y exclusivamente para la creación y el suministro de medicamentos. Solamente el personal autorizado podía acceder a ella. La identificación del personal se llevaba a cabo mediante reconocimiento facial, además de la huella dactilar y un código secreto. Ya en la tercera planta encontrábamos la gran sala de juntas, en la que se debatían las decisiones más importantes de la empresa. No solo decisiones médicas de los pacientes ingresados allí, sino también temas relativos a la financiación de la empresa. Al recorrer un largo pasillo hasta el final se llegaba al comedor, cuya puerta contigua tenía un amplio salón muy bien equipado: una televisión home cinema, libros relacionados con el mundo de la ciencia y una barra libre. Ya en el piso de arriba estaba el archivo; planta solo autorizada para el personal autorizado. Y en la última solo encontrábamos dos despachos, el de Roger Smith, director de la empresa y el de Richard Thompson, socio cofundador de Vitae Corporation. Ninguna decisión se llevaba a cabo sin ellos dos analizarla previamente. El despacho de Roger era muy espacioso. Medía ochenta metros cuadrados. Nada más entrar daba apariencia de ser un despacho normal, pero al cruzar la puerta trasera se llegaba a un amplio cuarto con una cómoda cama y un baño totalmente equipado. Una suite dentro del despacho era el sueño de muchos y una realidad de pocos.
En las plantas inferiores de la planta baja se escondía un majestuoso espacio. En las primeras dos plantas encontrábamos grandes habitaciones en las que se quedaban los pacientes antes y después de ser intervenidos quirúrgicamente. La planta menos tres tenía tres quirófanos; uno pequeño para cirugías leves, otro algo más grande para intervenciones algo más duraderas y la más grande de todas, que hacía el triple de las dos anteriores juntas, servía para llevar a cabo operaciones de alta envergadura y con un número importante de profesionales. La clínica tenía un total de once quirófanos. Fuera de cada uno, había una pequeña zona, donde los estudiantes de medicina presenciaban las intervenciones en vivo, a través de pantallas. El instrumental quirúrgico era de alta calidad. Por último, en la planta inferior había dos zonas totalmente separadas por una pared. Para entrar en ellas se debía acceder por diferentes caminos. Esta planta era la zona de investigación. En una zona tenían el laboratorio de análisis clínicos y en la otra el laboratorio de estudios biológicos. Era la única planta que no podía accederse desde el ascensor. Para poder llegar hasta ahí se debía ir a la planta menos tres y cruzar un pequeño pasillo que te llevaba al otro extremo. Ya en aquel punto había un pequeño ascensor que bajaba a la planta menos cuatro.
—Le voy a esperar en su despacho.
—Deje que avise a su padre, Srta. Smith.
—Kara, somos de la misma edad. ¡Deja los formalismos! —En todos los años que la conocía siempre se había dirigido así. No confió demasiado en su cambio de actitud. Seguiría tratándola «de usted»—. ¡No es necesario! Ya conozco el camino —comentaba mientras se dirigía hacia el ascensor—. ¡Cómo puede haber tantos pisos! —Presionó al quinto piso—. Demasiado grande...
Siempre que iba sentía curiosidad por aquellas plantas que el ascensor no le permitía parar. ¿Tan importantes eran la segunda y cuarta planta? Aunque lo mismo ocurría con las plantas inferiores. Solo yendo acompañado del personal autorizado se podía bajar hasta ellas.
Savannah llegó al despacho de su padre; la puerta estaba entreabierta. Un descuido por parte de Roger Smith.
Cogió asiento.
Bostezó varias veces hasta que se quedó dormida. Tras unos diez minutos, despertó de repente.
—¿Dónde te has metido, papá?
Encendió la pequeña luz del escritorio.
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Agarró el carpesano entre sus manos. Lo abrió extrañada, pero no siguió mirando. Aquello era indecente, así que dejó todo tal cual estaba.
Se marchó.
Mientras esperaba el ascensor, sonó su teléfono.
—¡Baja ahora mismo! Te espero en la entrada —exigió Roger.
Aquel encuentro tan esperado como temido fue de lo más tenso y frío.
—Hola, papá —dijo, rehuyéndole la mirada.
—Kara, estás despedida por dejar que Savannah suba a mi despacho sin haberme avisado previamente.
La joven secretaria se quedó pasmada. ¿Cómo podían despedirla por algo así si era a la hija del dueño a quien había permitido entrar?
—No. Papá, ¡espera!
—Recoge tus cosas, Kara —insistió el hombre sin apartar la mirada de la de su hija.
—¿Qué haces? —vociferó Savannah—. Me ha dejado entrar como tantas otras veces.
—Antes ya no es ahora —sentenció.
—No la despidas por mi culpa, por favor.
Kara empezó a llorar.
Roger seguía con la mirada clavada en la de su hija.
—A finales de semana, pásate para pagarte el finiquito. Te recomendaré en otro puesto, pero te largas de aquí en este instante —añadió, sin dejar de mirar a su hija ni un instante.
—¡Señor Smith! —replicó la joven entre sollozos—. ¡No es justo! —Se atrevió a decir.
—¡Fuera! —Levantó tanto el tono de voz que Savannah se sobresaltó y algunos de los empleados que pasaban por ahí voltearon a ver qué ocurría.
Lo cierto era que su enojo no era contra Kara, pero Savannah era su hija y no podía hacer nada en su contra. Canalizó su enfado contra alguien que sí podía.
Kara se marchó apresuradamente entre sollozos. Se le cayó un papel, que Savannah aprovecharía más tarde en un despiste de su padre para atraparlo.
—El abuelo tenía razón.
—¿Qué te ha dicho ese vejestorio moribundo?
—¡Ni te atrevas a hablar así de él! —Mostró repulsión en su cara.
—¿Estás amenazando a tu padre abiertamente? —Se plantó frente a ella—. Tú y yo vamos a hablar largo y tendido, pero aquí no.
—En algo estamos de acuerdo —le respondió, antes de dejar caer el bolso y así recuperar de manera disimulada el papel que se le había caído a Kara—. Te busco otro día. —Se marchó con rabia en el interior de su cuerpo—. Nada importante... —Lanzó el papel en una papelera de la calle.
Se sentó en un banco cercano a Vitae Corporation. No se sentía con fuerzas para caminar. Lloraba desconsoladamente mientras se lamentaba del padre que tenía. Cuando se sintió algo más tranquila, regresó a su coche, estacionado a dos calles. El silencio reinaba en las calles. A penas había circulación, ni un transeúnte. Le invadió de pronto un mal presagio que le hizo acelerar el paso. Giró la cabeza para ver si alguien iba tras ella. Su intuición parecía acertada; una persona con el rostro cubierto y vestida completamente de negro parecía dirigirse a paso firme hacia ella. Quedó petrificada. No reaccionó hasta que vio a aquella persona sacar de la manga de la chaqueta un enorme cuchillo jamonero. Phoenix se había visto envuelta en una vorágine de desapariciones y asesinatos, lo que hizo que temiera seriamente por su vida. Corrió desesperadamente. Echó una mirada rápida hacia atrás y ya no había nadie. No sabía si respirar aliviada o estar más asustada. Siguió corriendo. Ya quedaba una calle para llegar a su auto.
—Por fin... —farfulló mientras accionaba el botón de apertura.
Su mano ya tocaba el tirador de la puerta cuando apareció sorpresivamente por su lado izquierdo. Se abalanzó sobre ella.
—Suplícame por tu vida —expresó su atacante con la voz distorsionada, al tiempo que deslizaba el cuchillo por la cara, cerca de la comisura de los labios.
El corazón de Savannah se aceleró como nunca antes. Aun así, no suplicó por su vida. No sabía hasta qué punto la marcha apresurada de Kara le iba a ser beneficiosa en aquel momento. Se había dejado varios objetos, entre los cuales Savannah había agarrado un abrecartas; el aspecto antiguo la fascinó. Lo sacó del bolsillo para defenderse de su atacante. Se lo clavó en el costado derecho, dejándolo adolorido y retorciéndose de dolor en el suelo. Aprovechó su estado de indefensión para subir al coche, pero él alcanzó a herirla en el brazo izquierdo. Acto seguido, ella le dio una patada en el hombro y cerró la puerta. Inmediatamente después, accionó el seguro; su atacante se había agarrado a la manilla de la puerta trasera. La hija de Roger no tenía pensado seguir allí. Arrancó el coche y aceleró como si no hubiera un mañana, llegando a los ochenta kilómetros por hora en cuestión de pocos segundos.


Roger era un hombre que sobreprotegía a Savannah. Consideraba que nadie mejor que él podía atender adecuadamente su salud. En cuanto su hija le llamó para explicarle lo ocurrido corrió en busca de ella. Pasó un largo tiempo tratando de llevársela a Vitae Corporation. Entonces, apareció la médica jefa del Servicio de Urgencias de Panakéia Phoenix Hospital.
—Su hija está siendo examinada.
—¡Quiero verla ahora mismo! —exigió el científico.
La Dra. Ferrison caminaba ligeramente por delante de él.
—Además de las heridas, tiene un tatuaje en la nuca mal curado —le iba diciendo mientras se dirigían hacia el box en donde la tenían.
—Mi hija no lleva de esas cosas.
Cuando llegaron a la estancia, ella añadió:
—Si esa es su hija como creo que es, sí lleva un tatuaje.
La enfermera que estaba curando la herida del brazo de Savannah se acercó hasta la puerta.
—Gracias, Greta. —La Dra. Ferrison extendió el brazo para agarrar el informe.
Savannah miraba a su padre asustada.
Minutos más tarde, llegó una agente de la policía a interrogar a la hija del reputado Roger Smith.
—Disculpad, pero no puedo aportar mucho al respecto. Llevaba un pasamontañas. Iba vestido con un mono de color negro y una chaqueta negra por encima. La voz estaba distorsionada.
La Dra. Ferrison miró a la agente. Se llevó la mano a la nuca de forma disimulada.
—¿Su atacante le hizo esto? —preguntó la policía, justo después de haberle apartado el cabello a un lado.
—¿El qué? —Savannah se tocó la nuca. Al hacerlo se retorció.
—Srta. Smith..., ¿le duele? —La Dra. Ferrison apartó a la agente y se lo revisó—. Pero esto se ha hecho una semana aproximadamente. No es del ataque de hace unas horas.
—¿Desde cuándo te gustan los tatuajes? —cuestionó Roger con mal gesto.
—¿Qué tatuaje? —Savannah elevó las cejas—. ¡Yo no me he hecho ningún tatuaje! —expresó convencida—. A mí no me gustan —aseguró mientras se hacía un moño.
La Dra. Ferrison le acercó dos espejos de diferente tamaño.
—Mírese aquí. —Le entregó uno pequeño mientras le sostenía el grande en la parte de la nuca.
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Savannah quedó atónita, pero la expresión de Roger superó en creces a la de ella.
—Es un dibujo muy sencillo —comentó la policía con un aire despreocupado—. No entiendo por qué tanto alboroto por un tatuaje. El 46% de norteamericanos llevan, al menos, uno. Somos el tercer país más tatuado.
—No es el dibujo lo que me preocupa, sino cómo se ha hecho.
—No comprendo, doctora. ¡Explíquese!
Roger se había quedado en completo estado de shock, al igual que su hija, quien no dejaba de mover el espejo para mirárselo. ¿Cómo podía ser posible que aquello estuviera en su nuca? ¿Cuándo se había hecho un tatuaje si ella los odiaba? ¿Cómo no podía recordarlo?
El científico aterrizó a la realidad y se acercó a ella muy malhumorado para deshacerle el moño.
—Está infectado. —La Dra. Ferrison le apartó el espejo grande y lo dejó sobre la mesa—. Déjele el cabello recogido. Debe curar y cicatrizar... —A Roger se le desencajó la mandíbula—. Está usted dada de alta, señorita Smith, pero venga a hacerse las curas.
—Y pase por la comisaría cuando se estabilice, por favor.
—Dejamos que se arregle —comentó con una sonrisa. Después, miró a Roger y le dijo—: Necesito hablar con usted. Pase por mi despacho antes de que se marchen, por favor.
Savannah y su padre se quedaron a solas.
—Papá, te lo juro. —Agarró el espejo grande y volvió a mirarse—. Yo no me he hecho ningún tatuaje.
—¿Sigues tomando la medicación?
—¿Qué importa eso ahora?
—Responde, Savannah... —Ella se quedó callada mientras observaba el símbolo en su nuca—. ¡DIME! —Le arrebató ambos espejos y los estampó contra la camilla. Uno de ellos cayó al suelo y se rompió.
—¡Venga! Siete años de mala suerte para ti. —Roger la miró de muy malas maneras, así que no le quedó más remedio que responder a sus preguntas—: Estoy en mi día de descanso —mintió. La verdad era que hacía justo dos semanas que no la tomaba.
—¿Qué día de la toma estabas cuándo te pasó eso en Escocia?
—¡Yo qué sé! —Se puso la chaqueta—. Déjame tranquila. Quiero descansar que mañana quiero ir tranquila a la psicóloga.
—¿Psicóloga? ¿Desde cuándo vas a una psicóloga? —Savannah salió por la puerta, seguida de él—. Quiero referencias suyas. ¿Quién es? —A pesar de su insistencia, ella no le dio ningún dato. Él, agotado de insistir, dijo—: Ahora regreso.
—Yo me voy.
—¿Sola? ¿Estás loca?
—Voy a llamar a un taxi.
—Espérame... Será breve. —Savannah se negó—. Mañana a primera hora irán a ponerte la alarma. Cierra siempre con llave. Aséate bien y descansa. Y... —la miró de arriba abajo— ¡vuelve a vestir como lo hacías antes! Rick te espera mañana en su despacho. Sé puntual e intenta taparte eso del cuello... —añadió con gesto serio antes de ir hacia el despacho de la Dra. Ferrison.


Eran las dos de la madrugada, pero Roger no podía dormir. Necesitaba algunas aclaraciones sin importar la hora.
Jessica Polaris se sentó erguidamente en la silla de su despacho.
—Gracias por acudir a mi llamada —expresó él con un claro tono de angustia.
—Ya sabe que estoy aquí para lo que necesite.
—¿Cuáles son los posibles efectos adversos de Katilan?
—No hay.
—Jessica, ¡por dios! —Alzó la voz—. ¡Cualquier fármaco los tiene!
—Katilan no —respondió con tranquilidad.
El temperamento de Jessica era calmado. Parecía que nada fuera con ella. Su frialdad, a veces, irritaba a Roger, pero era muy buena en su trabajo. Sabía que ella era la única en la que podía confiar sus secretos más inconfesables.
—Savannah ha tenido dos episodios de pérdida de memoria.
—Las lagunas temporales pueden ser por otros motivos. —Se encogió de hombros—. Ya me entiende...
—¡Eso es IMPOSIBLE! Justo le ocurrió el primer episodio cuando tomó Katilan.
—Para saber más hay que hacer un estudio exhaustivo y riguroso que determine que ambos hechos son directamente causantes el uno del otro. La variable dependiente en este caso no la veo clara, teniendo en cuenta mi experiencia personal.
—¡Lo sé! ¡Lo sé! —Roger soltó un fuerte puñetazo sobre el escritorio, a lo que Jessica ni se inmutó—. Algo le ocurre a mi hija.
—Es posible que el efecto que deseamos haya provocado todo lo contrario.
—Eso sería una tragedia, Jessica —comentaba angustiado mientras se paseaba de un lado a otro del despacho—. Tuve que hablar con ese médico de Escocia y comprar su silencio. Y, por si fuera poco, ahora la Dra. Ferrison... Esa mujer es muy inteligente y está a punto de saber lo que no debería saber.
—Era un riesgo. Usted lo sabía desde el principio que algo así podría suceder.
—Es el símbolo de... —Se detuvo, haciéndole varios gestos que ella entendió a la perfección—. Ya me entiendes. ¿Sabes lo que significa eso?
—Lo sé. Y debo decir que eso sí no me agrada escucharlo.
—¿Valoras la idea de que sea un efecto adverso?
—¿Un tatuaje que se crea de la nada solo por la toma de un medicamento? Obviamente, no.
—Preferiría que fuera eso a lo que me temo que pueda ser.
La conversación siguió por un largo tiempo. Algo empezaba a preocupar a ambos y Savannah estaba inmiscuida en todo aquello.





Capítulo 15. 
Defensa poco ética
Savannah llevaba meses sin aparecer por su trabajo, lo que no impedía que siguiera trabajando en el caso más importante de toda su vida.
«Rick te espera mañana en su despacho», recordó Savannah que le había dicho su padre la noche anterior mientras abría la puerta de Magnum Law. El nombre del bufete se debía a su reputación más que a su extensión. No era demasiado grande, pero los mejores profesionales del sector de la abogacía de Phoenix trabajaban allí.
Coral la vio entrar. Se lanzó sobre ella con mucha energía. Después, la estiró del brazo hasta encerrarla en su despacho.
—¿Cómo estás? —La sentó en la silla—. Savannah, hacía mucho que no hablábamos. Desde la boda no he sabido nada de ti...
—Lo sé... —Agachó la cabeza—. Te pido disculpas por no haberte escrito.
Durante las últimas semanas, su foco de atención se había dirigido únicamente a su círculo más cercano.
—No pasa nada. ¡Lo comprendo! —Agarró su mano—. Yo no soy quién para juzgar a nadie. Comprendo que hicieras lo que hiciste, teniendo en cuenta lo que te hicieron ese par de traidores. —Arrugó la nariz al recordar como habían encontrado a Peter y Patricia en pleno acto sexual—. Solo me interesa saber que tú estás bien. ¿Lo estás?
—Bueno…, luchando contra todo.
—Phoenix se está poniendo muy peligroso. ¿Has visto las noticias?
—Y me lo dices a mí... —susurró, al recordar que había sido atacada la noche anterior.
—No quiero meterme donde no me llaman, pero... ¿has podido recordar algo de lo que te ocurrió en tu casa de la montaña? —El gesto de Savannah le dejó claro que no quería hablar sobre ese asunto. Coral se disculpó antes de añadir—: Estás tan distinta...
—¿Diferente? —Savannah se tocó el cabello y la cara—. ¿En qué?
—No sé cómo explicarlo. Hay algo en tu mirada que ha cambiado.
—¡Espero que para mejor! —bromeó.
—Para MUCHÍSIMO MEJOR. —Ambas sonrieron alegres—. Incluso, vistes distinto. ¿Dónde están tus trajes Chanel, tu bolso Prada y tus zapatos Gucci? ¡Ah! Y tu maquillaje, ¿dónde está? Aunque debo decir que nunca lo has necesitado, no como otras... —Se señaló a sí misma—. Me levanto con unas ojeras que, si saliera por la calle sin ponerme un poquito de polvos, pensarían que he salido de un ring de boxeo o de la serie The Walking Dead.
—¿Nunca te han dicho que eres una mujer tremendamente exagerada?
Coral rio con fuerza.
—Sí, a veces —aseguró antes de sacar la lengua traviesa.
Savannah había crecido en un mundo donde las apariencias eran demasiado importantes. Aunque su familia materna era humilde, ella se crio principalmente con su padre, quien pertenecía a un círculo de personas clasistas e interesadas, cuyos intereses eran sentirse los dueños de todo. La apariencia física lo era todo. Una mujer con la clase social de Savannah debía vestir acorde a su posición económica y comportarse de forma intachable cara a la galería. Por ello, la fuga que protagonizó el día de la boda fue un auténtico revuelo. Dio tanto que hablar que Roger se vio obligado a hablar con cada uno de los invitados y justificar de la mejor manera los impulsivos actos de su hija. Su primogénita había errado enormemente, pero debía defenderla frente a cualquiera, así que cargó contra Peter. En el fondo le vino bien no emparentar con aquella familia. Lo cierto era que para Roger Smith no había ningún hombre que estuviera a la altura de su hija.
«La infidelidad fue presenciada por todas las amigas de mi hija. Aquello la humilló enormemente. Si quería engañarla, debería haberlo hecho en privado. Si solo lo hubiera visto mi hija, aquello hubiera podido quedar en el olvido; pero nosotros no consentimos que nadie nos deje en evidencia», fue lo que dijo Roger a todos los invitados para justificarla. La mayoría comprendió su postura. Si había algo que aquella gente de alta sociedad no consentía, era la humillación pública, lo que resultaba una actitud deplorable, pues no juzgaban el hecho en sí mismo, sino que lo grave para ellos era que se diera a conocer. Muchas de las mujeres eran engañadas y consentidoras, pero lo guardaban de puertas para adentro de sus casas, mostrando hacia su círculo de amistades una perfecta relación de pareja o matrimonio.
Las habladurías sobre Peter provocaron que tuviera serios problemas en su trabajo. Toda la familia Graham se sentía muy dolida con Savannah. Le retiraron la palabra e, incluso, iniciaron una campaña de desprestigio contra Roger y ella. Se había declarado la guerra entre las dos familias; guerra de la cual Savannah no estaba siendo consciente. Roger tenía las de ganar, cuyo patrimonio y reconocimiento era más elevado que el de la familia Graham. Aquel que ostentara más poder y dinero sería el que más respeto tendría con independencia de los hechos cometidos.
—La verdad, me siento más cómoda vistiendo así. ¡Más yo! —añadió Savannah, totalmente convencida.
Llevaba unos pantalones tejanos con una camiseta rosada ajustada que le llegaba hasta la altura de la cadera. Ya no calzaba tacones de aguja acabados en punta, como de costumbre hacía, sino que llevaba puestos unos botines de color negro y de tacón ancho.
—¿Cómo te ha crecido tanto el cabello? —Se lo tocó mientras preguntaba fascinada—: Pero si lo tenías por los hombros y ahora te llega por el pecho...
Rick Richardson apareció en escena.
Con su entrada en el despacho de Coral, Savannah se puso en pie de inmediato.
—Ven conmigo —ordenó con voz áspera.
—¡Suerte, cariño! —le susurró Coral al oído, antes de que Savannah fuera tras su jefe.
—¡Siéntate! —exigió Rick. Se sentó frente a ella—. Primero de todo, quiero decirte que lamento el ataque que tuviste anoche. Tu padre me lo ha comentado. Espero y deseo que estés bien —añadió sin apenas mirarla a los ojos.
—Gracias, Rick —contestó insegura. Tenía miedo de lo que aquella reunión pudiera desencadenar.
—Dicho esto, quiero que me digas cómo llevas el caso McLogan Pharmacy Corp.
Savannah titubeó.
Rick se dio cuenta de que no había grandes avances.
—Sean Connor quiere volver a reunirse contigo.
—¿Otra vez? —Enarcó una ceja—. Ya me reuní con él a principios de mes.
—No sería una reunión muy fructífera... —La miró con desconfianza—. Algo no le quedaría claro. Sean no da puntada sin hilo.
—Quedó más que claro que no llegaríamos a un acuerdo.
—¿No comprendes que no podemos llegar a juicio? No sé si es que no quieres entender lo que nos jugamos...
—No puedo obligar a nadie a llegar a un acuerdo que no quiere.
—Ese es tu trabajo. ¡CONVENCERLE!
—Nos pedía tal cantidad de dinero que es impensable. Los McLogan perderían millones... —exageró para ver si así Rick se daba cuenta de que su decisión fue la correcta.
—Perderán más si vamos a juicio, créeme. ¡Debemos llegar a un acuerdo! —insistió—. ¡Sí o sí! No se contempla «un no» en este caso.
—Sé que no debo llegar a un acuerdo con ese engreído —agregó.
—Está bien. Si lo deseas, puedo decirle a otra persona que te sustituya.
—¿Disculpa? —Lo miró con mala cara—. Este caso lo llevo por mi padre —le recordó. Su tono era algo desafiante.
—Flaco favor le estás haciendo.
—Ricky McLogan fue quien contrató mis servicios directamente. Fue bastante claro cuando dijo que quería que solo yo llevara su caso.
—Deberías dar gracias a tu padre. Solo por él no estás despedida —dijo sin ningún tipo de reparo.
Savannah se puso en pie de forma repentina.
—Pues si la única razón por la que estoy aquí es por mi padre, quizás debería irme a otro lugar en el que valoren realmente mis capacidades y profesionalidad —se atrevió a decir, dejando a su jefe con la boca abierta por su descaro.
Se acercó a la puerta.
—¡Aún no hemos acabado! —le advirtió él con voz elevada. Ella se paró en seco; su mano ya estaba a punto de abrir la puerta—. Si tan segura estás de que hemos de ir a juicio, dime qué tienes pensado hacer para llevar este caso y termine de forma exitosa.
Savannah estaba de mal genio y no iba a ser fácil revertir su estado. Aun así, permaneció en el interior del despacho de su jefe; su padre estaba muy presente en su mente. No podía fallarle a él.
—Hay diversos temas —respondió con seriedad desde la puerta. Se acercó a él y de nuevo se sentó—. Por lo que respecta a la denuncia de Rose Lynn en contra de Samuel McLogan, he encontrado que en trabajos anteriores también acusó a otros hombres de acoso. Hoy contactaré con esa otra empresa para que me expliquen. —Rick elevó las cejas—. Les voy a proponer que acudan como testigos nuestros.
—¿Crees que eso es suficiente? —Savannah chirrió los dientes—. Ella alegará que en ambos puestos de trabajo ha sido acosada —vaticinó con seguridad—. ¿Qué sabes de su vida? —Se encendió un puro—. ¿Está casada? ¿Tiene hijos? ¿Tiene pareja o es una solterona?
Savannah cerró los ojos e inspiró profundamente, tratando de hallar paz mental. No solo odiaba el olor a tabaco, sino que le molestó lo último que había escuchado.
—No me interesa su vida privada —contestó con el labio superior ligeramente levantado.
—Si queremos probar que esa mujer miente —dijo irónicamente—, hemos de hacer creer al juez y al jurado que su vida es demasiado aburrida. Que tiene problemas emocionales y económicos y que, por tanto, fue ella quien consintió la o las relaciones sexuales.
—Entonces... —entrecerró los ojos como si estuviera examinando una pieza bajo el microscopio—, ¿si hubo relación sexual? —Se cruzó de brazos—. En ese caso ya no hablamos de acoso, sino de abuso sexual o violación, incluso, ¿no?
—No, porque ella consintió, Savannah —canturreó—. Si la hubo o no, no es cosa nuestra. Es mejor reconocer que la hubo y que fue consentida a negarse que la hubo.
Savannah no pudo disimular su expresión de asco; cada comentario de Rick era peor. Ambos compartían profesión, pero tenían el sentido de la defensa, justicia y ética totalmente distinta.
Rick continuó hablando:
—Ahora vayamos a lo más importante.
—¿Quieres decir que la violación a esa chica no lo es? —Su tono molesto empezaba a enfadar a Rick.
—¡Aquí NADIE habla de violación! —Golpeó la mesa con firmeza—. ¿De qué lado estás tú? —censuró con dureza—. ¡Sigo! —exclamó—. Hablemos de lo importante. Las muertes producidas por el medicamento. ¡Eso sí debemos saber bien cómo manejarlo el día del juicio! El jurado es muy sensible a las muertes y mucho más de los viejos.
A Savannah le temblaba la voz.
—Un 30% —se inventó el porcentaje— de los usuarios había consumido aquel medicamento para el alivio de la tos.
—¡Es demasiado! —La hija de Roger lo miró como si estuviera loco, pero a él no le importó—. ¿Tienes los gráficos porcentuales? ¿Las estadísticas de lo que me acabas de decir?
—En casa —respondió escuetamente.
—Pues redúcelo al 10% o al 5%.
—¿PERDONA? —Parpadeó rápidamente—. Ah, ahora debo falsear documentación... —Aplaudió con ironía—. Los datos están muy claros en este caso. No voy a poner mi nombre en entredicho. Ni por los McLogan ni por mi padre —se atrevió a decir—. Y mucho menos por ti —añadió con el tono de voz más bajo.
—Tu nombre ya está en entredicho. —Savannah se mordió la lengua—. ¿Qué otras variables has tenido en cuenta, además de la toma del medicamento?
—De momento solo esa y la edad, claro —respondió desganada.
—Bueno, no está mal, pero necesitamos establecer alguna variable más. El abogado de la parte contraria lo exigirá y debemos estar preparados para dar una respuesta magistral ante el juez y el jurado. Todos adoran a Sean. Hemos de comprobar que no hay correlación entre las muertes y la toma de la medicación. Averigua que tenían en común esos ancianos muertos. Si tenían patologías previas, si no se les atendió adecuadamente, si no tenían el seguro médico. ¡Averigua eso! —Ella se puso en pie—. Ahora ya te puedes ir.
—Me iba a ir de todos modos... —musitó mientras se acercaba a la puerta.
Antes de dejar el despacho tuvo que escuchar de la boca de su jefe:
—Por cierto, el próximo día te quiero bien vestida.
Retumbaron las paredes del fuerte portazo. Con gusto le hubiera golpeado a él. Se le dibujó en el rostro una falsa e irónica sonrisa mientras se dirigía hacia su despacho.
Coral asomó ligeramente la cabeza.
—¿Cómo ha ido? —susurró desde la puerta. Savannah le hizo un gesto que le indicó que no era el mejor momento para hablar—. Vale, ya hablaremos.
Coral ya se había ido y el desagradable de su jefe podía entrar en cualquier momento. Se sentía en territorio hostil. ¿De verdad debía continuar allí? El día de regreso al trabajo había resultado muy desagradable. No se planteó quedarse un minuto más. Trabajaría desde casa, pero antes quiso revisar el correo electrónico. Únicamente desde la oficina podía acceder a él.
—No lo puedo creer... —Abrió la boca asustada al contabilizar ciento ochenta y cinco mensajes. Uno de los más recientes llevaba como asunto el nombre de Kara Wilson—. ¿Qué hace esta chica escribiéndome? —Enarcó una ceja—. No creo que sea por el abrecartas... Eso ya queda lejos de mi jurisdicción —añadió, al recordar que su atacante ya se habría deshecho de él.
Cuando se dispuso a abrir el mensaje hubo un apagón en todo el bufete.


Savannah llegó a su casa apenas poco después de haber salido de ella. Todos los trabajadores de Magnum Law marcharon a sus hogares; los técnicos les habían informado que el apagón duraría todo el día. La jornada laboral acabó temprano.
—¿Y esto? —Se agachó a recoger un papel que sobresalía de la puerta de casa. Al reincorporarse sintió un fuerte mareo que la obligó a apoyarse en el marco de la puerta—. Demasiado estrés —se dijo en voz alta mientras intentaba recordar los ejercicios de respiración que había hecho en la consulta de Susanne, a quien iba a ir a ver en tan solo dos horas.
Fue hacia la cocina a beber un vaso de agua. Dejó el papel sobre la encimera. Después de haberse bebido tres vasos de agua, alargó la mano para alcanzarlo, pero recibió una llamada que la hizo olvidarse por completo del papel.
—Muchas gracias, Susanne —respondió agradecida de saber que no tendría que posponer la visita de los técnicos de la alarma—. Entonces, ¡nos vemos otro día!
Hasta que llegara la hora de la cita con la empresa encargada de seguridad, ella se dedicaría en cuerpo y alma al caso de los McLogan. Aunque no quisiera llegar a un acuerdo, la reunión con Sean Connor volvería a darse en una semana y debía estar preparada.





Capítulo 16. 
Pistas
Aquella mañana de frío septiembre daría mucho de sí. Savannah y Gina se reunieron en casa de Jennifer, quién tenía la necesidad de compartir con ellas todo lo que estaba ocurriendo últimamente en Phoenix. Ambas dieron credibilidad a su versión y decidieron que darían una vuelta por la zona en la que se encontró el cadáver de Lindsay McAlliston. Antes de eso, Savannah compartió una información.
—Como ya os dije el día de la boda, no os conté todo de cuando me fui a Roosevelt-Home.
—¿Qué quieres decir? —Gina se inquietó.
—¿Y lo tienes que explicar ahora? —preguntó Jennifer mientras se dirigía hacia la puerta—. ¿Ahora?
—¡De esto se trata! —Ante la mala cara de su amiga, Savannah continuó hablando—: Me lo pensé mucho... Y antes de ir a mi casa me pasé por Cottonwood.
Gina escuchaba sin alentar su boca. No obstante, Jennifer la interrumpía constantemente hasta que Savannah, harta de su actitud, le ordenó callar.
—El tío de aquella tienda... —Le recorrió un escalofrío al recordar el mal olor del lugar—. Cuando fuimos me creó desconfianza. Yo sabía que estaba mintiendo, así que decidí ir por mi cuenta. Me vestí a lo cow-girl, con un gran sombrero para ocultar mi cara. Quería averiguar qué ocurría ahí y sobre el juego «El Octavo Pasajero».
—¡Desaparecido! —corrigió la periodista en tono chulesco.
Gina sonrió.
—Perdone usted. ¡El Octavo Desaparecido! —rectificó—. Bien..., ¿puedo seguir? —Miró a Jennifer—. En un momento dado el chico dejó la tienda a solas porque unos chavales le estaban robando y salió corriendo tras ellos.
—¡Qué se joda!
Gina le puso la mano en la boca para que callara.
—Aquel fue el momento perfecto para actuar. Me metí en el mostrador con la esperanza de encontrar alguna referencia. Si esa tienda es de compraventa de juegos, debe tener algún registro… ¡Algo donde anote las cosas!
—Estamos en la era de la digitalización. ¡Lo obvio es pensar que lo tiene en el ordenador! —aportó Jennifer con chulería.
—Pero si ese está chapado a la antigua. —Gina rio entre dientes—. ¡Hasta yo me fijé, Jenni! ¡Deja de ser tan arrogante!
«Desde luego que la culpa la tiene Jason por hacerme tener la cabeza donde no debo», se dijo la periodista hacia sus adentros, cargando en contra de él para justificar que no lo sabía todo o se le pasaban cosas por alto.
—La cosa es que como era de esperar —miró a su amiga, la periodista, con una falsa sonrisa— había una libreta. Había tantos nombres que no supe qué hacer. Fui hacia adelante, creyendo que estaría por orden alfabético, pero no…
—¿Entonces? —se interesó Gina.
—Tuve suerte. —Sonrió satisfecha. Jennifer no perdía detalle de su explicación—. Pues justo en ese momento vi que se acercaba de nuevo a la tienda. Quise hacer foto desde el móvil, pero la cámara se bloqueó. ¡Qué nervios pasé! —explicaba emocionada—. De los nervios, arranqué la página y salí corriendo, pero me lo encontré en la puerta. Me persiguió y estuvo a punto de agredirme.
—¡Savannah! —Gina se acercó a ella preocupada—. ¿Te hizo daño?
—Eso te pasa por querer ir de lista e ir sola.
Gina le dio un fuerte pisotón.
—No, no me hizo daño porque corrí como una loca, pero... —se quedó pensativa recordando el momento mientras Jennifer y Gina la observaban con atención— aquel hombre... —susurró—. Fue gracias a él que pude huir de ahí.
—¿Qué quieres decir?
—¿Un hombre? ¿Qué hombre?
—Un chico se plantó frente a él. Salió de la nada y empezaron a hablar o discutir...
—Holaaaa. —Jennifer se le plantó delante, pero la hija de Roger parecía estar en otra realidad paralela—. ¿Sigues aquí? Baja a la tierraaaa —chasqueó los dedos para hacerla despertar.
—¿Dónde está esa hoja que arrancaste? —preguntó Gina para sacarla de aquel estado hipnótico.
Savannah regresó a la realidad.
—Ah, claro... —Sonrió nerviosa—. Aquí está... —Se la entregó a Jennifer—. Debes resolverlo tú, porque creo que arranqué información importante.
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—Trataremos este asunto más tarde. —Gina se lo arrancó a Jennifer de las manos y lo dejó en la mesa.
—Es verdad. Debemos irnos. Chris nos espera allá.
El lugar de encuentro se ubicaba a las afueras de la ciudad, donde se encontró el cadáver. Si querían hallar pistas, aquel era el punto de partida de su investigación.
Al bajar del coche, Jennifer quedó paralizada.
—¿Qué hace este aquí? —preguntó a sus amigas, visiblemente enojada.
—¡A mí no me mires! —se defendió Savannah.
Jason también se quedó parado; Gina no le había informado de la presencia de Jennifer, aunque conociéndola podría haberlo previsto.
—Hola. —Saludó a todos los presentes muy escuetamente, excepto a Gina. A ella sí se acercó a darle dos besos.
Aquella relación de cercanía no le gustó nada a Jennifer, quien no apartó la mirada de ellos dos. Gina se llevaba muy bien con Jason. Y aunque conocía perfectamente cuál sería la reacción de su amiga, ella le consideraba un hombre inteligente. Confiaba en sus capacidades.
«La que se va a liar», pensó Savannah al ver como la cara de su amiga se iba pareciendo cada vez más a la de la niña de El Exorcista. Por suerte, Chris llegó. Su presencia apaciguaría el mal genio de la impetuosa y descarada periodista, pensó Savannah.
—¡Hola, Chris! —Jennifer se echó a sus brazos para provocar celos en su ex.
—Anda... —Jason se acercó a darle la mano—. ¡Tú eres el famoso Chris!
—¿Famoso? ¿Yo? —preguntó en tono jocoso—. ¡No estaría viviendo aquí! —bromeó risueño.
—Al que le encantan los juegos de mesa —le aclaró.
—¿A mí? —Chris frunció el ceño.
«Qué hombre tan extraño. ¿De dónde saca esa absurdez?», pensó Chris.
Jennifer se puso roja como un tomate mientras se comía las uñas desesperadamente. Savannah le dio un manotazo para que dejara de destrozarse las manos.
—Sería otro Chris... —respondió Jason con una sonrisa mientras miraba a su ex con mirada de desafío y negaba con la cabeza en señal de desapruebo—. Un pájaro me cantó al oído.
Jennifer agarró el brazo de su compañero.
—¡Esperad! —exclamó Savannah para alcanzarlos; le adelantaban varios metros de lo rápido que Jennifer le hacía caminar a Chris.
Gina y Jason decidieron permanecer fuera del coche y vigilar que la policía no se acercara. Aquel lugar aún estaba con el cordón policial.
Aquel terreno era extenso. No podrían cubrirlo por completo. Se bifurcaron: Savannah fue por el lado derecho y ellos dos por el izquierdo.
—¡AHÍ! —Savannah señaló hacia la zona donde iniciaba la vegetación.
Jennifer y Chris se acercaron apresuradamente.
—¡Oye, tú! Ya me contarás qué ocurre con ese tío... —comentó Chris a su colega de trabajo en voz más baja—. Encontrar algo por aquí no será tan fácil... —añadió disgustado.
—¡Cuántos hierbajos! —se quejaron ambas.
Pasaron ocho minutos aproximadamente. Aquella labor no estaba resultando nada sencilla.
—Aquí no hay nada —aseguró él.
—¡Tiene que haber algo! —insistió Jennifer apasionadamente como si el alma de Colombo se hubiera apoderado de su ser. Había consumido tanto género policíaco que en aquel momento se sentía parte de un film en el que ella era la investigadora principal. Desde muy pequeña veía este tipo de series con su padre y hermanos. Ya desde entonces soñaba con ser investigadora algún día. Su trabajo le daba la posibilidad de poder adentrarse en el mundo de la investigación, aunque fuera de un modo distinto a como siempre lo hubiera soñado si hubiera llegado a ser policía.
—¡Auu! —se quejó Savannah; una planta con espinas le había rozado la pierna—. ¿Pero qué hacen aquí estas ortigas? —refunfuñó confusa. Cuando se agachó para tocarse la pierna vio como algo brillaba en medio de la hierba—. ¡Aquí hay algo! —Se puso los guantes de látex.
—¿Un pin? ¿En serio? —vaciló Chris.
Tras otra inspección ocular de la zona, decidieron regresar al coche. De regreso a él repararon que en el suelo había un folio en blanco, pero al darle la vuelta había un escueto símbolo.
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—¡Cómo no lo vimos al venir por aquí antes! —Jennifer se emocionó. Era de aquellas personas que amaban analizarlo todo al detalle.
—Estábamos demasiado concentrados en buscar por allá. —Chris giraba el folio sin parar, pues no sabía cómo se debía mirar para ver el símbolo al derecho—. Le falta la nariz y la boca, ¿no? —Las chicas fruncieron el ceño—. ¡Estos dos puntos parecen dos ojos!
—No sé... —Savannah levantó ambos hombros. No estaba nada convencida—. Es demasiado evidente.
—Opino igual. ¡Esto no vale para nada! Es solo un jodido papel con una media cara.
—¡TODO es importante! —Jennifer se lo arrebató de las manos.
—¡No seas ridícula, Jenni!
—¿Qué has encontrado tú? Nada, ¿verdad? ¡Cállate la boca!
La relación entre ellos dos era de tira y afloja. Siempre luchaban para ver quién era mejor y así ser mejor valorado en la empresa y, por tanto, Kassandra los tuviera como los mejores empleados, lo que se vería repercutido en el sueldo y también en su ego.
A Savannah no le gustó la competitividad que vio en ella. Desde antes de salir de casa estaba con aquella actitud tan insoportable.
—Jennifer, ¡relájate un poco!
—Pues esto es mejor que un pin —aseveró rabiosa.
Savannah la miró de reojo. Prefirió callar. Jennifer era una de sus mejores amigas, pero era terriblemente testaruda, además de competitiva. Siempre quería ser la primera en todo y si otra persona destacaba en algo relacionado con lo que a ella le apasionaba, le corroía una rabia que no había quien la aguantara.
Jennifer, sin mirar a Jason, subió a su coche. Sus amigas hicieron lo mismo mientras el muchacho subía al suyo. Al final, su presencia no sirvió de mucho. Prefirió mantenerse al margen; la presencia de su ex acaparaba toda la energía.
Al poco de arrancar, el coche empezó a hacer un ruido extraño.
—¡Para! —ordenó Savannah.
Jason iba tras ellas. También se detuvo. Chris ya se había marchado.
Jennifer bajó a echar un vistazo.
—¡NO PUEDE SER! —exclamó, al ver que se le había pinchado la rueda.
Jason se acercó.
—¡Con razón hacía un ruido raro cuando veníamos hacia aquí! —expresó Gina desde el interior del coche.
—Que no cunda el pánico, ¿vale? Llamo a la grúa del seguro y ya está.
—Coge la de repuesto —le aconsejó su amiga.
—No tiene... —añadió él con cautela.
Si las miradas pudieran asesinar, Jason estaría muerto; Jenni lo fulminó con la mirada.
—¿Y la rueda de repuesto? —preguntó Savannah mientras bajaba del coche.
—¿Tú también? —Se puso más furiosa—. ¡Todos en mi contra! —Se apartó y llamó a la grúa.
—Chicas, no os preocupéis. Yo os acercaré hasta casa —comentó él sonriente para apaciguar un poco los ánimos.
Jennifer miraba de lejos a Jason y su cercanía con Gina.
«Malditos traidores», refunfuñó hacia sus adentros mientras esperaba que le atendieran al teléfono.
Pasados unos veinte minutos la grúa apareció. Después de haber remolcado el coche en la grúa, Jennifer se dispuso a trasladarse con el operario sin decir nada a sus amistades, pero el hombre la detuvo.
—Disculpe, en esta grúa no puedo llevar pasajeros. Solo es para llevar el coche al taller.
Jennifer le discutió aquella decisión.
—Señorita, tiene ahí otro coche con el que puede ir.
—¡Antes muerta que subirme con esos traidores! —exclamó enfurecida sin dirigirles la mirada.
Gina escuchó los descalificativos que salieron por su boca. Se enojó mucho. Mientras Savannah se disculpaba con el operario comenzó entre las amigas una fuerte discusión que solo terminó cuando la hija de Roger agarró el brazo de Jennifer y la metió en el coche de Jason de malas maneras. Se sentó atrás junto a ella y dejó que Gina fuera de copiloto. El regreso a casa se hizo en completo silencio. Los ánimos se calmaron cuando Jennifer llegó a su casa; a ella fue a la primera que acompañaron. Su despedida fue de lo más fría. Más bien, inexistente.
—Lo siento... —expresó Gina con lágrimas en los ojos mientras miraba a Jason.
Lo que en un principio parecía que iba a ser un día agradable y divertido acabó siendo un auténtico desastre.


El hallazgo estaba en buen recaudo con Gina. No cabía la opción de que Jennifer lo hubiera conservado, pues llevaba dos días desaparecida de la vida de sus amigas. Aquel enfado estaba durando más de lo habitual.
Lindsay Carole McAlliston había ido al instituto de Jennifer y Savannah, a quienes el crimen las había dejado un poco afectadas.
Gina acompañó a Savannah a la casa de Lindsay.
La madre de la víctima las invitó a tomar un té antes de sacar un álbum.
—¡Mira! —Señaló Savannah—. Esas somos Jenni y yo... —Sonrió nostálgica.
La mujer se dirigió a Gina.
—Y tú..., ¿dónde estás?
—Estaba en otra clase diferente a la de ellas —mintió; aquella pregunta la había dejado desprevenida y respondió lo primero que le cruzó por la mente.
—Pero no estás en ninguna...
—Nunca he sido muy fotogénica —respondió firme con la intención de zanjar el tema.
La mujer se derrumbó. Empezó a llorar a borbotones. Savannah no supo cómo reaccionar; todo lo contrario de Gina que puso su mano sobre la de ella para transmitirle fuerza.
—Su hija quiere que sepa que ella está bien.
—¿Puedes hablar con ella? —preguntó esperanzada de que el alma de su hija estuviera presente.
—Periodistas, ¡fuera! —El padre de Lindsay las increpó de malas maneras—. ¡Respetad nuestro dolor!
Su mujer se puso en pie.
—George, tranquilo. —Secó sus lágrimas—. Ellas fueron al mismo instituto que nuestra hija. La conocían, George, la conocían... —repitió con voz somnolienta. Tomaba tantas pastillas para dormir que su estado era deplorable.
—Disculpad... —Apartó la mirada, avergonzado.
Las saludó algo desconfiado. No las reconocía como amigas o conocidas de su hija. ¿Por qué no habían esperado a que se hiciera el sepelio? El día del entierro se estaba posponiendo, ya que la autopsia todavía no se había llevado a cabo.
Bajó un poco la guardia al ver que su esposa le daba la mano. Se sentó en el sofá. No miró el álbum. Contuvo el llanto hasta que apareció su otra hija en acción.
—Papá... —dijo la hermana adolescente de la fallecida—. Encontraremos al culpable.
—Eso no devolverá la vida de tu hermana... —La voz de la mujer sonaba robótica.
Savannah y Gina la saludaron.
—He hablado con la policía. —Sus padres la miraron intrigados—. Estoy segura de que fue ese malnacido. Paul y ella siempre discutían.
—A ti nunca te gustó ese chico.
—¡Por supuesto que no, mamá! —expresó con ira—. Mi hermana era mi mejor amiga. —Tenía los ojos vidriosos—. Lindsay estaba enamorada hace mucho tiempo de otro chico. Cuando ella dejó a Paul, él se puso como una auténtica fiera. Eso ocurrió justo un día antes de que supuestamente ella se marchara. —Miró a las invitadas y añadió—: ¡Qué curioso que lleve desaparecido justo desde que encontraron su cuerpo!
—¿Eres consciente de lo que nos estás diciendo?
—¡Nosotros llegamos a creer que se habían fugado juntos! —El hombre se puso en pie enojado y se dirigió hacia ella—. ¿Eres consciente de que haber hablado y explicado lo que sucedía con este desgraciado se podría haber evitado esta desgracia? —La agarró fuertemente de los brazos y la zarandeó.
—George, no es culpa de ella —apuntó la mujer en voz pausada. No tenía ni fuerzas para hablar. Mucho menos para discutir.
George perdió los nervios y, para no seguir culpando a su hija, se marchó sin decir nada.
Se creó un silencio muy incómodo.
Savannah no olvidaba el motivo por el cual habían ido hasta allí.
—Recuerdo que en aquella época todas teníamos un pin muy bonito...
—Ah, ¿sí? —La mujer miró a su hija menor, quién se encogió de hombros—. No lo recuerdo...
—Yo no sé lo que tendrían las demás, pero sé los gustos de mi hermana. Lindsay jamás llevaría un pin. ¡Los odiaba! —Sonrió levemente al recordar cómo discutían por los gustos tan diversos que tenían ambas—. Decía que... —Suspiró intensamente. Hablar en pasado de su hermana era demasiado duro—. Decía que afeaban la vestimenta.
Savannah y Gina se miraron con los ojos bien abiertos. Aquello indicaba que lo encontrado no era de Lindsay, sino de su asesino. En ese momento en el que sabían la mala relación entre la pareja, elucubraron que quizás el tal Paul era el asesino. ¿Tan fácil lo habían solucionado? ¿Realmente sería Paul el asesino en serie de Phoenix?





Capítulo 17. 
Sospechoso
Los habitantes de Phoenix despertaron con la noticia de que se había atrapado y arrestado al asesino de Lindsay. Tras las declaraciones de la hermana de la víctima, la policía dio con el paradero de Paul, quien se había marchado de la ciudad al día siguiente del hallazgo del cuerpo. Aquel hecho junto a las declaraciones en su contra fueron motivos más que suficientes como para que lo implicaran como el autor principal del crimen. Se le envió a prisión provisional sin fianza. Los cargos que se le imputaban eran «asesinato en primer grado, con agravante de fuga». Se estaba enfrentando a la pena de muerte, condena todavía vigente en el estado de Arizona.
Llevaba dos días encerrado.
En un principio, se acogió a su derecho de no declarar; sin embargo, cuando se dio cuenta de que su caso podría llevarle al corredor de la muerte, se asustó y solicitó los servicios de un letrado.
Mientras Paul se reunía con su abogada para preparar su defensa, Savannah iba a casa de Jennifer para hablar seriamente con ella.
Jennifer siempre se salía con la suya porque sus amigas se lo consentían, pero la actitud del último día fue inadmisible. Y así se lo hizo saber Savannah. Pasaron horas conversando y discutiendo sobre el porqué actuaba de aquella manera hacia ella cada vez que parecía destacar en algo. Después, llegaron al asunto de Gina.
—Te excediste. Gina es tu amiga y tú la llamaste traidora.
—¿Cómo crees que me puedo sentir si aparece muy amiguita del hombre al que quiero? —se justificó.
—Entiendo que te sentara mal que ella no te avisara de que él estaría ahí, pero de ahí a que le dijeras traidora es demasiado. Además, el que no te despidieras de ninguna de nosotras y estuvieras con tan mal genio... A veces, no eres consciente de lo hiriente que llegas a ser.
—Si en vez de juzgarme tanto, tratarais de entenderme porque soy así, quizás no habría tantos problemas.
—Bajo esa regla de tres, tú también deberías comprender un poco más a los demás y no ser tan egoísta.
—¿Egoísta? —Se puso a la defensiva—. ¿Yo?
—Es que no lo enfocas bien, Jenni. Nosotras no tenemos que tratarte de una manera u otra por lo que hayas vivido. Tú tienes una historia, Gina otra y yo otra distinta.
—Mi vida no ha sido fácil.
—No sigas recurriendo al rol de víctima porque aquí todas hemos pasado lo nuestro. Te crees única en todo tanto para lo bueno como para lo malo.
—Sé bien que no lo soy. Sé que estoy cargada de defectos. Sé bien que no soy la mejor persona y soy muy rabiosa, pero no puedo evitarlo... —Agachó la cabeza para ocultar sus lágrimas.
—¿Tú te crees que la vida de Gina ha sido fácil yendo de casa en casa cuando era tan solo una niña? Entonces, ella debería odiar a todas las familias felices porque no ha tenido una, ¿no?
—Podría hacerlo, sí.
—¡No! —exclamó harta de que su amiga no entendiera nada—. El que una persona pase por determinadas circunstancias no le da derecho al maltrato hacia los demás. Se puede llegar a entender, pero en ningún caso justificar. No puede ser que eso siempre sea la razón por la que una persona deba echar mierda hacia afuera.
—¿Desde cuándo te has vuelto tan buena analizando a tus amigas? ¿Te harás psicóloga ahora? —Sonrió.
Savannah colocó su cabeza sobre el hombro de la impetuosa periodista.
—Quizás las conversaciones que tengo con Susanne me ayuden a expresarme de este modo tan comprensivo —le respondió.
—Tú has cambiado mucho, Savannah. Antes nos entendíamos más.
—Porque era una estúpida prepotente que se creía que por tener un padre rico podía hacer y decir lo que quisiera.
—Sí, así eras. Yo siempre he querido tener esa frialdad que tenías para todo. Siempre he envidiado eso de ti.
—¿Envidiabas mi aspecto negativo? —Se llevó las manos a la cabeza antes de añadir convencida—: Yo no era esa persona, Jenni. Nunca lo fui.
—Era una coraza —susurró.
—Exacto, Jenni. Solo era una coraza. Como la que tú tienes. Tu padre y hermanos nunca te dicen lo buena e inteligente que eres, así que no te ha quedado más remedio que decírtelo todo el tiempo para poder salir adelante.
—Supongo... —Se puso a llorar—. No sé...
—Pero tú no necesitas que nadie te diga lo que vales. ¡Tú lo sabes! —La abrazó—. Jenni, eres la mujer más inteligente que conozco. Pero esa rabia y competitividad es muy hiriente. Y no solo para los que te rodeamos, sino para ti también.
Pasaron un tiempo más debatiendo hasta que Savannah recibió una llamada.
—¡Hola, Gina! Dime... —Puso el manos libres—. Estoy aquí con Jenni.
—Hola... —dijo Jennifer en voz pausada.
El saludo de Gina fue seco.
—Tranquila, ya se le pasará —susurró Savannah en el oído de una compungida Jennifer.
Gina le informó de que habían arrestado a Paul.
—¿Quién es Paul? —preguntó Jennifer intrigada y en el fondo algo indignada por haberse perdido tantos datos relevantes del caso.
Savannah le hizo un gesto para indicarle que más tarde se lo explicaría.
—Si pones las noticias, lo verás...
—A ver, pásame el mando —dijo la hija de Roger a la amansada periodista.
Todas las noticias cubrían el arresto de la expareja de la chica asesinada.
—La razón por la que te llamo... Bueno, os llamo... —rectificó, al darse cuenta de que se estaba dirigiendo a Savannah como si estuviera sola cuando en realidad estaba acompañada. Por más molesta que estuviera con Jennifer, la quería. No dejaba ni dejaría de ser una de sus mejores amigas. Solo necesitaba tiempo para poder perdonar su ofensa—. Considero que tenemos que entregar a la policía lo que encontrasteis en el descampado.
—No creo que eso sea una buena idea —aportó Jennifer en tono tranquilo.
—No podemos entorpecer una investigación policial. Está bien que queramos ayudar, pero llega un punto que ya no nos corresponde actuar.
—Pero hay que reconocer que la labor policial está siendo pésima —afirmó Savannah mientras apagaba el televisor.
—Son pruebas de un crimen. Tú eres abogada. Sabes lo que eso implica. Tener unas posibles pruebas y no presentarlas.
—Es cierto.
—No estoy muy de acuerdo, pero poco puedo decir al respecto sobre este asunto en este momento... —dijo Jennifer antes de dejar a Savannah a solas con la llamada e ir hacia su cuarto para cambiarse de ropa y acompañarla a comisaría.
—Estamos solas... —apuntó Savannah.
—La veo muy mansa. Has hablado con ella, ¿verdad?
—Sí. Y debo decir que la he visto más vulnerable que nunca. Creo que deberíais hablar.
—Lo tengo en mente. Después de dejar las pruebas en comisaría me pasaré por su casa.
Finalizaron la llamada.
Savannah estaba bebiendo un zumo la mar de tranquila cuando Jennifer se le plantó delante arreglada y preparada para salir.
—¿A dónde vamos? —preguntó intrigada.
—A comisaría, ¿no?
—Es Gina quien va —le aclaró.
—Pero eres tú quien tienes el pin y la hoja.
—Los tiene ella.
Jennifer sintió decepción con la situación y especialmente consigo misma. Fue entonces cuando Savannah le explicó la visita que habían hecho a la casa de los padres de Lindsay.
—¡Cuántas cosas han pasado en tan solo dos días! —respondió con una falsa sonrisa.


Gina llevaba un largo tiempo en la comisaría esperando a ser atendida; muchos policías salían y entraban algo alterados. Sabían que su ineficacia pondría en entredicho su capacidad para la protección de la ciudadanía.
Walter Brown se acercó a ella para atenderla.
—Debo hacer unas llamadas... —expresó satisfecho al tener aquellas pistas entre sus manos—. Agradecerle de nuevo que haya venido hasta aquí a entregarnos todo esto.
—No sé si será algo importante o no. Mejor esto que nada, ¿no?
—Seguro que nos servirá de mucho... —respondió él, antes de ponerse a hablar por teléfono y decir—: Quiero al reo aquí en comisaría. ¡Enseguida!
El Sheriff quería confrontar a Paul.
Cuando llegó lo encerraron en la sala de interrogatorio, pero no fue Walter quien lo interrogó, sino su ayudante. El Sheriff observaba junto con otro compañero cómo Josh se desenvolvía en el interrogatorio.
Al joven ayudante no le cupo la menor duda del despotismo y malicia de Paul; los cargos que se le imputaban no parecían afectarle ni rebajar su arrogancia. Su postura corporal denotaba una chulería absoluta; el mentón elevado, la cabeza ladeada dejando una separación con la mesa de la sala para sentarse de lado con las piernas cruzadas y sin dejar de golpear la mesa con el dedo índice.
Josh lo miraba en silencio, esperando que detuviera aquel gesto que tanto le estaba incomodando. Pasados unos minutos, sacó ambas bolsas y las puso sobre la mesa.
Paul enarcó una ceja.
—No sabía que hoy era mi cumpleaños —comentó con ironía.
—¿No lo reconoce?
—¡Un regalo siempre es bienvenido! —Hizo el gesto de agarrarlas.
Josh no lo permitió.
—No necesita sacar nada de la bolsa para verlo y reconocerlo.
—Por la misma razón que no me dejas abrirlo, deberías saber que yo no tengo nada que ver con esto. No hallarán mis huellas en nada de eso —aseveró. Antes de que el ayudante del Sheriff saliera por la puerta, Paul entre risas dijo—: Por cierto, no iba a tocarlo —refiriéndose a los objetos del interior de la bolsa—. ¿Crees que dejaría mis huellas sobre algo que ya de por sí no las tiene? ¡No soy tan estúpido! —Lo miró de arriba abajo—. Solo te he puesto a prueba. ¡Estás muy verde, chaval!
Josh lo dejó en la sala, a solas con su despotismo.
Salió algo confuso y decepcionado de sí mismo. Sintió que Paul le había dejado en evidencia frente a sus superiores.
—No te preocupes... —Walter le tocó el hombro—. ¡Este hombre es un manipulador! Lo has hecho muy bien —añadió con la intención de animarlo.





Capítulo 18. 
Amenaza y sorpresa
El ataque a la hija de Roger Smith no había sido comentado en los medios de comunicación, pero sí en el vecindario. Por ello, Arizona, que vivía a tan solo tres casas de ella, se acercó a visitarla sin saber que ya estaba rodeada de sus mejores amigas. Savannah había organizado una tarde de chicas en su casa, con el objetivo de que Jennifer y Gina se reconciliaran.
—Ya me he enterado de lo ocurrido el otro día —comentó Arizona apenada. Savannah la dejó entrar—. He estado fuera unos días... —se justificó mientras se dirigía hacia el salón y saludaba a Jennifer y Gina.
—¿Tú te crees que ya la tenemos con el pijama puesto y los pelos alborotados? —La periodista esbozó una fuerte carcajada.
Ambas tenían un sentido del humor parecido.
—Un viernes en el que tendríamos que salir a golfear un poco por nuestro Phoenix ¿y estáis aquí con el pijama?
—Nada de perrear, por favor. —Savannah intentó reprimir la risa. 
Paula también estaba presente. Era una chica muy cuidadosa en sus palabras, pero se había tomado un mojito y ya le había subido a la cabeza.
—¡Para eso ya está Patricia Miller! —farfulló, antes de taparse la boca. ¿Cómo alguien tan sumamente correcta como ella se había expresado así?
—¡Paula! —expresaron todas al unísono.
Explotaron de la risa.
—Entonces, salimos a perrear como hace la Miller, ¿o qué? —propuso Arizona mientras se servía una copa.
—Mejor una tarde-noche cinéfila —apuntó la dueña de la casa con firmeza.
—Yo quiero ver Maléfica —apuntó Gina, al tiempo que se recolocaba bien en su asiento favorito.
—A mí... —a Paula se le iban los ojos de un lado a otro— me gustaría ver Tristán e Isolda.
—¡Contact! —exclamó Arizona con euforia—. No, espera... ¡Interstellar!
Jennifer se interpuso:
—¿Tres horacas de película? —Abrió los ojos asustada—. ¡No jodas!
—A ver, no podemos ver todas esas películas. ¡Nos daría la noche entera y parte del día siguiente! —afirmó la voz de la cordura, bien acomodada en la esquina del sofá chaise longue.
—Savannah, ¿te conformas con las que hemos dicho? —le preguntó Arizona que la veía venir con un vaso de agua en la mano.
—Bueno, podríamos ver Novia a la fuga —respondió con seriedad antes de beber un poco. Bebida que salió totalmente disparada de su boca; sus amigas habían explotado en una risa exagerada que terminó por contagiarla a ella también.
—¡Marrana! —Jennifer le dio un codazo en cuanto se sentó—. Nos has duchado a todas.
De nuevo, rieron a carcajada limpia al recordar que Savannah «se había hecho un Julia Roberts».
—Con la venia de su Señoría Ilustrísima —Arizona miró a la dueña de la casa—, ¿cuál es el veredicto?
—Dictamino orden inmediato de visualizar Contact, seguido de la Novia a la fuga para su posterior análisis —respondió Savannah risueña mientras miraba a sus amigas—. El jurado deberá decidir si la fuga de la novia se adecua a los hechos ocurridos y si Savannah Smith fue mejor en su huida que Julia Roberts.
Risueñas, agarraron sus gin-tonics y tomaron asiento en el sofá, excepto Gina que ya llevaba estirada desde que había llegado. Aquel era su lugar y nadie se lo iba a arrebatar.
Contact se hizo eterna, pues todas esperaban ansiosas empezar con Novia a la fuga.
—Que empieza, que empieza —gritaban todas sin dejar de llevarse las palomitas a la boca.
El salón se embriagó de un clima de pura comedia. Cada escena de la película era comentada. No dejaban de opinar sobre las huidas de la novia e, incluso, hicieron su propio doblaje, imitando la voz de Savannah y Peter.
—Te falta encontrar a tu Richard Gere —comentó Jennifer, tras un suspiro.
—¡Por chu Riiicha Geeere! —vociferó Paula, totalmente borracha mientras alzaba su copa para brindar.
Las demás la siguieron.
Estaba claro que para sus amigas el pijo e idiota de Peter no podría ser jamás aquel hombre.
Algo extraño le ocurrió a Savannah cuando alzó la copa y brindó con sus amigas. Le recorrió una sensación por todo el cuerpo que se inició en la tripa y viajó hasta el corazón, oprimiéndoselo al máximo. 
—Dh'Olnt —bisbiseó confusa.
Savannah no comprendía lo que le estaba ocurriendo en aquel momento, pero se sintió muy vulnerable con la declaración de amor de Julia Roberts a Richard Gere.
Se puso en pie de repente.
—¡Ahora regreso! —exclamó risueña, tratando de disimular sus ganas de llorar. Una vez en el baño, lloró desconsoladamente—. ¿Qué me ocurre? —Se miró fijamente en el espejo, después de haberse remojado la cara con agua fría.
Paula tocó a la puerta.
—Xavannahhh, ¿escháss ají? —dijo sin entendérsele demasiado. Había bebido tanto que su vejiga necesitaba evacuar lo antes posible. Aporreó con más intensidad al ver que no le respondía—. ¿Xavannahhh? —preguntó de nuevo.
—¡Ya voy! —exclamó mientras se secaba las lágrimas.
Abrió la puerta de sopetón, provocando que Paula cayera sobre ella. La ayudó a ponerse en pie y sostuvo la puerta para que entrara.
—¿Quieres que te espere?
—Nuooo —respondió mientras se bajaba la ropa para sentarse en el váter.
La hija de Roger cerró de golpe.
—Por cierto, Savannah —gritó Arizona—. Ya sabes lo mucho que me apasiona la astronomía —fue bajando el tono al ver cómo se acercaba de nuevo al salón—. La semana que viene iré al planetario para una observación. ¿Te gustaría acompañarme? —le propuso tremendamente ilusionada.
—¡Claro! —Sonrió alegre—. Por cierto, Paula lleva un pedal...
—Guau, ¡qué guay! —expresó Gina—. ¿Puedo apuntarme yo también?
Jennifer soltó de pronto:
—¡A mí no me miréis! No hay nada en el cielo que me interese. ¡Yo necesito acción!
—¡No se hable más! Arizona, Gina y yo iremos el próximo sábado por la noche al planetario —añadió convencida.
—Viernes por la tarde —rectificó Arizona—. El sábado tengo una cita.
—Uuuuuuuuuyyyyyyy... —Se escuchó en tono misterioso por parte de todas las allí presentes.
Empezaron a bombardearle a miles de preguntas, sobre quién era él, cómo le había conocido, etc. Gritaban de la emoción, excepto Paula que se había quedado dormida en la habitación de Savannah.
Tras el fin de la sesión de cine, todas se marcharon de regreso a sus hogares, a excepción de Jennifer, que estaba interesada en hablar con Savannah.
—Sé que no debo inmiscuir a nadie, pero he tenido que comentar con mi compañero Chris lo que estamos investigando.
—¿Te estás refiriendo a lo de mi abuelo? —La miró de reojo con mala cara mientras se sentaba en el taburete de la cocina.
No le gustó que algo privado lo hubiera compartido sin su permiso. Hizo varios aspavientos que provocaron que un papel que estaba sobre la encimera cayera al suelo. Cuando fue a recogerlo, se dio cuenta de que era la nota que había encontrado días atrás en la puerta de casa. Al leer lo que había escrito, quedó paralizada y muda. Había pasado de hablar como una cotorra, dándole la cantaleta a Jennifer del porqué no debería de haber compartido aquella información con Chris, a callar de repente. Su repentino silencio alertó a Jennifer. Le arrebató el papel de las manos y lo leyó en voz alta:
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Jennifer cubrió su boca, espantada.
—¡Es de tu atacante! ¿Cómo puede saber dónde vives?
—¿Y si me ha estado siguiendo desde que me atacó? —teorizó inquieta.
—Déjamela —le propuso—. Yo la analizaré. ¡No te preocupes!
—¿También se la llevarás a Chris? —preguntó con segundas intenciones.
—Aunque no me guste reconocerlo, yo también tengo mis limitaciones. En la informática, Chris es el mejor. Es mi compañero y confío plenamente en él y sus capacidades.
Savannah arrugó la nariz y movió los labios ligeramente pensativa.
—Tienes razón... Esto nos queda grande. —Agarró la nota y la acarició con miedo—. Me alegra saber que delegues en otras personas.
Subieron hacia la planta superior.
—Si quieres, puedo quedarme aquí unos días —le sugirió Jennifer sonriente.
—¡Qué sacrificio para ti! —bromeó entre risas.
—Sí... Con lo que detesto tu casoplón —respondió con ironía—. Antes habrá que acompañar a Paula hasta su casa, ¿no? —le propuso mientras la miraban desde el pasillo que daba a su habitación.
—Pobre... Mejor la dejo dormir hoy aquí. —Cerraron la puerta—. Mañana a primera hora llamaré a la policía.
—Pero... —agarró la nota con una servilleta— dejemos de toquetearlo. —Sacó el móvil e hizo una fotografía—. ¡Ahora ya es toda tuya! —Se la entregó dentro de una bolsa de plástico.
—Es verdad... —Se llevó las manos a la cabeza—. Ahora también estarán nuestras huellas.
—Si es un profesional, seguro que se habrá puesto guantes para no dejar rastro.


Walter abrió una investigación por la nota amenazante que recibió Savannah Smith, quien fue a primerísima hora de la mañana a comisaría, tras dejar a Paula en su casa. Aunque le dijeron que regresara a la tarde para que rindiera su declaración.
—No queremos periodistas aquí —comentó Josh Thompson en un tono envalentonado.
—Vengo como su mejor amiga, no como periodista, ayudante del Sheriff —respondió Jennifer con malicia para mostrarle que no era él quién daba las órdenes allí—. Aunque ahora que lo mencionas, ¿ha aparecido alguna nota en alguno de los casos?
—No puedo desvelar esa información. Es confidencial. Ahora, por favor, retírese. Debo hablar a solas con la señorita Smith.
—La señorita Smith es mi mejor amiga. Y solo me moveré de aquí si ella así lo decide, Josh, ayudante —dijo con retintín— del Sheriff.
Savannah sonrió; Jennifer podía resultar insufrible, pero tenía un coraje que muchas personas quisieran tener. A pesar de ello, no quiso complicar más la situación y con un gesto leve le dio a entender que podía dejarla a solas para rendir la declaración.
Cuando Savannah salió de declarar, después de un largo rato, no encontró a Jennifer esperándola. ¿Dónde se habría metido su alocada amiga? ¿Quizás en algún lío? Era experta en ello, así que aquella probabilidad era bastante alta.
Quedó algo más tranquila cuando al echar un vistazo a su móvil vio un mensaje de ella.
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El coche de Savannah estaba estacionado justo enfrente de la comisaría. Desde allí hasta su casa tenía unos quince minutos aproximadamente.
Llevaba conduciendo tan solo cinco minutos cuando el coche que iba tras ella empezó a hacerle luces, cegándola casi por completo.
Savannah bajó la ventanilla y gritó:
—¡Estás loco! ¡Vas a dejarme ciega!
El vehículo se posicionó justo a su lado, cuyo conductor llevaba la cara con una máscara para no revelar su identidad. Si había algo que la hija de Roger temía, eran las caras cubiertas. Se tensó tanto que dio un acelerón que la hizo chocar contra uno de los postes de la carretera.


A pesar de su enfermedad rara, Savannah no había pisado un hospital distinto a Vitae Corporation hasta las últimas semanas. En menos de una semana había sufrido dos ataques y por la misma persona seguramente. Aquello la obligó a ir de nuevo al hospital principal de Phoenix.
Llevaba una hora en el interior de Panakéia Phoenix Hospital, pero hacía tan solo diez minutos que la habían pasado a un box, donde esperaba que algún doctor la atendiera. Sus heridas estaban en la frente, barbilla y el brazo derecho que estaba dislocado.
—Parece que no sales de una que te metes en otra —comentó la Dra. Ferrison en tono amigable—. Esto te dolerá —le advirtió—, pero debo colocarlo en su sitio para después vendarlo.
—Es-tu-pen-do —respondió melódicamente con una falsa sonrisa. No obstante, ni se inmutó; la Dra. Ferrison hizo muy bien su trabajo—. ¿Qué medicación debo tomar?
—Nada.
—¿Disculpa? —preguntó tan extrañada como horrorizada al imaginar por los dolores que pasaría.
—No deberías hacerlo.
—Esto debe ser algún tipo de broma...
La doctora fue a darle la explicación, pero se vio obligada a salir corriendo, debido al aviso dado por megafonía: «Dra. Ferrison, acuda al box doce lo antes posible, por favor. Código rojo».
No era una mujer nada descuidada, pero aquel aviso requería de su presencia inmediata. Aquello provocó que dejara olvidado el expediente de Savannah sobre la mesa metalizada. La hija de Roger estaba sentada sobre una estrecha camilla y con el brazo enyesado. Quedó con la curiosidad de saber por qué no podría tomar medicación. No estaba dispuesta a esperar el regreso de la Dra. Ferrison. La impaciencia se apoderó de ella. Estiró el brazo hacia el documento. No lo alcanzó, así que bajó de la camilla para agarrarlo sin problema. Leyó en diagonal hasta llegar hacia al final, cuyo diagnóstico la dejó en completo estado de shock. Cerraba y abría los ojos para ver si lo que estaba leyendo era real o fruto de su imaginación. Simplemente, aquello no podía ser cierto. Dudó tanto que lo leyó varias veces y comprobó que era su nombre. No cabía ninguna duda; el expediente que tenía en sus manos era suyo, los datos coincidían íntegramente con los de ella.
—No, no, no, no, no... —balbuceó nerviosa. Entre lágrimas, dejó caer las hojas al suelo—. Esto no puede ser...
En ese instante, hubiera preferido no leer nada.
Gina apareció sorpresivamente. Al ver la expresión inerte de Savannah, la zarandeó.
—Cielo, ¿qué te ocurre?
Parecía que la presencia de su amiga en el box no la sacó de su estado. Se agachó a recuperar las hojas. Gina la ayudó a ponerse en pie y, después, las recogió. Savannah reaccionó cuando se dio cuenta de que alguien se acercaba. Le arrancó a Gina las hojas de sus manos y los guardó en su bolso. Se subió nuevamente a la camilla como si nada hubiera sucedido.
—Señorita Smith, disculpe por la repentina partida de la doctora —dijo el enfermero—. Un paciente suyo ha entrado en paro cardíaco.
—¿Me puedo marchar ya?
—Sí. Regrese en un par de días para ver cómo siguen las heridas —comentó mientras parecía estar buscando algo sobre la mesa—. ¿No había aquí un informe médico? —preguntó inquieto, después de haber buscado y rebuscado por la mesa.
—La Dra. Ferrison agarró varias carpetas de color verde cuando se marchó corriendo —mintió con una sonrisa.
Gina la miró muy intrigada.
—Necesito saber qué ponía para recetarle los analgésicos correctos.
—No se preocupe. —Bajó de la camilla sonriente—. La Dra. Ferrison ya me ha dado las indicaciones. De hecho, ya habíamos acabado. Solo la esperaba para despedirme de ella.
Savannah, que cojeaba un poco, salió de la mano de Gina, quien le acompañó a su casa, donde estaba Jennifer con la cena preparada. Pero antes de llegar, intentó sonsacarle información.
—No, Gina. Ahora no. Antes de explicártelo, debo pensar en muchas cosas y hacer algo importante.
—Estás paralizada, cariño...
—Lo estoy. Mi mundo se ha parado. He descubierto algo que lo ha cambiado todo.
Quedaron calladas hasta llegar a casa.
—¡Fue mi culpa! —Jennifer se echó a sus brazos—. Debí haberte recogido.
Savannah fue directa hacia su habitación antes de decirles a ambas:
—Chicas, sé que lo hacéis por mí, pero necesito estar sola. No hace falta que os vayáis, pero yo me voy a mi habitación. No quiero ver a nadie.
—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó Jennifer a Gina.
—No lo sé... —respondió mientras veía a su amiga subir las escaleras rumbo a su habitación—. No sé qué está ocurriendo, pero no debe ser nada bueno...
—He estado pensando... —Jennifer la sentó en la silla de la cocina— y creo que quien va a por ella no es el asesino de Phoenix. Si fuera el asesino, ya estaría muerta.
—¿No crees que sea el tal Paul?
—¡Claro que no! Lo veo demasiado arrogante e idiota para preparar todo este tinglado. Además, ese idiota está detenido.
—Quizás cuando fue a Roosevelt-Home desató la ira de ese lunático. ¿Y si su atacante es el tío ese raro de la tienda?
—No sé, pero no me huele bien. ¡La nota era personal! —Le mostró la fotografía que había tomado con el móvil—. Eso es que la conoce... —teorizó la periodista.
—¡Pero no nos conoce de nada!
—El padre de Savannah es conocido en todo el estado. Quizás los haya relacionado.
—¡Espera! —Se puso en pie de repente—. Quizás apuntó la matrícula de su coche y haya averiguado a nombre de quién está el coche.
—Es posible, sí...
Las amigas siguieron elucubrando hasta que sacaron a relucir el problema que había habido entre ellas. Tras una intensa y profunda conversación, Jennifer se disculpó de corazón con Gina. Por fin, arreglaron sus diferencias.
Al parecer las cosas se estaban complicando más de la cuenta, pero lo que seguiría existiendo más fuerte que nunca sería la amistad entre todas ellas.





Capítulo 19. 
Abriendo los ojos
Después del análisis forense y de la policía científica se determinó que Paul no era el autor del asesinato de Lindsay. Las huellas encontradas no coincidían con las suyas. Fue puesto en libertad. Lo único de lo que era culpable era de ser un hombre arrogante y despreciable; motivos insuficientes para encerrarlo detrás de los barrotes. Su liberación provocó más pánico en la ciudadanía, dejando inquietos a los fenixienses. El asesino seguía libre y andando a sus anchas por las calles de la ciudad. Mas sin embargo, había quienes ya tenían suficiente con sus propias vidas.
Savannah llevaba casi un día entero sin pronunciar ni una sola palabra, pero su mente iba a mil por hora.
«He vivido durante treinta años en una vil mentira», no podía dejar de pensar.
A medida que fue aterrizando poco a poco a su dura realidad, se dio cuenta de que no podía quedarse sin hacer nada. Debía afrontar la situación de frente y para ello debía acudir ante la única persona que le había puesto en aquella situación.
—¿Qué haces aquí? —Emma cubrió rápidamente su cuerpo desnudo—. ¡Dile algo! —le recriminó a Roger.
El hombre, completamente desnudo, provocó que su hija mirara hacia otro lado; Savannah había entrado en el cuarto de su padre sin medir las consecuencias de sus actos. Lo último que le importaba era la opinión del hombre que le había dado la vida.
—Te quiero en tu despacho AHORA —le exigió mientras seguía con la mirada desviada para no tener que presenciar el miembro viril de su padre.
—Hija, ¿qué te ha pasado? —Se acercó a ella rápidamente, después de haberse cubierto con la bata. En otro momento la hubiera abofeteado por tal imprudencia, pero al verla con el brazo vendado y las heridas en el rostro se preocupó.
Savannah retrocedió varios pasos. Después, salió de la habitación de un fuerte portazo.
—¡Roger! —gritó Emma—. ¿Vas a dejarme a medias? —le reclamó enojada, al ver como él se vestía.
Cuando Savannah salió del cuarto de su padre, se dirigió hacia el despacho, pero en el camino se topó de frente con Laura.
—¿Qué estáis intrigando vosotras dos? —cuestionó Ashley que estaba subiendo por las escaleras.
—Me encuentro bien, Laura. Gracias por preocuparte por mi salud.
Laura sonrió con complicidad antes de bajar a la cocina, ubicada en la planta principal.
—¡Madre mía! —Ashley miró a Savannah de arriba abajo—. Tienes un aspecto penoso. Cada día estás más horrenda. No es que nunca te haya considerado un bellezón, pero... ¡ya ni clase te queda!
—Tienes razón. —Se acercó—. Y como ya no tengo clase —le retorció el brazo—, puedo hacerte esto.
—¡Suéltame! —Se zafó de ella—. Ahora comprendo. —Se tocó el brazo con dolor—. La naturaleza no podía permitir que un animal como tú trajera más animales al mundo.
Aquella fue la frase que antecedió a la pelea. A los pocos segundos, Laura apareció corriendo.
—Maldita empleada, ¡suéltame! —vociferó Ashley; Laura y Savannah la tenían acorralada.
Roger se dirigía hacia el despacho para encontrarse con su hija cuando se topó con la pelea. Después de haber salido de la habitación, Emma se había quedado muy intranquila y enojada, así que salió tras él. Al ver lo que sucedía sacó la cara por su hija. No obstante, la intención de Savannah era poner los puntos sobre las íes, pero con su padre, únicamente con él; razón por la que dejó que aquel par de locas siguiera con el espectáculo formado.
—Papá Roger, despide a esta empleaducha. ¡Me ha faltado el respeto y ayudado a tu hija para que me golpeara!
—Uy, pobrecita —bisbiseó Laura, mostrando una falsa cara de pena.
—Después tratamos eso —sentenció Roger antes de seguir a su hija hacia el despacho.
Los gritos acontecidos previamente en el pasillo no iban a ser nada en comparación de la que se iba a formar en el interior de aquellas cuatro paredes en las que se encontraban el reputadísimo Roger Smith y su primogénita.
Sobre el escritorio había una foto en la que Roger y Savannah estaban abrazados. Se la habían tomado cuando ella se licenció en derecho. Ella la sostenía con rabia mientras le caían las lágrimas. Con la apertura de la puerta, comenzó a apretar el marco de fotos con más fuerza y a chirriar los dientes. Después, lo dejó boca abajo, agarró fuerte la carpeta que llevaba bajo la axila e inspiró profundamente antes de voltear su cuerpo y mirar al que por desgracia era su padre.
—¿A qué viene tanto misterio? —preguntó él confundido y también algo enojado. Su hija no podía ir hasta su casa a formar un escándalo cada vez que le diera la gana y hablarle con aquella autoridad.
Savannah permaneció callada. Sacó varios papeles del interior de la carpeta y se los lanzó en la cara, provocando que estos saltaran por los aires y cayeran al suelo totalmente desordenados.
—¿Qué significa esta actitud? —Roger levantó la voz. Al ver que ella permanecía quieta, sin intención de recuperarlos, se agachó a recogerlos—. ¿Ya habías entrado a mi despacho de Vitae para robarme estos papeles? —cuestionó muy indignado.
—Espera, ¿cómo dices? —Su cara mostró sorpresa—. ¿Te hiciste copias de todo esto y no me lo habías ni mencionado?
—¿Copias? —preguntó confundido. ¿Qué estaría diciendo su hija?
—Yo esto no lo he recuperado de Vitae. Es el informe médico de la tal Dra. Ferrison. —A Roger le cambió la cara—. Se lo cogí ayer cuando estuve de urgencias, porque como verás —se señaló el brazo vendado— tuve un accidente, porque el loco que no deja de acosarme ha vuelto a por mí.
En aquel momento no se sabía si Roger estaba más preocupado por lo que Savannah habría descubierto o por el ataque que había vuelto a sufrir.
Se acercó para intentar abrazarla, pero ella lo rechazó.
—Eres el peor de los hombres. Jamás pensé que pudieras engañarme de este modo tan cruel. —Le plantó el documento en la cara—. ¿Por qué NO LEES lo que pone? ¿No quieres saber qué tiene que decir la Dra. Ferrison sobre mi estado de salud?
Roger agarró las gafas de su escritorio y se las puso con intriga. Empezó a leer hacia sus adentros con tranquilidad hasta que llegó a la parte final. Su gesto cambió por completo.  
—Esto ha de ser un error —bisbiseó—. Un completo y absoluto error —añadió en tono más elevado mientras dejaba los documentos en el escritorio.
—Error... —Suspiró ella antes de esbozar una irónica sonrisa—. ¿ERROR? —Golpeó la mesa con fuerza—. Deben ser dos errores, porque en los dos informes indica lo mismo. ¿Dos errores, papá? ¿Tan inepta es la Dra. Ferrison?
—Solo puedo decir que esto no es posible.
—¡Por Dios! Ahí lo pone MUY CLARO. ¡Lee ambos! —Golpeó varias veces la mesa—. Vuelve a mirarlos. ¡VENGA! Quiero escucharlo de tu boca.
Roger agarró tembloroso los informes que habían ocasionado todo el conflicto y los leyó en voz alta por exigencias de su hija.
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Cada palabra pronunciada por Roger era un puñal para la bella letrada. Ni siquiera se sentía con la fuerza para decir nada. Estaba muy conmocionada.
—Tú sabías... —Se detuvo un instante—. Conocías mi deseo de ser madre... Crecí creyendo que por culpa de mi enfermedad yo jamás podría ser madre.
—¡Y así era! —exclamó él convencido—. ¡Así es!
—Entonces, explícame por qué las pruebas determinan que estoy embarazada, padre. ¡EMBARAZADA! —repitió, al borde de la locura.
Roger seguía negando con la cabeza que aquello pudiera ser cierto.
A Savannah le empezó a surgir otra duda.
—¡Espera un momento! Tú creíste que yo te había robado estos documentos de tu despacho, pero no conocías lo de mi embarazo... —Se quedó pensativa—. Entonces, ¿puedes explicarme por qué razón tienes tú guardado en tu despacho un informe de la Dra. Ferrison? ¿Un informe que no es ninguno de estos dos?
Roger palideció.
—No sé de qué me hablas...
Savannah comenzó a relacionar hechos mientras se paseaba por el despacho, pero no llegaba a una conclusión. De pronto, se quedó pensativa y la mirada le cambió. Sus lágrimas cesaron.
—Claro... Ahora lo comprendo. Toda la culpa era de Atilan, Katilan...
—¿Disculpa?
—Al dejar la medicación ha sido cuando he quedado embarazada. —Retrocedió varios pasos y se acercó a la puerta asustada antes de añadir confundida—: Me has estado intoxicando durante años. Esa medicación era la que me causaba la infertilidad —añadió con asombro y profunda decepción—. ¿Has estado experimentando conmigo? —Sus manos empezaron a temblar—. ¡CON TU HIJA! —Alzó la voz.
—¿Me estás diciendo que has dejado Katilan? —Roger la agarró fuertemente de los hombros—. ¿Cuándo la has dejado? —la zarandeó sin importarle su estado—. ¿CUÁNDO?
Savannah tragó saliva asustada. Por primera vez en su vida sintió miedo de su padre.
—¡Suéltame! —Se apartó bruscamente de él, lo que provocó que se hiciera daño en el brazo enyesado—. ¡Ay! —se quejó—. ¡No vuelvas a tocarme! —Retrocedió varios pasos más para alejarse de él.
—Durante el tiempo que estuviste desaparecida, ¿con quién te acostaste?
—¿Disculpa? —Lo miró indignada—. ¡Insinúas que soy una busca braguetas! —Rio con incredulidad.
—¿Y lo que te ocurrió en Escocia? —Savannah seguía despotricando por su comentario, así que se puso frente a ella—. ¡HABLA! —le ordenó.
—¡Deja de evadir lo importante! Aquí no importa quién haya metido en mi cama, sino tu engaño, tu falacia, TU MENTIRA —expresó mientras gesticulaba exageradamente. Para calmar sus nervios se sirvió un vaso de agua. Seguidamente después, se dejó caer en la butaca—. No puede ser —repitió varias veces—. Mi hijo solo puede ser de Peter, porque antes de la boda me acosté con él. No puede ser que el deseo más grande de mi vida venga gracias a ese traidor. No quiero saber nada de él. ¡No siento nada por él! —expresó abiertamente en tono exaltado.
—Es imposible que sea de Peter.
Savannah pasó de una mirada incrédula a una risa escandalosa.
—Tan imposible como que yo quedara embarazada, ¿no? —Se puso en pie—. Reputado Sr. Smith, déjeme decirle que sus imposibles ya no signifiquen nada para mí. Jamás había estado más despierta de lo que estoy ahora.
—Hija, tú no eres esta mujer. ¡Has cambiado! ¿No te das cuenta? Desde que has dejado Katilan estás exaltada, golpeas a tu familia, contestas mal a la gente, no estás por el trabajo...
—La bruja de tu mujer y la imbécil de su hija NO SON MI FAMILIA.
—Estás peor de lo que yo creía. Si hace falta, te encerraré.
—Me avergüenzo de ser tu hija. En estas últimas semanas he descubierto que el ser humano es peor de lo que me imaginaba. Me da asco pertenecer a esta especie. Reniego de la humanidad.
Roger le dio una fuerte bofetada.
El golpe la pilló por sorpresa, pero pudo alejarse a tiempo cuando él se dispuso a golpearla de nuevo.
—Jamás volverás a ponerme una mano encima. —Cubrió su enrojecida mejilla—. Rectifico lo dicho, porque mi madre es la persona más dulce y buena del mundo, y mis amigas son de lo más valioso. El problema no es esta especie, sino algunos de esta especie, entre los cuales te incluyo a ti, por supuesto —añadió antes de dejar el despacho con un fuerte portazo.
Emma estaba esperando fuera. Entró cuando Savannah se fue.
—Quiero que despidas a esa empleada. ¡No quiero a Laura en esta casa! ¿Quién se ha creído que es para agredir a mi hija?
—Ahora no —respondió Roger aturdido mientras dejaba atrás el despacho. Emma fue tras él—. ¡Te he dicho que ahora no! DÉJAME EN PAZ —explotó antes de marcharse y dejarla a solas.


«No quiero que tú me revises. Que sea otra persona y mujer», le había exigido Savannah a su padre cuando había decidido que se haría la ecografía en Vitae Corporation. A Roger no le quedó más remedio que aceptar. Le concertó una cita con una ginecóloga de su máxima confianza.
Savannah esperaba ansiosa y nerviosa la llegada de la doctora, quién la recibió con una enorme sonrisa.
La hija de Roger sintió un escalofrío al sentir el gel frío sobre su tripa. Aunque costó ver la imagen reflejada, tras unos minutos pudieron observar que, en efecto, ahí había una vida creciendo dentro de ella. Savannah estaba gestando a un nuevo ser. Su corazón se aceleró intensamente. Se le cayeron las lágrimas, mientras alargaba la mano, para alcanzar la pantalla en la que salía la imagen de su bebé. Quería poder acariciarle.
—Estás ahí... —susurró, sin ser capaz de reprimir las lágrimas.
Roger se acercó poco a poco a la pantalla y la acarició con cuidado.
«No puede ser cierto», pensó con una leve sonrisa y lágrimas en los ojos.
—Es demasiado grande —comentó Roger. Mostró tranquilidad, pero lo cierto era que le preocupaba mucho el embarazo de su hija, pues según él aquello era imposible.
Savannah lo miró con desconfianza. Ya nada que saliera por la boca de su padre podía tener un ápice de verdad.
—No puedo determinar de cuánto tiempo estás.
—La última relación sexual fue días antes de la —bajó el tono— no boda.
—¿Solo estás de hace tres semanas? —cuestionó Roger extrañado mientras miraba a la ginecóloga de reojo para no alertar en nada a su hija.
—Ya ha pasado el mes casi —le respondió en tono seco.
—Qué raro... —bisbiseó la doctora, quien siguió hablando al ver el gesto de desconcierto de Savannah.
—¿Qué ocurre, doctora? —Los ojos de Savannah se abrieron del todo de la preocupación.
—Nada. —Sonrió para darle tranquilidad—. ¿Seguro no has quedado embarazada antes?
—¡No! —aseguró—. Recuerdo haber tenido la regla una semana antes de la boda—. Hasta septiembre no me reencontré con Peter. Fue cuando tuvimos relaciones, pero solo nos acostamos una vez. ¿Por qué lo pregunta?
—Lo que quiero decir es que el feto es grande. Sus medidas son como si estuvieras casi de tres meses.
—¡Pero si no tengo barriga! —exclamó asombrada. 
—Cada mujer es diferente... —Miró a Roger antes de dirigirle, de nuevo, la mirada a Savannah y agregar—: Es cierto que nunca he visto algo así.
Roger sentía un sudor frío por todo el cuerpo.
«Algo como esto me temía...», se dijo él hacia sus adentros.
—Lo que la doctora quiere decirte es que deberías lucir más tripa para la medida del feto.
Savannah, desconfiada de su padre, miró a la doctora.
—¡Así es! Es como si la cavidad de tu útero fuera distinto al resto.
—No entiendo —comentó confundida. En aquel momento no entendía nada. Aunque le hubieran pedido hacer la operación matemática más sencilla, no la hubiera podido resolver, pues estaba totalmente ausente. Solo era capaz de mirar el monitor en el que aparecía su bebé.
—A ver si puedo explicarlo con un ejemplo. El vientre de las mujeres embarazadas crece en proporción al tamaño del feto; sin embargo, contigo no está pasando eso. Es como si se hubiera preparado tu cuerpo para este embarazo de forma distinta al resto de mujeres. Es la primera vez que lo veo.
—¿Mi bebé está sano?
—Sí, todo está bien.
Savannah sonrió feliz.
«Eso es lo único que me importa», se dijo hacia sus adentros para tranquilizarse.
—Ya de por sí su embarazo es distinto... —le susurró la ginecóloga al oído de Roger mientras dejaban la sala de exploración.
Savannah, sola entre aquellas cuatro paredes blanquecinas y repletas de utensilios médicos para el cuidado del aparato reproductor femenino, permaneció sentada mientras acariciaba la pantalla, ya apagada.
«A ella también le sale la fertilidad, pero el tiempo es muy difuso...», recordó Savannah que le había dicho Gina en su despedida de soltera. ¿Acaso el Tarot había acertado?
—Tú lo viste... —bisbiseó—. Tú lo viste y yo me ofendí. Me enfadé tanto contigo..., y tenías razón. —Sonrió emocionada; las lágrimas desembocaban en su boca—. Mi bebé existe. Existe aquí dentro de mí. —Se acarició el vientre con mucho amor.


El Tarot no era algo en lo que Savannah hubiera creído nunca, pero desde hacía pocos meses un cambio se había dado en ella. Había dejado de creer en muchas cosas en las que antes creía, y había empezado a darse cuenta de cosas en las que jamás había dado crédito. Por ello, lo primero que hizo fue disculparse de corazón con su amiga Gina por haber sido tan dura con ella en el pasado por sus creencias esotéricas y paranormales.
—Entonces, ¿te has hecho la eco y has confirmado que sí estás embarazada?
—Sí... —Agarró la mano de su amiga y la puso en su tripa. Ambas se emocionaron—. Necesito que me las tires de nuevo, por favor.
—¿Estás segura?
—Completamente.
—Está bien. Ambientemos un poco la sala... —Puso música relajante y encendió incienso—. ¡Sentémonos aquí!
Savannah empezó a toser.
—No soporto el olor a incienso.
—¡No lo sabía!
—No pasa nada... —Le hizo un gesto de que no hacía falta que lo apagara.
En aquel estado de relajo absoluto, el timbre sonó.
Jennifer era la que faltaba para completar el trío.
Gina le explicó el embarazo de Savannah, pues a la hija de Roger no le salían las palabras. Aquella noticia dejó a Jennifer totalmente impactada. ¿Cómo era posible si Savannah era estéril? Aun así, el embarazo la emocionó mucho.
—¿Cómo pudiste creer que me haría daño saber que estarías embarazada?
—Perdiste a tu bebé... —Agachó la mirada apenada—. No quería hacerte recordar algo tan doloroso. No hace tanto que ocurrió.
Las tres se abrazaron. La amistad entre ellas se había fortalecido después de la última pelea. Estaban más unidas que nunca.
—Buff..., ¡aquí hay mucha información!
—No te hagas la interesante y CUENTA YA —comentó Jennifer impacientada.
—Tal y como te comenté en su momento el tiempo es difuso. No comprendo bien el porqué sale eso así.
—La ginecóloga me dijo algo parecido. Ni siquiera ella pudo explicarlo. Me comentó que mi tripa es muy pequeña para el tamaño del bebé. Que jamás había visto algo parecido. Miradme la tripa. —Se levantó la camiseta—. Plana completamente.
—Pero es normal. ¡Si no estás ni de un mes!
—Ya, pero la ginecóloga me dijo que el feto tiene un tamaño de unos tres meses. —Gina y Jennifer se miraron muy confundidas—. Sí, chicas... ¡No os miréis así! —agregó—. Estoy tan asombrada como vosotras. Pero yo me acosté con Peter unos días antes de la boda, así que es imposible que sea anterior a eso.
—Peter... —repitió Gina con intriga—. ¡Qué extraño! Me sale como si el embarazo fuera posterior a esa fecha, pero no lo sé.
—La ginecóloga le dice que es de tres meses, el tarot indica que es posterior a la boda, ella dice que solo puede ser de Peter por haberse acostado unos días antes de la boda... —Jennifer estaba confundida—. ¿Qué ocurre con este embarazo?
—Posterior es imposible —afirmó la letrada—. Gina, sé bien con quién me he acostado.
—Sea como sea, tu hija nacerá.
—¿Hija? —Savannah se acarició la tripa.
—Savannah, voy a hacerte una pregunta y no te ofendas, por favor. ¿Seguro que no has estado íntimamente con nadie más?
—No, de verdad. ¡Lo juro! —Se le escapó la risa—. Me acordaría.
Su padre le había preguntado lo mismo. ¿Por qué aquella pregunta? La identidad del padre de su hijo era lo único certero que tenía en aquel momento de su vida.
—Tengo la carta que me habla de "Almas gemelas" y que de la unión de ese amor surgen frutos.
—Pues yo no seré vidente, pero puedo decirte que ese asqueroso no es tu alma gemela —aportó la periodista con gracia.
—Es que ahí es donde yo voy... —Gina miró a Jennifer—. ¡Peter ni aparece!
—A ver, chicas... ¿Cómo no voy a recordar nada de un supuesto amor? Gina, ¡por favor! —comentó incrédula.
—Yo creo que es normal que no le salga Peter. Ella no le quiere en su vida. ¡Será eso!
—A ver, sigo sin interrupciones. Las cartas me hablan del nacimiento de una niña sana, fruto del amor verdadero. Hay un hilo rojo del destino entre vosotros que se tensa demasiado hasta casi romperse, pero no lo hace. De nuevo, me sale una alteración en el tiempo. También me sale que secretos salen a la luz, y que tú eres parte esencial de los secretos. Incluso, sale que eres el blanco de una persona que te odia. Te aconsejan que cuides a tu bebé y a ti. Me sale el sacrificio. Creo que las decepciones con tu padre no terminan aquí.
Savannah quedó muy pensativa.
Jennifer se sintió muy removida y también quiso una tirada de cartas para ella.
—¿Volveré a ver a Jason? —Su tono se volvió triste.
—Yo puedo asegurarte y sin tirarte las cartas que sí le verás.
A Jennifer se le iluminaron los ojos.
—Veamos que nos dice el tarot... —Gina fue dejando las cartas—. Un sí rotundo. Él te ama de verdad.
—¿Y por qué siempre me abandona?
—¡Savannah sale en tus cartas! —comentó anonadada.
—¿Yo? —Frunció el ceño—. ¿Qué pinto yo ahí?
—Hay algo que saldrá a la luz y tú serás quién lo descubrirá.
—¿Qué tiene que ver eso conmigo y Jason?
—No lo sé.
—¿Volveré a quedar embarazada de Jason?
—Se ven muchas dificultades para ello, la verdad. No te puedo mentir. Hay algo que se descubre y explica el porqué de todo. Además, me sale que te sentirás dividida entre dos hombres.
—No entiendo nada.
—Tranquila, yo tampoco —respondió Gina sonriente.
Savannah levantó la mano y mientras se tocaba el vientre decía:
—Nosotras tampoco.
—Bueno, cuando suceda sabremos a qué se referían.
Después de muchas confesiones y deseos compartidos, se quedaron dormidas en el colchón que habían sacado al salón.





Capítulo 20. 
Labor de investigación
Savannah y Jennifer eran mujeres que amaban sus profesiones, pero últimamente la hija de Roger tenía tantas preocupaciones que no se estaba centrando en su trabajo. El caso de los McLogan se le había atragantado por completo, así que lo dejó un poco de lado. Aquella actitud no era propia de ella, pues siempre había sido una persona sumamente responsable; pero en aquel momento quiso centrarse en la investigación que su abuelo le había encomendado.
—Me he metido en Vitae Corporation y... ¿adivinad qué? —Chris quiso hacerse el interesante.
—¿Qué? —preguntaron las dos muy intrigadas mientras cogían asiento a su lado.
—No he podido acceder a su base de datos.
—¡Joder, Chris! —exclamó Jennifer—. ¿Y para eso tanto misterio?
—¡Deja que termine! He podido recuperar varios documentos, ¿vale? Pero hay una base de datos que es impenetrable. Es como si construyéramos un muro de hormigón en esta caja —explicaba con entusiasmo—. Eso indica que lo que se esconde es fuerte, MUY FUERTE. Solo he podido llegar a una carpeta que se titula... —alargó la frase mientras tecleaba sin parar—. Miradlo vosotras mismas. —Giró la pantalla del ordenador.
—Natali Lambda —leyó Jennifer sin darle demasiada importancia. Todo lo contrario de Savannah que saltó de la silla despavorida—. ¡Tía! —Se llevó la mano al pecho—. ¡Vas a matarme de un infarto!
—Nataly Eleven, ¿has dicho?
Chris arrugó la nariz.
—Lambda —la rectificó.
—Habla claro, amiga mía. ¡Deja de hacerte la interesante!
—El otro día vi un carpesano sobre el escritorio de mi padre que tenía ese título.
—¿Lambda o Eleven? —se interesó él, pero Savannah se quedó callada—. Chicas, mirad… El nombre lo han escrito con "i" en vez de "y". Claramente, el nombre se escribe distinto. ¿El que tú viste también estaba escrito así?
La hija de Roger asintió.
—¿Y qué había en su interior? —preguntó Chris ansioso. No dejaba de ladearse de la silla.
—No quise mirar nada.
—¿En serio? —Jennifer quedó con la boca abierta por su actitud.
—Algo elucubra esta cabecita de letrada... —añadió Chris al verla tan pensativa.
—Es que Nataly Eleven me recuerda a algo más... —Se frotó la cara varias veces—. ¡No solo al carpesano!
—¡Lambda! ¡Lambda! —rectificó Jennifer en voz elevada.
—¡Piensa! —le exigió Chris
—¡Ya está! —Dio un ligero golpe sobre la mesa—. Mi abuelo me comentó que la madre portadora se llamaba Nataly Eleven.
—¿Te dijo Nataly Eleven o Natali Lambda? —la cuestionó Jennifer.
—Me dijo claramente Nataly Eleven —aseguró.
—¿Seguro?
—¡SÍ! —afirmó con mala cara. Chris no entendía a qué se referían, así que Jennifer miró a Savannah para que fuera ella quien se lo aclarara—. Mi madre tuvo que alquilar un vientre para tenerme a mí. Fueron sus óvulos, pero no me gestó ella en su vientre.
—¡Madre mía, chico! —Jennifer soltó una risotada ante la cara de asombro de Chris—. Estamos en los Estados Unidos. ¿De qué te extraña? Aquí se alquilan vientres como coches.
Él la miró desconcertado.
—No es eso lo que me extraña OBVIAMENTE —respondió en tono seco—. Lo que me huele raro es que justo —miró a Savannah— tu abuelo te mencione eso y precisamente tu padre tenga un carpesano con ese nombre. —Se puso en pie—. Nombre que curiosamente tiene este archivo que no se puede descifrar.
Jennifer se frotó las manos.
«Mola», pensó entusiasmada, antes de dejar caer por lo bajini:
—¿Y si ese no es un nombre real?
—Ve al buscador y escríbelo —sugirió la letrada.
—Eso, eso... ¡Búscalo en el buscador! —repitió Jennifer para que pareciera que la idea había sido suya en vez de su amiga.
—Recuerdo que encontré una página en la que se criticaba a It's your baby, Mommy.
—¿Cuál era? —Chris estaba con las manos sobre el escritorio esperando su respuesta para hacer la búsqueda.
—No lo recuerdo... —se lamentó profundamente.
—¡Maldita sea! —Jennifer dio una palmada con rabia—. Siempre te lo digo, Savannah: «Cuando encuentres algo importante, guárdatelo en favoritos».
—¡EUREKA!
Gracias a esa última frase, Savannah cayó en la cuenta de que sí la guardó en «favoritos».
—Gracias, eh...
—Que sí, Jennifer... —Le plantó un beso en la cabeza—. Ha sido gracias a tu ingenio. Ahora cállate y déjame enviarle el enlace a Chris.
En aquella página web se criticaba mucho a la empresa, pero hubo un comentario que hizo sonar las alarmas. La persona que lo había escrito era anónima y expuso:
«Empresa fraudulenta en la que a todas las madres portadoras las hacen llamar Nataly Eleven, ocultando así sus verdaderos nombres para no poder llegar hasta ellas y descubrir la falsedad de este lugar. Ni siquiera puedo creer que tal empresa exista porque sé de un caso en el que los padres no llegaron a tratar directamente con la madre portadora. ¿Casualidad? Algo turbio ocurre con It's your baby, Mommy! Me resulta muy curioso que en el contrato salga el símbolo que representa a la empresa farmacéutica de McLogan Pharmacy Corp».
—¿Lo veis? ¡Os lo he dicho antes! ¡Mi abuelo me dijo ese nombre!
—¡Pero el carpesano y la carpeta encriptada indica claramente «Natali Lambda»! —les recordó Jennifer a ambos.
Chris las escuchaba mientras seguía navegando por internet.
—Voilà! —Les mostró la pantalla del ordenador.
—¿Por qué nos enseñas el alfabeto griego? —cuestionó Jennifer
—Contad...
—Alfa, beta, gamma... —contaron hasta llegar a «lambda».
—¡Coño! —Jennifer agarró una silla y se sentó pegada al ordenador—. ¡Qué fuerte!
—Así que «Eleven» es porque «Lambda» es la undécima letra del abecedario griego... —Savannah se quedó pensativa antes de añadir—: Entonces, es exactamente lo mismo hablar de «Nataly Eleven» que de «Natali Lambda».
—El tema es que tu abuelo te dijo el mismo nombre que lo que se escribe en ese post. Además, acabamos de descubrir que ambos nombres son lo mismo. La cosa es que ellos lo indican de una manera, pero la gente externa a Vitae Corporation lo conoce de otra —añadió Chris intrigado.
—Entonces, eleven y lambda son lo mismo, ¿no?
—Alfabéticamente y haciendo la relación sí, pero ahora solo estamos teorizando.
—Hay dos opciones posibles: la mujer que te llevó en su vientre era una incubadora humana y era la que gestaba a todos los bebés nacidos en el seno de esta empresa o eran mujeres diferentes y querían ocultar su identidad por alguna razón en concreto —expuso Jennifer.
—Me quedo con la segunda opción —respondió Chris, a lo que Savannah, muy a su pesar, asintió con la cabeza.
—Enséñame cómo es el símbolo de la farmacéutica esa a la que representas... —le pidió Jennifer a Savannah, quien sacó su móvil y llegó a un documento en el que se veía claramente.
—Agrándalo... —Le dejó el teléfono en sus manos.
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Ver el nombre de los McLogan le hizo recordar a Savannah que debía defenderles, pero que cada día encontraba más motivos para no hacerlo. No confiaba en absoluto en la inocencia de aquella empresa. Justo en ese instante recibió una llamada de su jefe, pero ella no hizo caso.
Cambiaron de tema.
Jennifer empezó a explicar sus teorías de los asesinatos que estaban aconteciendo en Phoenix.
—Al principio solo hubo desapariciones. Después, sin embargo, el modus operandi cambió. El asesino está dejando los cuerpos sin vida de esas mujeres. El primer cuerpo tenía el mismo símbolo del juego de mesa, aunque este dato jamás salió a la luz; luego lo que encontramos en el descampado...
—¿Es posible que estemos hablando de dos asesinos en serie? —Savannah miró a Chris, quien le respondió que él solo era informático.
—¡Ya te respondo yo a eso! Aquí cada uno a lo suyo, ¿no? —Les guiñó el ojo con ironía—. No podría decirte con exactitud si son el mismo asesino. Uno parece organizado, prudente y necesita dar un mensaje; sin embargo, el otro es impulsivo. Además, se ha vuelto más peligroso. Piensa que de las desaparecidas no sabemos nada, pero de las encontradas... —Respiró profundamente antes de continuar hablando—: Los cuerpos han sido gravemente heridos y abusados sexualmente.
—¿Crees que mi atacante sea algunos de ellos?
—No. Si fuera el asesino de Phoenix, no estarías aquí para contarlo.
—Piensas que pueda ser el loco de la tienda, ¿verdad?
—Chicas, chicas... —Chris cortó la conversación—. ¿De qué estáis hablando?
Ambas le pusieron al corriente de lo que habían descubierto en la tienda de Cottonwood y lo que le había ocurrido a Savannah con el dueño de la tienda.
—Jennifer, ¿puedes traerme otro día la hoja arrancada de esa libreta? —le solicitó Chris antes de afirmar con total convencimiento—: Yo intentaré descifrarlo.
—Estoy segura de que en esos datos está la persona a la cual ese tipo le vendió el videojuego de El Octavo Pasajero.
—DESAPARECIDO —rectificó Jennifer.
—¡Eso! —A Savannah se le escapó la risa; siempre cometía el mismo error.
—Eso para mí no será difícil. Yo daré con ese videojuego. Entonces, veremos la relación que hay.


Savannah estaba postergando algo importante, pero que no podía demorar mucho tiempo. Su estado de gestación iría avanzando día a día y ya no podría ocultarlo, así que se vio en la obligación de reunirse con Peter para ponerle al corriente de su futura paternidad.
Ella le había citado en la cafetería que solían encontrarse cuando eran pareja.
Savannah pasó afuera un largo tiempo antes de entrar. Sentía como si hacerlo fuera lo mismo a internarse en una cárcel de la que ya no podría salir.
El bolsillo de su chaqueta vibró. Peter la estaba llamando; su retraso de veinte minutos lo estaba inquietando. Con un intenso suspiro cruzó la calle para entrar en la cafetería.
«Ojalá él no fuera tu padre», pensó al cruzar la puerta y verlo a lo lejos.
A medida que se acercaba al que debería haber sido su marido, su corazón se aceleraba cada vez más por los nervios. Todo lo contrario de Peter, a quien se le iluminó la mirada al verla e, incluso, sintió como su miembro viril crecía. Jamás había deseado tanto a una mujer como a ella. Verla llegar con aquellos pantalones que le ceñían la figura y la camiseta que le marcaba la cintura y el pecho le hizo imaginársela desnuda y poseyéndola. Hacía tiempo que no la tenía entre sus brazos. ¿Sería aquella cita una reconciliación? Pronto se daría cuenta de que el motivo de su encuentro sería muy distinto al deseado.
Agarró su cintura y le dio un beso en la mejilla, muy cerca de los labios; pero ella se apartó de él con disimulo.
Tomaron asiento.
—Quisiera saber si estarías dispuesto a regresar conmigo —dijo ella de pronto, lo que provocó que Peter casi se atragantara con su propia saliva.
Él se sentó a su lado y confesó que la seguía queriendo.
Savannah dejó un sobre cerrado encima de la mesa.
—Y esto... —Peter lo agarró—. Es de Vitae Corporation... —añadió, al ver el nombre de la empresa estampado en el sobre.
—Ábrelo, por favor.
—Esto parece... —volteaba el fichero para ver bien la imagen—. ¿Es una ecografía? —observó intrigado—. Ya sabes que lo mío no son las imágenes. Si me dices que aquí está Jesucristo, yo me lo creo. —Soltó una risotada que detuvo de golpe al ver el gesto serio de Savannah—. ¡Espera un momento! —exclamó sorprendido, después de observar como ella se acariciaba el vientre—. ¿Esto es una ecografía de embarazo?
Permaneció callado unos minutos; aquella noticia era del todo inesperada. Nunca imaginó que el motivo de la cita fuera ese.
Savannah fue quien rompió el silencio que se había creado entre ambos.
—Este embarazo me ha pillado por sorpresa.
—Pero no comprendo... ¡Tú no podías!
—Al parecer mi padre falló conmigo en todos sus diagnósticos. Vamos a ser padres. Eres con el único que me he acostado.
Peter dejó la ecografía sobre la mesa. Se frotó las manos, nervioso, pero feliz. Después, se acercó a ella y la besó en la boca, esperando que Savannah correspondiera a su beso; pero se quedó él solo en el movimiento de boca. Savannah permaneció inmóvil.
—Cariño, ¿qué pasa? Me has citado para decirme que vamos a tener un hijo. Me has preguntado si volvería contigo...
Ella apartó la cara.
—Así es...
—Te amo, Savannah. ¡Ahora más que nunca! —Agarró su mejilla para buscar sus labios y besarlos de nuevo, pero ella se escabulló y puso una excusa para que no la besara de nuevo.
—Poco a poco, Peter. Han pasado muchas cosas entre nosotros.
—¡Tienes razón! —exclamó esperanzado—. Entonces, ¿los doctores han determinado que llevas ese tiempo de gestación? —Savannah no quiso explicar todo a pie juntillas, así que se levantó la camiseta para darle a entender que si aún no se le notaba la barriga era porque su embarazo era muy reciente, como su última relación sexual—. Estoy muy contento con la noticia, aunque es extraño para mí.
—Extraño, ¿por qué?
—Me puso el preservativo —le recordó—. ¿No te acuerdas? Insististe en hacerlo con condón.
—Ah, sí… —respondió muy confundida. Lo cierto era que no se acordaba de ese hecho hasta que él se lo dijo.
Savannah no utilizaba un método anticonceptivo en su relación con Peter, pero en su último encuentro sí utilizaron. Savannah sabía que no podía ser madre y por ello durante el tiempo de noviazgo no utilizó ningún método de anticoncepción, pero al regresar de Roosevelt-Home, ella se sintió muy alejada emocionalmente de él, lo que le hizo no querer tener relaciones sexuales sin los medios de protección. Ella no sabía lo que él habría hecho estando ella fuera, así que se previno. Si la engañó mientras tenían una relación formal de pareja, ¿qué no habría hecho en aquella situación en la que estuvieron distanciados por un tiempo?
—De cualquier forma, ha pasado. Y ahora ella está aquí.
—¿Ella?
—Una intuición.
—No eres una mujer que se guíe por intuiciones, sino por informaciones claras y concisas.
—Esa mujer ya no existe —respondió con gesto serio y distante.
—La razón por la que quieres volver conmigo no es porque me quieres, sino por darle una familia a nuestro hijo, ¿verdad?
Se hizo el silencio.
—Piénsatelo y me buscas —agregó ella antes de ponerse en pie.
La despedida fue fría.
Cuando llegó a su casa estuvo durante horas buscando por internet casos de mujeres que habían quedado embarazadas, a pesar de usar preservativo. Aunque extraño, a veces, sí ocurría.
Quedó tan desconcertada que necesitó compartirlo con su amiga Gina.
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Aquel era un tema lo suficientemente importante como para seguir hablándolo por mensaje, así que Gina la llamó por teléfono. La conversación que tendrían ocasionaría en la mente de ambas más dudas que respuestas.





Capítulo 21. 
Lo ocurrido en Cottonwood 
se queda en Cottonwood
Era un día lluvioso, de aquellos en los que apetecía estar recogido en casa y arrebujarse entre una acolchada manta. No obstante, el mal temporal no impidió que Jennifer y Chris hicieran aquel viaje de casi dos horas. Su destino: Cottonwood.
—Vaya cinco de octubre... —dijo ella al cerrar la puerta del coche y colocarse la capa del chubasquero.
—La verdad es que hemos escogido el peor día para venir... —apuntó él.
Cerró el coche desde la distancia.
—Creo que era... —Jennifer se detuvo un instante. Señaló la calle que se desviaba por la derecha y añadió—: ¡Por allá!
Se puso en marcha, pero Chris detuvo sus pasos.
—Jenni, no puedes venir conmigo. Recuerda que ese tipo te conoce y lo relacionará con Savannah.
Ella torció el labio, nada convencida.
«Con las ganas que te tengo», pensó mientras se llenaba de ira y se dirigía hacia su coche. Estaba convencida de que tras el último ataque a Savannah estaba aquel hombre. Aquello se había vuelto un asunto personal.
—Jenni, debes pensar con astucia e inteligencia —se dijo a sí misma.
Cambió de parecer. Quedarse encerrada en el coche hasta el regreso de Chris sería demasiado aburrido; así que, al pasar por delante de una cafetería, decidió entrar. Paralelamente, Chris seguía con su parte del plan.
—¡Madre mía! Si Jenni te tuviera enfrente, sería capaz de arrancarte los ojos —expresó sonriente en voz baja mientras caminaba hacia la vieja tienda de juegos.
Aporreó la puerta varias veces. En una de ellas, se fijó que había un pequeño cartel que indicaba que estaba cerrado. ¿Quién cerraría en un día laborable? ¿Acaso allí sería festivo? Posibilidad que descartó rápidamente al ver otras tiendas abiertas.
—¡No me lo puedo creer! —Se llevó las manos a la cabeza; lo peor de aquello sería escuchar los reclamos de Jennifer—. Buenos días, señora... —saludó muy sonriente a una mujer que pasaba por su lado, pero ella salió despavorida. Los lugareños eran personas muy poco acostumbradas a recibir visitas. Al igual que aquella señora, había más gente del pueblo que era demasiado precavida con los desconocidos—. Gracias... —Elevó el tono de voz con el claro objetivo de que lo escuchara—. Gracias por nada —agregó casi susurrante.
Como era costumbre en los pueblos pequeños, todos conocían la vida de todos. Chris lo tuvo en cuenta para averiguar más, pero antes debía explicárselo a Jennifer. Si ella se hubiera enterado de que él investigaba por su cuenta, lo hubiera asesinado a sangre fría y sin clemencia.
—¿NOS HEMOS HECHO 2 HORAS DE RUTA PARA QUE AHORA ME DIGAS QUE ESTÁ CERRADA? —Puso el grito en el cielo, al tiempo que él le hacía gestos con la mano para que bajara el tono de voz; todos los miraban con mal gesto. No solo eran forasteros, sino que, además, creaban escándalo.
—No hemos venido para nada —aseguró en tono bajo—. Aprovecharemos el viaje para investigar. ¡No te preocupes!
—¿De verdad me pides que no me preocupe? —Lo miró por encima de las gafas, después de haber bebido del té caliente de frutos rojos que le habían servido.
—Por cierto, estás muy sexy con estas gafas —dijo para hacerla cambiar de humor—. ¡Estás muy sugerente! —Le guiñó un ojo sonriente.
—Lo mejor de estas gafas es la cámara incorporada.
Podríamos decir que existe esa clase de personas que tienen suerte allá adonde vayan y así podríamos considerarlos a ellos dos. Pronto se darían cuenta de que lo mejor que les podría haber ocurrido es que la tienda estuviera cerrada. En la mesa justo atrás había un par de veinteañeros. Estaban criticando al dueño de la tienda. Chris agarró la mano de Jennifer y se la presionó con disimulo. Le hizo un gesto para que se sentara junto a él y así escucharan qué decían.
—Escucha —le dijo, moviendo los labios sin llegar a emitir ningún sonido.
La camarera se acercó a la mesa.
—¿Desearía la pareja alguna cosa más?
«¿Pareja?», se preguntó Jennifer anonadada hacia sus adentros.
—Deseamos que nos deje a solas. —Entrecerró los ojos—. Como pareja que somos, deseamos estar solitos. ¿Será eso posible? —Enarcó una ceja con chulería. La mujer le lanzó una mala mirada y se marchó despotricando por su descaro. Chris también le puso mala cara. ¿Por qué en ocasiones era tan desagradable?—. ¿Qué? —Subió ambos hombros—. ¿Qué pretendías que le dijera?
—¡Cállate ya! Escuchemos a estos dos —dijo, después de acercarse a su oído—. Y disimula, cariño... —La besó en la mejilla para que todos siguieran creyendo que eran pareja.
Después de varios minutos, uno de los chavales se marchó. El otro se quedó en el interior del bar-cafetería, pero se levantó de su asiento para sentarse en la barra y charlar con la camarera, quien debió haber comentado algo acerca de ellos, pues empezaron a ser el centro de todas las miradas. La situación se estaba volviendo algo incómoda.
—Vamos, cariño... —Chris se puso en pie y agarró a Jennifer de la mano—. Ya hemos descansado suficiente.
—Sigamos al niñato que ha salido —le susurró ella al oído, haciendo creer a todos los presentes que se estaban haciendo arrumacos típicos de una pareja totalmente enamorada.
De pronto, Jennifer le plantó un beso en la boca a Chris para que quedara claro que sí eran pareja.
—¡Oh, el amor! Amour! —expresó un anciano que los vio salir por la puerta.
Chris quedó estupefacto. ¿Jennifer le había plantado un beso en los morros y con lengua?
Mientras seguían al muchacho con disimulo, el periodista no dejaba de pensar en el beso que acababa de protagonizar con su compañera de trabajo.
—¡Chris! —Le dio un codazo—. El chico ha entrado en esa casa. ¡Céntrate! Te estoy hablando y no me haces caso.
—¡Que sí! El chico ha entrado en el beso.
—Pero... ¿qué estás diciendo? —Le dio leves golpecitos en la frente—. ¡Vuelve aquí!
—¡Estoy aquí! —respondió a la defensiva.
—A ver... —se acercó más a él—, ¿qué te estaba diciendo? —Lo puso a prueba—. ¿Por qué te apartas? —cuestionó extrañada al ver que él se había apartado repentinamente.
—Cuando salga lo interceptaremos.
Minutos después, lo vieron salir. Aprovecharon el momento para acercarse a él.
—Hola, chaval... —Sonrió Jennifer—. Queríamos preguntarte algo.
El veinteañero llevaba unos pantalones tan bajos que los calzoncillos eran más que visibles. Aquel estilo skater le recordó a Chris su tiempo de adolescencia en el que él vestía igual.
—¿Estáis perdidos? —preguntó desconfiado.
—Algo así... —Soltaron ambos una risotada—. Somos unos frikis de los juegos de mesa y un amigo me comentó que aquí había una tienda en la que se podían comprar juegos antiguos —añadió el periodista.
—Está cerrada.
—Oh... —Jennifer fingió cara de pena—. Pero bueno, mañana abrirá, ¿no?
—Nos quedaremos a pasar la noche en la carretera. Vamos hacia el norte y hemos parado a descansar. Hemos aprovechado para entrar en la tienda.
—Lo siento, pero Alan no abrirá más esa tienda. Abrirá otra diferente en otro lugar.
Jennifer y Chris se miraron.
—Cariño, ¿cómo conseguiremos ver juegos ya descatalogados como en esta tienda? —preguntó la descarada muchacha con voz apenada a su todavía asustado compañero.
—Bueno, a... —se detuvo un instante antes de seguir con la frase—: amor..., ¡no se puede tener todo! —Chris tenía una sonrisa nerviosa.
—Pero me hacía ilusión que en la despedida de soltero pudieras llevarle a tus amigos un juego que ellos no tienen.
El chaval se los quedó mirando, pensando que estaba a punto de presenciar una discusión de pareja.
—Bueno... —ambos le miraron—, puedo daros el teléfono y correo de Alan para que le contactéis y así le hagáis el pedido que queráis.
—¿De verdad? —Jennifer abrió los ojos, feliz.
—Me has salvado el culo, tío. —Le tocó el hombro de forma amistosa—. ¡Estás fuerte! —Asintió con la cabeza.
—A las chicas les gustan los chicos, algo cachas... —comentó risueño.
—Ya te digo... —Lo miró con complicidad mientras le señalaba a Jennifer con la mirada—. Bueno, lo dicho... ¡Gracias!
—No te preocupes, tío. ¡Te entiendo! —Sonrió el chaval—. Yo también querría ser el primero entre mis colegas, te lo aseguro.
—¡Claro! —Chocaron los puños. Chris se sentía como un adolescente—. Entre hombres nos entendemos.
—Sí, pero no demasiado, eh. —Dio varios pasos hacia atrás entre risas—. A mí esas cosas no me van.
—Como ves... —agarró la cintura de Jennifer, quien lo miraba incrédula, y la atrajo hacia sí—, ¡a mí tampoco!
—¡Suerte pareja! —exclamó con alegría—. Y espero que seas la envidia entre tus colegas —comentó en voz alta mientras se marchaba.
Juntos y agarrados de la mano fueron directos hacia el coche.
—Bueno —Jennifer se soltó de la mano—, ya no tenemos que seguir fingiendo frente a ese niñato —añadió muerta de la risa.
—Fingiendo, claro... —bisbiseó él mientras subían al coche.
—¿Puedes explicarme por qué te has comportado como si fueras un adolescente? Tú parecías más crío que él... —Chris negó con la cabeza—. Ese chico ya no era un niño, eh... Hace años que tiene pelos en los huevos.
—¡Qué basta eres!
—Mejor nos quedamos a pasar la noche aquí en un motel de carretera...
—Pero mañana debemos estar en Arizona Odd News.
—¡Pero por la tarde! —le recordó.
—Es verdad... Eso nos daría la opción de intentar saber algo más sobre ese tal Alan.
—La mañana será de investigación.
—Elemental, querida Watson —bromeó él, sin dejar de pensar en el beso de antes.
Reservaron dos habitaciones. Después, fueron a comer. Por la tarde regresaron al pueblo.
—¿Otra vez? —preguntó él, de nuevo en el interior del coche.
—Mi coche, mis normas.
—Sí, ¡mi sargento!
—No soy tan sargento...
—Nooo.... ¡Qué va! —Hizo un aspaviento con la mano—. Tú no necesitas conducir para mandar.
—Te voy a llevar a un pub irlandés. Estuve con Gina y Savannah cuando vinimos a la casa rural.
Cuando llegaron, el camarero que les había atendido la última vez, la reconoció de inmediato.
—¿Se cumplió tu deseo? —preguntó risueño.
Jennifer le negó con la cabeza mientras le mostraba una sonrisa pícara.
Chris no entendía de que hablaban. Entonces, le explicaron La Leyenda de Patrick, el gnomo.
—¡Madre mía! —exclamó él mientras dejaba una moneda para que Jennifer se callara—. ¡Cómo son estas mujeres! —Miró al camarero que se reía mientras los invitaba a entrar.
Jennifer recogió su cabello en un moño alto. Chris se la quedó mirando embelesado mientras ella no dejaba de hablar y explicar mil anécdotas vividas con sus amigas. Estuvieron en el local aproximadamente unas tres horas bebiendo y riendo. Saber quién estaba más borracho de los dos no era tarea fácil. La vuelta al motel podría llegar a ser una odisea.
Chris le atrapó las llaves de la mano.
—Ya condusco yooo —dijo con voz alcoholizada.
—Esh mío —respondió, también ebria, tratando de agarrar sus llaves—. Esh mii coxee...
Él parecía ir menos bebido que ella, razón por la que la subió al asiento del copiloto. Jennifer, no contenta con ello, se escapaba todo el tiempo.
—Por Diosh, pero… ¡qué mujerrr! —se quejó él por cuarta vez mientras le cerraba la puerta del coche.
Se subió con rapidez al asiento del conductor.
El trayecto lo hizo a diez kilómetros por hora, a pesar de que Jennifer lo animara a subir la velocidad.
—Shhhh... ¡cállate! —exclamó borracho y agotado del cansancio—. Mañana irá a por eshe Alan shu mare. Yo duormiré tol chanto día.
—¡Maaaatreeeee! —intentó corregirle—. ¡Madre! —pudo pronunciar, al fin, muerta de la risa.
Estaban a tan solo treinta metros del motel cuando Jennifer le agarró el volante. Del fuerte volantazo perdieron el control. Si no hubiera sido por los rápidos reflejos de Chris, se hubieran estampado contra los coches que estaban estacionados. Jennifer no se había puesto el cinturón de seguridad, lo que provocó que todo su cuerpo se abalanzara fuertemente hacia adelante, provocando que su cabeza se golpeara contra el salpicadero.
—¡Jeniii! —gritó él asustado mientras se lanzaba sobre ella para cerciorarse de que estaba consciente.
Preocupado, bajó apresuradamente para sacarla inmediatamente del coche. Cuando abrió la puerta vio a Jennifer con la mano en la cabeza y expresión de dolor. Su primera reacción fue abrazarla con fuerza.
—¿Estás bien? —le preguntó, al tiempo que tenía el rostro de Jennifer entre sus manos.
Ella no respondió.
Se quedaron mirando fijamente cuando, de pronto, ella lo apartó rápidamente. Sacó la cabeza del coche y vomitó todo lo que había bebido.
—Vamos, te acompaño hasta tu cuarto —dijo él sin ser capaz de aguantarle demasiado la mirada.
A Chris se le había pasado la borrachera por el susto. No obstante, ella seguía ebria y no dejaba de decir auténticas barbaridades.
—Echo de menos a Jason... —confesó para el asombro y pesar de Chris.
Al muchacho no le sentó bien aquella confesión y fue entonces cuando se preguntó qué le estaba ocurriendo. ¿Por qué no dejaba de pensar reiteradamente en aquel beso? ¿Por qué le molestó que le dijera que seguía pensando en Jason?
Chris la dejó en la habitación. Después, se marchó hacia la suya. Pasó parte de la noche dando vueltas en la cama. Pasadas unas tres horas, se despertó; alguien había tocado a la puerta.
—Jennifer, ¿qué haces aquí? —preguntó sorprendido—. ¡Pasa! —La invitó a entrar antes de cerrar la puerta—. Cogerás frío.
Jennifer se acercó a él y dejó caer su bata.
—Hazme el amor, Chris... —le susurró al oído.
Él no entendía nada. Horas antes le había dicho que seguía pensando en su ex. ¿Cómo le pedía tener sexo si, además, la relación entre ellos dos siempre había sido laboral y de amistad?
Él se negó.
—Jenni, has bebido más de lo que pensaba. —La miró sonriente mientras escondía una pasión desenfrenada y ganas locas por hacerla suya. Le puso la bata y añadió—: Vamos, te vuelvo a acompañar a tu habitación.
Jennifer hizo caso y se dejó acompañar, pero una vez en su cuarto, Chris se la quedó mirando embelesado y aquella mirada fue la que dio paso a lo que sucedería minutos después. Él la subió a horcajadas y empezó a besarla dulcemente. Beso que se tornó pasional con la correspondencia de ella. La estiró en la cama y empezó a desnudarse al ver como Jennifer desabrochaba su bata y quedaba completamente desnuda sobre la cama y abajo de él. La parlanchina Jennifer no dijo ni una sola palabra en todo el momento. Solo disfrutó de los besos y caricias de Chris. Al parecer aquel encuentro sexual estaba siendo más emocional que sexual. Tras el acto se quedaron dormidos.





Capítulo 22. 
Observación
Phoenix era una ciudad en la que se podía hacer de todo. A pesar de ello, Savannah y sus amigas más cercanas no habían visitado todas las maravillas escondidas de la ciudad, pero ese día tenían un plan que les iba a resultar muy interesante y educativo.
Arizona llevaba horas en la puerta del planetarium; su gran entusiasmo e ilusión por aquella actividad hizo que llegara antes de tiempo. Por el contrario, Gina y Savannah aparecieron a la hora acordada. Después, más personas fueron llegando de manera paulatina. La gran mayoría de los asistentes eran niños acompañados por sus padres.
Un hombre, de buena planta y bastante atractivo, iba de la mano de una niña, quien parecía tener aproximadamente unos cinco años. Gina se fijó en él antes de sonreír ampliamente; el modo de expresarse de la pequeña no era común en niñas de su edad.
—¡Hola! —La pequeña alzó la mano para saludar a Gina, pero no sin antes haberla mirado minuciosamente.
La amiga de Savannah movió ligeramente la mano para devolverle el saludo.
Su amable gesto no pasó desapercibido por el hombre, cuya reacción fue dedicarle una sonrisa afable a la mujer que estaba interactuando amablemente con su hija. Aquella reacción fue del todo inesperada, razón por la que la brujita se ruborizó.
—Necesito ir al baño antes de que empiece —dijo a sus dos acompañantes, algo apurada; su vejiga estaba a punto de estallar.
Al salir del baño se topó de frente con el hombre guapetón y su hija.
—Disculpe —le dijo la pequeña en tono alegre, sin soltar la mano de su padre.
—Cielo, ¿qué haces? —la cuestionó él con una sonrisa, algo avergonzado.
—Necesito hacer pipí y mi papá no puede entrar conmigo.
Gina se quedó con los ojos completamente abiertos. No supo qué responder. Nunca se le había dado bien el trato con los niños. De hecho, nunca se había planteado ser madre. No tenía un gran instinto maternal.
—¿Quieres que yo...? —Se señaló mientras titubeaba sin ser capaz de acabar la frase. Los nervios se apoderaron de ella; aquel hombre la observaba detenidamente y se sintió intimidada.
—Un chico no puede entrar en el baño de chicas —aseguró la pequeña—. ¡Qué escándalo! —expresó con una vocecilla risueña e infantil.
Su frase no pudo sino provocar la risa de Gina, quien rompió a reír por las ocurrencias de aquella preciosa y charlatana niña.
—¿Quieres que yo te acompañe? —preguntó finalmente.
—¡¡Uala, papi!! —Abrió la boca sorprendida—. ¡Qué lista es esta señora!
—Soy pura magia... —Le guiñó un ojo.
—Disculpa a mi hija.
Gina respondió con una tímida sonrisa. Después, se agachó a la altura de la pequeña y le dijo:
—Esta lista señora te acompañará al baño.
—BIENNNN. —Dio varios saltos de alegría. Agarró su mano y entraron al baño—. Eres pura magia —repitió risueña.
Minutos después, salieron juntas de la mano.
—Te la devuelvo sana y salva —comentó Gina tímidamente.
Se marchó apresuradamente; sus amigas estarían inquietas por su larga ausencia. Mientras se alejaba le lanzó a la pequeña un beso al aire.
—¡Gracias! —voceó él.
—¿Dónde estabas? —Savannah la estiró del brazo para entrar en la sala que ya estaba abierta.
Arizona fue tras ellas.
—Madre mía, Gina. Ha sido un pipí eterno —bromeó.
—Y qué lo digas... —susurró sonriente.
La sala aún estaba vacía. Ellas tres fueron las primeras en empezar a llenarla.
El silencio reinaba en la sala. Desde que se habían sentado no se habían dirigido la palabra. Cada una iba a lo suyo. Gina miraba inquieta hacia la puerta con la esperanza de volver a ver a la niña y su padre mientras Savannah, reclinada sobre el asiento, miraba hacia el techo imaginando lo que observarían en cuestión de segundos. El silencio se interrumpió por las risas de Arizona, quien no había soltado su móvil desde que habían llegado. Al parecer la comunicación con su nuevo ligue estaba resultando muy placentera para ella. 
—¿Qué es tan gracioso? —preguntó Gina, tratando de disimular su constante observación hacia la puerta; la gente estaba empezando a entrar de forma escalonada.
—¡Luego os cuento! —exclamó entusiasmada, al tiempo que guardaba el móvil.
Nada más entrar en la sala, la niña fue corriendo directa hacia Gina. 
—¡Papi! —gritó con emoción—. Aquí está la señora pura magia. —Su tono era elevado.
Todas las personas que escucharon el comentario rompieron a reír, provocando en Gina una vergüenza atroz. Sus mejillas se sonrojaron como si de la mismísima Heidi se tratara. Incluso Savannah, que se había desconectado de la realidad hacía un tiempo, lo escuchó. Dejó su cómoda postura para mirar anonadada la extraña y graciosa escena de la que su mejor amiga estaba siendo la protagonista.
—Hace calor aquí dentro, ¿verdad? —expresó el hombre, ya en su asiento. Al ver la expresión de Gina, añadió—: Lo digo porque estás roja como un tomate.
Sus coloradas mejillas subieron de intensidad. Arizona rio entre dientes. Incluso Savannah, que había regresado a su postura zen, sonrió.
—Muy colorada... —susurró, sin apartar la mirada del techo.
—O más bien acalorada —añadió Arizona al oído de Savannah en tono de burla.
Gina le dio un disimulado pisotón.
«Qué bueno está este hombre, por favor», se repetía la brujita sin cesar mientras conversaba con la pequeña animadamente.
Poco después, la sesión inició y la sala quedó en completa oscuridad.
—Tengo miedo... —susurró la pequeña, agarrada de la mano de su padre y de Gina.
Los asistentes, sentados en círculo y con la cabeza ligeramente inclinada hacia el techo, comenzaron a visionar pequeños puntos de luz que simulaban las mismas estrellas que se observaban por la noche en el vasto cielo. La persona que conducía la sesión empezó a dar las explicaciones más básicas, explicando dónde estaba el norte y la estrella polar, la cual era la guía para llegar hasta otras estrellas e, incluso, constelaciones. Hicieron un breve recorrido de todos los meses del año, lo que les permitió ver de qué manera la Tierra se iba moviendo, dejando algunas constelaciones atrás día a día para dar paso a otras distintas. De pronto, Savannah se quedó fascinada al ver la representación de la constelación de Orión. A pesar de ello, fue discreta en su manifestación de sorpresa y admiración. Todos los ahí presentes se maravillaron de la belleza del firmamento; especialmente, la niña que agarraba la mano de Gina y la de su padre con fuerza y alegría.
—¡Ya no tengo miedo! —exclamó la pequeña muy convencida—. Es pura magia... —suspiró intensamente— como tú —añadió mientras miraba a Gina.
Gina sintió que el corazón se le oprimía; el padre de la criatura le había lanzado una sonrisa pícara.
—El cinturón de Orión es sumamente fácil de reconocer. Sus tres estrellas se siguen la una a la otra —comentó el profesor, mientras las señalaba con el puntero láser—. No resulta fácil recordar los nombres de algunas estrellas. Pero bueno..., ya que estamos... —Mientras las apuntaba desde su extremo derecho hacia el exterior, decía—: Esta de aquí es Mintaka, Alnilam y...
Savannah dijo de manera sorpresiva para todos, en especial de la del profesor e, incluso, de ella misma.
—Alnitak. También conocido como 50 Ori, Dseta Orionis…
—¡Exacto! —exclamó el hombre extrañado. Se la quedó mirando muy sorprendido, antes de continuar diciendo—: Es un sistema estelar triple.
—¿Qué es una triple? —preguntó la niña con mucho interés.
—Sistema estelar triple, cariño —le corrigió su padre por lo bajini.
—¿Qué es un sistema estelar tr...? —Miró a su padre antes de poder decir finalmente—: ¿Estelar triple? —supo decir, al fin.
Todos le aplaudieron sonrientes.
—Señorita... —Dirigió la mirada hacia donde Savannah estaba sentada. No podía verla muy bien por la oscuridad de la sala, pero algo alcanzó a verla—. ¿Quiere responderle usted a esta preciosa niña? Por lo que veo conoce bien la materia.
—¿YO? —Soltó una carcajada—. Mejor explíquelo usted que es quién domina el tema.
El hombre dio las explicaciones pertinentes e hizo una rápida y chapucera recreación, pues no estaba preparado para escenificar en ese momento cómo se vería un sistema estelar de tal categoría.
La sesión no duró mucho más tiempo.
—¿Ya está? —preguntó Savannah decepcionada, después de que la sala volviera a estar del todo iluminada.
—¿Qué querías pasarte aquí toda la tarde-noche? —Arizona sacó su móvil para seguir chateando con su ligue—. No sabía yo que te gustara tanto la astronomía —agregó, sin apartar la mirada de la pantalla del teléfono.
—Yo tampoco... —añadió confusa.
Los asistentes fueron dejando la sala, pero Savannah se estaba resistiendo a salir. Se había quedado la última. Aquello le brindó al profesor la oportunidad de acercarse a ella.
—Veo que te interesa mucho la astronomía. Y, además, tienes un conocimiento algo más extenso de lo que suele tener la mayoría.
—No te creas —respondió escuetamente, tratando de quitarle importancia.
—No te subestimes —decía él mientras salían de la sala y le indicaba que pasara por delante.
—No lo hago. Simplemente, tengo una excelente memoria. Eso será lo que haya hecho que recordara aquel dato. Supongo que lo vi en un documental.
Detuvieron los pasos.
—Como astrónomo hago muchas observaciones con otros colegas y aficionados. Mañana por la noche haremos una. Si estás interesada en acudir y deleitarnos con tu excelente memoria, sería un honor contar con tu presencia en la velada nocturna.
Gina regresó a por su amiga que se había quedado atrás. Llegó justo en el momento en el que aquel hombre le estaba proponiendo la salida. Le animó a aceptar. La hija de Roger Smith accedió, siempre y cuando su amiga Gina la acompañase. Por tanto, acordaron realizar una observación astronómica en vivo a la noche del siguiente día.
A la salida del planetario, empezaron a caminar sin rumbo.
Gina estaba ausente, razón por la cual Savannah se interesó en saber qué le ocurría. La presencia de Arizona provocó que no respondiera con claridad. Gina era una mujer introvertida en cuanto a sus intimidades y, aunque Arizona le caía genial, no estaba dispuesta a comentar nada íntimo frente a ella.
—Estoy bien —fingió.
—Después me cuentas —le susurró al oído, antes de mirar a Arizona y preguntarle por el chico con el que estaba hablando.
La confesión de las amigas esperaría un poco más porque Arizona las convenció para que fueran a cenar. Se pasó durante toda la cena hablando de su ligue con el cual se iba a ver la noche del siguiente día.
—Por eso no podré ir con vosotras a esa observación, la cual os aseguro que me encantaría. Pero NO me pierdo esta CITA por NADA DEL MUNDO —añadió la ilusionada muchacha, haciendo mucho énfasis en su frase.
Al acabar de cenar acompañaron a Arizona a su casa.
—Gracias por acercarme, Gina —comentó agradecida mientras abría la puerta del coche y bajaba—, aunque viva literalmente al lado de Savannah —bromeó.
—Aunque hubieras vivido en la otra punta de Phoenix, te hubiera acercado —aseguró la hija de Roger.
—¡Lo sé! Por eso mismo se lo agradezco. —Bajó del coche satisfecha.
Savannah le lanzó varios besos con la mano desde la ventanilla del copiloto.
—¿Ahora sí me explicarás qué ocurre?
—Se trata sobre la última familia de acogida que tuve... —Savannah elevó las cejas y la miró con interés—. Al parecer, mi padre de acogida ha sufrido un accidente. Al salir del planetario he recibido un mensaje.
Savannah se interesó por saber más, pero Gina prefería no seguir hablando sobre aquel tema. Quería a su última familia de acogida y estaba en shock.
—No insistiré más... —Savannah le dio un beso en la mejilla y salió del coche.
—Me quedaré aquí hasta que vea que has entrado bien en casa.
—Sabes qué puedes quedarte en casa si no quieres estar sola, ¿verdad? —añadió, ya fuera del coche—. Te quiero —decía mientras se alejaba y caminaba hacia la puerta de casa.
—¿Por qué tardas tanto? —pensó Gina en voz alta; Savannah se había detenido en la puerta—. ¡Vamos, Savannah! Entra ya, mujer... ¡Muero del sueño! —Bostezó.
Se le cortó el bostezo cuando observó a Savannah marearse. Salió apresuradamente del coche.
—Cielo —la sostuvo—, ¿qué ocurre?
—Me he mareado al recoger este papel. —Se lo entregó.
—¿Qué es esto? —preguntaba Gina mientras giraba el papel para entender lo qué estaba escrito—. ¿Estará relacionado con ese loco?
—No lo creo... —Dobló el papel. Entraron en casa y lo guardó en el cajón del recibidor—. Alguien debe querer gastarme una broma.
—Me voy a quedar contigo esta noche. No dejaré que a ti ni a mi futura sobrina —le tocó la tripa con amor— os ocurra nada malo.
—Pero mañana trabajas muy temprano.
—Tenía que hacerle una consulta de reiki a una chica, pero primero sois vosotras. ¡Aquí me quedo y punto! —Agarró su teléfono móvil—. Retrasaré la hora.
—¿Segura?
—Ahora le escribo a la chica para decírselo.
Se quedaron un buen rato conversando en el sofá.
—Sé que no debo inmiscuirme, pero si regresas con Peter solo por el bebé... —Se detuvo—. Es un error. Tú no le amas —afirmó convencida.
—Es cierto. No estoy enamorada de él. Ahora puedo afirmarlo con rotundidad, pero... —reposó la cabeza en las piernas de su amiga— no quiero que mi bebito se críe sin su padre, ¿entiendes? Se merece una familia. Una familia estable y no como la mía.
—Me sorprende que hables del amor cuando siempre te has hecho la loca con este tema y parecías tan fría. Yo siempre he sabido que era una coraza, pero de alguna manera algo ha cambiado en ti. Sea como fuere, prefiero a esta Savannah. Esta es la auténtica. No aquélla déspota, fría…
—¿Déspota y fría? —la cuestionó frunciendo el ceño antes de reír. Después, se puso seria y mientras se acariciaba el cabello, añadía—: No sé lo que es el amor, pero sí sé lo que no es.
—Y Peter no lo es.
—Exacto. Ahora ya estoy muy segura de eso.
—Medítalo bien. Tú misma has crecido con tus padres separados y no has salido tan mal.
—Tan mal...
Ambas se miraron y acabaron llorando de la risa.
Empezaron a recordar anécdotas de la Savannah de antes; sus antiguas actitudes de niña pija de alta sociedad.
—Tienes razón. Ya no soy esa persona.
—Nunca lo fuiste, cariño. Era solo una coraza. Temes enormemente sufrir. Pero eso forma parte de la vida, del ser humano, de lo que somos.
—Quisiera entonces ser un robot para no sufrir. Siento un vacío desde que regresé... No puedo explicarlo con palabras. Es como si me hubieran arrebatado algo.
—Siento lo mismo desde siempre. Por eso una parte de mí puede entender a Jason...
—Os seguís llevando muy bien, ¿verdad?
—Sí. Al menos, Jenni ya lo entiende...
—Está rara... Se fue ayer con Chris a algo del trabajo. Y, a penas, me ha explicado nada. Hablé esta tarde con ella.
Después de un breve silencio, Savannah puso una mirada que Gina sabía lo que quería en aquel momento:
—No, no y no —se opuso rotundamente.
—Por fi... —puso ojos de cordero degollado—, por favor, señora pura magia —se burló, al recordar como aquella niña la había llamado.
—Ja ja ja ja —la miró mal—, ¡qué chistosilla estás!
—¡Venga! Una tirada rapidita.
—No te voy a volver a echar de nuevo las cartas. ¡No seas tan cansina! Has pasado de creer que eran tonterías a querer saber todo el tiempo. Ni tan corto ni tan calvo, mujer.
—Por fi… —repitió esta vez pestañeando como si fuera la mismísima Betty Boop.
—Vale... Una tiradita, pero rapidita.
Gina adoraba las artes ocultas, así que no costó mucho convencerla.
—Uy, ¿qué es esto? —se preguntó inquieta—. Me sale el loco que te atacó... —Se puso las manos a la cabeza—. Lo representa como en dos personas. ¡Qué extraño! De nuevo, veo el sacrificio unido con el amor, pero como algo del pasado.
—¿Qué sacrificio de amor he hecho yo o han hecho por mí si Peter me puso los cuernos el día de la despedida?
—Es lo que sale. No sé… —Se encogió de hombros—. Además, me sale sacrificio en el pasado, presente y futuro.
—Venga, venga… ¡Qué buenas noticias me das! —exclamó con ironía mientras reía—. Mejor vayamos a dormir.
Savannah subió a su cuarto.
Antes de meterse en la cama se asomó a la ventana y alzó la vista al cielo. Se estremeció al observar lo bella que estaba la luna aquella noche.
—Dh’Olnt… —susurró, al recordar lo que había escrito en aquella hoja que acababa de encontrar en la puerta de su casa.





Capítulo 23. 
La realidad 
se asemeja a la ficción
Tras lo ocurrido entre Jennifer y Chris empezó a palparse en el ambiente que algo no andaba bien entre ellos. Su relación se tornó extraña. No sabían cómo actuar el uno con el otro. Apenas mencionaron nada de lo que había ocurrido. Cuando despertaron juntos en la misma cama se hicieron creer el uno al otro que tan solo había sucedido por una debilidad del momento y fruto del alcohol. Se hicieron prometer que lo ocurrido en Cottonwood se quedaría en Cottonwood, pero la actitud que empezarían a tener ambos revelaría mucho más de su relación.
El fin de semana ya había quedado atrás y Jennifer se resistía a ir al trabajo.
—¡Con un par de ovarios, Jenni! —Se miró en el espejo del recibidor de su casa antes de salir rumbo a Arizona Odd News.
Llegó antes de su hora.
Kassandra estaba frente al ordenador muy concentrada escribiendo un artículo cuando la vio aparecer; había dejado abierta la puerta de su despacho, desde el cual tenía vista directa a la puerta de entrada. Estaban en la segunda planta de Arizona Odd News. Las mesas de sus trabajadores se ubicaban a ambos lados del largo pasillo que finalizaba con su despacho.
—¡Qué madrugadora! —gritó.
Se acercó hasta su mesa.
—Bueno, quería ver unas cosas. —Jennifer movió la melena nerviosa de lado a lado sin mirarla a los ojos—. Y claro... —Se detuvo—. Lo cierto es que...
Kassandra bajó ligeramente sus lentes.
—¿Todo bien? —preguntó intrigada.
A Jennifer le entró un ataque de risa.
—¡Claro! —exclamó al ver como su jefa la miraba de arriba abajo, esperando una respuesta coherente.
—Bien. —Regresó a su despacho. Jennifer fue tras ella—. ¡Así me gusta! —Se colocó las lentes de nuevo y siguió con la mirada centrada en la pantalla del ordenador mientras tecleaba a mil por hora; el artículo debía salir en media hora—. Ahora que llegue Chris me explicaréis que os lleváis entre manos.
Jennifer tragó saliva de un modo que la garganta hizo un extraño sonido.
—¿Y qué nos vamos a llevar entre manos? —Se hizo la despistada—. Pues lo que hacen los compañeros de trabajo. ¡Trabajar! Eso hacemos. Trabajar mucho. —Se le cruzó un instante por la mente el apasionado encuentro sexual que habían tenido el pasado jueves a la noche y le cambió la cara a susto—. Me voy a trabajar.
Kassandra elevó la mirada por encima de las gafas mientras ella iba hacia su mesa. ¿Qué ocultaría Jennifer Walker? Era una mujer segura de sí misma que no titubeaba jamás. Pero lo cierto era que cuando se trataba de asuntos personales no sabía disimular demasiado bien. En el mismo instante en el que terminó el artículo, salió del despacho con el claro objetivo de averiguar qué ocurría con una de sus mejores empleadas.
—Una llega demasiado pronto —decía al salir del despacho y ver a Chris aparecer por la puerta— y el otro algo retrasado.
La mesa de ambos estaba una enfrente de la otra.
Chris saludó a su jefa con un ligero movimiento de mano.
—Bueno, ahora que os encuentro a ambos, necesito que me expliquéis que fuisteis a averiguar a Cottonwood.
Chris miró a Jennifer de reojo, pero ella se quedó literalmente muda. Ante su actitud pasiva, él tomó las riendas de la conversación.
—Queremos ver si podemos dar con el videojuego ¿Quién es el Octavo Desaparecido? y así ver la posible relación con los asesinatos acaecidos en Phoenix —le explicó, después de haberla puesto en antecedentes de lo que habían descubierto.
—¡Sois el mejor equipo! —Agarró con ilusión la mano de sus dos empleados—. Deberíais hacer muchas más cosas juntos. Sois inteligentes y apasionados.
«Apasionados», se repitió Jennifer hacia sus adentros antes de ponerse en pie de forma repentina.
—Necesito ir al baño... —comentó con la cabeza gacha.
Tras veinte minutos, regresó a su mesa de trabajo como si nada hubiera sucedido. No obstante, sus nervios regresaron cuando Chris se acercó a ella por detrás.
—¿Estás bien? —Le tocó el hombro derecho.
Ella se apartó bruscamente. Su mirada inspiraba terror.
—¡No me toques!
—Lo siento... —respondió confundido.
Tomó asiento de nuevo y se centró en el trabajo que tenía pendiente. De vez en cuando le iba echando alguna mirada, pero Jennifer no apartaba sus ojos de la pantalla del ordenador. Lo cierto era que solo movía el ratón, pero el documento de word estaba completamente en blanco. Aquella hoja estaba como su mente en aquel momento, sin ningún pensamiento. La situación era muy incómoda. Entre ellos siempre había fluido la relación. Tras un par de horas en silencio, él se lanzó a hablar.
—Lo siento —Jennifer lo miró asustada, creyendo que la noche de pasión saldría a relucir en ese momento—, pero estoy atascado con lo de tu amiga Savannah.
Ella soltó un ligero suspiro de alivio.
—No te preocupes —respondió con gesto serio—. Hay tiempo de sobra para eso, pero no para lo del juego.
—Cierto.
—¿Contactaste al teléfono o correo de ese tipo? ¿Del tal Alan?
—Lo cierto es que tengo mucho más —respondió con una media sonrisa.
Aquel fue el único momento en el que Jennifer lo miró a los ojos. Había captado por completo su atención. Quería saber más.
—¡Ah!, ¿sí? —preguntó sin mostrar mucha efusividad.
—Mira, ¡ven! —Hizo varios gestos para que se acercara a su mesa. Ella se acercó, algo desconfiada—. ¡Tengo mucho más! —exclamó risueño mientras tecleaba unas palabras en su ordenador y le mostraba la pantalla—. Compruébalo por ti misma...
—¿Eso es lo que creo que es? —Elevó las dos cejas al máximo—. ¿A qué estamos esperando?
Chris la detuvo.
Ambos miraron hacia sus manos y, de pronto, él se la soltó rápidamente.
—Jennifer, no podemos presentarnos en esa dirección como si nada.
—¿De qué sirve esta información si no podemos usarla?
—Ya lo tengo todo pensado. ¡Tengo un plan! —Jennifer lo miró fijamente—. Tenemos muchos nombres de usuarios, pero solo nos interesa uno.
—Sí, el de «Psycho309».
—¡Efectivamente! —exclamó con efusividad—. He pensado hacerme pasar por alguien que quiere alquilar el piso de arriba.
—¿Cómo sabes que se alquila?
—No lo sé, pero haré que él crea que así es. —Bajó el tono y con voz temblorosa y casi susurrante añadió—: Jason es un experto en juegos... Quizás deberías preguntarle algo.
Jennifer le echó una mala mirada.
—Ya sabes que no nos hablamos —respondió en tono cortante.
—Es tema de trabajo.
—Pero no lo es para mí cuando se trata de él.
—Ni para mí cuando se trata de ti.
A Chris se le escapó decir algo así. Lo último que quería era mostrarse vulnerable frente a ella, pues había quedado claro que para ella su encuentro sexual se había dado únicamente como consecuencia del alcohol. O, al menos, eso le había hecho creer ella. Sabía que quedarse ahí no era una opción, así que agarró el papel con la dirección y se marchó sin responder.


Savannah tenía varios problemas, pero eso no le impidió averiguar por ella misma qué ocurría con el fastidioso juego de mesa ¿Quién es el Octavo Desaparecido? Si la versión videojuego era tan importante, ¿por qué no hablar con Jason al respecto? Nadie mejor que él podría ayudarles, dado su experticia en el mundo friqui de los juegos. La tortuosa relación que tenía su amiga Jennifer con él estaba provocando que datos relevantes pudieran ser pasados por alto.
—Yo lo que debería de estar haciendo es centrarme en el caso de los McLogan... —se dijo en voz alta antes de tocar al timbre del piso de Jason.
Él vivía de alquiler. Era un chico que no podía sentirse atado a nada. Era un alma libre y, aunque realmente estaba enamorado de Jennifer, no podía darle el tipo de relación que ella ansiaba.
Le sorprendió la visita de Savannah, pero le permitió entrar.
—Ya llevas un tiempo aquí en este piso... —Se sentó en el sofá—. Al final, echarás raíces. —Miró a su alrededor y quedó sorprendida de la pulcritud y orden. ¿Desde cuándo un hombre era tan limpio y ordenado?, pensó. Lo comparó con la habitación de su medio hermano Aaron y nada que ver—. ¡Ya lo verás!
—Lo dudo, pero me quedaré algún tiempo más aquí.
Jason solo llevaba un mes en el piso, pero la hija de Roger no tenía demasiada información sobre su vida privada. Era un tipo algo distante y desconfiado, razón por la que Savannah no demoró más tiempo. Le puso al corriente de todo lo que estaba sucediendo y cuál era la importancia del videojuego.
—Yo lo tengo.
—¿Tanto rollo hemos tenido con este tema para que ahora tú lo tengas?
—Jennifer jamás me comentó que quería saber nada del videojuego. Lo único que hizo fue mencionarme el juego de mesa, a lo que le respondí que era de los peores juegos que había, razón por la cual lo habían descatalogado.
—Y tú no le comentaste lo del videojuego.
—¿Por qué debería hacerlo? Ella jamás hizo hincapié en ello y mucho menos me comentó que podría ser relevante para una investigación policial.
—Solo que en este caso las policías somos nosotras.
Ambos sonrieron.
—Verás... —Lo buscó en la estantería del fondo del salón—. Solo se vendieron tres físicos, pero en línea podía jugar todo el mundo hasta que lo retiraron. —Se lo dejó en sus manos—. ¿De verdad creéis que el asesino de Phoenix es un aficionado a los juegos de mesa?
—Todo empezó cuando Jennifer entró a una tienda de juegos y dio con «El Octavo Pasajero».
—Desaparecido —la rectificó.
—Eeeeso. ¡Jolines! —Se golpeó ligeramente en la cabeza—. ¡Siempre me equivoco! —exclamó antes de añadir—: El símbolo que aparece en la portada del juego es el mismo que se encontró en uno de los cuerpos.
—¡No jodas! —La miró asombrado—. Veamos que podemos sacar de la reproducción de la versión guay de El Octavo —la miró sonriente— Desaparecido.
La música del juego era realmente tétrica.
—¿Solo hay hombres para escoger?
—Sí, todos los personajes son hombres.
—Un poco machista el juego, ¿no? —Lo miró y asombrada preguntó—: ¿No lo retirarían por eso?
—¡Por supuesto que no! Es fuerte. En realidad, a mí no me gusta. De hecho, el videojuego en realidad es «¿Quién es la Octava Desaparecida?».
—Pero si yo lo he visto y escuchado en masculino.
—Porque la versión tablero es así, pero el videojuego es «Desaparecida».
—¿Por qué lo tienes?
—Porque hay gente que paga millones por esto. Parte de mis ingresos vienen de los juegos de mesa. Hay un gran negocio... Cuando esté muy necesitado de pasta, lo vendo.
—Visto así... —Se encogió de hombros con un aire despreocupado.
Después de los primeros minutos, el juego se detuvo.
—¿Ya se ha parado? —Savannah se mostró decepcionada.
—Olvidé decirte que es un juego que debe jugarse con otros. Si no hay nadie en línea, no podremos jugar.
—Pues conectémonos.
—No puedo.
—¿Por qué?
—Porque está prohibido. —Savannah insistió mucho. Entonces, él se vio obligado a darle una explicación—. En verdad sí se puede, pero solo si navegamos en la Dark Web y sinceramente paso de meterme ahí.
—La Deep Web...
—No, Savannah. Hablo de la Dark Web... No es lo mismo.
—Esto no me gusta.
—Haces bien de que no te guste. Este juego no es ningún juego. Créeme... La gente se volvió loca. Una obsesión por dar con la octava desaparecida...
—Entonces, ¿no puedo ver nada más?
—Lo siento.
Al igual que cualquier juego, al iniciarlo obligaba a crear un usuario. En cada partida el personaje era diferente, pero todos eran masculinos. Había un total de cinco mientras en los femeninos eran ocho, cuyos personajes representaban a las desaparecidas; pero nadie podía escoger ninguna de ellas. Sus nombres cambiaban, pero el físico siempre era el mismo: mujeres de unos treinta y tantos años, ojos claros y cabello claro. La misión del juego era encontrar a la octava desaparecida. El personaje debía pasar por varios niveles que se iban complicando a medida que se superaban. En cada uno de ellos había una desaparecida. Cuando se llegaba al octavo nivel y se daba con la octava desaparecida, el juego daba a elegir al personaje entre dos opciones: salvarla y obtener un punto o secuestrarla y obtener cinco puntos. Cuando se llegaba a cuarenta puntos, el juego te regalaba un premio que se traducía en cincuenta dólares reales. ¿Qué ocurría con aquellos que decidían secuestrarla? El personaje lo incorporaban en su perfil del juego como trofeo, pero para poder alcanzar el premio necesitaban ocho secuestros. El videojuego era interactivo con otras personas, lo que quería decir que, si en una partida otro personaje llegaba antes a la octava desaparecida, el resto de jugadores quedaba descalificado y el juego comenzaba de nuevo, sin importar que algunos usuarios estuvieran en niveles inferiores. A partir del cuarto nivel, los personajes podían esconder pistas falsas para despistar a otros jugadores y de esa manera ser ellos quienes llegaran a la final, lo que no era tarea fácil. Las partidas se numeraban, ya que podía haber tantas abiertas como usuarios conectados y personajes hubiera en aquel momento. Los personajes se asignaban por orden de llegada.
«¿Quién es la Octava Desaparecida?» provocó que muchos usuarios se obsesionaran; situación que se desbordó e, incluso, se llevó a la realidad, asumiendo el rol real de secuestradores. Dejaban pistas reales en la misma ciudad de recreación del juego. Al ver lo que provocó, se retiró de inmediato y prohibió totalmente jugarlo en línea, inhabilitando la página web. Por eso debían navegar por la Dark Web para seguir con el macabro juego.
—No me ha servido de mucho, entonces... —comentó ella decepcionada, al tiempo que se ponía en pie y se dirigía hacia la puerta.
—Bueno, ahora ya sabes de qué va realmente.
Una persona conocida estaba tras la puerta con la intención de tocar el timbre.
—Chris, ¿qué haces tú aquí? —preguntó Savannah intrigada.
—Eso mismo me pregunto yo... —Miró a Jason con total desconfianza.
—He venido a charlar un rato con Jason sobre lo del juego de mesa.
A Chris se le encendieron las alarmas.
—Savannah, será mejor que nos vayamos de aquí —le dijo en el oído cautelosamente.
La hija de Roger se despidió del ex de su amiga con un beso en la mejilla. Se marchó casi a la fuerza; Chris se la llevó a rastras.
Chris no dejaba de repetir:
—No puede ser. No puede ser...
—¿Qué no puede ser?
—Jennifer y yo teníamos una pista. Pista que nos ha llevado hasta este mismo edificio, porque he descubierto que la dirección del usuario Psycho309 era esta. —La agarró de ambos hombros, pero ella se apartó molesta—. Ahora que te he visto salir de ahí y he visto a Jason, he atado cabos. ¿No lo ves?
Savannah respondió con total incredulidad, pero ante la insistencia de Chris, se puso a la defensiva. Acabaron discutiendo hasta que se marchó hastiada. Si bien era cierto que no confiaba del todo en su teoría respecto a Jason, consideró importante hacer partícipe a Gina de la última información. Ellos dos tenían una estrecha relación y si había alguien que podía dar veracidad a las palabras de Chris sobre Jason, era Gina. Por otro lado, Chris quedó profundamente preocupado por la situación y el bienestar de Jennifer, a quien llamó de inmediato.
—Voy a la redacción para explicarte algo muy importante. Quizás así te des cuenta de que ese hombre no te merece... —dejó expresado en el contestador automático. Su voz parecía inquieta. Estaba ansioso por llegar a Arizona Odd News, pero Jennifer no estaba en su puesto de trabajo. ¿Dónde se habría metido si aún era medio día y les quedaban horas de trabajo? Sin una buena razón, Jennifer Walker no se iría de repente del trabajo.


Jennifer llevaba un largo rato sentada en un banco; Jason la había citado en uno de los parques más grande de la ciudad. ¿Sería para una reconciliación? Deseó intensamente que así fuera. No contuvo la emoción al verle aparecer. Se lanzó a su boca. Él la apartó.
—¿Qué ocurre? —Lo miró con enojo.
—No te he citado aquí para una cita romántica, Jennifer.
—¿Para qué entonces? —Su cuerpo estaba completamente rígido. Se vino abajo cuando él le dijo que se despedía de ella—. ¿Otra vez te marchas?
—Debo hacerlo, Jenni. —Le acarició el rostro—. Te amo, y lo sabes... Mi problema no es ese.
—Pues ya que te vas —se secó las lágrimas— y no volveré a verte, debes saber algo... —Se armó de valor antes de confesarle—: Hace meses estuve embarazada de ti... —Jason abrió los ojos del todo—. Nunca te lo dije, porque quería respetar tu espacio. —Él se puso tan nervioso que empezó a decir incoherencias—. Por esta misma razón no te lo expliqué —se justificó, haciendo referencia a aquella reacción tan pueril—. Eres un inmaduro.
—¡NO ES INMADUREZ, JODER! —Elevó el tono de voz—. Es solo que no me hallo en este mundo. ¡No encajo! Odio a la gente... —El tono de voz seguía siendo fuerte—. ¡No lo soporto! No sé quién soy, qué es lo que quiero. Tampoco ni lo que hago. —Empezó a llorar antes de añadir—: Y ahora me dices que iba a ser padre...
—Nuestro hijo murió dentro de mí... —puntualizó ella, con lágrimas en los ojos mientras Jason le tocaba la tripa con pena y dolor por lo que habría pasado ella sola.
—Soy un mierda.
—Eso es lo único en lo que estamos de acuerdo —respondió sin tapujos y mirándole con un profundo desprecio.
—No te merezco... —Agachó la mirada—. Mejor que nuestro hijo no haya nacido para no tener un padre como yo...
Aquella frase fue tan dolorosa para Jennifer que le dio una fuerte bofetada.
—NO vuelvas a decirme JAMÁS que esta tragedia es lo mejor que pudo pasar.
—Perdona, no me refería a eso.
—¿Sabes qué? Lo mejor es que te vayas y no vuelvas jamás. No te quiero volver a ver en mi vida. A partir de hoy, estás muerto para mí.
Jennifer no le dio margen de respuesta, pues se alejó rápidamente.
Una hora más tarde, llegó al trabajo.
Se sentía muy alterada y con el corazón roto. Sus ojos estaban hinchados; había llorado durante todo el camino de regreso a Arizona Odd News.
—No me toques, Chris —le exigió ella al ver como él se le había aproximado—. ¡Te lo ruego!
—Escúchame, Jenni... —Le agarró de los hombros—. Fui hasta la dirección y no creerás quién se esconde bajo el usuario de Psycho309...
—No es buen momento, Chris.
—¡Jason! —gritó.
—¿Qué coño dices? ¿Por qué mencionas a este traidor ahora? —Lo empujó malhumorada—. ¿Estás loco?
—Espera un momento... —Chris se quedó pensativo—. ¿Por qué dices que es un traidor? ¿Qué ha pasado con este sinvergüenza asesino? —Jennifer le lanzó tal mirada asesina que él añadió con seguridad—: No me mires así. Pregúntale a Savannah.
—¿Qué tiene que ver ella ahora? —Se llevo las manos al cabello—. ¿Te has propuesto volverme loca?
Jennifer caminaba a lo largo del pasillo, pero él iba tras ella explicando lo ocurrido. Eran la atracción de miradas de todos los compañeros.
—Jason no vive en esa dirección —afirmó convencida—. ¿Tú crees que yo no te lo hubiera dicho al enseñarme la dirección? ¿Me tomas por imbécil?
—¿Cuánto sabes de él realmente?
Kassandra se dio cuenta del murmullo de los compañeros y los gritos. Salió a poner orden. Vio el estado de nervios de Jennifer y le acercó un vaso de agua.
—Él nunca me haría daño —aseguró—. Además, acabamos de vernos.
—¿Para qué? —se interesó Kassandra que había quedado preocupada con lo que había escuchado. ¿Acaso la expareja de Jennifer estaba metida en todo aquel turbio entramado?
—Me ha dejado. —Chris respiró aliviado—. Se marcha para siempre de Phoenix.
—Qué conveniente y repentino, ¿no crees?
Jennifer se lo quedó mirando.
—Jenni, has de reconocer que es muy repentino... —añadió su jefa con sumo cuidado.
—Jason es así. Todo lo hace de la noche a la mañana.
—Como dejar de quererte, ¿verdad?
La periodista se hartó del comportamiento de Chris. Le agarró del cuello de la camisa mientras le decía:
—Lo que a ti te pasa es que no soportas que le quiera a él. Olvida lo que ocurrió, porque no se repetirá.
—Shhh... —Chris le tapó la boca—, ¡calla! —le exigió; Kassandra estaba pegada a ellos dos. Sus intentos para que estuviera tranquila no resultaron, pues ella se zafó de él—. ¡Estás ciega! —vociferó con rabia sin importarle cómo podría afectarle lo que le iba a decir—. ¡Este tío no te quiere! Si te quisiera, no te dejaría siempre tan echa polvo. ¡Eres su juguete! ¿Acaso no lo ves o eres boba?
La periodista perdió los nervios. Le arreó dos bofetadas tan fuertes que sonaron a lo largo del pasillo. Los compañeros quedaron todos boquiabiertos, al tiempo que Jennifer se marchaba corriendo.
—¡JENNIFER! —gritó Kassandra en tono de regaño antes de mirar a Chris, que tenía los nervios a flor de piel y los ojos llorosos—. Dime que no os habéis acostado... —Cerró los ojos mientras presionaba los labios, esperando oír una respuesta negativa.
—Ahora no, Kassandra...
Jennifer había olvidado el bolso. Cuando regresó para recuperarlo, apareció una chica de la nada que se lanzó a los brazos de Chris.
—¿Dónde te has metido tantos días? —cuestionó furiosa—. Llevo días que no sé nada de ti.
Chris miró a Jennifer de reojo.
—Esto es lo que me faltaba para completar el día... —susurró la periodista, al tiempo que abría el armario para recoger su bolso—. ¡Estupendo! —exclamó muy irónica mientras se marchaba.
—Clarisa, espera un momento aquí con Kassandra.
—Su jefa —le puntualizó muy molesta; aquel espectáculo era bochornoso e inadmisible.
Chris corrió tras Jennifer, quien, al verlo corriendo detrás de ella, aceleró el paso. Entró rápidamente en el ascensor. Chris llegó justo cuando las puertas se estaban cerrando, así que bajó apresuradamente las escaleras para ver si podía alcanzarla, pero Jennifer llegó antes. Cuando llegó a la planta baja, ella ya no estaba. Soltó un fuerte puñetazo en la pared que le hizo destrozarse los nudillos de la mano derecha.
—Te dije que veía en ti un interés que iba más allá de la relación laboral —comentó Kassandra que había ido tras él.
—¿Dónde has dejado a Clarisa?
—Está en la sala de reunión. Dile a esa chica que no vuelva a venir a hacer escándalos aquí —le advirtió con gesto serio—. ¡Esto no es el mercadillo! —expresó molesta.
—Lo sé y lo lamento mucho.
—Pero no es esta quien me preocupa, sino lo que está pasando con Jennifer.
—No está pasando nada.
—¿Y por eso ella te ha dicho que olvidéis lo que pasó el otro día?
—¡Está bien! —Alzó la voz—. Sí, me acosté con ella. ¿Contenta?
—A mí lo que hagáis fuera de Arizona Odd News me trae sin cuidado. Lo que no puedo permitir que mis dos mejores periodistas se involucren en una relación de la que no puedan salir y pierdan totalmente la objetividad en el trabajo.
—Eso no pasará.
—Eso ya ha pasado, Chris. Tú le has echado en cara su relación con Jason y ella se ha puesto celosa al ver aquí a Clarisa.
A Chris le entró un ataque de risa.
—¡Estás loca! Jennifer no está celosa de nadie.
—Pero tú sí lo estás de Jason, ¿no?
Siguieron discutiendo un buen rato hasta que Kassandra le obligó a cogerse unos días de vacaciones para que se relajara y pensara en cambiar su actitud de hombre protector enamorado y ofendido. También hablaría seriamente con Jennifer, pues aquello no se podía volver a repetir. Ella debía pensar como jefa y no como amiga de ambos.
—Vamos, Clarisa. —Él agarró su mano en cuanto la vio salir del ascensor—. Apareciste en el mejor momento. Mi jefa acaba de darme unos días de vacaciones.
La chica le dio un sonoro beso en la mejilla. Después, se despidió amablemente de la jefa de su novio.
—Esto no se puede repetir... —decía Kassandra mientras veía a Chris alejarse por la puerta de Arizona Odd News.





Capítulo 24. 
Doble aparición
El cuerpo hallado sin vida de Carol Lynux, mujer que había desaparecido el veintidós de mayo, apareció a primera hora de la mañana del día nueve de octubre. La habían dejado frente a la casa de sus padres. La policía trató de esconder la información, pero a la mañana siguiente la bomba informativa estalló; el Sheriff no había podido evitar que se filtrara a los diferentes periódicos locales. Aquel macabro gesto dejó a los habitantes de Phoenix con el corazón encogido y en estado de total y absoluta exaltación. Se sentían profundamente inseguros.
Ante la presión y el miedo de la ciudadanía, el Sheriff se vio en la obligación de convocar una rueda de prensa que se emitió en directo.
—Juramos por la Biblia que nosotros encontraremos al o los culpables de dicho crimen. Pero estad tranquilos, pues esto son casos aislados como suceden en todas las ciudades de nuestro estado o nuestro país —añadió en tono tranquilizador. Los asistentes empezaron a murmurar y hacer alaridos, pero Walter Brown siguió hablando—. Sin embargo, para que no siga cundiendo el pánico entre todos nuestros ciudadanos, el cuerpo de policía del condado de Maricopa ha decidido que se declara el toque de queda en la ciudad de Phoenix por un plazo de quince días, siendo la norma que no se debe salir del hogar más tarde de las 7:30 p.m. —Observó cómo la gente respiraba algo más tranquila, aunque algunas quejas seguían por sus horarios laborables—. Solamente aquellas personas que regresen de sus empleos estarán exentas de cumplir dicha norma y, por tanto, exentas de ser multadas. Por ello, se ruega que, por favor, lleven con ustedes el justificante de la empresa en la que indique de forma expresa cuál es su horario de trabajo. Aun así, si la producción lo permite, se requiere que, en la medida de lo posible, el horario de cierre de las empresas sea a las 7 p.m. Los pedidos de comida a domicilio se suspenden a partir de la hora que ya hemos mencionado. Su hora de cierre será la misma, por lo que deberán calcular el tiempo para que las entregas se hayan producido antes de la hora de cierre. —Recibió algunos aplausos que se incrementaron cuando efervescentemente exclamó—: ¡Phoenix quedará limpio de criminales! Yo, el Sheriff del condado de Maricopa, os lo jura. Dios bendiga a América, a nuestro condado y a Phoenix.
Entre aplausos y silbidos de efusividad, surgió algo totalmente imprevisto. Cuando Walter estaba a punto de bajar de la tribuna, percibió que el ánimo de los allí presentes cambiaba y miraban hacia atrás entre murmullos ininteligibles. De pronto, los periodistas que se encontraban en la rueda de prensa enloquecieron y avanzaron con rapidez hacia la mujer que acababa de aparecer.
—Señor... —El acompañante del Sheriff afinó la vista mientras movía la cabeza para visualizarla mejor—. ¿No es esa...? —preguntó con la boca abierta.
—¡No me jodas! —exclamó Walter—. ¡Corred! No permitáis que estos periodistas la interroguen. ¡Vamos! —ordenó a sus hombres.
Walter había acudido a la rueda de prensa con su novato ayudante y dos policías veteranos.
—Tío, esa es Roberta Warren. ¡Roberta Warren! —dijo uno de los policías a su compañero mientras aligeraban el paso tras el Sheriff.
Al parecer la policía no fue la única en reconocer su identidad. Todos supieron de quién se trataba. Parecía desorientada. El estado físico de Roberta era deplorable. Uno de los ojos estaba completamente cerrado; un gran hematoma lo cubría. Tenía varios arañazos en la cara y una herida muy visible en el labio. El color blanquecino de la camiseta, que le llegaba hasta las rodillas, era imperceptible. Iba prácticamente desnuda y caminaba descalza. Su cojera dejaba patente que tendría alguna herida en la planta de los pies. Su lamentable estado fue presenciado por todos los presentes, pero también por aquellos que estuvieran viendo la rueda de prensa en directo. Los padres de Roberta quedaron totalmente impactados al ver a su hija en la televisión. Salieron enloquecidos de su hogar para ir en busca de su pequeña, quien llevaba desaparecida cinco meses. La daban por muerta. Incluso, hacía apenas un mes y medio le habían hecho un entierro ficticio. Los padres de la joven sintieron felicidad por el regreso de su hija, pero la sorpresa vino cuando Roberta, quien estaba totalmente aturdida, no reconoció a nadie. La pérdida de memoria hizo recordar a los policías el caso de la hija del reputado Roger Smith, quien también había aparecido y con lagunas mentales. Una ambulancia llevó a Roberta a Panakéia Phoenix Hospital para que fuera evaluada tanto física como mentalmente.


Jennifer se involucraba en cualquier caso. Allá donde hubiera una primicia se encontraba ella. Y no sería diferente en aquella ocasión.
Kassandra la vio aparecer. Salió del despacho para ir en su busca.
—Quiero hablar contigo —dijo.
—Tengo que ponerme con el artículo de Roberta Warren.
—Lo sé. Trabajarás con el nuevo formato que tenemos del periódico. —Kassandra se sentó frente a ella—. Ya he hablado con Chris.
—Lo de ayer no volverá a suceder.
—Por supuesto que no sucederá de nuevo. A partir de ahora no os veréis.
—¿Y cómo lo vas a hacer si ambos trabajamos en lo mismo? ¿Me llevarás a otro departamento al que no pego ni con cola? —preguntó irónica sonriendo—. Espera —la miró asustada—, ¿eso harás?
—Chris y tú sois mis mejores empleados, los más resolutivos. No soy una kamikaze de ir en contra de mí misma. Pero no voy a permitir que el trabajo se vea enturbiado por vuestros sentimientos.
Jennifer rio entre dientes.
—¿Pero de qué sentimientos hablas, Kassandra? Solo fue un polvo de una noche de copas.
—No es eso lo que yo vi ayer.
—Si tú lo dices... —decía mientras miraba fijamente la pantalla de su ordenador.
—No coincidiréis en el trabajo.
—Entonces, si venimos días diferentes, eso repercutirá en nuestro sueldo. No podemos hacer turnos y lo sabes.
—Nuestro trabajo se puede hacer desde casa con un buen equipo.
—¿Teletrabajar?
—Exactamente. Pasé toda la tarde y noche de ayer viendo cómo lo haría y después de hablar con Samuel, hemos decidido que es lo mejor para vosotros y la empresa. Seguís con vuestro trabajo, pero sin veros las caras por un tiempo.
—¿Le has explicado a Samuel que me he acostado con su hijo? —preguntó con una falsa sonrisa, después de dejar la taza de té sobre el escritorio.
—Sabes muy bien que, si Chris está en este empleo, no es porque su padre sea el director general de Arizona Odd News.
—Lo sé.
—Él ha subido desde abajo como cualquiera de los otros. Incluso, lo ha tenido más difícil que el resto, porque entró aquí después de trabajos de mierda y demostrar su valía como periodista.
—Eso también lo sé.
—Su padre no tiene por qué conocer las andaduras de cama de su hijo. Hacía tiempo queríamos hacer cambios en la empresa y se lo he planteado como una prueba piloto que, si funciona, podríamos ampliarlo a los demás empleados en el futuro.
—Gracias, Kassandra... —Le puso la mano sobre la pierna—. Disculpa por el tono que he estado teniendo hasta ahora.
A Jennifer no le entusiasmaba la idea de hacer teletrabajo, porque le encantaba ir a la redacción, pero debía distanciarse de Chris. Algo había cambiado en ella hacia él y no quería tenerle cerca.
Kassandra le hizo entrega del calendario.
—¿Ocurre algo? —le preguntó, al ver la cara de incomprensión de Jennifer.
—Es que aquí pone que los martes yo estoy en casa y hoy es martes.
—Hasta el lunes no empezamos... Los informáticos os están preparando los programas necesarios y los ordenadores que tendréis en casa. Además, incorporaremos el último programa de edición.
—Pero entonces, ahora cuando venga Chris...
—¡Ah! Es que le di vacaciones toda la semana.
—Ahora sí lo capto —respondió aliviada.
—Jennifer, como mujer comprendo muchas cosas, pero también debo pensar como empresaria. Si sentís algo el uno por el otro, afrontadlo en vez de pelearos con vosotros mismos. Solo se vive una vez... —dijo antes de regresar a su despacho
Jennifer quedó muy pensativa.


Savannah se sentía muy inquieta por Jennifer. Su último encuentro con Jason y las sospechas de Chris con respecto a él, la pusieron en alerta. Pero al comentarlo con Gina, no recibió el apoyo que esperaba.
—Pero no me negarás que es sospechoso que justo el día antes de que apareciera el cuerpo sin vida de esa chica y la aparición de Roberta Warren se haya marchado —añadió inquieta.
—A veces, las evidencias esconden mucho más de lo que se nos muestra.
—Gina, admiro tu capacidad de ver la bondad en las personas, pero Jason es un tipo raro y lo sabes.
—Eso no le hace un asesino, ¡por favor!
—Quizás no, pero oculta algo. Me di cuenta mientras estuve en su casa. No solo me refiero a lo que Chris me explicó... —Permaneció unos segundos en silencio antes de seguir hablando—: No quise darle mucha bola para no acrecentar el problema con Jennifer, pero algo aquí no está bien. Mi instinto de abogada me dice que oculta cosas importantes.
—Y mi instinto de bruja me dice que él no ha hecho nada y que es una casualidad que se haya marchado justo en este momento.
—Creo recordar que tú no crees en las casualidades...
Gina no supo qué responder, pues lo cierto era que para ella todo era causal y no casual. Aun y así, tenía claro que Jason Parker, su amigo y expareja de Jennifer no era un asesino en serie.
La conversación no acabó muy bien, pues Gina lo defendió con uñas y dientes. Lo mismo hizo Savannah, pero con Jennifer.
—Mira, tú apoya a tu nuevo amigo que yo haré lo mismo con la mía que, por cierto —la señaló con el dedo índice—, es tuya también. Me voy al psiquiátrico. Adiós.
Savannah se marchó con un portazo. No podía comprender cómo Gina podía sentirse tan unida a Jason, con quien hacía poco había comenzado a tratar como amigo. ¿Cómo podía importarle más que su amiga de toda la vida? Decidió abandonar aquel estado de exaltación y centrarse en algo muy importante para ella. Desde la aparición de Roberta Warren tenía los nervios a flor de piel. A pesar de sus visitas recurrentes con Susanne, aún no había llegado a recordar nada. ¿Cómo era aquello posible si la reputación de la psicoterapeuta se extendía por toda Escocia y la zona sur de los Estados Unidos? Inclusive para Susanne se había convertido en un reto profesional y personal. Ya llevaba cinco sesiones de terapia y no había podido acceder a sus recuerdos de aquellos días perdidos. Por todo ello, Savannah no dudó ni un momento en ir hasta Phoenix Mentis Salutem Hospital.
Se le encogió el corazón y se estremeció al ver a todas aquellas personas que deambulaban por el patio del centro psiquiátrico con expresión perdida. Sintió lástima por ellos; verlos aislados, poco comprendidos y estigmatizados por la mayor parte de la sociedad. ¿Quién podría o querría sanar con aquella etiqueta que ya llevaban impuesta?
Pasados dos días de la aparición de Roberta, decidieron internarla en el centro psiquiátrico de las afueras de la ciudad. Se hizo por petición directa de su familia, quienes temían que pudiera autolesionarse. Consideraron que lo más conveniente era internarla y así hacerle una evaluación profunda de su estado psico-conductual.
Roberta tenía las visitas prohibidas. Solo sus familiares directos tenían permiso para hacerlo, siempre y cuando estuvieran acompañados por el médico psiquiatra que la estaba tratando. Aun así, permitieron que Savannah se reuniera con ella. Al haber vivido ambas algo parecido, los doctores del psiquiátrico entendieron que quizás aquella podría ser la única manera de llegar al origen de todo. No obstante, todo se torció cuando Savannah, acompañada del trabajador responsable de seguridad, entró en la sala en la que Roberta estaba sentada con la mirada perdida.
—¡TÚ! —gritó con todas sus fuerzas. Aquello fue lo primero que salió de su boca desde su aparición.
Ella no reconocía a nadie, pero sí parecía saber quién era Savannah.
La hija de Roger creyó que gritaba a alguien que pudiera estar detrás de ella, pero pronto descartó la opción cuando la desequilibrada muchacha empezó a correr hacia ella. Antes de que se le echara encima, el hombre de seguridad la interceptó, pero una de las patadas que lanzó al aire alcanzaron a Savannah, a quien dejó adolorida en el suelo.
—¡Tu culpa! ¡Tu culpa! ¡Tu culpa! —repetía enloquecida sin parar mientras la seguridad la agarraba fuertemente de la cintura y la estiraba con fuerza.
Se activó la alarma.
En cuestión de pocos segundos llegó más personal de seguridad y también el médico psiquiatra responsable de Roberta. Estaba tan agitada que tuvieron que sedarla.
—Estoy embarazada... —añadió Savannah preocupada y adolorida al sentir un fuerte dolor en el vientre.
Al cabo de unos diez minutos aproximadamente, Peter apareció para recogerla y acercarla a Vitae Corporation. Aquel día habían acordado una cita para comer juntos y hablar sobre su futuro como padres del bebé que venía en camino. 
—¿Qué estás haciendo en este lugar? —le recriminó molesto.
Ella bajó de la camilla.
—Tuve que venir para saber más sobre esa chica...
—¿Qué chica? —Arrugó la nariz disgustado y enfadado—. Debes pensar en tu estado y nuestro hijo.
—Hija.
—¿Qué importa eso ahora? —Negó con la cabeza, profundamente decepcionado.
—Roberta Warren, la mujer que apareció esta semana después de meses desaparecida... —Se quedó callada. Se sentía aturdida por lo ocurrido minutos antes. Le dejó en las manos el artículo escrito por su amiga.
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Un intrigante silencio invadió el espacio.
—¿Me estás diciendo que has venido hasta aquí para ver a una mujer que no está en sus cabales? ¿No podías prever que algo así podría llegar a suceder? Los que están aquí es porque están locos, Savannah.
La discusión no aminoró hasta que apareció el director del psiquiátrico.
—No creo que esta discusión le siente bien a la madre —aseveró con seriedad—, ni tampoco al feto.
—Discúlpeme, doctor, solo quiero entender por qué una mujer que está embarazada debe acudir a estos lugares tan sombríos e inundados de personas sin juicio alguno. Solo me preocupo por la salud de mi hijo y la mujer que quiero.
El doctor no quiso entrar en una discusión. Les hizo salir de la sala para acompañarlos hasta la puerta de salida.
—Siento no haber servido de ayuda, doctor... —le dijo Savannah apenada mientras caminaban por el pasillo que los iba a llevar afuera.
—Perdone usted por lo ocurrido. Esto no debería haber ocurrido.
—¡Por supuesto que no debería haber ocurrido! —exclamó Peter con enojo.
—Nuestro sistema de seguridad nunca falla. No pensamos que podría ponerse agresiva. Nada parecía indicar un comportamiento así.
Savannah se detuvo al ver a Roberta a lo lejos. Parecía que estaba en su propio mundo, pero en cuanto se dio cuenta de su presencia volvió a la carga, pero en aquella ocasión, no se centró en Savannah, sino en su acompañante.
—¡Asesino! —le gritó a Peter antes de mirar al guarda que la llevaba maniatada y decir con voz más enlentecida—: Él es el asesino. ¿No lo veis? —Empezó a llorar—. ¿Por qué no lo veis? —Al ver que no captó la atención necesaria, vociferó varios insultos en contra de Savannah—. ¡Tú eres la culpable de lo que me pasa! ¡Maldita! ¡Te odio! Pagarás por ser la culpable... —Se dejó caer derrumbada en el suelo.
—¡Qué bochorno! —Peter la estiró del brazo—. ¡Vámonos de aquí!
—Srta. Smith, sé que le afecta oír estas cosas. No es nada contra usted. Roberta está en medio de un cuadro psicótico. Por alguna razón usted le recuerda a algo que es objeto de su delirio.
—¡Es una loca desquiciada! —Se interpuso Peter sumamente enojado—. La denunciaré por daños a mi prometida y futura madre de mi hijo.
—Peter, ¡está enferma! —justificó Savannah. A pesar del ataque recibido, Savannah sintió compasión por Roberta. ¿Cuánto habría sufrido para acabar de aquella manera?
—Señor Graham, no se refiera así de las personas con problemas de salud mental. Probablemente lo que le ha sucedido ha sido tan grave que su mente se haya visto obligada a hacer esta división entre la ficción y realidad.
—Me importa un comino. Tomaré cartas en este asunto. Y créame que cuando su padre, Roger Smith, sepa lo que acaba de suceder, le aseguro que no quedará nada de esa loca ni de ustedes —amenazó abiertamente—. ¿Cómo se puede permitir que una desquiciada le propine semejante patada a mi mujer embarazada? ¡Esto es inadmisible!
Ella zanjó la discusión que Peter había iniciado, haciéndole un gesto al médico para que no le respondiera. También le hizo un gesto tranquilizador. No tenía pensado ponerles ninguna demanda por lo ocurrido.


Savannah y Peter llegaron a Vitae Corporation. Por exigencias de ella, él esperó fuera del consultorio.
—¿Desde cuándo no toma Katilan? —le preguntó Jessica sin apartar la mirada de su ordenador portátil.
—Veo que mi padre —la miró de reojo— te ha puesto al tanto de todo.
—Y la respuesta es... —Jessica parecía un robot. Una joven sin expresión ni emoción alguna.
—¿Dónde está la ginecóloga que me ha estado llevando? No sabía que tú también haces ecografías de embarazo... —comentó Savannah, algo desconfiada—. Y la respuesta es... —comentó en tono vacilante al ver que Jessica se había quedado callada.
Roger miró a su pupila, quién parecía no mostrar mucha preocupación.
—El bebé está estupendamente. Ya está lista, señorita Smith.
Savannah salió de la sala.
—¿Es posible que el bebé que gesta en su vientre la esté ayudando a contrarrestar los efectos de no tomar Katilan? —preguntó Roger en el oído de la joven.
—No es que sea posible. Es así. Y ya sabe lo que eso significa. —La cara de preocupación de Roger no pasó desapercibida por Jessica—. Y también sabe de qué manera su hija ha quedado embarazada.
—Pues teniendo sexo, por Dios. ¡Cómo todo ser vivo!
Jessica lo miró sorprendida. Aquello era evidente.
—Pero no cualquier sexo... —Ladeó el labio y elevó las cejas al máximo—. Ya me entiende.
—Ella asegura que solo ha estado con Peter.
—Las personas mienten, Sr. Smith.
—Mi hija no miente.
—¿Sabe qué no miente? La genética, la ciencia y el estudio veraz.
Roger soltó un puñetazo sobre la mesa. Algo se le escapaba, pues confiaba en su hija, pero también sabía que lo que Jessica decía era totalmente cierto y sabía bien a qué se estaba refiriendo. Pero aquello que le insinuaba debía quedar en lo más oculto.


La relación entre Savannah y Peter era de lo más tensa. Él no aceptaba que ella lo hubiera dejado plantado en el altar y que, además, no quisiera regresar con él, aun estando embarazada. La cita, propuesta por ella, se acordó para ver si podrían llegar a reconciliarse por el bien del bebé que estaban esperando.
En toda la comida ella estuvo distante. Ya no era la mujer que él había conocido. Si bien nunca había mostrado ser la mujer más cariñosa del mundo, al menos cuando eran pareja, la relación entre ellos fluía. No obstante, en aquel momento se sentía muy forzada. Cuando llegó el momento del postre, él se abalanzó para besarla. Llevaba tiempo que no le hacía el amor y la deseaba ardientemente. En un principio, Savannah quedó paralizada. Y, aunque pasados los minutos correspondió al beso, no lo hizo con las mismas ganas que él.
—No puedo... —Se alejó.
Por alguna extraña razón le vinieron a la mente unos besos que no eran los de Peter.  Aquello la confundió, pues llevaba años que solo compartía fluidos labiales y corporales con él. Ni siquiera cuando habían dejado la relación, ella había estado íntimamente con otro hombre.
Peter se puso en pie furioso. Sus ojos vidriosos dejaron patente que estaba a punto de romper a llorar, pero de la impotencia que le generaba ver aquel cambio en Savannah. ¿Quién era esa mujer?
—¡Ya me he disculpado contigo! —Cerró el puño enojado—. ¿Qué más quieres que haga?
—Si no te hubieras tirado a Patricia, ahora mismo estaríamos casados —le recordó.
Quiso justificar su conducta ante él, pero también hacia sí misma, aunque lo cierto era que su falta de emotividad no estaba relacionada con su traición, sino con sus verdaderos sentimientos. Se había dado cuenta de que no lo amaba, pero no sabía de qué modo manifestárselo sin herirle. Ni siquiera ella misma podía describir lo que era el amor, pues nunca había creído demasiado en historias de amor. Siempre había sido una mujer fría y distante, además de práctica. Pero en aquel momento de su vida sentía cosas en su interior que jamás había sentido.
—¡NO ME IMPORTA ESA NI OTRA MUJER! —Se le acercó furioso y la agarró fuerte de los hombros.
—Peter, ¡tranquilo! —Su gesto asustadizo provocó que Peter bajara el tono y se calmara.
—Solo quiero estar contigo y nuestro hijo —añadió él, al tiempo que le tocaba la tripa delicadamente.
—Lo sé... —Lo abrazó—. Está bien. Dame un poco más de tiempo, por favor...
Savannah le dio un beso en la mejilla.
Pasados unos minutos, él se marchó.
—Me voy a la cama, pero ya... —se dijo mientras subía las escaleras—. ¡Qué día más ajetreado y agotador!
Una vez estirada en la cama, sintió la primera patada de su bebé. Aquello la emocionó muchísimo.
—Nunca pensé poder vivir esto y sentir un ser dentro de mí... —dijo en voz silbante mientras su mirada se fundía entre las paredes del techo hasta que se quedó dormida.





Capítulo 25. 
De sorpresa en sorpresa
El nuevo estado de Savannah la tenía más sensible de lo habitual. Prácticamente todas las noches soñaba con el parto y la maternidad. Siempre había anhelado ser madre, pero ello no le impedía sentir terror por su nueva situación. ¿Saldría todo bien? ¿Su bebé nacería sano? ¿Sería tan buena madre como lo había sido Yvaine con ella?
«Cuánto te extraño, mamá», se decía siempre al recordar que no tenía a su madre en aquellos momentos tan cruciales e importantes de su vida.
Ya eran casi las seis de la tarde; Peter se había marchado hacía un largo tiempo. Llevaba durmiendo desde entonces. Se despertó empapada en sudor; uno de los sueños le había afectado demasiado. Llamó a Jennifer para compartir con alguien su agonía.
—Cariño, está claro que tu inconsciente desearía que Peter no fuera el padre de tu hijo...
—Peter no salía.
—Precisamente por eso. En el fondo quisieras que el bebé fuera de otro hombre diferente. Por eso no has podido verle en tu sueño. Lo rechazas por su engaño. No le has perdonado.
—Pero era tan real... —Suspiró—. Lo extraño de todo esto es que al despertarme recordaba perfectamente la cara de ese hombre, pero ahora ya no...
—Sería un cardo borriquero —bromeó. Savannah soltó una fuerte risotada—. ¿Quién se olvidaría de un pibonazo? —añadió en tono risueño antes de decir—: Cielo, todos soñamos con personas desconocidas. No tiene nada de malo ni es nada raro.
—Tienes razón.
—Dime algo que no sepa.
Por más que Jennifer trató de comportarse como la descarada bromista de siempre, Savannah supo de inmediato que algo le ocurría. Su tono no era tan efusivo.
«Será por la partida de Jason», pensó hacia sus adentros antes de seguir escuchándola.
—Además, tu bebé será preciosa con esa madre que tiene. ¡Pero tú te has visto! Con esa cara tan bonita y esos ojazos, POR DIOS SANTO BENDITO DEL CIELO.
—¿Bebé preciosa? —preguntó muerta de la risa—. ¿No debería ser bebé precioso? Conjuga bien, por favor, señorita periodista.
—Es un bebé. Y como Gina dijo que sería niña, pues será preciosa.
—Bueno, técnicamente no es un bebé, es un feto —la rectificó con gracia con el ánimo de sacarle una sonrisa.
—Pero qué tiquismiquis se me ha vuelto la señorita letrada... —canturreó en tono vacilante.
—¡Espera, Jenni! Me entra una llamada de... —comprobó quién era— ¿mi madre? Luego te llamo.
—Vale. Te quiero.
Savannah colgó rápidamente para hablar con Yvaine.
—Mamá, ¿qué haces llamándome desde tu móvil americano? Te saldrá carísimo desde Escocia.
—Es que no estoy en Escocia, hija mía... —Savannah empezó a balbucear como una niña pequeña—. Sí, hija. ¡Estoy aquí!
—¿Aquí en la puerta de mi casa? —Bajó corriendo hacia la puerta de la entrada—. Aquí, ¿dónde? —preguntó entusiasmada, después de haber abierto la puerta de par en par y no ver a nadie.
—Acabo de aterrizar en el aeropuerto. Estoy esperando a que nos den la maleta.
Savannah salió escopeteada de casa para ir en su busca.
El reencuentro entre madre e hija fue memorable.
—Mamá, ¿por qué no me habías dicho que vendrías?
—¡Quería darte una sorpresa! —expresó alegre.
—Y me la has dado. —La abrazó—. La mejor sorpresa que podía tener.
—Mi niña preciosa... —dijo una voz suave y tierna que se situaba tras ella.
Savannah reconoció la voz. Temblorosa volteó la cabeza lentamente hasta que contactó con la mirada de su adorable y entrañable abuela. Era una mujer escocesa con mucho encanto. Si la hija de Roger se había emocionado con la presencia de su madre, con la de su abuela no cabía descripción posible. Lloró como si de una niña pequeña se tratase. Aquella reacción tan cercana y sensible hizo que Yvaine se emocionara y se diera cuenta de que ya no era la niña pija engreída del pasado.
Savannah había salido tan emocionada de casa en busca de sus familiares que ni tan siquiera cayó en la cuenta de que había toque de queda. Aterrizó a la realidad cuando de regreso para casa observó un coche de policía.
Echó mano a su reloj para ver qué hora era.
—¡Mierda! —exclamó al ver que marcaban las siete y veinte de la tarde.
—Hija, ¿qué ocurre?
—A partir de las 7:30 p.m. hay toque de queda. ¡Lo olvidé por completo! —exclamó antes de añadir—: Lo impusieron este martes.
—¿Nos dará tiempo a llegar?
—¿En diez minutos? —Su pregunta era retórica—. ¡Imposible, abuela! El aeropuerto, como veis, está a las afueras. Mínimo tardamos veinte minutos yendo un poco más rápido. Hasta casa es una media hora exacta siempre y cuando no pillemos tráfico.
—No hay coches apenas.
—¡Aprieta ese acelerador, hija! —exclamó Yvette con aquella voz de mujer anciana entrañable.
—¡Abuela! —Savannah rio entre dientes después de mirarla sorprendida.
—Mamá, por favor. —Yvaine meneó la cabeza en señal de desapruebo—. ¿Cómo le pides a tu nieta que acelere el paso?
—Es por el cumplimiento de la ley —contestó traviesa.
Savannah las puso al corriente del porqué del toque de queda.
—La maldad no tiene fin —comentó Yvaine por lo bajini antes de soltar un intenso suspiro.
Un agente de la policía las detuvo.
Savannah bajó la ventanilla.
—Señoras, ya tendrían que estar en sus hogares. Apenas quedan tres minutos para el toque de queda.
—Espera un momento ¿no eres tú el hombre que estuvo el otro día en el planetarium con su hija?
Por azares de la vida, aquel agente y el hombre por el que su amiga Gina había quedado deslumbrada días atrás eran la misma persona. Aquella coincidencia creó un clima amable y de comprensión. Aunque no reconoció a Savannah, saberla amiga de la mujer que le hizo el favor de acompañar a su hija a los servicios públicos fue razón suficiente para ayudarla. Escuchó las razones excepcionales que las había llevado a estar a esas horas en la carretera. Para evitar que alguna otra patrulla compañera las multara, decidió que las acompañaría hasta casa.
Una vez en casa, el agente se despidió de todas con amabilidad. Antes de ponerse de nuevo en marcha le entregó a Savannah un papel con su número de teléfono.
—Dile a tu amiga… —Savannah le dijo su nombre con una media sonrisa al ver que se había quedado callado—. Dile a Gina que me llame, por favor.


La hija de Roger despertó con la casa llena de gente. Al parecer sus mejores amigas habían sido invitadas por su madre a pasar el día.
—¡Es usted un encanto! —Jennifer besó la frente de la abuela de su amiga.
Savannah bajó las escaleras, muy somnolienta.
—Hola... —Se frotaba los ojos al entrar en la cocina—. ¿Por qué tanto alboroto? —Bostezó dos veces seguidas—. ¿Qué hacéis vosotras aquí tan temprano?
—Tu madre y abuela nos han invitado a pasar el día juntas —explicó Gina.
Savannah se acercó a ella por detrás.
—Tengo algo para ti —le cuchicheó al oído sonriente.
—No cuchichees, hija. Dilo claramente. Ayer un mozo muy apuesto le dio a mi nieta su teléfono para que te lo diera a ti.
Gina abrió los ojos al máximo que pudo.
—¿A mí? —Miró a Savannah con sorpresa.
—Sus palabras exactas fueron: «Dile a Gina que me llame, por favor».
Jennifer miraba a la abuela de Savannah con admiración. ¿Cómo podía ser tan entrañable y tener tanta memoria?
—Yo me declaro su fan incondicional, señora McSymon.
—Gracias, cielo.
—Yo quiero ser como usted de mayor.
—No tan mayor... —bromeó.
Gina estaba impaciente por saber de quién se trataba, pero Savannah tardó poco en ponerle al corriente de todo.
—No seas tonta. —Savannah se sirvió el zumo de naranja que se acababa de preparar.
Gina no dejaba de darle vueltas al papel.
—¿Seguro? —preguntó insegura. Su mirada recorrió todas las esquinas de la cocina. La abuela de Savannah la animaba con la cabeza.
—¡Llámale! —insistió Jennifer.
—De acuerdo... —Suspiró nerviosa—. ¡Lo haré! —exclamó convencida, pero con cara de miedo.
Se alejó para hacer la llamada mientras Savannah subía escaleras arriba para ducharse y arreglarse; el sábado se pronosticaba largo. En la cocina solo quedaba Yvette que estaba acabando de desayunar, pues Yvaine había ido tras Jennifer sin que ella se percatara.
La mirada de la periodista estaba perdida a través del ventanal del salón. Veía los coches pasar, pero sin verlos realmente. Estaba sumergida en sus pensamientos más íntimos. El paisaje no era más que un lienzo en blanco para ella en ese momento, donde los recuerdos llenaban todo el espacio.
—Un pajarito me ha dicho que mañana es tu cumpleaños. —La voz afable de Yvaine no quitó que Jennifer diera un ligero salto por el susto de tenerla detrás de ella.
—Sí, lo es —respondió sin apartar la mirada de la ventana.
—¿Lo vas a celebrar con tu familia? —preguntó la mujer, ajena a su historia familiar.
Jennifer giró la cabeza para mirarla.
—No —contestó después de dedicarle una sonrisa fingida.
La madre de Jennifer murió cuando ella era muy pequeña. Creció con su padre y hermanos, todos mayores que ella. Siempre la habían tratado como a una esclava. Ella tenía que hacer todas las tareas del hogar. Nunca se sintió lo suficientemente buena para ninguno de ellos. Aunque ya no tenían poder sobre ella, era cierto que las heridas de la infancia seguían latentes en la adultez. Les guardaba un profundo resentimiento; a su padre por las palizas que les propinaba a todos y a sus hermanos por no ser capaces de comportarse como tal. Desde el fallecimiento de su madre no le habían vuelto a festejar otro cumpleaños, así que las únicas celebraciones que había tenido eran las que hacía con sus amigas.
Yvaine acercó su mano al hombro de la periodista.
—Nosotras lo celebraremos contigo.
Aquel gesto hizo que Jennifer se viniera abajo de la emoción. Sorpresivamente abrazó a la madre de su amiga. Encontró en ella a su madre. También sintió el apoyo de Gina, quien apareció en escena.
—Desconozco su paradero —confirmó, después de que Jennifer le preguntara por el paradero de Jason—, pero confío en él.
—Me rehúso a pensar que él pueda estar tras los asesinatos —se mordía una uña—, aunque hay algo evidente aquí y es que —se rascó la cabeza— Psycho309 sí es su nombre de usuario.
—A veces hay cosas que parecen de un modo y luego son de otra.
—Sea como sea no quiero volver a verle nunca más. Ya se lo dije el otro día. Para mí él ha muerto. No le perdonaré que me dijera que era mejor que mi hijo no haya nacido.
Yvaine no sabía de qué hablaban, pero puso mala cara al escuchar el último comentario.
—¿Eso te dijo? —cuestionó Gina, sin dar demasiado crédito a sus palabras. Su cara le mostró a Jennifer que no creía mucho en lo que ésta le acababa de compartir. Aquello provocó un cierto malestar en la periodista.
—Sí, Gina. Eso me dijo —respondió en tono defensivo.




Gracias a Yvaine, Jennifer no se quedaría aquel año sin festejar su cumpleaños. La periodista creía tenerlo todo controlado, pues acudieron al restaurante que ella había decidido; pero con lo que no contaba era que sus amigas invitarían a más personas por su cuenta. Querían darle una sorpresa. Y desde luego que se la dieron. Su expresión al ver a Chris fue algo cómica. Alternaba entre la sorpresa, el mal carácter y la incomodidad. ¿Qué podía esperar si ninguna de sus amigas estaba al corriente de su encuentro sexual? El saludo por parte de ambos fue frío.
—¿Dónde está tu novia? —preguntó sonriente para romper el hielo.
Sus amigas la conocían demasiado. Se miraron extrañadas hasta que Gina cuchicheó a Savannah:
—Dime que estos dos no se han acostado...
Yvette estaba situada tras ellas. Se sumó a la conversación.
—Yo me temo que sí —añadió.
En cuanto tomaron asiento, algo captó la atención de Gina. El guapo policía se dirigía hacia la mesa a paso firme. Sintió que el corazón le salía del pecho. Savannah le dio un codazo al verla paralizada en la silla. Entonces, Gina se puso en pie para saludarle como Dios manda.
—No pensaba que fueras a venir... —dijo con gesto tímido ante la atenta mirada de todos los suyos, ya sentados en sus asientos y muertos de hambre.
—No podía rechazar semejante invitación... —Mostró una sonrisa de oreja a oreja.
—¿No ha venido tu hija?
—Hoy le tocaba a su madre —informó antes de saludar a todos los presentes. Su mirada se detuvo en las familiares de Savannah—. Uyy, pero si yo conozco a estas señoras tan guapas —musicalizó su frase mientras miraba a Yvette e Yvaine.
—Señor agente, aquí estamos para servirle.
Jennifer y Savannah se miraron y rompieron a reír.
—Abuela, ¡por favor!
—Disculpe a mi madre... —Yvaine negó con la cabeza con gracia—. Desde que hemos aterrizado en los Estados Unidos es otra persona.
Riley respondió con un guiño de ojo a la abuela de Savannah.
—Ellos son Jennifer y su compañero de trabajo —le informó Gina mientras los señalaba.
—Soy Chris —se puso en pie un instante para estar a su misma altura y le dio la mano—, el compañero de trabajo. —Miró a Jennifer de reojo.
—Yo soy Riley —le dijo al periodista—. Riley Evans —completó su nombre mientras su mirada se dirigía única y exclusivamente a Gina.
Jennifer hizo una jugarreta para no estar junto a Chris. Aprovechó la presencia de Riley para que se sentaran juntos.
—Jennifer, explícanos cómo es el trabajo del periodismo... —se interesó el agente. Conocía sus artículos y lo intrépida que era; su tío, el Sheriff, no la soportaba.
Chris y ella se miraron con disimulo y explicaron que Arizona Odd News era una buena empresa. Durante toda la comida se notó tensión. No dejaban de mirarse y lanzarse indirectas que solo evidenciaban que entre ellos ocurría algo más que una simple amistad o camaradería de trabajo.
—No hacía falta, chicos... —respondió Jennifer, al ver que sacaban los regalos.
No quería recibir el regalo de Chris. ¿Cómo podría reaccionar ante aquello? No quería que nadie notara lo que había entre ellos dos, pero su actitud solo evidenciaba que, en efecto, ya no eran solo simples compañeros de trabajo.
—¿Qué es esto? —le preguntó con cara estreñida.
Chris la conocía muy bien. Le regaló dos entradas para el próximo concierto de su grupo de música favorito, que casualmente era el mismo que el suyo.
—Hay dos para que vayas con quien tú quieras...
—A mí no me mires... —dijo Savannah—. Yo solo escucho country.
En el interior del sobre había algo más; Chris le había escrito una carta que esperaba que ella leyera cuando estuviera a solas. Ella se había dado cuenta, pero supo disimular. Aquel no era el día ni el lugar.
A los pocos minutos, Chris se disculpó con todos y se marchó del restaurante.
La tarde siguió para los demás, aunque cada uno iba a lo suyo. Gina no se alejaba de Riley ni un instante, Yvaine e Yvette disfrutaban de cada recóndito de la ciudad, Jennifer seguía ausente por su encuentro con Chris y la pena por la partida de Jason y Savannah meditaba sobre su relación con Peter y la poca emoción que él le generaba y, por supuesto, las ganas que tenía de tener a su hija entre sus brazos.





Capítulo 26. 
De enojo en enojo
Cualquiera que conociera a Savannah sabía que era una urbanita, pero en ocasiones necesitaba escapar y huir del frenético ritmo de la ciudad.
Aquella mañana amaneció más temprano de lo habitual. Mientras Yvaine e Yvette dormían plácidamente, ella salía rumbo a la montaña. Necesitaba respirar aire puro. No obstante, la paz duró poco, pues al llegar empezó a sentirse indispuesta; el embarazo estaba resultando más agotador de lo que hubiera esperado.
El juicio de los McLogan se llevaría a cabo en poco tiempo y debía ultimar algunos puntos importantes, aunque antes de ir hacia su bufete decidió dar una vuelta por el centro comercial de la ciudad, el cual se situaba en una avenida muy ancha, cuya zona era completamente peatonal. Muchos negocios de la hostelería y restauración se ubicaban en aquel punto. Aquella zona era un constante ajetreo de personas yendo y viniendo. Era el núcleo vivo de la ciudad.
Estacionó el coche en el aparcamiento exterior y caminó hacia las tiendas, aunque sus compras no se alargaron demasiado tiempo. Cuando iba saliendo se cruzó con Rose Lynn, quien, al percatarse quién era ella, se hizo la despistada. Quiso evitar el mal trago de saludar a la abogada de los que le estaban haciendo la vida imposible. Lo cierto era que no tenía nada en contra de Savannah, pero la sola idea de imaginar que, con su defensa, el sobrino de la conocida farmacéutica McLogan Pharmacy Corp pudiera librarse de sus fechorías, la enfermaba. 
—Antes de ir al despacho, dejaré todo esto en el coche... —Savannah echó un ojo a las bolsas que cargaba. Estaba tan sumergida en su propio mundo que ni se había dado cuenta de que Rose había pasado por su lado.
A medida que se iba acercando se hacía más palpable que había alguien husmeando en la ventanilla de su auto. Emitió un intenso chillido que provocó que aquella persona saliera huyendo. Si la hija de Roger lo hubiera meditado bien, no hubiera hecho lo que estaba a punto de hacer. Dejó caer las bolsas y corrió tras la persona. Quería averiguar si las amenazas que había estado recibiendo procedían de ella.
—¡Joder! —Se golpeó en la mano; la había perdido de vista—. Savannah, ¿cómo eres tan irresponsable y cometes estas imprudencias en tu estado? —se recriminó mientras regresaba a su coche rápidamente.
Aquella mañana había empezado ajetreada y no hacía sino empeorar.
Al llegar a su auto le cambió totalmente la expresión de su cara; Sean Connor aguantaba sus bolsas con una sonrisa de oreja a oreja.
«No sabía yo que las pijas de sociedad salieran corriendo tras delincuentes», pensó él hacia sus adentros sorprendido.
Savannah le arrebató las bolsas, las introdujo en el maletero y se marchó sin decir palabra alguna; pero no se libró de la presencia de Sean. El guapo e intrépido letrado quería provocarla, así que, fue tras ella. ¿Por qué se comportaba tan arisca con él? ¿Todavía se sentía molesta por su último encuentro de negociación frustrada? ¿Tan rencorosa era aquella mujer de penetrantes ojos verdes cristalinos y sonrisa cautivadora?
—Me dejaste plantado en la última reunión. —Aceleró el paso para alcanzarla.
—Creo que quedó claro que no llegaría a un acuerdo contigo. —Detuvo sus pasos repentinamente y añadió—: Letrado, no ha lugar a su pregunta, así que váyase a tomar por culo. —Sonrió falsa e irónicamente antes de acelerar el paso y dejarlo solo y con la boca abierta. Su caminar mostraba claramente el enojo que ya llevaba de buena mañana—. Buf... —Meneaba la mano nerviosa mientras soplaba—. Debo relajarme un poco antes de entrar al trabajo.
Se detuvo frente a una cafetería que se situaba a tan solo cinco minutos de Magnum Law.
«Me tomaré un té fuera», pensó al ver sitios libres en la terraza; el sol irradiaba aquella mañana, haciendo que la temperatura fuera algo más agradable que en los días pasados.
—Ay, madre mía... —Su reloj ya casi marcaba la hora de entrar a trabajar—. ¡Rick me va a matar!
Entró tan apresuradamente que tropezó con el camarero que se dirigía hacia la terraza. La bandeja, repleta de bebidas calientes, cayó al suelo, haciendo que el camarero sintiera el ardor en sus manos.
—¡Oh, Dios mío! —Savannah se cubrió el rostro, avergonzada—. Perdón, perdón, perdón —repetía sin cesar.
—¿Hija? —escuchó como decía una voz muy parecida a la de su padre.
Ambos coincidieron en la cafetería.
Roger observó la escena en la que su hija estaba limpiando la camisa de un de los camareros. De inmediato fue hacia ella.
—¿Este hombre te ha lanzado las bebidas? —El camarero apartó la mirada y se agachó a recoger las tazas, completamente rotas; la bella y delicada cerámica eran el atractivo de la cafetería —. Hija, ¿qué ocurre? —Savannah se había quedado muda—. ¿Qué te crees qué haces? —Agarró su brazo y la hizo erguirse inmediatamente después de verla agacharse para ayudar a aquel chico—. Ese NO es tu trabajo, sino el de este.
—Papá, ¡cállate! —Se soltó de él con decisión.
Se agachó de nuevo, haciendo caso omiso a los reclamos de su padre. Agarró una de las piezas rotas y, cuando la puso en la mano de aquel chico, sintió un escalofrío que viajó por todo su cuerpo. En aquel momento ambos cruzaron la mirada y el tiempo se detuvo. Ni el barullo formado ni los gritos de su padre estaban siendo escuchados por la preciosa Savannah.
—No se haga daño —comentó el camarero en tono serio, después de apartar la mirada.
La magia del momento acabó cuando el encargado apareció y se lo llevó arrastras hacia la cocina.
—¡Tú no tienes que arrodillarte ante nadie! —le recriminó Roger a su hija, quien seguía agachada recogiendo—. Ese muerto de hambre debería saber por dónde anda y no tropezarse con una mujer de clase como tú.
—¡Fui yo quien me tropecé con él! —confesó. No dejaba de mirar hacia la cocina con la esperanza de verlo salir.
Roger esperó a que el encargado saliera. Tuvo una seria conversación con él, pero no duró demasiado. Tras la charla el hombre hizo salir a su empleado. Lo último que hubiera esperado Savannah era que por su culpa despidieran a nadie. Se interpuso, tratando de explicar lo que realmente había sucedido.
—¡Papá! —Lo agarró del brazo—. ¡Haz algo! —exigió. Savannah parecía estar más afectada que el propio camarero, quien agarró sus efectos personales y se marchó. Sin importar la reacción de Roger, ella salió corriendo tras él—. ¡Espera! —gritó con fuerza con la esperanza de que se detuviera, pero no fue así. Él siguió su camino. Se difuminó en un abrir y cerrar de ojos—. No puede ser... ¡No es posible! —se quejó mientras entraba de nuevo en la cafetería con el claro objetivo de solucionar el problema.
«Te libras de que ya te has ido, papá», pensó enojada; Roger había agotado su paciencia. ¿Cómo era posible que de él hubiera nacido ella? Supo que su caridad y bondad le venían de su madre.
—¿Dónde está tu jefe? —preguntó a uno de los camareros que había en la barra.
—En el almacén —respondió intrigado—. Señorita, esa es área restringida. ¡Está prohibido! —le advirtió con un tono de voz elevada al ver que se dirigía hacia allá de muy malas maneras.
Savannah era una mujer civilizada. Solo quería aclarar lo sucedido, pero la respuesta del encargado la sacó de sus casillas.
—Su padre es de nuestros mejores clientes. A mí no me conviene ponerme a malas con él.
—¡Pero eso no es justo! —Alzó las manos, furiosa.
—La vida no lo es... —Se encogió de hombros.
—¡No culpemos a la vida de lo que solo es culpa de las personas!
—Camareros hay muchos. ¡Le indemnizaré!
—¡Por supuesto que le indemnizarás! ¡Ya me encargaré yo! —le amenazó con mucha seguridad.
El clima se tensó más.
Savannah estaba en la puerta, pero supo que no podía irse como si nada. Antes de marcharse, detuvo sus pasos.
—Quiero saber su número y dirección. Dame sus datos —exigió en tono serio—. Y no me digas que por protección de datos no vas a dármelo, porque tu calidad como persona deja bastante que desear.
Como era evidente aquel hombre no tenía la más mínima intención de complacer los deseos de Savannah Smith, quien tremendamente furiosa salió del almacén y agarró al otro camarero por banda y le obligó a que le diera toda aquella información.
—Pero... —miró inseguro hacia los lados, asustado de que su jefe apareciera— yo no puedo hacer eso, señorita. Yo... Yo no debo —titubeó.
—Tienes un jefe que es un troglodita. ¡Tú serás el próximo a quien despedirá! —le advirtió—. ¿Acaso no lo ves? —expresó convencida, tratando de manipularle—. ¿De verdad crees que le importas? —Gesticuló exageradamente—. ¡Haz algo bueno por tu compañero! —exigió con mirada enloquecida.
El camarero tomó distancia física; la insistencia de la hija de Roger Smith lo estaba agobiando. Ella se dio cuenta de que se estaba excediendo. Entonces, bajó su estado de nervios y el tono de su voz. Su cambio de actitud hizo que él se relajara y empezara a hablar sobre lo que a ella le interesaba.
—Dylan es buen tío, la verdad... —Savannah sonrió sutilmente; su nombre le gustó—. No solo es mi compañero. También somos colegas. —Le sudaban las manos—. Me sabe muy mal por él, porque necesita el trabajo.
Savannah, en un estado más tranquilo, siguió con el juego de manipulación hasta que finalmente, él accedió a darle los datos de Dylan, pero le hizo jurar que nadie podía saber que había sido él quien se los había proporcionado.
—Tranquilo. —Le tocó el brazo como gesto de confianza—. Soy abogada y tengo mis propios medios para averiguar las cosas... —comentó para que él no se preocupara por lo que acababa de hacer. Después, le guiñó un ojo y salió corriendo hacia el trabajo; la media hora de retraso le iba a traer más problemas con su jefe.


Savannah no era la única enojada aquella mañana. Parecía que la emoción de enfado se iba traspasando de unos a otros.
En cuanto Rick se dio cuenta de que ella había llegado, fue directo hacia el despacho, al cual entró sin avisar.
—Ven a mi despacho ahora mismo.
El ceño fruncido pasó desapercibido por Savannah, quien no aterrizó en la realidad hasta que escuchó el fuerte portazo. Dio un ligero brinco de la silla. Se puso en pie rápidamente y se dirigió con ligereza hacia la sala de reuniones, pero no había nadie.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó Coral, al tiempo que saboreaba el cappuccino que se había traído del bar que tenían muy cercano de Magnum Law.
Otro compañero de trabajo apareció en escena. Fue quien le comentó que Rick la esperaba en su despacho.
—¡Corre! —le aconsejó—. ¡Está furioso!
Savannah había confundido el lugar de reunión. Su cabeza estaba demasiado centrada en el altercado ocurrido minutos antes. Se sentía demasiado culpable. A como diera lugar quería dar con el paradero del tal Dylan.
—Perdón, Rick —comentó nada más abrir la puerta—. Había entendido que nos reuníamos en la sala —se justificó avergonzada.
—No sé lo que te ocurre últimamente.
—¿A mí? —Sonrió nerviosa—. ¡Nada! ¿Qué me va a ocurrir?
—Seamos claros. Eres de mis mejores abogadas, pero da gracias que eres hija de quién eres porque si no ya estarías en la calle desde hace tiempo.
—Perdón..., ¿qué dices? —preguntó algo confundida.
—¿Te sorprende lo que te estoy diciendo?
Aquel día estaba resultando demasiado agotador y tan solo eran las diez de la mañana. Savannah iba de enojo en enojo. De buena mañana se topó con Sean Connor; después, el altercado con su padre y, por último, su jefe le estaba dando a entender que si seguía trabajando en Magnum Law era únicamente por ser la hija de Roger Smith. Su mal genio no podía sino aumentar. Pasó de la vergüenza inicial al enfado más descomunal.
—Espero estar aquí por algo más que por ser la hija del grandioso —ironizó— Roger Smith.
—De nada serviría que fueras una excelente abogada si no tuvieras detrás de ti el soporte de tu padre.
Se hizo el silencio.
La incómoda situación hizo que Savannah le preguntara el motivo por el cuál quería conversar con ella, a lo que él le respondió que había hablado con Sean Connor y quería una nueva reunión con ella para ver si podían llegar a un acuerdo que fuera fructífero para ambas partes.
—Tienes la suerte de que un abogado con su reputación quiera volver a reunirse contigo —Savannah arrugó la nariz al escuchar algo así—, teniendo en cuenta que la última se la anulaste —le echó en cara a propósito. La intención de Rick era que se sintiera culpable por sus actos y rectificara antes de que fuera demasiado tarde.
—Al parecer debo agradecer a todo el mundo ser la abogada que soy... —expresó irónica—. Le daré las gracias por ello. —Sonrió falsamente mientras se llevaba el dedo índice a la barbilla y hacía un gesto pensativo—. ¿Eso era todo, Rick? —musicalizó la pregunta.
—Que sea la última vez que llegas tarde a tu puesto de trabajo y no vuelvas a anular la reunión con Sean. —Savannah abrió la puerta, pero se detuvo cuando escuchó que él seguía hablando—: ¡Ah! No me vuelvas a hablar con este tono tan vacilón... —A Savannah empezó a temblarle el ojo de los nervios, pero se mordió la lengua—. Por cierto, llevas una enorme mancha en tu camiseta. Sé una mujer más aseada y cámbiate ahora mismo.
Cerró la puerta con tan mal genio que las paredes que la sostenían retumbaron.
—¡Y que me diga algo! ¡Y que me diga algo! —vociferaba por el pasillo mientras iba hacia su despacho. Estaba muy enfurruñada.
Se dejó caer sobre la silla agotada. En aquella incómoda postura, alargó el brazo para agarrar el teléfono y llamar a Gina. Necesitaba desahogarse.
La mañana se hizo eterna.
En cuanto terminó su jornada laboral, Savannah salió corriendo hacia su casa para disfrutar de la compañía de su familia. Por lo menos, aquel día no acabaría tan mal gracias a la estancia de su madre y abuela en casa, quienes nada más verla enseguida captaron que algo le sucedía.
—Hija, me siento tan orgullosa de ti —expresó Yvaine, después de haber escuchado lo que su hija le había relatado—. El que quieras disculparte con ese muchacho, me parece muy correcto. Pero no te sientas culpable. ¡No ha sido tu culpa!
—Claro que es mi culpa, mamá. Yo provoqué que el tropezara y le cayera todo. ¡Se quemó con los tés y cafés! —Se llevó la mano a la frente al recordar lo sucedido.
—Cariño, relájate... ¡No se acaba el mundo por esto!
—A mí no me cuadra que le hayan despedido solo por eso. Seguro que ha pasado algo más que desconoces —añadió la abuela con mucha seguridad. Restó importancia a lo ocurrido con su nieta.
Savannah había omitido un detalle muy importante. No comentó que le despidieron por órdenes de Roger. Prefirió no mencionar a su padre en presencia de su madre, pues, aunque Yvaine era una mujer dulce y no le diría nada malo sobre él, prefirió no tener que hacerla pasar por el mal trago de escuchar el nombre de su exesposo Roger Patrick Johanes Smith.





Capítulo 27. 
Buscarte y encontrarte
Savannah llevaba horas en el interior de su auto. Tenía el móvil en la mano. Lo agarraba y lo dejaba sobre la guantera. Encendía y apagaba la radio.
—No comprendo por qué estoy tan nerviosa. —Movía los dedos agitadamente en su pierna. Estaba tan inmersa y concentrada en lo que iba a hacer que, al escuchar la llamada entrante, dio un pequeño salto—. ¡Auu! —Se llevó la mano a la cabeza; se la había golpeado.
Cuando descolgó, se escucharon los gritos de Roger. Aquella conversación no podía acabar bien de ninguna de las maneras. Su padre le recriminaba su trato hacia Rick, lo que hizo que ella se defendiera vehementemente. El enojo llegó a tal punto que le colgó sin previo aviso. Y, por más que Roger siguió intentando contactar con ella, se encontró con el teléfono apagado. En cuestión de minutos, Savannah había pasado por diferentes estados; de la ansiedad al enojo. En aquel momento le invadía una sensación de frenesí y adrenalina. Se armó de valor y salió del coche. Se repeinó y humedeció los labios. Después de un fuerte suspiro, fue a tocar a la puerta de aquella casa, pero segundos antes de hacerlo, alguien abrió. Ella permaneció paralizada con la mano alzada. Parecía una estatua.
—Hola... —Sonrió nerviosa. Miró a su mano y la bajó, inmediatamente antes de agachar la mirada—. Bueno, yo... —Movía la cabeza de lado a lado sin saber hacia dónde mirar. Le costaba centrar su mirada en él. Los ojos, color miel, de Dylan la dejaron anonadada—. Mmm..., no sé si te acuerdas de mí. —Se llevó el cabello hacia atrás—. ¡Seguramente no! —Sonrió tímidamente mientras él ladeaba la cabeza y entrecerraba los ojos—. ¿Por qué ibas a acordarte de mí? —Elevó los ojos, al tiempo subía los hombros.
—Sí, me acuerdo de ti.
Savannah parpadeó muy rápido, al más puro estilo Betty Boop.
—¡Ah!, ¿sí? —Sacudió la cabeza. Él asintió con la mirada y le dedicó una media sonrisa—.  Bien, solo he venido a disculparme —añadió con voz temblorosa.
—Tranquila, no pasa nada —dijo mientras salía por la puerta.
—No fue tu culpa lo que ocurrió. —Savannah seguía rehuyéndole la mirada. Por alguna extraña razón, sentía una atracción irresistible por aquel hombre, a quien no era capaz de sostenerle la mirada.
Dylan le tocó el hombro con cuidado.
—Tampoco tuya. —Agachó la cabeza, tratando de mirarla a los ojos—. Estas cosas pasan. Al final de cuentas, todo sucede por algo, ¿no?
—Sí... —Lo miró a los ojos por una fracción de segundo—. ¡O al menos eso dicen!
—¿Crees en el destino?
Savannah no supo que responder a esa pregunta, por lo que dio la callada por respuesta.
—Si pudiera ayudarte a buscar un empleo... Lo cierto es que me siento muy culpable —dijo, después de darle muchas vueltas al tema. Dylan arrugó la nariz y su cuerpo se inclinó ligeramente hacia atrás—. Lo que quiero decir es... Yo estaría dispuesta a ayudarte.
—No es necesario.
—Mira, te voy a dar... —Empezó a buscar y rebuscar en su bolso—. ¿Pero dónde está? —Inspiró y expiró el aire varias veces hasta que el bolso cayó al suelo—. ¡Mecachis! —Bajó de golpe a recogerlo todo. No se esperó que él hiciera lo mismo. Seguía sin mirarle a los ojos. Al no encontrar la tarjeta de visita, agarró un pañuelo, donde apuntó su teléfono móvil.
Dylan analizaba el extraño comportamiento de esa chica. ¿Qué le sucedía?
—Nada de esto es necesario —aseguró él mientras aceptaba el pañuelo. Al ver el gesto desencajado de ella, decidió ser más cercano y agregó—: Mi nombre es... —Se detuvo un instante—. Me llamo Dylan.
—Yo soy Savannah.
—Lo sé.
—¡Ah!, ¿sí? —De nuevo, el parpadeo de Betty Boop se apoderó de ella.
—Tu padre no dejaba de decir tu nombre mientras discutíais en la cafetería.
—Ah, claro... —respondió decepcionada—. Me da la sensación de conocerte. ¿No nos hemos visto antes?
—Si fuera así, lo recordaría.
La mirada penetrante de Dylan la estaba dejando totalmente hipnotizada. Antes de que cayera rendida a los encantos de aquel desconocido, decidió que ya era el momento de marcharse.
—En fin, solo quería disculparme de nuevo contigo —añadió antes de dar media vuelta y regresar a su coche.
—Por cierto... —Dylan caminó hacia ella, lo que hizo que ella detuviera sus pasos. Después, volteó su cuerpo hacia él para escuchar qué tendría que decirle—. ¿Cómo has sabido mi dirección? —cuestionó muy interesado e intrigado.
—Bueno... —Bajó la mirada hacia la derecha—. Yo soy una mujer de recursos, ¿sabes?
Savannah empezó a hablar incoherentemente, así que Dylan finiquitó el asunto y se marchó en dirección contraria. Ella apresuró el paso para resguardarse dentro del coche; el apuro que estaba sintiendo hizo que se ruborizara como nunca antes.
—¡Un pañuelo! —Se golpeó en la cabeza—. ¿Una nota en un pañuelo? ¿En serio, Savannah? 


Había pasado un par de días desde que Savannah había dado con el paradero de Dylan. No sabía qué le estaba sucediendo, pero no era capaz de quitarse a ese hombre de la cabeza. Ese hecho despertó su interés, ya que nunca se había sentido tan atraída por alguien. Pensó en que, si se acercaba de nuevo a su casa, quizás averiguaría por qué sentía tal atracción.
—¿Qué diablos estoy haciendo aquí otra vez? —se preguntó en voz alta mientras bajaba el volumen de la música y observaba como una mujer salía de la casa. Después, apagó la radio y se escurrió disimuladamente; la mujer parecía dirigirse hacia su coche. De pronto, los pasos se fueron alejando—. Puf... —Dejó soltar todo el aire que había contenido mientras se había escondido.
Sorpresivamente, después de haberse tranquilizado, alguien tocó a la ventanilla del copiloto. Como si de un caracol se tratase, la hija de Roger Smith fue asomando la cabeza lentamente. Aquella conducta no era propia de ella, ya que Savannah era una mujer con carácter. Pero desde que Dylan se había cruzado en su camino, parecía ser otra persona que, ni siquiera ella misma, reconocía.
No le quedó más remedio que bajar la ventanilla.
—¿Por aquí de nuevo, señorita Smith? —preguntó el hombre que le había estado quitando el sueño en los últimos días.
La hija de Roger se ruborizó; un gran calor subió desde sus mejillas hasta la frente. ¿Cuándo era la última vez que alguien del sexo opuesto le había sonrojado? Hacía tantos años que ni lo recordaba. Estaba segura de que aquella sensación solo la había experimentado siendo una niña. Claramente, su deseo sexual parecía acrecentar en cada mirada de Dylan hacia ella. Intentó disimular. Agarró lo primero que encontró en la guantera para que Dylan no pensara que estaba escondida, sino buscando algo.
—¡Mis gafas! —Se las mostró sonriente—. ¡No veo nada sin ellas! —exclamó.
El hecho de que Jennifer las hubiera olvidado ahí fue la excusa perfecta.
Salió del coche.
Alargó la mano para saludarle, pero él no correspondió al saludo.
—¿Has olvidado quién soy? —preguntó ella decepcionada—. Quiero decir... —Tosió—. Vine el otro día para disculparme por la pérdida de tu trabajo.
—Recuerdo muy bien quién es tu padre.
Savannah agachó la mirada.
«Manda narices que me recuerde por mi padre y no por mí...», pensó disgustada antes de preguntarse qué estaba haciendo en aquel lugar.
Para disimular se le ocurrió decir:
—He osado venir hasta aquí para ofrecerte un trabajo en la empresa de mi padre.
Estaba convencida de que su padre no se acordaría de él, así que pensó que ya le convencería para que lo contratara.
—No es necesario.
—¡Insisto!
—No, gracias —respondió él con rotundidad, mirándola penetrantemente a los ojos.
Savannah sintió que aquella mirada la hipnotizaba. Todo empezó a darle vueltas hasta que cayó desplomada al suelo.
Pasada una hora, despertó estirada en una cama.
—¿Dónde estoy? —Se reincorporó rápidamente.
Fue hasta la puerta de la habitación en la que estaba y la abrió lentamente. Al ver a gente afuera, decidió no salir y quedarse a escuchar. Pero no pudo entender nada; su idioma era diferente.
—¿Qué lengua será esa? —Abrió un poco más la puerta para ver si así podía alcanzar a oír algo que le indicara qué idioma era.
No se había dado cuenta, pero de la puerta colgaba un atrapasueños de nácar que, al abrirla un poco más de la cuenta, empezaba a sonar. Entonces, la misma mujer, que había visto salir de la casa una hora antes, escuchó el ruido. Savannah tuvo miedo y salió corriendo como si no hubiera un mañana, pero al salir ya no había nadie; se habían escondido.
—¿Estarán ellos detrás de las desapariciones? —se preguntó mientras apretaba el acelerador del coche y dejaba atrás el hogar del enigmático Dylan.





Capítulo 28. 
Vitae Corporation
Vitae Corporation era una empresa que no contrataba a cualquiera. Recibían a diario miles de currículums, que eran desechados. Las exigencias eran tales que para ser contratado había varias fases que se debían superar con éxito. La información que se movía era tan delicada que Roger Smith y Richard Thompson no podían permitir que saliera de la empresa. Aun así, existían muchos datos que solo eran conocidos por muy pocos, siendo la mayoría de los empleados ajenos a lo que ocurría entre aquellas paredes que envolvían el majestuoso edificio.
—Veo que ha pasado todas las fases —dijo la jefa de recursos humanos de Vitae Corporation a un joven que estaba sentado frente a ella.
—Sí, eso parece —respondió el candidato con una amplia sonrisa.
—Su currículum es muy completo. Es el único que seleccionamos.
—¿Sería posible realizar una pregunta?
—¡Adelante! —Le mostró la palma de la mano, invitándole a hacerla.
—¿Por qué mi currículum fue el único elegido?
—Es usted un joven de treinta años con una amplia experiencia en el campo de la genética. Pasó el examen que le realizamos, el cual he de reconocer que es de nivel diez. Solo los alumnos cum laude lo superan. Veo que estuvo trabajando en una empresa llamada Genbiology Fundation —leyó del currículum que sostenía entre las manos— en la que incorporan nanotecnología en sus avances. ¡Eso es realmente fascinante!
—Lo es.
—Derek Spencer, ¿dónde se ubica la empresa? Nos pusimos en contacto para tener referencias suyas —le informó—. Nos las dieron y muy buenas, no se preocupe —añadió ella para dejarlo tranquilo.
—Me temo que bastante lejos... —Sonrió.
—Se lo comento, porque el acento de la directora no lo reconocí.
Derek era demasiado inteligente, pero se hacía el inocente. Sabía bien que le habían investigado antes de poder llegar a hacer aquella última entrevista laboral. Vitae Corporation no dejaba que nadie que entrara a su empresa tuviera un pasado extraño. Todos los empleados habían sido previamente investigados para así tenerlos controlados y no se fueran de la lengua en las investigaciones que llevaban a cabo.
—Después de semanas con innumerables pruebas, ha pasado usted todas las fases. Le comunico que ha sido seleccionado para trabajar con nosotros.
—Eso es una gran noticia —respondió él sin ser demasiado efusivo—. ¿Cuándo podré conocer al director?
—El Dr. Roger Smith bajará en unos minutos para enseñarle las estancias de la clínica.
—No hemos hablado del sueldo. Tampoco del horario.
Ella sonrió nerviosa. Lo cierto era que Derek era tan atractivo y con una mirada tan misteriosa que la tenía cautivada.
—¡Disculpe!
—No se preocupe, Scarlett.
—No recuerdo haberle dicho mi nombre.
Derek le señaló el pin identificativo que llevaba sobre la camisa de seda, lo que provocó que ella se sintiera estúpida. Se puso completamente roja.
—¡Claro! Hoy no tengo el día... —respondió risueña para quitarle importancia—. Bien, su contrato será de prueba por tres meses. Pasado ese tiempo, se lo ampliaremos a tres meses más, y después de esos seis meses, pasará a formar parte de nuestro equipo de manera indefinida. Necesita saber que tenemos cláusulas muy estrictas en cuanto a la información que se puede divulgar al exterior.
—Lo imagino.
—Después de su reunión con el Dr. Roger Smith, le haremos firmar varios contratos de confidencialidad.
—Madre mía, ¡cualquiera diría que aquí se cometen experimentos de poca ética! —expresó él entre risas.
Scarlett soltó una fuerte risotada, pero justificó aquella conducta por parte de la empresa porque querían ser los primeros en los avances biológicos. Sacar información al exterior podría provocar que empresas de la competencia se adueñaran de sus ideas y experimentos hechos por los profesionales de Vitae Corporation.
—El horario es flexible. Durante una semana puede que trabaje más de 40 horas, pero otra tan solo 10 horas. No es un horario de oficina. El suyo va en función del proyecto que tenga en ese momento. Lo que usted necesite de tiempo. No se permite el teletrabajo. Cualquier consulta o avance que desee hacer, debe venir personalmente al centro de trabajo. Tenemos un sistema informático dentro del edificio estupendo e impenetrable. Nadie puede sacar de aquí ninguna información.
—Comprendo... —añadió Derek misterioso—. Pero si el sistema informático es tan bueno, ¿por qué no se puede hacer teletrabajo? Se crea un buen sistema de VPN para tener los datos bien cifrados.
—¿No me digas que también eres informático? —Lo tuteó.
—Digamos que sé de muchas cosas.
—Puedo darme cuenta de ello —respondió acalorada; le subió un calor ardiente por todo el cuerpo. Deseó subirse a horcajadas de aquel hombre. No solo era guapo y viril, sino sumamente inteligente y algo enigmático—. Bueno, eso no puede ser. Nadie puede acceder a información interna desde otro lugar que no sea este. De hecho, cuando entramos a trabajar, hemos de dejar los móviles y todos los dispositivos electrónicos en la taquilla.
—Excepto los directores... —bromeó él.
—¡Correcto! —respondió sonriente—. Únicamente el Dr. Roger Smith y su mano derecha, la Dra. Jessica Polaris tienen ese privilegio. —Se quedó callada medio segundo—. Y, bueno, el Sr. Richard Thompson —añadió con una coqueta sonrisa.
—Interesante... —Se la quedó mirando fijamente a los ojos, pero en realidad estaba pensando quién sería Jessica Polaris para que tuviera aquella concesión especial.
—Hemos creado este nuevo puesto por usted —volvió a su trato formal—, en base a sus estudios y su experiencia. En un principio le hubiéramos puesto en el laboratorio junto con los genetistas, pues uno de ellos se jubiló hace un mes y hemos de cubrir su puesto. Pero al tener conocimientos en la materia con nanotecnología, la empresa ha decidido crear una prueba piloto con usted.
—Soy el conejillo de indias... —entrecerró los ojos, sonriente.
—¡A ver qué resultados da! —Aplaudió nerviosa.
—Entonces, ¿cuál es mi puesto exactamente?
—Usted será nuestro nanogenista.
Ambos sonrieron por la ocurrencia del nombre.
—Si mi horario es flexible, ¿cuál será mi salario?
—Como le dije, usted trabajará por proyectos. Por proyecto se le pagará una suma al final, que ascienden entre 5.560 a 7.565 dólares. No obstante, y, como es evidente, tendrá un salario que cobrará cada mes. Su salario asciende a la suma de 4.256 dólares mensuales; sin embargo, en los primeros tres meses de prueba no será tal cuantía. Primero debe mostrar su valía. Entonces, los tres primeros meses tan solo cobrará 2.655 dólares que se incrementará a 3.698 dólares en los siguientes meses. Una vez hayan pasado los seis meses y hayamos formalizado el contrato indefinido, cobrará mensualmente lo que le he comentado antes.
—Los 4.256 $.
—Veo que se acuerda bien.
—¡Cómo olvidarlo! —Derek llevaba toda la entrevista sin apartar la mirada de su entrevistadora—. ¿Y qué ocurre si comienzo con uno de los proyectos, pero después no me renuevan?
—Los proyectos no empezarán hasta que usted no forme parte de nuestro equipo de forma definitiva.
—¿Qué haré entonces hasta ese momento?
En ese instante aparecieron Jessica Polaris y Roger Smith.
—Deje que se lo expliquen ellos —comentó Scarlett mientras se ponía en pie para recibir a su jefe y a la mano derecha de éste.
Roger era un hombre serio y distante, pero no más que Jessica. La muchacha era un témpano de hielo; Derek se tensó ante su presencia. Antes de saludarla, hizo un movimiento rápido que cubriera su cuello.
Jessica lo miraba con total desconfianza mientras él la analizaba minuciosamente.
—¿No nos conocemos? —preguntó Roger a su futuro empleado mientras se sentaba frente a él.
—Tengo una cara muy común... —respondió sin quitarle los ojos de encima a Jessica, quien lo examinaba de cabo a rabo.
Le explicaron más detalles respecto a su puesto de trabajo.
—Antes de enseñarle todas las plantas, necesitamos que lea y firme todos estos documentos. —Roger se los dejó sobre la mesa—. Cuando haya acabado, toque a este botón y vendremos a buscarle para hacerle el recorrido por Vitae Corporation.
Derek se quedó solo en aquella sala.
—¿Quién eres Jessica Polaris? No eres quien dices ser... —se dijo en voz alta mientras revisaba aquel documento por encima.
Pasó hojas y más hojas. Parecía que el contrato de confidencialidad no fuera a terminar jamás. Eran varios documentos y demasiado extensos, pero su lectura era muy ágil, por lo que lo leyó en un espacio muy corto de tiempo. Su inteligencia era muy superior a la media poblacional. Después de haber firmado los documentos, se quedó reflexivo mirando hacia las paredes que lo rodeaban e imaginando todo lo que llegaría a hacer en aquel lugar.





Capítulo 29. 
Cambio inesperado
Savannah era puntual en su trabajo, pero aquella mañana algo se torcería, impidiéndole la llegada a su puesto de trabajo. Siempre tomaba la misma ruta, pero una de las calles la habían cortado por obras, así que se desvió por otro camino que era un poco más largo. El retraso solo representaba unos cinco u ocho minutos. Se formó un embotellamiento; todos los conductores que debían ir hasta el centro de la ciudad solo podían tomar aquel camino. La marcha de los vehículos era muy lenta, pero se le estaba haciendo más ameno porque iba escuchando su emisora de radio favorita. Al tiempo que cantaba todas las canciones, miraba a través de la ventanilla del copiloto. En una de las veces, vio en la acera a una chica que caminaba muy despacio.
—¡Avanza, estúpida! —le vociferó el conductor que tenía justo detrás.
Savannah, que estaba provocando que la circulación fuera mucho más lenta, aceleró hasta acercarse un poco al coche de delante. Pero la imagen de la chica seguía siendo su punto de referencia. La miró de nuevo, aunque ya la había dejado un poco por detrás. Su deber ciudadano y ética moral no le permitía seguir avanzando como si nada después de haber observado aquella escena.
«Quizás no sea nada, pero no podré dormir esta noche si no me aseguro de que esa mujer está bien», pensó inmediatamente antes de detener el coche, poner las luces de emergencia y salir corriendo en dirección hacia la chica. Haciendo caso omiso a los cláxones de los coches que se encontraban tras el suyo, llegó hasta la mujer.
—¡No lo puedo creer! —Se cubrió la boca con sorpresa; la mujer herida era Rose Lynn.
Los insultos hacia Savannah cesaron cuando la vieron acercarse de la mano de una chica que presentaba heridas visibles y un aspecto deplorable.
—Muchacha, ¿estás bien? —gritó una señora que iba en uno de los vehículos.
Los coches que no estaban observando la escena seguían tocando el claxon con enfado.
—Yo me encargo, señora. ¡Gracias! —respondió Savannah educadamente con el tono de voz elevado; el alboroto formado no daba paso a un diálogo fluido y entendible.
La hija de Roger ayudó a Rose a entrar en su todoterreno.
La vía era de doble sentido con la prohibición de adelantar justo en aquel punto. Magnum Law estaba en dirección contraria al hospital de Phoenix, pero lo primero era la vida de una persona. Los coches venían en sentido contrario, pero tenía que dar media vuelta de inmediato; así que, puso la primera marcha, apretó el acelerador y giró el volante bruscamente para tomar la otra vía e ir hacia atrás. 


En la sala de urgencias no cabía ni un alma más. Los médicos corrían de un lado a otro mientras la megafonía les llamaba con esmero a que acudieran a tal estancia. Aquel ajetreo era contemplado por una preocupada Savannah, que llevaba un largo tiempo esperando a tener noticias de Rose.
—Disculpe —una enfermera se acercó a Savannah—, ¿es usted familiar de la Srta. Lynn?
—No, pero soy su abogada —especificó, por el miedo de que se negara a darle información sobre el estado de salud de Rose—. ¿Cómo está?
—Confórmese con saber que la están operando.
—¿Operando? —Se puso en pie inquieta—. ¿Tan grave está?
—Hay que dar las gracias a que dio con alguien como usted que actuó tan rápido.
Las heridas eran más graves de lo que aparentaban. La puñalada que había recibido en el estómago requería de una intervención quirúrgica de urgencia. Su vida estaba en peligro.
Tras la operación, Savannah fue informada de la habitación de Rose, quien quedó sorprendida de que la abogada de su peor enemigo estuviera allí preocupándose por su salud. La miraba con total desconfianza. Rose no recordaba quién la había llevado hasta el hospital.
—No me temas... —comentó la letrada con voz delicada al ver la expresión temerosa de Rose mientras la enfermera le cambiaba el gotero del suero.
—¿Ellos te envían? —preguntó con voz temblorosa.
—Su abogada fue quién la trajo a urgencias —dijo la enfermera antes de dejar la habitación.
Rose se reincorporó con la ayuda de Savannah.
—¿Por qué me ayudaste? —Cerró los ojos del dolor.
—Ante todo está la humanidad y ayuda hacia los demás.
—Me pregunto cómo alguien tan bondadoso puede defender a esa clase de personas —comentó, refiriéndose a los McLogan.
Savannah permaneció callada. ¿Qué podría decir? Tratar de justificarse sería una falta de respeto hacia la pobre Rose. Sus heridas dejaban claro que alguien le había atacado. No quiso pensar que los McLogan estuvieran implicados.
—Rose... —la tomó de la mano—, ¿quién te ha hecho esto? —Ella subió los hombros mientras negaba con la cabeza—. ¿Fue Samuel? No tengas miedo.
—No lo sé... —El tono de voz era tan flojo que a Savannah le estaba resultando difícil escucharla; así que, la hija de Roger se acercó más a ella, la miró a los ojos y volvió a hacerle la misma pregunta—. No puedo asegurarlo, porque esa persona iba con la cara tapada —contestó con el tono de voz más elevado.
Savannah recordó a su atacante. ¿Y si ambas estaban siendo asediadas por el mismo sujeto? Se estremeció al pensar que podría haber sido ella quien estuviera en aquella camilla.


Savannah Smith no vería a Rose Lynn de la misma manera. Si bien siempre había dudado de sus clientes, saber a Rose en el hospital, hizo que creciera en ella un sentimiento de pena que la alejaba cada vez más de McLogan Pharmacy Corp. El juicio de Rose iba a ser en tan solo una semana, pero después de lo ocurrido, creyó que lo aplazarían para más adelante. No obstante, la petición por parte de su nefasto abogado no se hizo en el plazo que requería la ley, lo que provocó que el juicio se iba a celebrar en la fecha acordada. Aquello hizo que se compadeciera de ella mucho más. No tenía la intención de abandonarla a su suerte. Los días pasaban, pero Savannah se acercaba cada día al hospital. Sentía pena por Rose. No solo su abogado no actuaba de la mejor manera, sino que su familia estaba siendo muy dura con ella, haciéndole responsable a ella de todo lo que le había sucedido. «No debiste haber dejado esa buena empresa... [...] Seguro provocaste a ese chico para que fuera tras de ti», eran el tipo de comentarios que recibía la pobre Rose Lynn, aún en presencia de Savannah, quien llegó a entrometerse en más de una ocasión para sacar la cara por ella. Y sabía que la afinidad que se había creado entre ellas la iba a perjudicar en el caso. En aquel punto había un conflicto de intereses. Rose ya no era una persona desconocida.


Rose fue dada de alta a los seis días desde su ingreso. Se acercó a comisaría, acompañada de Savannah Smith; el Sheriff le había dicho que cuando saliera del hospital interpusiera la denuncia.
—Podrías haber esperado un par de días más —comentó Savannah al ver el gesto adolorido de Rose—. O que el Sheriff fuera a tu casa a tomarte la declaración.
Savannah abrió la puerta de la comisaría y la dejó entrar primero.
Estaban esperando a que las atendieran cuando apareció Josh.
—¿Es la letrada de la señora Lynn? —Miró a Savannah.
Rose tenía su propio letrado. Aun así, todo el ser de Savannah quería gritar que, en efecto, ella era su abogada.
Hubo un silencio que se alargó varios minutos; silencio que rompió Josh al repetir de nuevo la pregunta.
Las dos se miraron.
—Sí, ella es ahora mi abogada. —Sonrió Rose con complicidad.
La hija de Roger se sintió profundamente satisfecha, pero al mismo tiempo supo que aquella decisión le acarrearía muchos problemas, demasiados problemas. No solo laborales, sino también familiares.
Al salir de la comisaría, fueron a un pub irlandés, ubicado muy próximo de la comisaría.
—Savannah, quería decirte que no mentí cuando dije que eras mi abogada. —Se le dibujó una media sonrisa—. Sé que te pongo en un compromiso.
—¿Has despedido a tu abogado?
—Estaba esperando tu respuesta.
Tras unos minutos de silencio y de fugaz reflexión sobre su decisión, Savannah alargó la mano y le dijo:
—Dame tu teléfono.
—¿Para qué? —Se lo puso en las manos intrigada.
Savannah buscó entre los contactos al abogado e inició la llamada. Cuando él respondió, ella se presentó educadamente; pero la reacción del letrado no fue muy amigable. Aquello provocó que Savannah añadiera en tono de seguridad:
—Por tu ineptitud, falta de empatía y mala gestión como letrado con tu ya ex clienta, la señora Rose Lynn, debes saber que tu futura ex representada prescinde de tus servicios jurídicos, siendo yo la nueva letrada. Para que se haga efectivo, recibirás en unos minutos una carta escrita de su puño y letra y debidamente firmada en la que ella solicita un cambio de abogado, siendo yo a quién se designa de forma expresa. Puedes pasarle la minuta para que te sea pagado lo que, por tu horrible gestión, te mereces —dijo de carrerilla sin darle mucho margen de reacción—. Gracias —añadió antes de colgar la llamada.
Rose era una mujer de carácter frágil. Observar a Savannah con tanto poderío y decisión, la llenó de fuerza. Tenía ganas de reír por lo acontecido, pero no lo hizo hasta que le entregó el teléfono.
—Me parece que el señor letrado no dormirá esta noche.
Ambas explotaron en una risa descontrolada.
Rose hizo un gesto de dolor.
—Así me gusta verte, Rose. ¡Ríe! ¡Ríe! —Se acercó a ella—. Con cuidado, recuerda los puntos... —le dedicó una media sonrisa. Rose se emocionó, lo que provocó que Savannah pusiera su mano sobre la de ella y le preguntara—: ¿Cómo vas con tu familia?
—Ahí va... —Agachó la mirada para esconder la lágrima que se deslizaba por sus finas y discretas facciones.
—Siempre me olió mal lo que decían sobre ti. Samuel no es trigo limpio... —aseguró—. ¡Tienes todo mi apoyo!
Savannah le entregó su tarjeta de visita.
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Rose se puso en pie. Le dio un fuerte abrazo. Hacía mucho tiempo que no se sentía respaldada por nadie. Pasara lo que pasara en el juicio, tenía claro que Savannah lucharía por sus derechos con vehemencia.
Ya en casa, Savannah hizo un escrito en el que le solicitaba al juez la suspensión del juicio por la baja médica de Rose. Aquel tiempo que les concedieran de más, le permitiría ponerse al día con el caso y pensar en una buena estrategia de defensa.
—Estrategia poca, pues la verdad está demasiado clara en este caso. ¡El jurado estará de nuestra parte! —exclamó convencida mientras revisaba la documentación del caso.
Al día siguiente, Savannah acudió a su trabajo como de costumbre, pero como estuvo trabajando desde casa hasta altas horas de la noche, se acercó casi al medio día, horas en las que, apenas, había gente.
«La justicia está de nuestra mano. Espero que la ley también lo esté», pensó mientras entraba en Magnum Law.
Al cruzar el umbral de la puerta se topó de frente con Rick. Su cara le dio a entender que quizás ya se habría enterado del cambio de última hora. Le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera al despacho.
—El juicio de Rose —cerró la puerta— se ha cancelado. —Se llevó varios dedos a los ojos, cubriéndoselos. Quedó callado unos segundos hasta que siguió hablando—: También ha cambiado de letrado. ¿Tú ves normal que a estas alturas cambie de abogado? —Savannah se dio, entonces, cuenta de que aún no se había enterado de que era ella la nueva abogada—. Esa chica está mal de la cabeza. No me extraña que le pase de todo.
—¿Acaso no sabes que Rose está de baja por un ataque en contra de su persona?
—¿Qué tiene que ver eso con el hecho de que cambie de abogado?
—Hombre —elevó las manos hasta la altura de los hombros, al tiempo que alzaba las cejas—, si su abogado no es capaz de retrasar el día del juicio... ¿Qué va a hacer?
Rick subió el mentón mientras fruncía el ceño.
—Me lo parece a mí o tú sabes más de la cuenta... —La retó con la mirada.
—Además, decir que se ha pospuesto cuando sabes que ha sido salvajemente atacada, me parece un insulto por tu parte. —Negó con la cabeza, profundamente decepcionada—. ¡No ha sido por gusto!
—Oye, Savannah... —ladeó la cabeza—, ¿tú con quién trabajas? —Ella le aguantó la mirada. Su actitud enojó a Rick de una manera considerable—. RECUERDA QUIÉN TE PAGA Y A QUIÉN REPRESENTAS. —Sus gritos se escucharon en todo el bufete.
—Lo recuerdo perfectamente bien —respondió con una sonrisa maliciosa.
—Ya que sabes tanto... ¿Conoces a su nuevo abogado?
—No solo yo la conozco, ¡tú también la conoces!
—«No solo yo la conozco, ¡tú también la conoces!» —susurró intrigado. Se quedó pensativo. Había usado el pronombre femenino. Entonces, era una abogada. Al mirar a Savannah a los ojos, se temió lo peor. Lo que estaba imaginando no podía ser cierto—. Dime que no es lo que estoy pensando.
—Es exactamente lo que estás pensando. —Se le escapó una sonrisa irónica—. ¿De verdad creías que iba a dejar a esa chica en manos de esas alimañas? —El tono de voz fue subiendo considerablemente sin importarle que los pocos compañeros que aún quedaban por allí la escucharan enfrentarse a su jefe—. Yo no me metí en este mundo para defender a delincuentes, sino para ayudar a personas que de verdad lo necesitan —repuso, algo más tranquila.
Rick cerró el puño mientras presionaba los labios con fuerza e inhalaba profundamente. A cada bocanada de aire, se llenaba más de ira. Entonces, olvidó de quién era hija y se acercó a ella agresivamente.
—¡Rick! —Riley Bell, uno de los trabajadores más longevos, se interpuso entre su jefe y Savannah, evitando así que resultara maltratada.
Riley había visto como, al llegar Savannah a Magnum Law, Rick la había obligado a ir a su despacho. Estaba al corriente de los problemas que estaba teniendo últimamente en la empresa. Se quedó cerca para escuchar qué pasaba. Su jefe estaba más nervioso de lo habitual y no sabía cómo aquella pelea podría acabar. Cuando empezaron los gritos, se alertó. Entonces, antes de que él la agrediera, entró al despacho, aun sabiendo lo que aquel acto podría repercutirle a nivel laboral.
La hija de Roger aprovechó el momento para salir huyendo. Lanzó la peor de las miradas a varios compañeros que estaban frente a la puerta cotilleando. Fue a su despacho, agarró documentación importante del caso de los McLogan y dejó el bufete con un fuerte y sonoro portazo. Lo que acababa de suceder en Magnum Law marcaría un antes y un después tanto en el trabajo como con su padre.





Capítulo 30. 
Se acabó
A Savannah no le olía nada bien que su padre no se hubiera puesto en contacto con ella en todo el fin de semana. ¿Acaso no se había enterado todavía de su fuerte enfrentamiento con Rick? De cualquier forma, no importaba cuán molesta se sintiera, sus obligaciones seguían siendo las mismas. Su llegada al bufete no parecía augurar nada negativo, quitado por algunos compañeros que aún murmuraban sobre lo ocurrido con el jefe. Todo parecía en calma hasta que Sean Connor apareció de pronto con su sonrisa más cautivadora. Revolucionó a las féminas de Magnum Law.
—¡JODER! —exclamó una de ellas con la boca abierta—. ¡Qué bueno está! —decía mientras él se dirigía hacia un despacho, al que también se dirigió Patricia.
Coral y Savannah salieron al pasillo; la llegada de Sean había alborotado el gallinero.
—Savannah, no la vayas a liar —le aconsejó Coral después de que una de las compañeras las pusiera al corriente de la llegada del atractivo letrado—. ¡Savannah! —exclamó, tratando de mantener un tono bajo mientras seguía sus pasos con cautela.
La hija de Roger se sentía envalentonada. No le importó que sus actos fueran considerados de mala educación. Aun sabiendo que Sean estaba en el interior del despacho, no le importó. Entró sin tocar a la puerta. Rick y Patricia la fulminaron con la mirada.
—Tarde. —Sean miró su reloj con una media sonrisa—. Otra vez… —Mostró su perfecta sonrisa.
Él creía que ella también formaba parte de la reunión. Pronto se iba a dar cuenta de que algo no andaba bien entre Savannah y su jefe.
Hubo un cruce de miradas a tres, totalmente recriminatorio. Sean los miraba en silencio. Su brazo derecho se apoyaba en la pierna mientras la barbilla descansaba en el puño que tapaba su boca. ¿Era un duelo de miradas? No le quedó ninguna duda de que solo podría haber una ganadora; los bellos ojos de Savannah Smith dejaban embelesado a cualquiera. Aquella mujer era demasiado bella y cautivadora. Estaba seguro de que tras su apariencia se escondía una mujer con una valentía arrolladora. De no ser así, no hubiera entrado de aquella manera tan impetuosa ni estaría retando a su jefe con la mirada.
—Ya que has renunciado al caso más importante de tu vida... —Las palabras de Rick dejaron a Sean con los ojos completamente abiertos. ¿Savannah ya no sería su contrincante en los juzgados?—. Deberías saber que...
Savannah lo cortó.
—Y vas a decirme que esta —señaló a Patricia— me va a sustituir, ¿verdad?
—Veo que tu inteligencia sigue igual de intacta.
—Hay cosas que no cambian.
—Pero otras sí lo harán. —Se puso en pie y caminó hacia Patricia—. ¡De hecho ya lo han hecho! —Rick apoyó su mano en el brazo izquierdo de Patricia—. Te dije que yo siempre quise que ella llevara este caso. La única razón por la que se te asignó a ti fue por tu padre.
—Desde luego que hay cosas que cambian. —Asintió con la cabeza con gesto irónico mientras se cruzaba de brazos—. Estás perdiendo la memoria... —Sean la miró sorprendido. ¿En serio se había atrevido a decirle eso a su jefe?—. Olvidas decir que fueron los McLogan, no mi padre —le recordó.
Patricia rio entre dientes.
—Más bien quien lo olvidó —giró la cabeza hacia ella y la miró a los ojos— fuiste tú, querida. —Volvió a darle la espalda—. Les ha salido caro designarte como su letrada —bisbiseó.
—Que yo sepa, Sean no tiene nada que ver en el caso de Rose Lynn —apuntó Savannah mientras él se inclinaba ligeramente hacia adelante y no dejaba de parpadear. ¿Eso era una reunión o un campo de batalla?
—¿De verdad pretendes ser la abogada de los McLogan en el caso de la residencia de ancianos? —preguntó Patricia con asombro. Rio con incredulidad. Se llevó el dedo índice a la sien para darle a entender a su jefe que Savannah había perdido la cabeza.
Rick regresó a su silla.
—¿De verdad crees que alguien en su sano juicio te aceptaría después de ir en su contra? —La miró con gesto serio—. ¡No puedes ser la parte contraria en el caso de Rose Lynn y ser su letrada en el de Arizona Old Residency! —sentenció.
Savannah permaneció callada. Su jefe tenía razón. La renuncia a seguir con uno de los casos hacía que de forma tácita renunciara en todos los que ella les representaba.
—Pensaba que eras más —Patricia miró a su contrincante de arriba abajo con una sonrisa maliciosa— profesional. —Miró a Sean y le guiñó un ojo, pero él frunció el ceño.
Sean estaba sentado al lado derecho de Patricia, quienes, a su vez, estaban sentados frente a Rick. No obstante, Savannah desde que había entrado al despacho, no había tomado asiento. Se había situado al lado izquierdo de Patricia, muy cercana a la silla de su jefe.
Después del comentario, caminó hacia el hueco que había entre Patricia y Sean. Se agachó un instante y se acercó al oído de su colega de profesión.
—No solo lo era, sino que lo soy y lo seguiré siendo —susurró. Se apartó lentamente hasta volver a su postura inicial—. Voy a defender a Rose Lynn, aunque con ello lleve mi reputación por delante.
A Patricia se le escapó la risa.
—La defensora de los pobres…
El comportamiento de Savannah causó en Sean una profunda admiración. Su atracción aumentó considerablemente y empezó a verla con otros ojos.
Patricia quería dejarla en evidencia y utilizó un tono infantil para dirigirse a ella.
—¿Recuerdas el artículo ocho de nuestro código deontológico? ¿El creado por nuestro despacho para los trabajadores de Magnum Law?
—¡Oh, sí! —exclamó Savannah con una falsa sorpresa, imitando su voz—. El que yo ayudé a redactar antes de que TÚ —la señaló— entraras a trabajar al despacho que fundó mi —se señaló a sí misma— padre.
Savannah siempre había tenido carácter, pero en los últimos meses parecía otra. Ya ni le importaba lo que los demás pensaran de ella.
Patricia quería impresionar a Sean, lo que era imposible porque su foco de atención solo se dirigía hacia Savannah Smith. Ella sin ser consciente de ello quiso demostrar su buena memoria, así que en voz alta y de carrerilla, dijo:
—“Aquel que por causas externas se acoja a un caso en el que se vea enfrentado a un compañero —alzó la mano un segundo— del mismo equipo de trabajo de Magnum Law, deberá renunciar al caso o, en su defecto, será despedido —hizo un suave corte de manga— por conflicto de intereses”.
Savannah se agachó de nuevo y mirando a Patricia, pero en un tono fuerte para que su jefe y Sean la escucharan, añadió:
—¡Me encantará verte en el juicio, compañera! —Frente a Patricia, sobre la mesa, había una carpeta—. ¡Ah, por cierto! —Le arrebató la carpeta, donde había muchos de los documentos que ella misma había preparado para el caso—. Búscate la vida para defenderles que te va a costar...
El atractivo abogado sonrió al último comentario, aunque estaba algo inquieto. ¿Acaso Savannah se estaba despidiendo ella sola de Magnum Law? Patricia se había dado cuenta de que el comentario de Savannah había provocado la sonrisa de Sean. La situación la enfureció, por lo que antes de que Savannah dejara el despacho, ella gritó:
—Hay mujeres que no soportan que sus hombres prefieran a otras. —Se llevó el cabello hacia atrás con chulería.
«Lo dudo», pensó él, considerando que Savannah no tenía mucha competencia, y menos con la maliciosa y delgaducha presumida de Patricia. No le fue difícil darse cuenta de la envidia que ésta le tenía a la hija de Roger Smith.
Sean puso una excusa para salir apresuradamente del despacho y alcanzar a Savannah, que no había entrado al trapo y se había marchado. Al no encontrarla, se acercó hasta su despacho, pero decidió quedarse tras la puerta que había quedado ligeramente abierta.
Savannah estaba muy alterada. No dejaba de despotricar sobre las injusticias de la vida.
—¡Te admiro tanto! —Coral no dejaba de mirarla mientras ella iba recogiendo sus efectos personales.
—¡No digas tonterías! —Sonrió muy levemente. La situación no estaba para hacer guasa—. ¿Dónde he dejado la carpeta? —Rebuscaba una y otra vez por la estantería con rapidez. Su único cometido era salir de allí lo antes posible.
—Era el caso más importante de tu vida y has decidido defender a la parte contraria. ¡Vaya ovarios tienes! ¡Eres mi ídolo!
—Me metí en el mundo de la justicia para defender la verdad —decía mientras metía la cabeza en el interior del armario— y no voy a permitir que una chica inocente sea vapuleada por nadie, aunque eso suponga ponerme a malas con mi padre.
Sean quedó totalmente prendado por los valores de Savannah. La había juzgado erróneamente por ser hija de quien era, y lo cierto era que su bondad y caridad hicieron que no solo la viera como una mujer sumamente bella por fuera, sino también por dentro.
Savannah se sentó frente al ordenador y comenzó a teclear como si no hubiera un mañana.
—¡Claro que sí! —exclamó Coral orgullosa—. ¿Qué estás haciendo con tanto esmero y concentración?
—¡Ahora lo verás! —contestó efusivamente sin perder detalle de lo que hacía ni apartar la mirada de la pantalla de su ordenador. Mientras tanto telefoneó a su amiga Gina. Cuando respondió a la llamada, puso el altavoz y en tono nervioso comentó—: Ven a recogerme en diez minutos —hizo una breve pausa para seguir escribiendo—, pero en tu coche.
—Cielo, ¿qué pasa? Te siento demasiado alterada.
—¡No lo sabes tú bien!
—Vaya tarde vamos a pasar, porque yo también estoy calentita.
—Te tengo que dejar. —Seguía centrada en su ordenador—. En diez minutos, por favor.
—Vale, vale… ¡Te quiero!
Coral fue quien colgó la llamada; Savannah se había puesto en pie rápidamente para recoger la hoja que había imprimido.
Sean captó que iban a salir del despacho de forma algo apresurada, así que se dio media vuelta y regresó a la sala en la que estaba reunido con Rick y Patricia; a quienes les había puesto la excusa de ir al baño. Minutos después, Savannah apareció de nuevo por la puerta.
—¿Otra vez aquí? —le preguntó su jefe malhumorado.
Sean estaba expectante de lo que acontecería en aquel momento.
En la mirada de Patricia no se podía negar el desprecio que sentía por Savannah Smith.
Savannah dejó con decisión una hoja sobre la mesa.
—¡Espera! —expresó, haciéndose la falsa sorprendida mientras miraba a Patricia—. ¿Cuál era el artículo ocho? —preguntó retóricamente—. Ah, ¡sí! —añadió con una amplia sonrisa antes de decir de carrerilla—: “Aquel que por causas externas se acoja a un caso en el que se vea enfrentado a un compañero del mismo equipo de trabajo de Magnum Law, deberá renunciar al caso o, en su defecto, será despedido por conflicto de intereses”.
Rick agarró el papel y lo leyó hacia sus adentros. La miró por encima de las gafas. La dimisión de Savannah lo dejó anonadado. Nunca creyó que renunciaría a su puesto de trabajo.
Savannah salió rumbo hacia su despacho tremendamente satisfecha. Sintió lo mismo que el día que plantó a Peter en el altar. Ese alivio no se pagaba ni con todo el oro del mundo. Con la ayuda de Coral, agarró sus efectos personales y salió hacia afuera de Magnum Law, donde la esperaba Gina.


La dimisión de Savannah acarreó grandes consecuencias. No solo en la relación personal con su padre, sino en el ámbito laboral. Roger le cerró las puertas de todos los bufetes más cercanos a Phoenix, lo que desató una guerra familiar. Ella sabía que su padre estaba tras aquel complot, así que no dudó en ir a buscarle y ponerle los puntos sobre las íes.
—¿Cómo te atreves a hablar mal de mí en todos los bufetes de la ciudad? —cuestionó muy alterada; se había dirigido a su despacho directamente sin ni tan siquiera saludar a la secretaria de recepción de la clínica.
—Me duele decirte esto, pero no puedo perdonar tu traición. Me has metido en un grave problema con los McLogan, que son parte fundamental de Vitae Corporation. Ya nos hemos encargado de asignar el mejor abogado de todo nuestro estado; así que no habrá consecuencias para mí.
«Patricia no será la abogada...», se dijo hacia sus adentros. Por un lado, le gustó, pero si ya no había conflicto de intereses, ella podría regresar a Magnum Law, pues ya no vulneraban el artículo ocho. Aunque pronto descartó aquella idea. Magnum Law era territorio hostil para ella.
—Siempre te adoré. —Sus verdes ojos brillaron demasiado; la marea de lágrimas estaba a punto de llegar—. Siempre te he admirado como mi padre. Pensaba que eras el más bueno del mundo, aún a sabiendas de tu agrio carácter... —Derramó varias lágrimas—. Me has demostrado que eres cruel e interesado.
Jessica Polaris tocó a la puerta del despacho.
—Sr. Smith, Derek está aquí, tal y como me solicitó.
—Ahora no puedo. —Bajó el tono de voz antes de ordenar—: ¡Esperad afuera!
Derek echó un vistazo rápido en el interior del despacho. Al ver a su jefe con aquella chica, calló de pronto y se alejó de la puerta.
Jessica cerró la puerta para dejar que padre e hija siguieran a lo suyo.
—Créeme que, si no fuera porque eres mi hija, estarías en este momento bajo un puente pidiendo limosna.
Savannah sintió rabia, coraje e ira. Emociones que dejó de lado al recibir una llamada de Rose. La citó en el bar que estaba a dos calles de Vitae Corporation. Salió escopeteada para reunirse con ella, pero se tropezó con el nuevo empleado de su padre que estaba afuera del despacho esperando para entrar.
—¡Disculpe! —exclamó Savannah con lágrimas en los ojos mientras se marchaba apresuradamente.
Derek no contestó.
El corazón de Savannah estaba totalmente roto; su padre le había decepcionado de la peor manera. No solo le ocultó y engañó sobre su fertilidad, sino que no la defendió como un padre debería haber hecho y todo ello por seguir la interesada relación con aquella empresa, dirigida por jefes déspotas y maliciosos.
Estaba muy afectada, pero hizo un ejercicio de contención para que su nueva representada no captara su estado emocional.
Rose la esperaba sentada.
—Hola, Rose... —Savannah la saludó con una leve sonrisa.
La respuesta al saludo fue distante. Rose era una mujer muy insegura, pero aquel día se sentía mucho más vulnerable. Tenía la mirada totalmente perdida. Pasó unos minutos callada mientras escuchaba cómo Savannah le informaba sobre su caso. La hija de Roger no callaba, pues sabía que cuando lo hiciera se derrumbaría. Y aquella reacción era impensable; Rose no era su amiga, sino su representada. Por tanto, sus emociones debía reprimirlas al máximo. Por fin, Rose abrió la boca al ver que Savannah no la cerraba. Debía ser valiente y decir algo a todo lo que estaba escuchando. Sabía que no iba a ser fácil decir aquello.
—Savannah... —la miró ligeramente a los ojos—, quiero que sepas algo —añadió con voz temblorosa.
—Rose, ¿estás bien? —Se sentó a su lado y le puso la mano sobre su hombro para darle apoyo—. ¿Samuel te ha hecho algo más?
—Sé que me estás ayudando mucho... —Bajó el tono de voz. Apenas se le entendía.
—¡Porque te lo mereces! —Le subió la barbilla—. Ninguna mujer debería pasar por todo lo que tú has pasado con esa gente. ¡No lamento estar en tu caso! ¡Te lo juro!
Savannah se sentía culpable por haber sido ella la abogada de aquella gentuza y haber ido, inicialmente, en contra de la desvalida Rose.
—He retirado los cargos en contra de McLogan Pharmacy Corp —agregó de carrerilla avergonzada.
Savannah retiró la mano de su hombro.
Había pocas cosas que hicieran que Savannah quedara en estado de shock, pero aquella sensación de que el mundo se paralizaba, la experimentó al escuchar la confesión de Rose. Un sudor frío recorrió todo su cuerpo.
—Pe, Pe, Per..., Perdona... —se sentó enfrente—, ¿qué has dicho? —Cerró los ojos confundida. Bebió un poco de agua y añadió—: Repite lo que acabas de decirme porque no puedo creer haber escuchado algo así.
Rose no fue capaz de repetir la frase. Se limitó a asentir con la cabeza.
Aquellos segundos fueron eternos para la hija de Roger Smith. Durante ese tiempo, Savannah se vio inundada por innumerables sensaciones muy desagradables. Pasó del impacto a la incredulidad en cuestión de segundos, y de la incredulidad al más profundo enojo y decepción.
—Esto no puede ser... —Hiperventiló varias veces—. No puede ser... Simple y sencillamente NO PUEDE SER —elevó el tono de voz.
—Lo siento... —Rose apartó la mirada antes de añadir—: Ellos son inocentes.
—¿Lo siento? —Se puso en pie furiosa—. ¿Lo siento? —preguntó nuevamente con el tono más elevado—. ¿Sabes que justo el lunes renuncié a mi bufete por seguir defendiéndote a ti y hacer justicia? —Rose abrió la boca con sorpresa—. ¿Eres consciente de que toda mi carrera profesional y familiar se ha puesto en jaque por tu caso?
Rose se sentía avergonzada. También sentía culpa y no podía seguir teniéndola en frente, así que se marchó corriendo. Savannah trató de retenerla sin éxito.
«¡He luchado y me he sacrificado para nada!», se dijo hacia sus adentros, al tiempo que sentía como todo su cuerpo tembloroso se quedaba paralizado.
Cuando regresó en sí, salió corriendo afuera de la cafetería, pero evidentemente Rose ya no estaba allí. Caminó durante unos minutos sin rumbo alguno. Ni los transeúntes ni el ruido de los coches le afectaron. Se sentía en otra realidad. Las lágrimas se abrieron paso. Mientras caminaba y se abrazaba a sí misma para darse abrigo, sentía el cosquilleo de las lágrimas descender a través de sus mejillas hasta desembocar en su boca. Cuando sintió que no podía más, se detuvo en un parque y agotada se dejó caer en un banco de piedra, donde rompió a llorar desconsoladamente. Así pasaron largos minutos hasta que sintió que alguien se sentaba a su lado. Aquella presencia no solo la desconcertó, sino que le aceleró el corazón.
—¡Qué casualidad! —dijo ella sin apenas voz.
—Nada es casualidad, Savannah.
—Te escucho y te veo en todas partes. Antes en el despacho de mi padre escuché una voz que hubiera jurado que eras tú...
—Debes descansar.
—No sé cómo puedes hablarme después de que fue por culpa de mi padre que te despidieron —le costó decir—. Lo siento tanto… —Rompió a llorar desgarradamente—. No hago nada bien.
Los balbuceos de Savannah hicieron que Dylan la abrazara. Acarició su rostro con suavidad.
—No me agrada ver cómo tus ojos lloran… —se acercó a su boca poco a poco y ella no se apartó—. Sé que no debo, pero dmai tol… —susurró él cerca de sus labios.
Savannah no solo no se apartó de él, sino que se acercó un poco más y cerró los ojos deseosa de sentir los labios de Dylan sobre los suyos. Él susurró algo que ella no comprendió. Su primer beso fue dulce y delicado. La nariz de Dylan se llenaba de las lágrimas que Savannah no dejaba de derramar, pero aquello no los detuvo, sino que pasaron varios minutos besándose. De pronto, él se detuvo y se alejó poco a poco de ella sin decir palabra.
—Lo siento... —expresó él confundido antes de ponerse en pie y marcharse a paso ligero.
«¿Cuándo volveré a verte?», se preguntó ella entristecida mientras acariciaba sus labios y veía como aquel hombre se alejaba.
Se llevó las manos a la tripa. No dejaba de pensar la mala suerte que tenía por estar esperando un hijo de un hombre al que no amaba en absoluto. Su beso con Dylan afloró en ella un sentimiento que no había experimentado en sus treinta años de vida. Ninguna de sus amigas conocía la existencia de Dylan, pero aquella noche se lo confesaría a su abuela. Necesitaba compartir con alguien cercano lo que estaba sintiendo.
—Hija, no llores… —Yvette abrazó a su nieta con fuerza—. No es malo sentir algo por alguien.
—No se trata solo de eso, sino de que justo ahora que estoy esperando un bebé… —expresó confundida—. Nunca imaginé así mi familia.
—Las cosas nunca son como esperamos o desearíamos, Savannah.
—Pero tengo miedo… —Ante la mirada de sorpresa de su abuela, Savannah añadió—: Miedo a no ser correspondida y que me duela mucho más de lo que ya me está doliendo.
—Si duele, es porque es real... Es porque estás viva. Cuando yo conocí a tu abuelo, yo no le hacía ni caso.
—¡No te puedo creer! —exclamó con una sonrisa mientras se mocaba.
Savannah pasó horas escuchando las historias que su abuela tenía que compartirle sobre su vida amorosa.





Capítulo 31. 
Pistas sin sentido
Gina vivía en un pequeño y modesto piso a las afueras de la ciudad, razón por la que siempre se desplazaba en coche. A ella le encantaba caminar, así que, como había salido con tiempo, decidió que aparcaría en el centro de Phoenix y el resto del camino lo haría a pie. No trabajaba los fines de semana, pero tenía una cita con uno de sus mejores clientes. ¿Cómo no iba a atenderle? Era una mujer muy responsable y de rutinas. Siempre hacía la misma ruta, pero sin saber muy bien el porqué aquel día tomó una alternativa.
Desde el cumpleaños de Jennifer, no había vuelto a coincidir con el atractivo agente Riley Evans, con quien llevaba casi un mes hablando. Pero el destino se lo pondría en el camino aquella lluviosa mañana. Nunca imaginaría que su repentino desvío de la ruta habitual le haría coincidir con él.
—¡GINA! —gritó Riley. Salía de la comisaría y la vio pasar.
Ella siguió su camino, ajena a todo. Llevaba puestos los cascos. La música épica instrumental era la que destacaba en su playlist. Cuando se sumergía en aquella intensa y emotiva música, no había quién la hiciera reaccionar.
Riley corrió tras ella.
Al sentir como una mano le tocaba el hombro, Gina dio un salto y se echó hacia atrás asustada.
—¡Riley! —Se llevó la mano al pecho mientras se retiraba uno de los cascos—. ¡No te había visto! —aseguró nerviosa—. Cuando voy con mi música... —Los mofletes estaban algo sonrojados—. ¡Me conecto demasiado! No atiendo a nada más —se justificó.
Riley era muy curioso. Se puso uno de los cascos para escuchar qué tipo de música era la que la dejaba en aquel estado casi hipnótico.
—Vaya... —Asintió satisfecho con la cabeza—. ¡Es muy bonita!
—Y profunda... —puntualizó ella—. ¿Cómo está tu hija?
—¡Con ganas de volver a verte! —expresó alegre. Gina le dedicó una sonrisa—. Desde que te conocimos, Leslie no te ha vuelto a ver.
—Así es.
—Y bueno, yo he estado muy ocupado... Tengo horarios raros. Con mi hija es difícil.
—No te disculpes por ser un buen padre y hombre trabajador.
—Creo que no deberíamos demorar más vuestro encuentro, ¿no crees?
A Gina se le abrieron los ojos. ¿Acaso Riley le estaba pidiendo una cita en la que incluía a su hija? Ella no tenía mucho éxito con los hombres, así que no podía creer que aquel hombre tan atractivo se hubiera fijado en ella.
—Si no te disgusta... —alargó la frase—, podríamos cenar esta noche —le propuso.
—¿Cenar?
—O merendar... —agregó él con voz temblorosa—. Hoy es sábado y me toca tenerla a mí.
Gina temía a las relaciones y al amor. No quería embarcarse en ninguna situación que pudiera desembocar una marea de emociones que pudiera hacerle perder su sentido de la razón. No quería perderse a sí misma por amar a otra persona. Aun así, como él incluyó a la niña, aceptó. Interpretó que solo la veía como a una amiga. A pesar de ser muy intuitiva, cuando se trataba de ella, le costaba discernir entre lo imaginario y lo real.


El plantón de Rose había dejado a Savannah con muy mal sabor de boca. Había intentado contactar con ella, pero no le respondía a ninguna llamada. Tenía un disgusto tan grande que necesitaba poner distancia y salir de Phoenix por unos días. Aprovechando la estancia de su madre y abuela, les propuso ir a pasar el fin de semana a Roosevelt-Home.
—Te encantará, abuela. —Le abrió la puerta del todoterreno.
—Deja que sea yo quien conduzca. —Yvaine acarició el vientre de su hija. Casi podía sentir como acariciaba a su nieta.
Savannah le entregó las llaves.
En el trayecto les explicó lo que le había ocurrido en Magnum Law. Hasta ese momento no había compartido con ellas esa información.
—Papá ya lo sabe... —comentó con cautela.
—Su reacción no habrá sido nada buena. Conociéndole... —bisbiseó la entrañable Yvette, antes de añadir feliz—: Este fin de semana lo pasaremos estupendamente bien.
—¡Las cuatro! —Yvaine acarició nuevamente el vientre de su embarazada hija.
—Un bisnieto... ¡Qué felicidad! —expresaba la abuela mientras acariciaba el hombro de su nieta desde el asiento trasero.
—Una bisnieta, abuela... —la rectificó con una sonrisa.
Yvaine mostró cara de sorpresa.
—Hija, estás de muy poco tiempo para saber el sexo del bebé —afirmó.
—Mi niña se ha vuelto una mujer honesta e intuitiva... —añadió la abuela profundamente orgullosa.
—Siempre lo fuiste, cariño... —Yvaine colocó su mano sobre la de su hija, a quien le venció el sueño y quedó profundamente dormida.
Una vez llegaron a Roosevelt-Home salieron a pasear por el bosque que se extendía frente a la casa. Después de caminar un rato, llegaron a un merendero. Todo el mundo se detenía en aquel punto del camino para comer algo.
Savannah detuvo sus pasos del agotamiento.
—Necesito descansar un poquito —dijo en tono jadeante.
Mientras reposaban y reían juntas, una mujer se acercó para preguntar qué hora era. Yvaine la miró con mucha curiosidad.
—Perdone —se acercó a ella con cautela—, yo a usted la conozco… —La miró con misterio, tratando de recordar de dónde.
—Creo que me confunde con otra persona, señora.
—¡Es usted! —exclamó con sorpresa y agrado al recordar de quién se trataba—. ¡Nataly Eleven! —A Savannah se le cayó al suelo la bolsa que sostenía—. Usted fue la madre de alquiler de mi hija —añadió, señalándola.
—Señora, yo me llamo Angelique Molly.
—Recuerdo bien quién fue la mujer que llevó a mi hija en su vientre.
—Yo solo presté mi vientre una vez.
—¡Lo ve! —La efusividad de Yvaine estaba dejando a su madre e hija desconcertadas. Ella tenía un carácter pausado, pero aquel asunto parecía estar alterándola más de la cuenta—. ¿Cómo yo sin conocerla iba a saber que usted prestó su vientre?
Savannah tuvo en cuenta el razonamiento de su madre y se interpuso.
—¿En qué empresa lo hizo, señora Molly? —le preguntó con educación y voz pausada para contrarrestar el estado ansioso de su madre.
—It's your baby, Mommy!
—¡Se lo estoy diciendo! —Yvaine dio un pequeño salto de la euforia.
Savannah le hizo un gesto a su madre para que la dejara a ella seguir con la conversación.
—¿En qué año prestó su vientre, señora Molly?
—En 1986-1987 —le costó decir. No tenía demasiadas ganas de entrar en aquel asunto y mucho menos con personas desconocidas. La mirada insistente de Yvaine la estaba agobiando.
—Dígame la fecha en la que usted dio a luz, por favor.
—Fue el 13 de marzo de 1987.
Madre, nieta y abuela se miraron sorprendidas.
—¡Yo nací ese día! —Savannah se puso las manos en la boca. ¿Tendría razón su madre con respecto a esa mujer? Sacó su identificación—. Mire...
—Ya lo veo —le devolvió el carnet de identidad sin importarle demasiado lo que decían todas ellas—, pero es imposible. La niña nació muerta. Yo vi su cadáver.
—¡Mi hija está aquí! —La tensión corporal de Yvaine la dejó casi paralizada.
—Recuerdo muy bien el matrimonio y no era usted, se lo puedo asegurar.
Aquella conversación estaba dejando confundidas a todas sus participantes.
Angelique Molly comenzó a sentirse tan incómoda por la insistencia de Yvaine que Savannah apartó a su madre para que Yvette la calmara.
—Sra. Molly, le doy mi tarjeta de visita —se la entregó— en la que encontrará mi número por si necesita contactarme.
La mujer no quedó nada convencida, pero le hizo creer que así lo haría. Inmediatamente después, se marchó. A renglón seguido, Savannah se volteó hacia su madre, que se encontraba en estado de shock mientras un chico la ayudaba a reaccionar.
«No lo puedo creer... ¿De dónde ha salido este?», se dijo la hija de Roger hacia sus adentros sorprendida y temblorosa. Aquel hombre no era otro que Dylan. Aquella presencia la dejó completamente muda; gesto que no pasó desapercibido por su abuela.
Él la saludó educadamente, pero marcando las distancias. La trató como si de una desconocida se tratase.
—¡Esa mujer miente! —expresaba Yvaine temblorosa mientras trataba de agarrar al muchacho por los hombros. Dylan tenía una altura considerable, quedando ella por la altura de su pecho.
Yvette contemplaba la escena con incredulidad.
—Mamá, suéltale. —Savannah se puso frente a su madre para que dejara de molestarle, sin darse cuenta de que la conversación seguía porque él no la detenía. Savannah agarró la mano de Dylan y lo apartó de ellas, al tiempo que la abuela reñía a su hija por no atender a razones—. ¿Por qué te interesa tanto lo que te cuenta mi madre? —lo cuestionó desconfiada.
—Me tengo que ir —dijo él de repente.
Se fue, dejando a la letrada con la palabra en la boca.
—Pero... —Ella se encogió los hombros sin ser capaz de comprender nada mientras el cuerpo del joven se alejaba hasta difuminarse entre la espesa arboleda.
Savannah no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Se habían encontrado a la que, según su madre, era la madre de alquiler, cuyo nombre coincidía con el nombre que le había dicho su abuelo. La negación de la mujer sobre la identidad, el extraño interés de Dylan por las conjeturas de su madre y, para más inri, la indiferencia de él hacia ella. Todo unido la dejó muy pensativa.
¿Cómo había coincidido que Dylan estuviera allí en ese preciso instante siendo los Estados Unidos y el condado de Maricopa tan grande y habiendo tantos lugares para visitar?
«¿Será el destino? ¿Serás tú mi destino?», se preguntó hacia sus adentros sin ser capaz de detener lo que sentía en su corazón. Aquellos cuestionamientos siguieron horas después. Pero no solo sentía algo profundo por Dylan, sino también dolor por su actitud.


Savannah tenía una bonita, pequeña y acogedora casa de madera con porche. Su habitación y la de invitados daban al exterior. A través de la ventana podían verse las estrellas de la noche. La chimenea, ubicada al lado izquierdo del sofá, calentaba el pequeño salón en cuestión de pocos minutos.
Las mujeres McSymon prepararon una suculenta, pero sana cena a su adorada y consentida Savannah que estaba estirada en la cama de su habitación observando las estrellas. Las noches en aquella zona eran preciosas. La inexistente contaminación lumínica hacía que las observaciones fueran memorables.
—¡Hija! —La abuela tocó a la puerta—. Tu madre y yo te hemos preparado la cena.
—Mmmm... —Inspiró con fuerza antes de añadir con un tono de voz algo infantil—: ¡Qué bien huele!
—¡Mejor sabrá! —exclamó Yvette mientras se sentaba en la cama y observaba a su nieta—. Tienes un brillo distinto.
—¿Tú crees?
—Un brillo que no tenías con Peter. —Se hizo el silencio. Silencio que rompió cuando añadió totalmente convencida—: Era él, ¿verdad?
Savannah desconectó del mundo. Aún podía sentir el roce de los labios de Dylan. Deseaba que aquello volviera a suceder de nuevo. Por más que su abuela le hablara, ella no estaba centrada en la conversación. Era como si el ambiente se hubiera envuelto de la esencia de aquel hombre que, sin saber cómo, le había robado el corazón. ¿Era amor o sería únicamente una atracción irresistible? Savannah aterrizó en la realidad cuando sonó un trueno tan fuerte que toda la montaña que rodeaba la casa retumbó.
—Tu silencio me ha dado la respuesta —añadió Yvette antes de salir de la habitación.
Después de la exquisita cena, Savannah se estiró en la cama. La habitación estaba completamente a oscuras. Seguir contemplando y admirando el paisaje celeste nocturno no tenía precio, a pesar de que el cielo se había cubierto de nubes. Ni siquiera los problemas familiares y laborales podían empañar la felicidad que sentía al tener a su bebé en sus entrañas, pero sentía culpa por no prestarle a su “hija” toda la atención que merecía, pues sus pensamientos alternaban entre Dylan y ella. Pasó horas en aquel estado de ensoñación. Después de haber aterrizado en la realidad, decidió salir un rato al porche. Ya era bien entrada la madrugada. Las estrellas se ocultaban entre las oscuras nubes que seguían descargando sobre toda la zona.
Savannah no sabía si amar a Dylan era una bendición o una maldición, pero algo debía estar ocurriendo porque el destino lo trajo a la puerta de su casa. Ella no se preguntó cómo él podría estar ahí.
—Yo... —dijo él confundido mientras ella bajaba las escaleras hasta situarse frente a él—. No sé qué hago aquí.
Savannah se puso de puntillas y besó sus labios. En aquella ocasión Dylan no se alejó en absoluto de ella, sino que correspondió al beso con las mismas ganas. Fueron hacia la parte trasera de la casa en la que había una choza, lugar donde guardaban herramientas. En el interior volvieron a juntar sus labios y se dejaron llevar por lo que sentían el uno por el otro. Savannah se dejó caer sobre el suelo, al tiempo que él se quitaba la camiseta. Se envolvieron en aquella agradable sensación. Savannah no podía detenerse. Tuvo claro en aquel momento que, si el amor existía, tendría que ser aquello. Él, poco hablador, le susurró algo al oído que ella no comprendió, pero que hizo que se dejara llevar por completo. Ni siquiera la posible reconciliación con Peter le vino a la mente. Savannah se desabrochó la camisa, dejando sus pechos casi al aire. El fino sujetador marcaba totalmente la dureza de sus pezones. En aquel momento, Dylan trató de huir de ella, pero Savannah le detuvo.
—No te marches, te lo ruego... —expresó—. Hazme el amor, Dylan.
Sus manos cubrieron las mejillas de ella. Entonces, la besó. El torso casi desnudo de ella era parcialmente iluminado por las dos velas que recién habían encendido. Ella se desnudó por completo, al tiempo que él bajaba sus pantalones y ropa interior. Se colocó sobre la bella e intrigante Savannah. En cada beso la penetraba más profundamente, pero con dulzura.
—Dmai tol... —susurró ella, sin darse cuenta de lo que estaba diciendo, lo que provocó que él no solo no se detuviera, sino que le hiciera el amor con más ansias.





Capítulo 32. 
Emociones a flor de piel
Savannah reunió a sus mejores amigas en casa de Jennifer. Se sentía inquieta y con la necesidad de compartir todo lo que estaba viviendo y sintiendo. Ya no podía seguir ocultando cuáles eran sus verdaderos sentimientos.
—Cielo, ¿por qué tanta urgencia por vernos? —Gina la recibió con un abrazo.
—¿Urgencia? —preguntó nerviosa mientras entraba al salón.
Jennifer la miró con intriga y añadió:
—A ver, te ibas el fin de semana con tu madre y abuela a Roosevelt-Home...
—¿Y qué día es hoy?
La periodista agarró su teléfono móvil y le plantó el calendario en la cara.
—Son las diez de la mañana del domingo... —Le señaló la hora.
—¡He madrugado! —se justificó con una fuerte risa.
—Dijiste que volverías el lunes por la mañana... —Lanzó el móvil al sofá y se cruzó de brazos.
—¿Me estáis interrogando? —preguntó a ambas mientras las señalaba con el dedo índice. Gina y Jennifer callaron. Entonces, Savannah se lanzó a decir—: Está bien... —Apartó la mirada—. Necesitaba estar con vosotras —se dejó caer en el sofá—, pero no quería estar en casa. Mamá y mi abuela están allá.
Jennifer y Gina se sentaron al lado de Savannah. Aquella conducta misteriosa debía ser resuelta. Se hizo el silencio. Ninguna abría la boca. El ambiente se tornó algo extraño. Todas querían hablar sobre algo, pero se habían quedado mudas. Nunca antes una reunión de las tres había resultado tan enigmática.
—Tengo algo que contar... —se lanzó a decir Savannah.
—Yo también... —Jennifer miraba hacia abajo.
Savannah estaba sentada en medio de sus dos amigas, a quienes ni miraba. Su cuerpo estaba rígido y su mirada fija en la nada. Reaccionó cuando escuchó que Gina decía:
—Lo cierto es que yo también necesito explicar algo.
Aquella quedada iba a alargarse toda la mañana, así que Jennifer se puso cómoda. Se tapó con una manta y se acurrucó.
—Me lo parece a mí o llevamos tiempo guardando algo que nos ahoga por dentro a las tres y hoy es el día de la confesión.
—Bueno, ya que eres tú quien ha decidido que nos veamos —Gina miró a Savannah— y has sido la primera en compartir que había algo que querías contar, considero que seas tú la primera.
La periodista y la letrada se hablaron con la mirada.
—NO, NO, NO, NO... —vocearon al mismo tiempo.
—¿Por qué tanto ímpetu en que empiece yo?
—¡Tú nunca tienes nada que contar! —dijo la periodista con total descaro.
Savannah le dio un ligero codazo.
—Lo que dice Jennifer es que tú nunca pones tanto misterio a la hora de querer compartir algo... 
—Eso quise decir.
—De acuerdo... —Gina inspiró—. ¡Ahí va! ¿Listas? —Jennifer y Savannah la examinaban con mucha atención. Quedaron con la boca abierta cuando escucharon—: Riley y yo nos hemos acostado y hemos decidido empezar una relación.
Jennifer inclinó ligeramente el cuerpo hacia adelante y miró con asombro a Gina, que estaba sentada al otro lado de Savannah.
—¡Necesito un Gin Tonic! —Se puso en pie rápidamente, lanzando la manta por los aires.
Savannah apartó la manta que había aterrizado en su cabeza, pero estaba tan ensimismada que solo podía pensar en lo que ella compartiría.
—Así que de amor y sexo va el asunto... —bisbiseó nerviosa—. ¡Otro para mí! —Levantó la mano—. Lo voy a necesitar... —agregó entre susurros.
—¿Tú? —Gina la miró mal—. Chicas... ¡son las diez y algo de la mañana, por favor!
—¡Por eso mismo! —La periodista fue hacia la cocina, después de que Savannah le dijera que ella tomaría un Mojito sin alcohol.
Hasta el regreso de Jennifer, que se había adjudicado el rol de barténder, Gina permaneció tan callada como Savannah.
—Pues ya sabéis que llevamos algún tiempo hablando... —empezó diciendo, una vez Jennifer tomó asiento de nuevo y le había entregado a Savannah su bebida.
—Sí, sí, sí... ¡Lo sabemos!  —expresó Jennifer muy espitosa—. ¡Si hasta le invitaste a mi cumpleaños! —le recordó mientras agarraba la manta y se la echaba de nuevo por encima.
—¿Te molestó que lo hiciera? —preguntó inquieta.
—¡Claro que no! ¡NO seas boba! Continúa, por favor...
Savannah soltó una carcajada.
—Después de tu cumple seguimos hablando mucho más a menudo. Por casualidad nos encontramos.
—Tú no crees en las casualidades —le recordó Savannah.
—¡Cierto! Y el destino —miró a la hija de Roger, quien asintió sonriente— actuó cuando fui el sábado a trabajar.
—O sea, ayer... —puntualizó la letrada—. Así que está recién salido del horno... —bisbiseó, al recordar que solo hacía unas horas que se había acostado con Dylan; su aroma seguía impregnado en su piel.
—¡Pero si tú no trabajas los sábados! —Jennifer apartó ligeramente la manta.
—Pero abrí porque Charles, un paciente mío necesitaba hacerse una sesión de fisioterapia antes de marcharse de viaje. ¡No podía decirle que no! —Se detuvo para hacer una breve pausa y beber agua—. Aquel día aparqué el coche en el centro para ir andando hasta mi trabajo.
—¡Pero si tú odias aparcar en el centro!
—Tranquila, yo también lo odio... —añadió Savannah—. Desde el centro hasta tu trabajo hay unos cuarenta minutos a pie, ¿verdad?
—¡Exacto! Aquel día hice cosas totalmente inverosímiles.
—No eres la única... —bisbiseó la hija de Roger, al recordar todo lo que había llegado a hacer desde que Dylan había aparecido en su vida—. ¡El destino! —exclamó para la sorpresa de la periodista. Gina sonrió complacida.
—No caí que él trabajaba en la comisaría de Phoenix. ¡Mira que lo sabía porque me lo había dicho! Pero juro que no me acordaba en ese momento. Yo iba con mis cascos puestos escuchando mi música. —Bebió un poco de agua; tenía la boca seca—. Pasé por delante de la comisaría y... ¿adivinad qué? ¿Quién salía en ese preciso instante en el que yo pasaba por la puerta?
Jennifer y Savannah se miraron sonrientes y gritaron al unísono:
—¡Riley Evans!
—Joder, chicas, ¡qué memoria! —Rio entre dientes—. Incluso os acordáis de su apellido —asintió con la cabeza con mucho orgullo.
—¿Lo dudas? —Jennifer volvió a sumergirse en la manta mientras Savannah intentaba arrebatársela.
—Jenni, yo también me quiero tapar. —La estiró un poco y logró alcanzar un buen trozo que la cubriera—. No te detengas, Gina —le animó a seguir compartiendo su encuentro amoroso sexual.
—Pues él me vio y me paró. Y bueno..., me invitó a merendar esa tarde. Iba a tener a su hija.
Jennifer enarcó una ceja.
—¡Qué cortada de rollo! —expresó con total sinceridad.
Savannah le dio un ligero codazo bajo la manta.
—En realidad a mí me gustó la idea. Al parecer, desde que nos conocimos en el planetarium,
Leslie no ha dejado de preguntarle cuándo nos volveríamos a ver.
La periodista y la letrada se miraron un segundo asombradas.
—¿Y te lo tiraste con la niña en casa? —preguntaron muertas de la risa.
—¡NO! —Soltó una fuerte carcajada
—Ya me extrañaba a mí... —añadió la hija de Roger que apoyó su cabeza en el hombro de Gina.
—Cuando llegué a la cita, su hija no estaba. Al parecer su madre la había ido a recoger porque quería llevársela a pasar el fin de semana por el cumpleaños de su pareja. Riley lo había olvidado.
—Olvidado. Sí, claro.... —añadió Jennifer desconfiada—. Seguro puso la excusa de la niña para ablandarte y quedaras con él.
—Gina no necesita una excusa para quedar con él. —Savannah se tapó la boca como si de una niña pequeña se tratase. Le encantó ver como su amiga que no tenía experiencia con los hombres, les explicaba algo de ese tipo—. ¡Pero mírala como le brillan los ojos cuando habla del señor agente Evans!
—Eso es verdad.
Las tres explotaron de la risa.
—Pues fuimos a dar un paseo y acabamos en un restaurante de Glandale.
—¿Hasta Glandale os fuisteis a cenar?
—Bueno, es que no me he acordado de deciros que él vive ahí. Y como yo vivo a las afueras de Phoenix, pues su casa me queda cerca, aunque sea otra ciudad.
—¿Ciudad? ¿Cómo alguien puede decir que es una ciudad? ¡Es un pueblo!
—Hay unos doscientos y pico mil habitantes... ¿Cómo puedes decir que es un pueblo?
—Está fatal... —Savannah le hizo a Gina un gesto para darle a entender que Jennifer estaba loca—. ¡Déjala!
Toda aquella población que estuviera por debajo de Phoenix, en número de habitantes, era considerado por Jennifer como «pueblo».
—Después de cenar fuimos a su casa a ver una peli.
Aquella frase provocó una fuerte risa por parte de ambas que se taparon con la manta para que no se las escuchara.
—La peli era erótica, ¿no?
—Shhh... —Savannah tapó la boca de Jennifer—. ¡Deja que lleguemos al momento que más nos interesa!
Aun con la boca tapada, Jennifer trataba de hablar.
—CUENTA —alcanzó a decir.
—Pues vimos la película entera. Al acabar me puse en pie para irme a casa. Entonces, él me agarró de la mano y me besó. Y bueno de beso en beso...
—¡Te lo llevaste a treto! —exclamó Savannah justo después de dar una fuerte palmada.
Gina y Jennifer la miraron con asombro.
—¿De qué hablas? —Jennifer le arrebató parte de la manta—. ¿Qué treto?
—Ahora te inventas nombres... —Gina le tocó la cabeza.
—Beso, treto... —comentó ingenuamente—. No sé... ¡Rima!
—¿Ahora te nos has vuelto poetisa? —La periodista chasqueó los dedos frente a ella—. Desde luego tú debes estar enamorada o algo —Savannah se atragantó con su propia saliva—, porque claramente esto no es normal.
—Pues eso, ¡me lo llevé al «treto»! —Miró a Savannah con una gran sonrisa—. ¡Y lo disfruté como nunca! —Juntó los labios y los sacó hacia afuera, como si fuera a lanzar un beso.
—¡Un brindis por el «treto» de nuestra amiga con el buenorro del poli! —Savannah alzó su vaso, que todavía le quedaba más de la mitad por beber.
—Por cierto... —Jennifer se inclinó hacia adelante lo máximo y tocó el brazo de Gina—, ¿la tiene grande?
Savannah abrió la boca al máximo. Seguidamente, le dio un fuerte manotazo.
—¡Marrana! —exclamó.
Gina negaba con la cabeza muerta de la risa; aquel comentario solo podía venir de alguien como Jennifer Walker.
—¡La verdad es que sí! —Gina se tapó los ojos de la vergüenza.
Acabaron llorando de la risa.
Después de varias risas por el tórrido encuentro entre la tímida Gina y el guapo agente, Jennifer se convirtió en el centro de las miradas; sus amigas le expresaban con la cara que su turno había llegado.
Titubeó un rato hasta que se destapó y dijo:
—No sé cómo ocurrió. Ni siquiera yo puedo creer que esto haya sucedido...
—Te refieres a Chris, ¿verdad?
Jennifer se quedó parada al escuchar a Gina decir eso.
—Esta se cree que la única avispada es ella... —añadió Savannah con asombro—. En tu cumple se vio claro que había ocurrido algo entre vosotros.
—¿Notasteis algo de él hacia mí? —les preguntó ilusionada.
En cuanto se dio cuenta de que no podía permitirse sentir algo por él, cambió el gesto de ilusión al de indiferencia.
—Mejor sigue tú...
—Eso, eso... Tal y como dice Gina, sigue —propuso Savannah—. Ya después nosotras te daremos nuestras apreciaciones.
A decir verdad, por más que ella no les hubiera explicado nada todavía, tanto Gina como la hija de Roger Smith se habían dado cuenta de la actitud extraña de la periodista desde que había regresado de aquel viaje con Chris a Cottonwood. El día de su cumpleaños no hicieron más que confirmar que una relación más allá de la laboral y amistad existía entre ellos. Jennifer era una mujer muy decidida, pero aquel día vieron en ella una actitud distinta.
—Bien... —se puso en pie algo nerviosa—, vosotras sabéis que yo amo a Jason. —Se paseó por el salón antes de decir—: Todo empezó cuando fuimos a Cottonwood. —Se sentó entre medio de las dos—. Hicimos nuestras investigaciones. Sacamos en claro algunas cosas, pero eso no es lo importante ahora.
—Correcto —respondieron al unísono, esperando ansiosas de saber cómo habría empezado aquel romance.
—Nos acostamos porque íbamos borrachos...
—¡Espera un momento! —exclamó Gina—. Te has saltado todo el proceso. ¿Dónde fue el primer beso? Habla, ¡mujer!
Savannah asentía todo el tiempo con el Mojito en la mano. Apenas había bebido nada desde que se lo habían servido.
—Es cierto... —Sonrió—. El beso... —comentó por lo bajini nerviosa.
—Me lo parece... —Savannah se inclinó un poco hacia delante para mirar a Gina y preguntarle—: ¿O esta mujer de aquí no es Jennifer Walker?
—Totalmente de acuerdo.
—Vale, vale, vale, chicas... ¡Ya voy! ¡Qué ansias! —Bebió la mayor parte de la copa y la dejó sobre la mesa para volver a la posición inicial—. Lo único que se me ocurrió para que la gente del pueblo no sospechara nada era que Chris y yo éramos pareja. Esa gente es desconfiada cuando ve gente de fuera del pueblo.
—Es cierto, nos miraron raro cuando fuimos las tres —recordó Savannah.
—Fue él quien se acercó hasta la vieja tienda mientras yo me quedaba en una cafetería. Cuando regresó a por mí fue cuando escuchamos a unos chavales hablando sobre el dueño de la tienda. Entonces, cuando nos íbamos a ir, yo no sé por qué, pero le di un morreo para hacer entender a esa gente que éramos una pareja normal y corriente.
—«Yo no sé por qué» dice la muy boba —susurró Savannah de un modo casi ininteligible para no cortar su relato.
Jennifer la miró de reojo antes de seguir:
—Bueno, al grano... Todo quedó como un beso de despiste. Entonces, cogimos dos habitaciones en el motel de la carretera. Después, regresamos al pueblo para ir al pub aquel irlandés. —Al ver cómo Gina y Savannah se miraban, añadió—: Sí, Gina, sí. ¡El pub del tío bueno! El de la historia esa del gnomo verde del dinero.
—Patrick, el gnomo —le rectificó la letrada.
Gina sonrió.
—Allí nos metimos y pillamos una borrachera... Ya no recuerdo muy bien, pero la vuelta al motel... —Se detuvo—. Chris era quien iba conduciendo y chocamos. Él salió corriendo para auxiliarme. Me besó en la habitación... ¡No lo recuerdo! Yo iba borracha —se justificó.
—Él también.
—Sí, pero yo más.
Gina se interpuso; Jennifer se estaba empezando a poner a la defensiva.
—Nadie está queriendo decir que él te besó porque fuera borracho, tranquila...
—No me refiero a eso. —Se puso a la defensiva antes de exclamar con una falsa sonrisa—: ¡Me da igual!
—Que sí, que sí. —Savannah dio un ligero sorbo a su bebida—. ¡Sigue!
—Pues ese beso apasionado fue el que antecedió a que nos acostáramos. —Se quedó pensativa—. Recuerdo que vomité... No sé si antes o después.
—Mientras no fuera «mientras».
A Savannah se le escapó la risa del comentario de Gina. Las duchó a las dos de Mojito, dispersado a gran velocidad de su boca. La expresión de asco de Jennifer causó aún más la risa de sus dos amigas.
—¡Son solo unas gotitas! —La miró con total incredulidad—. Además, tú le vomitaste encima al tío al que te has llevado al treto, por favor...
—Lo exagerada no se le ha quitado —le comentó Gina a la hija de Roger en tono serio, tratando de aguantar la risa.
Después de restregarse la cara y el cuerpo para quitarse la llovizna bucal provocada por una de sus mejores amigas, continuó:
—¡NO le vomité a él! —respondió en tono estúpido. Savannah le sacó la lengua traviesa—. Me desperté en la cama con él. No dijimos nada de nada hasta que llegamos a Phoenix. Entonces le dije: «Esto ha sido fruto del alcohol. No lo compartamos con nadie. Esto no ha ocurrido».
—Lo que ocurre en Cottonwood se queda en Cottonwood... —añadió la letrada.
Jennifer la miró.
—Es eso exactamente lo que Chris me dijo.
—Cariño, el problema que hay aquí —Gina se recostó sobre su hombro— es que Cottonwood os ha perseguido a ambos desde entonces.
—Pasé todo el fin de semana que no quería hablar con nadie.
—LO SABEMOS, LO SABEMOS.
Savannah sabía que le quedaba poco para compartir su historia. Dudaba si hacerlo sería una buena idea.
—Ese lunes que nos vimos en el trabajo fue muy raro... Nuestra actitud había cambiado totalmente. Entonces, discutimos porque él me dijo que Jason no era de fiar y yo le dije que no sentía nada por él, que solo había sido sexo. Y luego está Kassandra...
—¿Tu jefa se dio cuenta?
—¿Cómo no se iba a dar cuenta? —preguntó Savannah con ironía—. Cualquiera lo hace, por favor...
Otro ligero sorbo al Mojito hizo que un trozo de menta se le quedara a Savannah entre los dientes. Mientras luchaba para quitárselo, Jennifer añadía:
—Y aparece esa misma mañana una novia que tenía.
—¿Chris tiene novia? —Gina quedó pensativa.
Jennifer se puso en pie alterada.
—¡YO NO SABÍA QUE TENÍA NOVIA! ¿Cómo pudo ocultarme eso?
—¿Acaso tú no seguías pensando en Jason cuando te acostaste con él? —la cuestionó Savannah, provocando que Jennifer no dijera nada—. Así que, no juzgues tanto a los demás, por favor.
Savannah alcanzó el trozo de menta y lo devolvió en forma de escupitajo a su vaso. Miró a su amiga, le agarró de la mano y la hizo sentarse de nuevo en medio de las dos.
—¿Qué sientes por Chris?
—Me siento confundida. Llevo toda la vida amando a Jason, pero reconozco que algo me movió cuando me acosté con Chris. —Miró a Gina antes de decir—: Y sí, me puse celosa con la presencia de su novia. ¡No hace falta que me psicoanalices! Después, el día en el que Jason me dejó de nuevo... —Tomó aire—. Cuando me dijo que se iba, me dolió menos que otras veces. Aun así, me sentí hundida, porque sin él sabía que querría acercarme más a Chris y no quiero...
—No querías... —Savannah acarició la larga melena de su amiga—. Cuanto antes asumas que te has enamorado de Chris, mejor. ¡Créeme!
—¡Puede que estés enamorada de los dos!
—Gina, ¿qué dices? Jennifer no puede amar a los dos. Uno es una ilusión y el otro su amor. Solo su corazón sabe quién de los dos es su verdadero amor...
Gina y Jennifer se miraron sorprendidas y se reclinaron para hallar la mirada de Savannah.
La conversación dio un giro drástico.
—¿Qué? —preguntó inquieta mientras intercalaba rápidamente su mirada con la de la una y la de la otra.
—Me temo que ha llegado tu turno...
—¿A quién has conocido? —la cuestionó Gina con los ojos entrecerrados.
Savannah siempre había sido una mujer fría y más en cuanto al amor se refería. Que hablara de aquel modo solo podía significar una cosa: que había caído en las redes del amor. Pero la pregunta era: ¿quién sería aquel hombre? Muy especial tendría que ser para que la fría Savannah hablara de una manera tan romántica y emotiva.
—Jamás te habías expresado de esta manera.
—¿A qué te refieres? —preguntó nerviosa.
—Tan... —Gina intentó buscar la palabra adecuada— emotiva.
—Bien... No quiero hablar mucho sobre ello. Con vuestras historias ya me he quedado sin energía. Pero solo os diré que me he enamorado.
Sus dos amigas soltaron un chillido, cual descosidas, totalmente enloquecidas. Empezaron a hacerle mil preguntas, que no podían ser respondidas porque no la dejaban ni abrir la boca. Cuando lo intentaba, saltaba otra pregunta o empezaban a elucubrar.
—Os lo resumo y ya me marcho. —Miró al reloj—. ¡Que con la broma ya se hará la hora de comer!
—¿A qué estás esperando, baby? —preguntó Jennifer con gracia.
—Le conocí en el bar que está al lado de mi bufete. Me choqué con él y se le cayó la bandeja.
—Oh, ¡qué romántico! —expresaron las dos emocionadas. Tenían sus manos apoyadas en la barbilla mientras escuchaban a la letrada.
—De romántico NADA. Mi padre estaba ahí y por su culpa le despidieron.
—¡No fastidies! —exclamó Gina con fuerza.
—«El despido del amor» podría titularse la novela —comentó Jennifer, alzando la mano, como si lo leyera en una pancarta.
—Lo perdí de vista, pero compré a uno de los camareros para que me diera su dirección y así pedirle perdón por mi padre.
—¡Savannah! —Gina quedó boquiabierta—. ¿Pagaste para que te dieran información?
—Eso sí es raro... No te representa en absoluto, pero ¡me encanta!
—Eso solo indica lo mucho que le sorprendió ese chico...
—Bien, chicas, ya está. Adelanto, que ya me tengo que ir. Le busqué e inventé un trabajo en la compañía de mi padre, pero él lo rechazó. —Sus amigas hicieron un gesto de comprensión. ¿Quién querría trabajar con el mismo hombre que hizo que le despidieran?—. El primer beso fue cuando Rose me dejó plantada. Estaba echa polvo por varias razones y él coincidentemente estaba ahí y nos besamos, pero salió huyendo. Después, este fin de semana él estaba en Roosevelt-Home. ¿Os lo podéis creer?
—Tranquila, yo ya me creo cualquier cosa...
—Y yo a estas alturas también —añadió la periodista.
—Él fingió que no me conocía.
—¡Qué cabrón! ¿Te come los morros y luego como si nada?
—Algo así, sí... —añadió apenada—. Lo extraño es que siento que le conozco de antes.
—Alguna razón hay tras su actitud.
—Ya estás tú defendiendo a todos... —le echó en cara Jennifer—. ¡Eres increíble, Gina!
—Nos encontramos esa misma noche en mi casa.
—¿Cómo sabía dónde vives?
—No lo sé... —Subió los hombros—. Pero por una extraña razón no pude contenerme más y entramos en la casita de herramientas. Allí hicimos el amor.
Gina y Jennifer quedaron tan asombradas de la actitud de Savannah que lo único que hicieron fue llevarse la mano a la boca. No les salieron las palabras.
—No os emocionéis, chicas, porque me quedé dormida y al despertar él ya no estaba.
—¿Me estás diciendo que hace menos de veinticuatro horas has sido penetrada por el hombre de tus sueños y despertada sin él a su lado?
—Sí, estuvimos juntos esta noche pasada.
—Es que, hija, lo has relatado de una manera que parecía que ya os hubierais acostado hace días. Conjuga bien los verbos, por favor.
—¿Cómo sabía dónde estaba tu casa? —preguntó Gina desconfiada. Algo no le gustaba.
—No lo sé. —Sacudió la cabeza—. Estoy tan confundida...
Después de varias confesiones y las emociones a flor de piel de cada una de ellas, quedaron en que ahondarían en el tema otro día.
Jennifer se quedó con la duda de a quién de los dos amaba realmente mientras Gina vivía su recién noviazgo feliz. Sin embargo, el corazón de Savannah se sentía acongojado, pensando por qué se había enamorado de un desconocido y no podía dejar de pensar en él.





Capítulo 33. 
Guerra abierta
Aquella mañana marcaría un antes y un después en la vida de Savannah. Una cosa era que ella misma hubiera dimitido de su empleo y otra muy distinta que las puertas se le hubieran cerrado. La entrada a Magnum Law le fue negada; unos guardas de seguridad, que habían sido especialmente contratados para prohibirle el paso, llevaban varios minutos discutiendo con ella. Savannah era una mujer educada y de buenos modales, digno comportamiento de lo que se esperaría de una persona que se codeaba con la alta sociedad; pero ya hacía algún tiempo que había cambiado su modo de actuar y no iba a ser diferente aquel día. Aunque sabía que aquellos mozos no tenían la culpa y solo cumplían órdenes impuestas por Rick, les gritó y exigió que le permitieran entrar. En el transcurso de la acalorada discusión, apareció Patricia junto a otros colegas del bufete. También Coral salía del bufete.
—Señorita Smith, no nos haga repetirle que no puede entrar... —repitió asqueado uno de los hombres de seguridad.
Savannah desistió e inmediatamente después se dirigió hacia el pequeño bar que se situaba a escasos metros de Magnum Law. Sabía que Coral la estaría esperando allí.
—Te he traído todo lo que no pudiste sacar el otro día. —Comenzó a sacar documentos del interior del maletín.
—Me han quitado todos mis casos, ¿verdad? —supuso Savannah mientras guardaba todo en su bolso. Coral asintió con cautela—. ¡Lo ves! —Golpeó la mesa con enojo—. ¿Te das cuenta de lo que ocurre cuándo se va en contra de los que tienen el poder y mando?
Coral llevaba toda su vida viendo y viviendo injusticias; esas mismas injusticias en las que antes Savannah no reparaba. Nada era diferente. Sencillamente, la hija de Roger en aquel momento de su vida había abierto los ojos con respecto a lo que el poder ejercía sobre determinadas personas.
Savannah se tensó más cuando en las noticias emitieron una terrible noticia.
—¡Dios mío! —exclamó Coral horrorizada—. Pobre chica… —Agarró la taza de café para sentir el calor en sus manos.
Al parecer habían hallado el cuerpo sin vida de Roberta Warren.
—Un suicidio… —repitió Savannah al escuchar la causa de la muerte.
Tras aquella inesperada noticia, la hija de Roger se despidió rápidamente de Coral, quien, a su vez, debía regresar al trabajo. El encuentro fue breve, pero productivo para Savannah, ya que pudo recuperar el resto de sus efectos personales. De regreso a casa, iba pensativa en el interior de su auto. No podía creer todo lo que le estaba sucediendo. No podía centrarse en nada, ni siquiera en la circulación. Dio un fuerte frenazo cuando se dio cuenta de la presencia de una persona cruzando el paso de peatones. Sintió entre horror, culpa y decepción de que su inestabilidad pudiera haber provocado un accidente. Salió apresurada del vehículo. Dio gracias al cielo por no haber atropellado a aquella persona. Los azares de la vida o el destino solo hacían que ponerle a aquel hombre en su camino.
—¡Dylan! —Se cubrió la cara, totalmente atemorizada. Lo abrazó instintivamente mientras le preguntaba ansiosa—: ¿Estás bien? ¡No te había visto!
—Estoy bien —respondió él mientras se apartaba de ella—. ¿Qué haces aquí, Savannah?
—Yo… —Se quedó pensativa—. No lo sé. Iba... —alargó la frase, esperando alguna reacción por su parte, pero Dylan la miraba fijamente sin decir nada.
Savannah estaba tan desorientada que ni siquiera se había percatado de que la ruta que había tomado para ir a su casa no era aquella. Fue hasta la casa de Dylan. No fue un acto de plena consciencia.
—Debes marcharte —dijo él, manteniendo una distancia prudencial.
Savannah pasó de la preocupación a la decepción. ¿Por qué aquel hombre la trataba con tanta indiferencia?
—¿Cómo puede ser que lo único que me digas es que me marche? —Al ver que Dylan apartaba la mirada, añadió en tono más alto—: ¿No crees que hay una conversación pendiente, después de lo que ocurrió el sábado por la noche en mi cabaña? —Él se dio media vuelta para entrar en su casa, pero ella le agarró fuerte del brazo—. ¿Acaso tú te crees que yo me voy acostando con todos los hombres de Phoenix?
—Yo no he dicho eso.
—Entonces, ¡mírame! —exigió—. No te importó acostarte conmigo y ahora me ignoras.
—Lo siento...
La expresión de pena en su cara la enervó. Su ego herido le hizo decir:
—Pues no lo lamentes tanto. Tú puedes actuar cómo te plazca, pero quiero una explicación sobre tu comportamiento conmigo.
—No puedo. Lo siento... —Deslizó la mirada hacia abajo.
Savannah le insultó sin ningún tipo de miramiento. De un momento a otro, todo empezó a darle vueltas. Entonces, cayó al suelo; había perdido el conocimiento. Después de una hora aproximadamente, despertó en su habitación. Su madre la convenció de que permaneciera en cama por el bienestar del feto. Dylan se encargó de llevarla hasta su casa y después se marchó.
Yvaine se reunió con su madre en la cocina.
—¿Y este sobre? —preguntó extrañada mientras Yvette lo examinaba.
—Lo recogí del buzón esta mañana. —Se lo entregó a Yvaine, a quien no le importó que fuera a nombre de su hija. Lo abrió. Si podía evitarle otro disgusto, aunque eso implicara vulnerar su privacidad, lo haría—. Pero con todo este lío de Savannah, olvidé comentártelo antes —se justificó la anciana.
—¡Qué extraño!
—¿Qué ocurre, hija?
—¿Tú sabías que Savannah ha comprado un piso?
—Nos lo habría dicho —afirmó Yvette convencida, poniendo en duda esa posibilidad.
—Al parecer no nos ha dicho nada de esto. —Yvaine le entregó el documento a su madre para que lo leyera—. Como tampoco nos había dicho nada de ese chico que la ha traído a casa... Está claro que se conocen. —Yvette sí sabía lo que había entre ellos, pero calló—. Es el título de propiedad de un piso, ubicado en el centro de la ciudad.
—Savannah odia el centro de la ciudad. Además, no viviría en un piso.
—Quizás solo sea para invertir dinero. —Guardó el documento en el interior del sobre.


Savannah había pasado el día anterior durmiendo. Despertó repentinamente; el timbre no dejaba de sonar. La insistencia le creó desconfianza, así que abrió con cautela.
—Hola, señorita —dijo un señor que aparentaba tener unos sesenta y tantos años.
—Buenos días... —Se tapó la boca para bostezar.
Savannah despertó de su somnolencia cuando el hombre le preguntó:
—¿Es aquí el lugar del anuncio?
—¿Anuncio? —Bostezó de nuevo—. Me temo que se equivoca, señor. —Se frotó los ojos.
—¡Qué extraño! —Se rascó el cogote confundido—. Juraría que esta era la dirección.
—No se preocupe. —Le dedicó una amigable sonrisa—. Estas cosas pasan. A mí también me ocurre —dijo para no hacerle sentir mal—. Todas las casas de esta calle son casi iguales por fuera. ¡No es el único que toca a mi puerta confundido! —exageró.
—No puede uno hacerse mayor, señorita —bromeó.
—¡Mejor hacerse!
—Tiene usted toda la razón. De nuevo, disculpe —agregó el hombre antes de dejar la casa de Savannah atrás.
Minutos más tarde, el timbre volvió a sonar.
Savannah miró por la mirilla. Se trataba de la misma persona. ¿Dos equivocaciones?
—Dígame, señor. ¿Necesita mi ayuda para encontrar la casa?
—Disculpe, señorita, pero me temo que la dirección que me han dado es la correcta.
—Pero eso no es posible... —El hombre llevaba una carpeta. Sacó unos documentos que se los mostró a ella—. En efecto, esta de aquí —señaló la casa que había fotografiada— es mi casa, pero como puede comprobar no está en venta. —Le devolvió los folios—. Lamento que alguien le haya gastado una broma tan pesada.
—Señorita, no vengo a visitar la casa. ¡La he comprado! —afirmó. Yvette vio a su nieta charlar con un hombre en la puerta y se acercó—. Me pasé el fin de semana a verla —le informó—. ¡Sabía que no me equivocaba de casa!
—Cielo, ¿qué dice este hombre?
—No lo sé, abuela. —Savannah estaba intranquila—. No entiendo qué está ocurriendo.
—Señorita, ya hice la transferencia. —El hombre se dio cuenta de cómo abuela y nieta se miraban extrañadas, por lo que continuó hablando—: Incluso el banco ya me concedió hace unos días la hipoteca. —Sacó el documento bancario que lo acreditaba.
Savannah entró hacia el interior; todo empezó a darle vueltas. Tomó asiento. Su respiración era lenta.
—Pase, por favor... —Yvette dejó entrar al hombre para aclarar el malentendido. Después, miró a su nieta y le preguntó—: Cielo, ¿es por eso que has comprado un piso en el centro de Phoenix?
Savannah arrugó la nariz y levantó ambos hombros.
Yvaine se interpuso en la conversación. Dirigió su mirada a aquel hombre y dijo:
—Aquí hay un error. El título de propiedad está a nombre de mi hija, lo que implica que no puede ser vendida sin su firma. Supongo que las leyes aquí serán como las nuestras allá, ¿no? —agregó mientras miraba a su hija, quién asintió a su pregunta.
—Mamá... —Suspiró—. Lo cierto es que esta casa fue un regalo de papá.
—Eso ya lo sé. —Savannah cerró los ojos antes de taparse la cara—. ¿Qué quieres decir con eso, hija?
—Está bastante claro —apuntó Yvette, temiéndose lo peor.
—Papá nunca la puso a mi nombre... —confesó cabizbaja.
Una fuerte ansiedad empezó a invadir todo su cuerpo.
—Claro... —susurró la abuela al recordar el título de propiedad de compra del apartamento en el centro de la ciudad—. Ahora todo me cuadra.
El hombre se interpuso para aclarar:
—Anteayer lunes fuimos al notario y firmé el contrato de compraventa.
—Antes me ha comentado que vio mi casa el fin de semana.
—Sí, la visité justo el sábado.
Yvette miró a su nieta e hija. Su indignación era indescriptible.
—Cuando fuimos a Roosevelt-Home... —susurró la hija de Roger mientras sacudía la cabeza.
—El anuncio lleva puesto desde el veintisiete de octubre.
—Cuando asumí el caso de Rose Lynn... —Miró a su madre antes de dirigir su mirada al hombre y decirle—: E imagino que fue un señor quién se la vendió, ¿no?
—Sí. Es ese señor tan conocido, el de la clínica genetista de última generación —aclaró ingenuamente.
—Roger Smith... —comentaron Yvette e Yvaine indignadas y profundamente decepcionadas de que un padre pudiera tratar de esa manera a su propia hija.
—Supongo que si viven aquí es porque le conocen.
—Es mi padre —respondió avergonzada mientras se ponía la chaqueta y el pobre hombre se quedaba con cara de espanto.
—¡Savannah! —Yvaine corrió tras su hija al ver como se marchaba de casa enojada—. NO te enfrentes a él. ¡No te enfrentes a tu padre! —le gritaba desde la puerta mientras la veía alejarse enfurecida—. Tienes las de perder…
Aunque el hombre era desconocedor de lo ocurrido, se sintió profundamente culpable por haber aceptado un trato tan desleal, moralmente hablando, ya que la transacción se había hecho conforme a la legalidad. Pero él no podía hacer nada al respecto; sus ahorros habían sido invertidos en la compra de aquella casa.
—Deje que pasen uno o dos días para que podamos desocupar la casa, se lo imploro. —Yvaine trató de reprimir las lágrimas—. Nos ha pillado totalmente por sorpresa.
—Puedo ver que así es. No se preocupen... —Miró a ambas, apenado—. Me quedaré en un hotel durante un par de días.
—Lo siento mucho, pero debe comprender nuestra situación.
—Precisamente porque la comprendo, acepto quedarme esos dos días en un hotel.
—Muchas gracias, señor.
—Me llamo Blake Prescott. —Le estrechó la mano antes de hacerle entrega de una tarjeta con su número telefónico—. Estamos en contacto.
Yvette agarró la mano de su hija, quien se derrumbó por completo cuando Blake cerró la puerta de la que, por ley, ya era su casa.


Lo que sucedería aquel día se hablaría por mucho tiempo entre los empleados de Vitae Corporation. La hija del reputado Roger Patrick Johanes Smith explotó en una ira descontrolada. Entró a Vitae Corporation de muy malas maneras. Los gritos que lanzaba estaban dejándola en ridículo, pero ya no le importaba lo que pensaran de ella. Su intención era que todos los trabajadores de la clínica conocieran la verdadera personalidad de su padre, aunque lo cierto era que todos le conocían bien. Quien parecía no hacerlo era ella. ¿Qué más necesitaba para echar a su padre de su vida?
—¡Cerdo traidor! —voceó Savannah, sin importarle que fuera acompañado.
—Llévala a mi despacho —le dijo a Jessica antes de que Savannah llegara hasta ellos—. Ahora subo yo.
Jessica tuvo que sujetarla con fuerza, porque la intención de Savannah era agredir a su padre.
—¡Suéltame! —le exigió a la mano derecha de Roger, que la estaba forzando a entrar en el ascensor.
Varios empleados empezaron a murmurar.
—¡Vosotros dos estáis despedidos! —voceó Roger a dos empleados, a quienes se les había escapado la risa cuando Savannah entró gritando en el ascensor.
Mientras tanto, la letrada llegaba al despacho de su padre, de la mano de Jessica, entre gritos e insultos.
—¡No entiendo cómo siendo tan delgada puedes tener tanta fuerza! —Se soltó de ella de muy malas maneras.
—Debe cuidarse... —Le tocó la tripa.
Savannah le dio un fuerte manotazo.
—¡No vuelvas a tocarme! —Agarró un abrecartas que había sobre el escritorio de su padre y se lo mostró. Jessica la dejó encerrada en el despacho de Roger—. ¡Maldita sea! ¡Abre! —Aporreó la puerta varias veces.
Roger y Jessica coincidieron en el ascensor.
—Recuerde que su hija está embarazada y ya sabe que su embarazo es diferente. Sea condescendiente con ella. Pero tenga cuidado, está fuera de control. —Roger le preguntó con la mirada a qué se refería—. Me ha amenazado con un abrecartas.
El científico supo que Jessica no exageraba cuando al salir del ascensor escuchó los aporreos en la puerta de su despacho. No temía el estado de su hija, así que entró muy decidido. Savannah se apartó de la puerta cuando ésta se abrió.
—¡Siéntate ahora mismo! —Ella no hizo caso—. ¿ESTÁS SORDA? —Alzó la voz.
Savannah seguía de pie. No tenía intención de volver a obedecer ninguna orden que viniera de su padre. Roger se descontroló y la abofeteó con tanta fuerza que le dejó la mano marcada. Ella quedó paralizada. Se llevó la mano a la mejilla y empezó a llorar a borbotones. Justo en ese instante alguien tocó a la puerta. Roger salió de malos modos. Derek vio a la hija de Roger sentada desde afuera, lo que hizo que Roger cerrara la puerta del todo.
—¿Puedo saber qué haces aquí? ¿Acaso no sabes que esta zona no está permitida?
—Solo quería entregarle esto. —Derek le entregó una carpeta, aunque su verdadera intención era poder saber si aquella mujer estaba bien.
Roger agarró la carpeta con desconfianza.
—No vuelvas por aquí —le advirtió antes de volver al interior del despacho y cerrarle la puerta en las narices de un fuerte portazo.
Savannah no era capaz de dirigirle la mirada. Vio en su padre a un ente oscuro y malévolo.
«Qué razón tenías con respecto a él...», se lamentó hacia sus adentros por no haber creído en su abuelo.
—Eres una desagradecida. Te di todo lo que tienes: educación, posición social y económica... —Roger se dejó caer exhausto en el sillón—. Te pagué los estudios de derecho y te abrí el mejor bufete de la ciudad. He hecho hasta lo impensable por hacer una medicación a tu medida...
—Eres un maldito —susurró mientras las lágrimas no dejaban de asomarse por sus bellos ojos verdes cristalinos—. Ahora sé que jamás estuve enferma. Tú me creaste esa infertilidad.
—Claro que estás enferma, pero de la cabeza.
—Jamás volveré a confiar en ti ni en nada que venga de esos mafiosos —añadió, refiriéndose a los McLogan—. Gracias a Dios que dejé ese veneno que me dabais tú y la loca esa de Jessica. ¡Qué casualidad que sin tomar Katilan me siento mejor que nunca!
—No sé qué entiendes tú por estar mejor que nunca, porque claramente tú no estás bien.
Savannah se puso en pie.
—Devuélveme mi casa —le exigió.
—Querrás decir mi casa, porque que yo sepa la pagué yo con mi dinero y, además, está a mi nombre. —Encendió la pequeña lámpara que había sobre el escritorio—. Bueno, ya no lo está —rectificó con una sonrisa mientras sacaba unos documentos de un cajón—. Hoy mismo sales de esa casa que ya no te pertenece y te vas al pisito que te he comprado.
«Cielo, ¿es por eso que has comprado un piso en el centro de Phoenix?», recordó que le había preguntado su abuela.
—Ahí tienes el título de propiedad del piso que te he comprado.
—Supongo que también a tu nombre, ¿no? —Lanzó los folios sin ni siquiera haberlos leído.
—No seas absurda. —Se sirvió un vaso de whisky.
—¿Acaso has falsificado mi firma para que conste yo como la dueña?
Roger subió la mirada para encontrarse con la de ella.
—Yo nunca falsifico nada —aseguró.
—¡Por supuesto! Lo has puesto a tu nombre para que yo no pueda venderlo ni hacer nada con él.
—¡Veo que me conoces!
—No lo suficiente, al parecer... —Lo miró con asco—. Demasiado tarde te conozco.
—No creo que estés preparada para cuidar de tu bebé cuando nazca.
—Ni mi hija ni yo te necesitamos.
—No creo que tú estés preparada para cuidar de tu hija.
Savannah se apoyó en la mesa y se acercó a la cara de su padre.
—Como te atrevas a acercarte a mi familia, especialmente a mi hija y a mí soy capaz de matarte. No quieras saber lo que una madre está dispuesta a hacer por su hija.
—Los padres hacemos lo que sea por procurar la vida de nuestros hijos. Algún día entenderás a lo que me refiero... Cuando nazca tu hija, yo me haré cargo de ella. Es mi nieta y yo la educaré mejor que tú.
Aquella última frase provocó que Savannah enloqueciera más de lo que ya lo había hecho. Comenzó a golpear fuertemente a su padre sin medida, no provocándole demasiado daño. Entonces, entraron dos personas, cuyos rostros no eran identificados, pues iban totalmente ataviados con trajes que los cubrían de arriba abajo. Le inyectaron en el cuello un líquido que la dejó relajada hasta que quedó dormida.
—Llevarla a casa —les ordenó—. A su nuevo piso —rectificó mientras les escribía en un papel la dirección correcta y dejaba las llaves encima de la mesa.
Al cabo de las horas, Savannah despertó. No reconoció el lugar, aunque pronto supo que se trataba del piso que su padre le había comprado; una carpeta con toda la documentación de la compraventa se encontraba a su lado.
Los lloros de aquella tarde supondrían para Savannah un antes y un después en la relación con su padre Roger Smith.





Capítulo 34. 
Un golpe demasiado bajo
Si había algo que no había cambiado en Savannah era el orgullo y amor propio. En ningún caso estaba dispuesta a aceptar nada que viniera de su padre. Llevaba una semana viviendo en casa de su amiga Jennifer. Yvette e Yvaine se quedaron en el modesto piso de Gina.
—Mi abuela y mi madre deberían haberse quedado aquí contigo y yo con Gina.
—¿Tan mal te trato? —Jennifer enarcó una ceja.
—No es eso. Es solo que aquí ellas tendrían más espacio.
—Ya, pero así lo quisieron. Además, tanto tu madre como tu abuela están acostumbradas a vivir en espacios pequeños y tú no. Tú eres de una casa grande como esta.
—No es tan grande... —Jennifer la miró mal—. De serlo nos hubiéramos quedado las tres aquí —aclaró.
—No creas que no me doy cuenta de que ellas tienen más conexión.
—¡No digas eso!
—No pasa nada, pero es cierto que entre ellas se llevan mejor. Tu madre y abuela no pintan mucho conmigo si tú no estás presente. ¡Y mira que yo adoro a la Sra. Yvette McSymon! —Sonrió ampliamente—. Por cierto... —El tono se volvió misterioso. Apagó la televisión y con entusiasmo añadió—: Roberta Warren dejó una nota antes del suicidio.
Savannah la miró con atención.
—¿Cómo puedes enterarte de todo? —preguntó, sin apenas entendérsele lo que decía. Tenía la boca llena de comida—. ¡Tengo mucha hambre! —se justificó; Jennifer la miraba minuciosamente como terminaba de comer—. El embarazo… —Se encogió de hombros con cara de niña buena.
—¡El amor! —Savannah se atragantó—. ¡Fíjate si estás boba que casi te ahogas! Céntrese, señorita Smith y mastique cuando coma, por favor. Y no hable mientras mastique. —Palmeó varias veces—. Ya hablaremos más tarde de ese hombre que te tiene el corazón robado. ¡Ni siquiera nos dijiste su nombre! —le echó en cara.
—Dylan. —Tosió—. Se llama Dylan.
—¿Qué más?
—Lo cierto es... —Se quedó pensativa—. No lo sé. —Savannah se dio cuenta de que apenas sabía nada sobre él—. A ver, no te hagas la interesante. ¡Cuéntame lo de Roberta! —dijo para centrar el tema en algo que no fuera Dylan.
—Tengo un amigo que trabaja en el psiquiátrico. Me ha dicho que Roberta ha dejado algo escondido que puede ser relevante para su caso, pero que no lo encuentran.
—¿Cómo se sabe que es algo relevante para el caso si no lo encuentran? —preguntó con total incredulidad—. O más bien, ¿cómo saben que ha escondido algo?
—Porque el día antes del suicidio, empezó a decir cosas extrañas.
Savannah levantó una ceja mientras negaba con la cabeza.
—Eso hacen las personas con trastornos mentales.
—¡Roberta no estaba loca! —aseguró Jennifer.
—Te recuerdo que me atacó y me hizo responsable a mí de lo que le había pasado.
—También culpó a Peter, ¿no?
—¡Y a ti también te hubiera culpado si te hubiera visto! —Alzó la voz—. Jennifer, te quiero con locura, pero tu afán por querer averiguarlo todo hace que pierdas el hilo y el norte de las cosas. Esa mujer padeció algo terrible y necesitaba culpar a alguien.
—De cualquier forma, necesito averiguar qué es eso que ha escondido.
—La faena se te acumula. —Rio entre dientes. Segundos después, recibió una llamada. Su cara de preocupación hizo que Jennifer le diera ligeros codazos—. Jenni, tenías razón... —dijo con voz robótica sin soltar el teléfono de su mano una vez colgó la llamada—. La madre de Roberta me acaba de llamar.
—¿Qué? —Jennifer le arrebató el móvil—. Te ha llamado con número desconocido. ¿Estás segura de que era ella?
—Me ha citado dentro de hora y media en Rock Place.
—¿En ese parque? —La periodista torció el labio, nada convencida—. No sé... ¿Por qué te llamaría a ti y haría una llamada en oculto?
—Quizás ella sepa algo sobre el suicidio.
—¿Y si no lo fue?
—¿Debería ir a la cita?
—¿Tú sola? ¡Estás loca! Si vas, yo voy contigo.
—¿Cómo sabe mi número? Es algo extraño, ¿verdad?
Estuvieron elucubrando durante largos minutos hasta que Savannah dijo que no iría. Después, convenció a Jennifer de que no fuera. En un principio la periodista quedó convencida, pero, a medida que la hora se acercaba, su curiosidad crecía. Aprovechó la ausencia de Savannah para acercarse hasta el punto de reunión, pero nadie se presentó.
—Siempre me pasan a mí estas cosas —refunfuñaba de camino hacia su coche—. ¡Qué rabia! —Agarró su teléfono. Alguien la estaba llamando—. Puf, el que faltaba... —Chris la estaba llamando. Le colgó, pero ante su insistencia, contestó.
—Dime que no has ido tú sola a ese lugar —comentó él preocupado nada más descolgar.
—¿Tú cómo lo sabes? —Su atención no estaba en la llamada. Su caminar era inquieto. No tenía un buen presagio. No había nadie.
—Savannah me llamó para contarme.
—¿Y? —Sacó las llaves del bolso.
—Te conozco, Jenni. Sé que quieres estar en todo. No lo puedes evitar. No quiero que te ocurra nada malo. ¿Dónde estás?
—Estoy en —calló de repente, le pareció haber escuchado unos pasos tras ella— el parque —acabó de decir en tono de preocupación—. ¡Ya voy para casa! —Aceleró el paso—. Nadie se ha presentado.
—Dime que, al menos, llevas encima el espray pimienta o vas armada.
—Lo tengo en el coche. —Echó un rápido vistazo hacia atrás.
—¡JODER, Jenni! —expresó él con enojo antes de aconsejarle—: Ve pitando hacia el coche. ¡Voy para allá!
—¡Ya voy para casa! Oye, ¿por qué te importa tanto lo que me ocurre?
—Porque te amo... —confesó.
Jennifer apenas escuchó la confesión de Chris, pues estaba con los nervios a flor de piel. De nuevo, escuchaba pasos tras de ella. Aquello no podía ser nada bueno.
—¡Oye, tú! —gritó a una persona que estaba a unos doscientos cincuenta metros de ella—. Halloween ya pasó hace semanas.
Chris se puso la chaqueta para salir a buscarla. ¿Llegaría a tiempo? No dejaba de hacerse las mil y una preguntas. ¿Por qué Jennifer había ido sola? ¿Por qué Savannah no la había acompañado? Su teléfono seguía descolgado, así que él podía seguir hablándole, aunque ella no respondía. Chris la escuchaba despotricar únicamente.
Los nervios aumentaron cuando las llaves se le cayeron.
—¡Joder! —se quejó en tono susurrante—. ¡Vamos! ¡Vamos! —repetía muy nerviosa por la situación y porque Chris no dejaba de cuestionar su comportamiento.
—¡Voy por ti! —exclamó él, al otro lado del teléfono. De pronto, escuchó un fuerte grito; el atacante había sorprendido a Jennifer.
Jennifer Walker era una mujer que practicaba artes marciales desde hacía años. Además, había ido durante un año a defensa personal, curso dirigido única y exclusivamente para mujeres. Recordó las clases e hizo un gesto con la pierna que provocó que aquella persona cayera al suelo. Después, le arreó una patada en la entrepierna. Le quedó claro que lo que se escondía entre pierna y pierna solo podía ser de un hombre. Además, el quejido era claramente masculino. ¿Qué tendría que ver la madre de Roberta Warren? Aquello no tenía ningún sentido. ¿El asesino de Phoenix les habría tendido una trampa? Echó a correr. A pesar de su valentía y técnicas aprendidas, se encontró en total desventaja, ya que aquel individuo se puso en pie y corrió tras ella.
—Joder, joder, joder... ¡No quiero ser yo la noticia y que encima la escriban los idiotas de All Phoenix News! —decía mientras corría y trataba de buscar un lugar en el que esconderse. Fue a echar mano a su teléfono para llamar a la policía—. ¡No me jodas! —Se llevó las manos a la cabeza; lo había perdido en el forcejeo.
Cuando consideró que ya estaba a salvo, salió del escondite, sin darse cuenta de que su atacante la estaba acechando. Se abalanzó sobre ella y la dejó totalmente indefensa. No importó lo mucho que pataleó y trató de defenderse. Estaba a la merced de lo que aquella persona quisiera hacerle. La cara de repulsión de Jennifer encendió a aquel individuo que la olió desde la barbilla hasta el cabello.
—¡No me toques, desgraciado! —exclamó, sin dejar de intentar apartarlo de ella—. ¡AUXILIO! —gritó a pleno pulmón.
Su atacante sonrió. Después, la amordazó.
Jennifer sabía que aquello no acabaría bien. Tenía ganas de llorar, pero no le dio el gusto de verla derrotada. Se quedó callada, pero su mirada de desolación se convirtió en pánico cuando él se quitó el pasamontañas. En ese momento, la periodista no pudo sino derrumbarse por completo. El terror la dejó totalmente paralizada. Si él había descubierto su cara, era porque su idea era asesinarla.
—Querías saber quién era —sonrió él con malicia—, pues ahora puedes ver mi cara... —le susurró al oído. Jennifer cerró los ojos—. ¡Mírame! —le exigió con rabia. Ella no obedeció. Entonces, él la abofeteó—. Quiero que veas mi cara mientras te someto a mí... —Le arrancó la ropa y la desnudó del todo.
Jennifer era una mujer bravía, pero supo que el único modo de poder soportar lo que le iba a ocurrir era abstraerse de la realidad y pensar en algo que fuera agradable. Se desconectó totalmente de su cuerpo.
«Yo también te amo, Chris», pensó para consolarse antes de que aquel desalmado la violara.
—Mi cara será lo último que verás antes de partir al otro lado. —Le pasó la lengua por la cara—. No imaginas cómo he gozado de ti, no solo por lo buena que estás... —le pasó el cuchillo por sus voluminosos pechos—, sino porque ahora sabes quién manda aquí—. El arma blanca recorría su cuerpo desnudo. La periodista temblaba al imaginar qué podría seguir haciéndole.
Si Jennifer hubiera sabido que orinarse encima iba a provocar aquella reacción de asco en él, lo hubiera hecho desde un principio y a conciencia. No sabía que aquel acto provocado por el terror era lo que la iba a salvar. Él se apartó de ella molesto y con gesto de repulsión. Aquello iba a dar la ventaja de que no se cometiera un nuevo asesinato en la ciudad de Phoenix. A veces, aunque tarde, aparecía una luz en medio de tanta oscuridad. En breve iba a aparecer alguien que evitaría que Jennifer fuera asesinada.
Por azares de la vida o cosas del destino, Sean Connor salió tarde del despacho. Cogió un atajo por aquel parque que nunca pasaba y, además, tomó el mismo camino en el que Jennifer estaba siendo agredida. A medida que se fue acercando vio como alguien sin pantalones estaba encima de una mujer desnuda. En un principio pensó que sería una pareja teniendo sexo en la calle, pero lo descartó cuando al acercarse vio a la mujer amordazada y al hombre con un cuchillo.
—¡TÚ! —gritó con fuerza para ahuyentarle mientras corría hacia ellos.
Aquello provocó que el sujeto se pusiera de nuevo el pasamontañas y saliera huyendo despavorido, pero no sin antes asestarle una puñalada a Jennifer en el pecho para que no pudiera llegar a contarlo. También golpeó fuerte su cabeza contra el suelo, dejándola totalmente inconsciente.


Sean Connor llevaba un buen rato en la sala de urgencias tratando de averiguar quién era la mujer que había rescatado.
Apareció la policía, cuya investigación se estaba llevando a cabo por Riley Evans. Entonces, el abogado supo quién estaba tras la identidad de la mujer. No iba a ser fácil comunicar a Gina y Savannah lo sucedido. En cuanto fueron informadas, llamaron a Chris y quedaron en verse en Panakéia Phoenix Hospital.
El encuentro fue triste, aunque cada vez se tornaba más tenso; desde que Chris había llegado no había dejado de culpar a Savannah. El dolor lo cegó y necesitaba buscar culpables. Su actitud enojó a Gina y Sean. Ambos sacaron la cara por ella, pero Savannah permanecía callada. En el fondo sentía culpa y comprendía a Chris, quien salió fuera del hospital para no soportar la presencia de quien para él era la única responsable de lo ocurrido.
—Dra., por favor... —Savannah se puso en pie con los ojos llorosos—, díganos que está bien.
Gina agarró fuerte su mano para recibir juntas cualquier información sobre el estado de salud de su amiga. No obstante, la doctora se dirigió a Riley.
—Agente Evans —lo apartó de todos—, ¿puede darme unos minutos, por favor?
Riley asintió.
Sean vigilaba para que las chicas no se acercaran. Estaban ansiosas por saber. No era una situación fácil para nadie. Riley era la pareja de Gina, cuya mejor amiga estaba en el quirófano debatiéndose entre la vida y muerte. ¿Cómo podría ser objetivo en ese caso si la expresión de Gina lo desgarraba y además conocía a Jennifer? No le quedó más remedio que mantener la compostura y centrarse en el caso que le habían encomendado.
—Debe saber que la muchacha está grave —le informó la doctora.
—¿Se salvará? —preguntó inquieto, intentando que Gina no se diera cuenta de su cara de preocupación.
—Llegó inconsciente, pero antes de entrar a quirófano recuperó la consciencia. Parece que ha olvidado todo lo sucedido.
—¿Tan graves son sus heridas?
—Ha sido violada repetidas veces. —Riley se cubrió la cara, pero la doctora siguió hablando—: Hemos encontrado semen en su vagina.
—¡Madre mía! —Suspiró intensamente—. Esto las destrozará —musitó, refiriéndose a Gina y Savannah.
—Los desgarros que tiene son los propios de una violación. Hay más... También la han apuñalado muy cerca del corazón. ¡Es un milagro que todavía esté viva! —aseguró la Dra. Ferrison—. Si ese chico —señaló a Sean— no la hubiera encontrado e impedido que siguiera el ataque, esta chica estaría muerta.
—¿Cree que pueda recuperarse?
—Está en las mejores manos. La intervención quirúrgica se está llevando a cabo en este instante. Durará un rato más.
—Esperemos que el milagro sea completo y no fallezca... —añadió Riley mientras miraba a Gina en la lejanía, quien al ver el modo en como la miraba se puso en pie y corrió hacia él, provocando a su vez que Savannah también se pusiera en pie. No obstante, Sean pudo contenerlas, pero por poco tiempo.
—Cuando les comparta lo sucedido, hágalo con tacto —le aconsejó al ver como Gina y Savannah se mostraban desesperadas—. Si es necesario, omita detalles innecesarios.
—Por desgracia, estoy acostumbrado a dar noticias terribles.
—Solo que esta vez le toca más de cerca... —afirmó la Dra. Ferrison. Se había percatado de la relación cercana entre Gina y él.
—Es cierto... —Riley cerró los ojos, acongojado.
Cuando estuvo a punto de regresar con el resto, la Dra. Ferrison agarró su brazo.
—Agente Evans, disculpe... —Abrió la carpeta que llevaba con ella y sacó un folio—. Entre la ropa interior se encontró esto. —Se lo entregó—. Quizás sirva para la investigación... —añadió antes de dar media vuelta y regresar a su trabajo.
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Chris entró justo cuando Riley dejó de hablar con la Dra. Ferrison. Se acercó a él nervioso y le exigió que explicara qué estaba ocurriendo con Jennifer. Gina y Savannah exigían lo mismo, pero con mejor voluntad.
Riley sabía cómo abordar aquellas situaciones, pero esa en particular lo estaba desbordando. Sabía que le rompería el corazón a su pareja, pero debía ser sincero.
—Por favor, vayamos a un lugar tranquilo... —les dijo a todos, dirigiéndolos a una sala vacía que le había dicho la doctora. Su actitud misteriosa los dejó con el corazón en un puño.
Desde que los amigos de Jennifer habían llegado al hospital y se habían encontrado a Sean, lo habían sometido al tercer grado, pero él se había limitado a informar que la había encontrado herida. Tuvo claro que a él no le correspondía explicar nada, pero sabía bien lo que le había pasado a Jennifer. Por eso cuando Riley explicó lo sucedido, no le sorprendió. Las reacciones fueron muy diversas. Chris empezó a golpear la pared de la sala con tanta fuerza que se rompió los nudillos de la mano izquierda y Gina quedó en trance. Ni siquiera las caricias que recibía en las manos por parte de Riley le hicieron efecto. Por último, Savannah empezó a sentir que le faltaba el aire. Se puso en pie con gran dificultad hasta que no pudo soportarlo más y se desmayó. Gracias a que Sean estaba muy pendiente de su estado, no llegó a aterrizar en el suelo; la había agarrado a tiempo. La llevó de inmediato a la sala de urgencias.
Después de varios minutos, Gina recuperó la compostura. Entonces, vio que estaba sola. ¿Dónde estaba el resto? Aprovechó su soledad para hacer una llamada importante.
—Jason, debes venir aquí —dijo ella muy seria, conteniendo el llanto.
—No puedo ir. Por el momento no puedo regresar a Phoenix.
—Me importa una mierda que no puedas... —Se puso en pie muy alterada.
—Gina, ¿qué ocurre? —preguntó inquieto—. ¡Tú no hablas así!
—Han violado y apuñalado a Jennifer. —Jason reaccionó de un modo extraño, pues parecía no creer que algo así le hubiera podido ocurrir a Jennifer—. El asesino de Phoenix ha ido a por ella. La han atacado salvajemente —expresó totalmente conmovida—. Ella te necesita aquí. ¿Lo entiendes?
Chris había escuchado toda la conversación tras la puerta. Cuando no pudo controlar más sus impulsos, entró lleno de ira y le arrebató el móvil de las manos.
—Psycho309, ¡tú eres el asesino! —afirmó entre gritos—. NO PODÍAS SOPORTAR QUE JENNIFER Y YO NOS ENAMORÁRAMOS Y HAS TENIDO QUE HACERLE ESTO. Te voy a matar, maldito desgraciado. Juro por mi vida que no tendrás oportunidad de vivir. ¡ACABARÉ CONTIGO!
Riley había ido a recoger una carpeta al coche. De regreso, escuchó gritos provenientes de la sala, donde se encontraba Gina. El estado de Chris no era nada tranquilizador. Cuando entró lo vio pisoteando el teléfono de Gina entre gritos y lanzando insultos hacia ella por seguir en comunicación con Jason.
—¡Cálmate! —le exigió Riley, atrayendo a Gina hacia él.
Chris no se calmó, sino todo lo contrario. La presencia de Gina lo enfureció a un nivel que Riley tuvo que amenazarle con la pistola táser.
—¡Guarda eso! —Gina se la arrebató de las manos.
En ese instante, Chris se acercó a Riley y le soltó un fuerte puñetazo, provocándole una profunda herida en el labio, pero el agente Evans no iba a dejar que eso quedara así. Forcejeó con él hasta que lo inmovilizó en el suelo. Inmediatamente después, le puso las esposas.
—¡Eres un desalmado! —Gina estaba llorando de rabia y tristeza.
Riley se lo llevó detenido para que pasara una noche encerrado en el calabozo y aprendiera a respetar a los agentes de la autoridad y a las personas.
Aquella noche sería una de las más largas de la vida de todos los que amaban a Jennifer. Gina no dejaría de llorar por la salud de su amiga, así como por la decepción que sentía por la reacción de Jason. Savannah seguiría en urgencias por una fuerte bajada de tensión y Chris quedaría encerrado en el calabozo por golpear a un agente de la autoridad. ¿Qué más les podría suceder?





Capítulo 35. 
La denuncia
Chris llevaba dos días que no pegaba ojo. No se había alejado de la camilla de Jennifer ni un instante.
—Yo te protegeré, Jenni... —expresó con amor mientras le acariciaba la frente.
—No creo que a tu novia le haga gracia que cuides de otra chica... —respondió ella con gesto serio y sin dirigirle la mirada.
—Clarisa no es mi novia. —Jennifer lo miró intrigada—. Estuvimos saliendo un mes, pero no era una relación de pareja. Yo nunca engañaría a nadie. —Le acarició la cara—. Y mucho menos me engañaría a mí mismo. Es a ti a quien yo amo —confesó—. Siempre fue así.
—¿Qué estás diciendo?
—Llevo tiempo enamorado de ti en silencio.
—Chris... —ella puso su mano sobre la de él—, ¿por qué jamás me habías hablado de tus sentimientos?
—¿Me hubieras aceptado si lo hubiera hecho? —Jennifer apartó la mirada—. Por esta misma razón, jamás te lo confesé... —agregó—. Tú siempre has estado ciega con ese imbécil que no tiene oficio ni beneficio.
—Jason.
—No menciones más a ese desgraciado. —Arrugó la nariz—. Te juro que lo mataré. No me importará pasarme el resto de mi vida en la cárcel.
Jennifer se reincorporó.
—Chris, no digas esas cosas. —Se llevó la mano al pecho—. Tú eres una buena persona.
—Y aun así no significo nada para ti.
—¿Quién está aquí ahora conmigo? —Su pregunta le hizo a Chris fijar mucho la atención en ella—. ¿Jason o tú?
—Yo —musitó.
—Pues con eso ya tienes mi respuesta. —Sonrió complacida mientras se tocaba adolorida la herida del pecho. Chris se acercó lentamente a su boca y antes de volver a besar aquellos carnosos labios que lo enloquecían, ella agregó—: Jason es mi pasado y tú eres mi presente y futuro.
Gina y Savannah entraron a la habitación en ese preciso instante. Quedaron paradas ante la romántica escena. Intentaron disimular, pero habían entrado tan agitadas que no darse cuenta de su presencia resultaba imposible.
—¡Chicas, venid! —gritó la periodista al ver que habían dado media vuelta para volver a salir. Ambas se miraron. No esperaron ni un segundo en lanzarse a los brazos de su descarada amiga—. Auuu.... —se quejó al sentir el achuchón de las dos—. ¡Ahí duele! —exclamó Jennifer feliz.
—¡Cuidado! —Chris las miró mal.
Savannah y Gina le ignoraron por completo. Su presencia y comentarios eran de poca relevancia para ellas. Lo único que les importaba era poder estar con Jennifer. Las tres amigas empezaron a hablar una encima de la otra sin casi entender lo que se decían. Entonces, Chris se dio cuenta de que estaba de más. Se marchó.
«Ya no voy a seguir órdenes de nadie. Voy a denunciar a Jason como el asesino de Phoenix. Psycho309, voy a por ti», se dijo totalmente convencido mientras se dirigía hacia la salida del hospital, donde se topó de frente con Sean.
—Sean, quiero darte las gracias. Si no hubiera sido por ti, Jennifer no estaría aquí ahora. —Le estrechó la mano y agregó—: Y también por haberme sacado del calabozo.
El ilustre y atractivo abogado le devolvió el apretón de mano, pero el clima entre ambos se tensó cuando Chris empezó a culpar a Savannah de lo ocurrido.
—Eh, para, para... ¡Stop! —Puso la mano en alto—. Jennifer fue porque ella quiso. Savannah le dijo que no fuera. Más bien, le hizo jurar que no iría y ella aceptó —le informó—. Y fue Jennifer quien mintió al decirle que no iría.
—Tú dices esto porque no las conoces. —Sean enarcó una ceja—. ¡Todos los que conocemos a Jennifer sabemos cómo es! —exclamó con evidente molestia, tratando de exculpar la conducta de la periodista.
—Desde luego que yo no conozco a Jennifer ni a ninguna de ellas, pero sí veo que aquí todos somos adultos y actuamos como nos parece.
—¡Savannah debió haber previsto que Jenni no le haría caso! —insistió.
Sean estaba anonadado de escuchar tanta estupidez.
—¿Perdón? —Chasqueó los dedos varias veces—. Ah, pero ¿no fue Savannah quien te llamó para decirte que no confiaba demasiado en que Jennifer no fuera? —Chris se quedó callado—. ¿Pudiste tú —lo señaló— evitar que fuera? ¿Te hizo caso de lo que le dijiste por teléfono antes de ser atacada? —Chris seguía callado—. Vaya, veo que ya no estás tan valiente ahora que te plantan la verdad en la cara, ¿no? Ese ataque era para Savannah, pero claramente la señorita Smith ha demostrado mucha más inteligencia al no ir sola a un lugar que podría ser peligroso.
Chris entrecerró los ojos de la rabia justo antes de agarrar el cuello de la camisa de Sean, quien se apartó de él de malas maneras.
—Tío, ¡estás fatal! —Se llevó la mano a la sien para mostrarle que había perdido la cabeza por completo—. Savannah no tiene que hacer de canguro de nadie y mucho menos de una adulta. ¡Despierta de tu letargo de estupidez! —Se aproximó a él—. Si no quieres que hoy sea yo quien te parta la cara, mejor cállate la boca. Otro día dejaré que te pudras en el calabozo. —Lo empujó antes de entrar en Panakéia Phoenix Hospital.
Chris estaba invadido por un sentimiento tan negativo que no actuaba de un modo racional. Dio una patada a la papelera que había justo a la salida del hospital.
—¿QUÉ? —gritó a las personas que se lo habían quedado mirando con susto.


Walter Brown parecía estar de suerte aquella mañana. Con la llegada de Chris a comisaría se le abrió la posibilidad de dar con la verdadera identidad del asesino de Phoenix.
—Qué extraño que Arizona Odd News no haya sacado semejante noticia... —comentó el Sheriff algo desconfiado. Se tocaba la barbilla, pensativo. ¿Podría confiar en aquella información?
—No negaré que, si se hubiera publicado, nos hubiéramos situado en el «Top ten». Pero eso implicaría alertar a ese malnacido y que se escapara... —Se detuvo y miró a Walter fijamente—. Y yo eso no lo voy a permitir.
—Déjame aconsejarte algo, chaval... —Chris abrió las fosas nasales y se puso tenso—. No hagas de un caso un asunto personal, porque si no te perderás en el abismo. —Al periodista no parecían hacerle mucho efecto las palabras del Sheriff—. Deja que seamos nosotros los que encontremos al o a los culpables. Dicho esto, ahora dime de quién se trata.
—Jason Parker, la expareja de Jennifer Walker que se encuentra ingresada en el hospital —respondió con voz robótica y cara de asco.
—Muchacho —Walter se puso en pie—, esas acusaciones son muy serias. —Asomó su cabeza frente a la cara de Chris y preguntó—: ¿Puedes demostrar lo que dices?
—Puedo darte mucho más de lo que digo —contestó con gran convicción.
Su respuesta llamó la atención de Walter. Si mostraba tanta seguridad a la hora de hablar, quizás hubiera verdad en sus palabras. Escuchó todo lo que Chris tenía que decir. No le agradó enterarse de que habían estado investigando por su cuenta. ¿Quiénes se creían que eran? ¿Acaso pensaban que estaban en una película de detectives?
—Solo queríamos ayudar... —Chris trató de justificarse ante el evidente enojo del Sheriff.
—¿Te das cuenta de que por culpa de esa ayuda tu compañera está ahora en el hospital?
Al periodista se le desencajó la mandíbula.
—¡No! —Dio un golpe en la mesa—. Si Jennifer está en el hospital, es por culpa del malnacido que la ha herido salvajemente.
—Primero de todo, relájate... —Chris inspiró profundamente—. A ver, dices que Psycho309 responde a la identidad de Jason Parker.
—¡Correcto!
—¿Y por qué eso indica que él es el asesino? Que surfee en la Deep Web no significa nada. ¡No le hace un asesino! —El Sheriff mostró una sonrisa incrédula.
—Dark Web —rectificó—. Ese videojuego se sigue jugando en la Dark Web y él tiene ese pseudónimo para no ser pillado, ¿lo entiendes? —Walter lo miró mal—. Gracias a mis conocimientos de informática y que un chaval que nos encontramos en Cottonwood se fue de la lengua —se llevó el dedo a la boca—, hemos podido atar cabos.
—Entonces, ¿el asesino de Phoenix está relacionado con ese videojuego?
—¡Sí! —afirmó, agotado de tanta pregunta—. Creemos que los crímenes se graban para enseñarlos a todos esos locos que pagan por verlos.
—Entonces, tu compañera también ha sido grabada —interpretó.
Chris sintió un sudor frío. No había contemplado aquella posibilidad. Se puso en pie rápidamente y salió corriendo a la calle, donde vomitó. Cuando se recompuso un poco, entró de nuevo a la comisaría y a la sala, donde Walter Brown lo esperaba.
—¿Por qué abusaría de ella si es su expareja? —El periodista enarcó una ceja. Entonces, Walter añadió—: Necesito hechos, no elucubraciones, muchacho.
—Ella y yo hemos iniciado algo. —Se le dibujó en la cara una leve sonrisa—. Imagino que debe estar rabioso —supuso.
—Vale, esa parte la comprendo. Puede haber un motivo pasional. Pero ¿qué ocurre con las otras mujeres?
Chris se puso en pie furioso.
—¡Sheriff! —exclamó sorprendido—. No hay razones para un psicópata. ¡Mata y punto!
—¡Siéntate! —exigió, algo cansado de su actitud. Chris hizo caso—. Dame su dirección.
—Se marchó justo al día siguiente de que yo lo descubriera.
Walter levantó ligeramente la barbilla y todo el cuerpo se puso rígido.
—¿No está en Phoenix? —preguntó inquieto.
—NO ESTÁ EN LOS ESTADOS UNIDOS... —Golpeó la mesa con furia—. ¿No considera eso sospechoso, Sheriff? —cuestionó con un tonillo que molestó a Walter.
—Totalmente sospechoso —respondió con mala cara.
—¡Lo dije! —Dio una fuerte palmada.
Walter quedó pensativo.
—Queda claro que la gente no se desdobla —comentó antes de aclarar—: Si el tal Jason Parker estaba fuera, no pudo ser quien atacó a la señorita Walker.
—La gente entra y sale del país constantemente, por favor —respondió Chris mientras se llevaba las manos a la frente y soplaba.
—Hasta que no tengamos el registro de entradas y salidas del aeropuerto no podremos asegurar nada.
—Ha podido entrar en otro estado, alquilar un coche y entrar en Maricopa. ¿Acaso no valora esa posibilidad?
—Mira, chaval... Tú vas muy de listillo, pero el modus operandi del asesino de Phoenix no es ese.
—¡Qué sabréis vosotros cuál es el modus operandi! —musitó con una sonrisa cínica. Walter hizo ver que no había escuchado nada—. He traído una foto para que la paséis a la Interpol. —Se la dejó sobre la mesa—. Está en Europa.
—Sé muy bien que la Interpol está en Europa —contestó, visiblemente molesto.
—¡Me refiero a que Jason está en Europa! —aclaró Chris agotado.
—¿Cómo tienes esa información?
—Porque una de las mejores amigas de Jennifer lo llamó para explicarle lo que le había ocurrido y él le respondió que la culpa había sido de él y que estaba en Europa.
—¡Me metes todo el rollo para dejar lo más importante para lo último! —Negó con la cabeza.
—Tenía que ponerte en antecedentes, ¿no?
—Aunque pensándolo bien..., ¿te das cuenta de que por las horas es imposible que ese chico atacara a Jennifer y poco después hablara con Gina para decirle que estaba en Europa? Imagino que te referías a Gina, ¿no?
En ese momento apareció Riley en escena. No puso buena cara al escuchar el nombre de su novia y por la presencia de Chris. No olvidaba el puñetazo y lo mal que trataba a Gina y Savannah.
—¿Qué ocurre con Gina? —preguntó al Sheriff, sin apartar la mirada de Chris.
Walter se levantó de la silla y se acercó a él. Riley era su sobrino, pero frente a todos lo trataba como a uno más.
—Sé que has iniciado una relación con ella, pero la quiero aquí para rendir declaración —susurró en su oído.
—¿De qué hablas? —Riley se apartó molesto—. ¿Por qué debe declarar? ¡Ella no tiene nada que ver!
—Tu novia defiende al asesino, imbécil.
—¿Quieres pasar otra nochecita en el calabozo? —Riley se acercó impetuosamente a él, pero Walter lo frenó.
—¡Tranquilo! —Bajó la voz—. ¡No le hagas caso! Solo te provoca porque está muy nervioso. Riley, habla con Gina y que venga para aclarar algunas cosas. Es mejor que seas tú a que otro compañero vaya y no sea tan considerado.
—Está bien, Sheriff... —respondió con retintín antes de lanzar a Chris una mirada asesina y dejar la sala de un fuerte portazo.
Horas más tarde, Gina se encontraba declarando ante el Sheriff y el que se había convertido en su pareja.
—Riley, estás demasiado comprometido con la interrogada, deja que sea Josh quien lo haga.
—No me jodas... —susurró al oído de su tío antes de exclamar totalmente convencido—: ¡Josh es un inepto!
—Es inexperto. ¡Que no es lo mismo! —le rectificó—. Yo me quedo en el interrogatorio —añadió para darle algo de tranquilidad mientras le presionaba el hombro.
Riley se puso en pie disgustado y se marchó de la sala de interrogatorios, pero no sin antes lanzarle una sonrisa cómplice a su pareja.
Josh Thompson entró y se sentó al lado de su jefe. Pasaron unos minutos en silencio hasta que Walter tosió con fuerza. Entonces, su joven ayudante se atrevió a preguntar:
—¿Qué relación tiene con Jason Parker?
—Jason es la expareja de mi amiga Jennifer.
—Pero me han dicho que está en comunicación con usted.
—Es cierto —afirmó, al tiempo que asentía con la cabeza—. Él y yo somos amigos.
—¿Dónde está?
—No lo sé.
Walter se interpuso y siguió él con el interrogatorio:
—Dices que es tu amigo, pero no sabes dónde está. —Tenía el puño cerrado bajo la barbilla mientras la miraba con total desconfianza.
—Jason es así... —Gina se encogió de hombros.
—«Así», ¿cómo?
—Es un alma libre. —Walter enarcó una ceja—. Nunca está parado en un único lugar —aclaró.
—Eso le permitiría cometer un crimen en cada lugar que vaya.
—¡Eso no es verdad! —exclamó indignada—. Jason es una buena persona.
—¿Cómo está tan segura de eso, señora? —preguntó de pronto el inexperto policía.
—¡Porque lo sé! —aseguró—. Lo siento en mi interior.
Walter soltó una fuerte carcajada.
—Entonces, yo debo creer en la bondad de Jason solo porque tú así lo sientes. ¿Eres consciente de la tontería tan grande que acabas de decir? —Gina se cubrió los ojos con ambas manos; la situación le resultaba desesperante—. ¿No consideras que es cuanto menos sospechoso que justo el día en el que Chris dio con él en aquella dirección en la que iba en busca de un tal Psycho309 se topara con Jason?
—Responda, señorita... —Josh la animó a responder.
—¿No es eso extraño? ¿O acaso me vas a decir que es una manera de actuar normal de una persona a quien se le considera un «alma libre»?
—A veces hay situaciones que pueden ser explicadas por otras causas.
—No hagas cosas buenas que parezcan malas... ¿Te suena?
—Y la presunción de inocencia, ¿le suena a usted? —respondió irónicamente. No le importó estar hablando con el Sheriff, tío y jefe de su pareja. Se estaban riendo de ella y no lo podía consentir.
Riley estuvo a punto de entrar, pero un compañero suyo no se lo permitió.
—¡Tío, relájate! —Lo bloqueó en la puerta—. Si entras, Walter te matará.
—Se la está comiendo. ¿No lo ves?
—Yo veo que tu novia se defiende muy bien ella sola —aseguró. Riley sonrió satisfecho—. ¡Calma, Romeo! —Se le escapó la risa.
El interrogatorio se estaba haciendo interminable.
—Si te pido el teléfono de Jason, ¿me lo darías?
—No lo tengo.
—Dicho de otra manera. Te exijo que me des su número.
—Le repito que no lo tengo.
—Entonces, ¿cómo pudiste llamarle ayer para comunicarle lo que le había ocurrido a su expareja?
—Fue anteayer cuando hablé con él. Y recuerde que, antes que nada, Jennifer es una de mis mejores amigas —puntualizó con seriedad, dándole a entender que nunca haría algo que la perjudicara.
—Te vamos a requisar el teléfono.
—No es necesario. —Gina lo sacó y lo dejó sobre la mesa—. ¡Aquí lo tiene!
—Este teléfono no vale ni para jugar al Candy Crush —decía Walter mientras lo examinaba.
—¡Chris! —exclamó—. El mismo que me ha inculpado y golpeó a su sobrino —decía con retintín y tono melódico— fue quien lo tiró por el suelo y pisoteó. ¡Eso es lo que queda de él!
—Bueno, accederemos al registro de llamadas. Por eso, tú no te preocupes.
Le requisaron el teléfono para el registro telefónico. No tenían pensado contactar a la compañía telefónica hasta haber revisado el teléfono por completo.
—No me preocupa lo más mínimo. Yo no tengo nada que ocultar.
Aquel interrogatorio no estaba llevándolos a ningún lado. Después de casi tres horas, Gina salió asqueada de la comisaría.





Capítulo 36. 
¿Eres tú?
La ausencia de Jennifer en Arizona Odd News era más que evidente. Ella aportaba alegría en los pasillos de la redacción. No caía bien a todo el mundo, pero su presencia llenaba el espacio. Sus compañeros la echaban de menos; especialmente su jefa, que la conocía desde hacía muchos años.
—¿Dónde está la más guapa e impetuosa de mis empleadas? —Kassandra le dio un sonoro beso en la mejilla.
—¡Me has destrozado el tímpano! —exageró con una sonrisa.
—Un pajarito me ha dicho que mañana ya te dan el alta.
—Un pajarito rubio, ojos azules, con barba y cabello ondulado, ¿no? —dijo risueña, haciendo referencia a Chris—. Ya llevo cuatro días aquí y no puedo más... —Se desperezó, al tiempo que bostezaba.
—Sí, ese pajarito —asintió risueña.
Agarró una silla y la puso al lado de la camilla. Se sentó.
—Supongo que All Phoenix News habrá publicado lo que me ha ocurrido, ¿no?
Kassadra dio una fuerte palmada.
—¡Lo importante ahora es tu pronta recuperación! —Presionó su mano antes de voltearse hacia la puerta—. Que por lo que veo, estás muy bien acompañada...
—¡Hey! —Chris la saludó con una sonrisa.
—¡El pajarito! —exclamó Kassandra mirando a Jennifer, quien asintió antes de soltar una fuerte carcajada. Aunque no estaba para hacer guasa, su esencia era ser una mujer alegre. Aún quedaba algo de aquella mujer, a pesar de lo ocurrido.
La fuerte risa de Jennifer despertó a Savannah que se había quedado dormida en el sofá antes de que llegara Kassandra.
—Cielo, ve a descansar a casa, por favor... —le propuso la periodista cuando la vio abrir los ojos.
—Sí, Savannah, ve a descansar a la casa de tu amiga que arriesgó su vida por ti... —dijo de pronto Chris para la sorpresa del resto.
Su tono malicioso molestó mucho a Jennifer. Se lo quedó mirando fijamente con mala cara. No obstante, la hija de Roger no quiso entrar en una discusión. Inspiró profundamente. Se despidió de Jennifer con un beso y se marchó somnolienta.
—¿Puedo saber por qué tratas así a Savannah?
Kassandra los miraba a ambos sin decir nada.
Chris siguió con la misma actitud hostil. Su jefa le dio un codazo, pues sabía que se iba a liar la de San Quintín.
—Mira, Chris... —le señaló con el dedo índice muy enojada—, te voy a decir una cosa muy clara. Savannah y Gina no son solo mis amigas, son mis mejores amigas —aclaró—, mis hermanas. Si te metes con ellas, te metes conmigo. Entiendo que estés preocupado por lo que me ha ocurrido, pero NADIE es responsable de mí, ¿me oyes? Yo soy mayorcita para hacer lo que me dé la gana, cuando me dé la gana y cómo me dé la gana. —Kassandra afirmó con la cabeza—. Así que, si quieres seguir en esa actitud injusta y totalmente desproporcionada, te pediré que te marches ahora mismo de aquí. —Hizo un gesto con la mano para que dejara la habitación. Chris se había quedado sin habla—. Mi amiga está embarazada de dos meses y no voy a permitir que nada perturbe su estado. Y la verdad, prefiero que esto me haya ocurrido a mí en vez de a ella.
—Pero co…, cómo —titubeó nervioso—. ¿Cómo puedes decir esto? —Chris miró a Kassandra para que lo ayudara a que Jennifer entrara en razón, pero la jefa de ambos se mantuvo al margen—. ¡Estás loca! —Negó efusivamente con la cabeza.
—Tú no sabes nada de la vida de mi gente, así que cállate.
Chris se sintió humillado y ofendido. Se marchó, visiblemente afectado. Su incomodidad acrecentó al toparse con Savannah. Ella levantó la mano, a modo de despedida, pero Chris la miró mal y pasó de largo.
La hija de Roger se había encontrado con Dylan en el pasillo y se había quedado conversando con él.
—¿Por qué te mira así? —preguntó él con mala cara.
—Me hace responsable a mí de lo que le ha pasado a Jennifer.
—¡Eso es absurdo! —Savannah se encogió de hombros agobiada—. Para ser completamente honesto, me alegro de que tú y... —miró a su vientre— estéis bien.
Savannah se lo quedó mirando con ojos de mujer enamorada.
—¿Por qué has venido? —preguntó con la esperanza de que le dijera que ella había sido la razón, aunque no había razón para que él fuera al hospital por ella.
Dylan puso cualquier excusa, pero la hija de Roger ni lo escuchaba. Solo era capaz de perderse en su mirada. Fue acercándose a él lentamente hasta que sus bocas estuvieron a escasos centímetros, pero el beso no se dio; Gina y Sean aparecieron de pronto, haciendo que los enamorados se separaran el uno del otro. El letrado se dio cuenta del modo en el que Savannah miraba a ese hombre. Era la primera vez que la veía tan vulnerable y nerviosa. ¿Estaría enamorada de él? Esperaba de corazón que su intuición estuviera en un error, porque se había enamorado de ella sin saber cómo.
—Os presento a Dylan... —dijo en tono bajo. Seguía conmovida por todo lo que su corazón sentía—. Ella es mi mejor amiga Gina y él se llama Sean.
Dylan y Sean estrecharon la mano. Ambos se miraron a los ojos y supieron que, si no lo eran todavía, en algún momento serían rivales; el amor de Savannah Smith estaba en medio.
—Será mejor que me marche... —apuntó él. La mirada de desconfianza de Gina lo había incomodado.
—¡Espera! —Savannah fue tras él.
Su gesto no pasó desapercibido por su amiga y Sean. El letrado apartó la mirada y así no tener que presenciar la cercanía entre ambos.
Dylan se soltó de ella y se marchó.
Savannah no estaba pendiente de la presencia de ellos dos, sino que miraba como su amor se difuminaba entre las personas que había en el pasillo del hospital.
—Gina, ¿qué ocurre? —Sean se puso frente a ella. Chasqueó los dedos—. ¡Parece que hayas visto a un fantasma!
La brujita avanzó hasta Savannah.
—¿Ese es el hombre del que nos hablaste?
Savannah parecía estar en otra realidad paralela, así que la pellizcó fuerte en la mano.
—¡Me haces daño! —Se soltó—. ¿Acaso no es evidente?
—Savannah, ese hombre no se llama Dylan.
Sean miró a Savannah con preocupación. Bajó el tono de voz y le preguntó a Gina:
—¿Qué estás diciendo?
La letrada soltó una fuerte carcajada, asqueada de tantos problemas a su alrededor.
Gina mostró un gesto serio.
—A mí no me hace nada de gracia —dijo.
—O sea defiendes a Jason que todo apunta que no es de fiar y a una persona que acabas de conocer... —Sonrió incrédula. Se detuvo para coger aire—. ¿Qué narices pasa contigo, Gina?
—Gina, di algo para que Savannah se tranquilice, por favor —imploró Sean; el estado de la hija de Roger era altamente preocupante.
—¡Yo estoy muy tranquila, letrado! —expresó confundida y alterada.
—¿Cuánto hace que le conoces? ¿Qué sabes de él? —la interrogó Gina con interés y preocupación.
—¡Ya os lo expliqué el otro día!
—No, cielo. El otro día solo nos dijiste que os habíais acostado. —Sean sintió el resquebrajo de su corazón—. Y también nos dijiste que apareció de la nada en frente de Roosevelt-Home. ¿No es eso raro?
—Raras son tus conjeturas. —Savannah se puso a la defensiva, porque en el fondo era consciente de que algo con Dylan no cuadraba, pero sus sentimientos nublaban su juicio.
—Savannah, haz memoria, por favor...
—¡Joder, Gina! ¿De qué quieres que haga memoria?
—Ese tal Dylan es el mismo hombre de tu despedida de soltera. —Savannah sacudió la cabeza—. Es el camarero del barco, el que no te daba buena espina, el que nos encontramos en la discoteca y te dijo algo raro de cincuenta orinales...
A medida que Gina iba mencionando esos hechos, los recuerdos de aquel día se fueron aposentando en la memoria de Savannah.
—Pero... —la letrada miró a su amiga nerviosa— eso no puede ser, ¿verdad? —añadió temblorosa—. Yo —se señaló a sí misma y empezó a darse ligeros golpecitos en la zona del pecho— lo hubiera recordado.
—Al parecer lo habías olvidado por completo.
Savannah respiraba agitadamente. A cada suspiro, más recuerdos llegaban a su mente. Entonces, recordó cuando meses atrás vio a un hombre en la carretera de camino hacia Cottonwood. El mismo hombre que hizo que el tal Alan no la alcanzara cuando salió corriendo de la tienda de juegos. Dylan era el mismo hombre de todos aquellos eventos.
Sean tocó su brazo, pero ella se apartó bruscamente. No quería que nadie la tocara en ese momento.
—Quizás no se acordaba de mí como yo tampoco de él... —agregó, justificando su actitud. Necesitaba encontrar una explicación.
—Su mirada cuando yo lo he reconocido me ha dicho todo lo contrario. Lo siento, cielo, pero ese hombre oculta algo —aseguró convencida, pero con voz suave—. Y no creo que sea nada bueno —añadió en tono muy bajo.
En aquel momento apareció en escena la Dra. Ferrison. Se dirigía hacia el fondo del pasillo.
—Hola, Savannah. —La hija de Roger la saludó con la mirada—. Veo que conoces a Derek.
—¿Derek? —Savannah parpadeó rápidamente—. Disculpe… —Se llevó las manos a los ojos. Sentía un fuerte dolor de cabeza—. No comprendo, doctora.
—¡Sí! —expresó con firmeza—. El chico con el que estabais hablando tan amistosamente.
Gina y Sean se miraron con intriga. ¿Se estaba refiriendo a Dylan? La brujita se llevó la mano a la boca sin poder apartar la mirada de su compungida amiga.
—Yo no conozco a nadie con el nombre de Derek —aseguró la hija de Roger, visiblemente aturdida. Su cuerpo se balanceó hacia atrás, dejando todo el peso de su espalda en la pared.
Sean se interpuso en la conversación con el fin de averiguar qué estaba sucediendo. Savannah estaba demasiado aturdida para llegar al fondo del asunto. Cuando estuvo a punto de llegar a la información que necesitaba, la Dra. Ferrison tuvo que marchar a una reunión; otro médico apareció de repente y se la llevó a rastras.
—No puedo creer lo que está ocurriendo —apuntó Savannah con la mano apoyada en la frente y los ojos cerrados.
—Yo tampoco. —Gina miró a Sean.
—No es lo único que no puedo creer... —Savannah señaló hacia el final del pasillo—. ¡Mira!
Gina tuvo que abrir y cerrar los ojos varias veces. Simplemente, no lo podía creer. Aquel hombre era Jason Parker, su gran amigo y expareja de Jennifer. ¿Al final le había hecho caso? Sintió tal felicidad que corrió hacia él.
—¡La policía te está buscando! —Lo apartó a un espacio en el que no hubiera mucha gente—. ¿Qué haces aquí? Sabía que Jennifer te importaba. ¡Lo sabía! —Lo abrazó con los ojos llorosos.
—¿Por qué dices que la policía me busca?
—Creen que fuiste tú.
—¿Yo? —Abrió los ojos, sorprendido—. ¿Hacerle daño a Jennifer? ¡Qué locura!
—Por cierto, tengo aparato nuevo... Han pinchado mi número por si me llamabas.
—Gina, no puedo quedarme mucho tiempo. Solo he venido a verla y me voy.


Jennifer llevaba un largo tiempo mirando a la nada. Ni siquiera las voces de fondo del programa que tenía puesto en la televisión la hacían despertar. Aterrizó a su realidad cuando la puerta de la habitación se abrió. Chris se había marchado hacia rato. Llevaba sola desde entonces. Todo su cuerpo se tensó cuando vio a Jason entrar. Él era la última persona que hubiera esperado e imaginado ver allí. Ninguno de los dos parpadeó hasta que, de pronto, Gina entró. Quería evitar un enfrentamiento entre ellos, pero los dejó a solas por exigencias de Jennifer.
—Jason, no te acerques a mí... —Lo detuvo con la mano al ver que él se estaba acercando a ella más de la cuenta. No quería un abrazo suyo.
El tenso encuentro duró escasos minutos, porque la puerta se abrió de nuevo. Walter Brown y Riley Evans, seguidos de Gina, entraron para detener a Jason.
—Lo siento, Jason —se lamentó Gina al ver cómo lo esposaban—, pero debía hacer lo correcto.
—Jason Parker, queda usted detenido. Todo lo que diga puede ser utilizado en su contra. Tiene derecho a un abogado. Si no lo tiene, se le designará uno de oficio.
—No puedo creer que él sea el asesino de Phoenix... —comentó Jennifer con el corazón desgarrado mientras se lo llevaban detenido.
Gina la abrazó.
—Entonces, no lo creas... Pero ahora tenemos otro problema —añadió preocupada. Jennifer puso cara de circunstancia. Alzó la cabeza y miró a Gina quien añadió—: Savannah. Se trata de Savannah...





Capítulo 37. 
Recolocándolo 
todo de nuevo
Ya habían transcurrido dos meses desde el arresto de Jason. A pesar de su presunta culpabilidad, Jennifer no creía en absoluto que él fuera el asesino de Phoenix y mucho menos su violador. Era un acto de fe hacia él, porque seguía sin poder recordar absolutamente nada de lo sucedido. Savannah no dejaba de intentar convencerla para que acudiera a una sesión con Susanne.
—A ti no es que te haya funcionado mucho... —comentó la periodista sin tapujos.
Aunque Jennifer era una mujer alegre y no había perdido el sentido del humor, se sentía más apática. Lo que la atormentaba no era el hecho en sí por más traumático que fuera, sino el no poder recordar a su atacante. Estaba convencida de que sí le había mostrado la cara, pero su inconsciente no era capaz de acceder a ese recuerdo. Lo único que tenía claro era que Jason no había sido. No aceptaba aquella posibilidad. Por otro lado, Savannah estaba convencida de que sus desapariciones no tenían nada que ver con lo ocurrido a Jennifer. Aun así, había varios enigmas que seguían muy presentes en su mente, como el tatuaje en su nuca y las lagunas mentales.
—No tiene por qué ser igual. Susanne es de una reputación intachable. Con sus técnicas darás con la verdad —expresó convencida, aunque en el fondo no estaba del todo segura.
—La verdad es que para todos fue Jason, pero yo sé que no fue él —aseguró.
—Un acto de fe.
—Y bueno, ¿cuáles son sus horarios? —Su gesto de desinterés indignó en parte a Savannah—. ¿Tiene muchas citas concertadas ya? —preguntó con mejor predisposición.
—Ya tienes tu cita. —Le entregó la tarjeta de visita—. Pasado mañana a las 5 p.m.
—¿Cuánto dura?
—Susanne solo pone una visita por la mañana y otra por la tarde —le informó—. Sabes cuando entras, pero no cuando sales.
—¿No se paga por horas? —preguntó sorprendida.
—No. Se paga por sesión.
—¿Cuánto cuesta?
—Jennifer, ¡basta ya! —voceó—. Ya tienes hecha la cita y está más que pagada.
—Ni que tu economía fuera la más boyante en este momento... —Jennifer se estaba preparando un té. Se sentía algo ajena a la conversación. No estaba convencida del todo. Temía descubrir que Jason hubiera sido su atacante. ¿Cómo superaría algo así?—. Desde que el cerdo de tu padre... —Calló de pronto, pero a los segundos prosiguió—: Perdón, pero no puedo entender cómo te sigue dando lástima no hablarte con él. —Savannah calló—. Te humilló y te cerró las puertas de cualquier bufete. Ahora tienes que conformarte con casos particulares de personas que les cuesta pagarte porque no tienen ni un dólar. Y lo peor de todo es que te engañó haciéndote creer que eras estéril.
—Mi situación ha cambiado. Es cierto.
—Savannah, estás embarazada de cuatro meses. Tienes que tener la estabilidad de antes para dar de comer a tu hija y no le falte de nada.
—Lo sé. Peter está muy encima nuestro. No dejará que le pase nada a su hija, te lo aseguro.
—Otro que es peor que tu padre. ¡No puedo con él! —expresó alterada; su cara de asco incomodó a Savannah.
—Jennifer, tú pareces odiar a todo hombre que me rodea. Mi padre, Peter... —enumeró con los dedos, sin ser capaz de mencionar a Dylan.
—Es que solo tienes gentuza en tu vida... —Savannah se mordió la lengua—. ¿No podías escoger a otro padre para ella? ¿Y qué me dices del falso Dylan? Ni siquiera se ha sabido nada de él desde que Gina lo descubrió. —Savannah se puso tensa. Que mencionara a Dylan sí le dolió—. ¿Dónde vas? —preguntó al ver que agarraba el bolso y se dirigía molesta hacia la puerta—. ¡No te enfades, por favor! ¡Por favor! —imploró arrepentida.
—A mi casa —contestó antes de cerrar con un portazo.
Savannah había regresado a vivir a su casa.
Después de que Blake Prescott comprara su casa, no le quedó más remedio que dejarla; pero aquella situación duró poco tiempo. Blake era un hombre profundamente generoso. Se dio cuenta de que había sido un juego sucio de Roger Smith. Se apiadó de ella y llegaron a un acuerdo, en el que Savannah y su familia podrían permanecer en la casa como siempre, pero él también. El hombre había pagado una suma considerable por aquella casa. No podía marcharse a otro lugar.
—Hola, mi vida —dijo Yvaine, al tiempo que alargaba el cuello para darle un fuerte beso a su hija.
—¡Buenas tardes, Savannah! —Sonrió Blake—. Estamos aquí tomando un café. ¿Quieres un refresco? —Abrió la nevera—. ¿Te sirvo algo fresquito? —insistió.
Savannah se sentía pesada con el embarazo. A pesar de estar solo de cuatro meses, parecía como si lo estuviera de siete u ocho.
—¡Mejor algo calentito! —respondió con una sonrisa de oreja a oreja.
A pesar de tener a aquel hombre en casa, ella se sentía a gusto; Blake era una persona excepcional. De esa manera, su madre no se sentiría tan sola, ya que su abuela, antes del comienzo de las fiestas de navidad, había regresado a Escocia.
—Savannah, ya sabes lo mal que me siento con lo que ocurrió.
—Blake, tú no tienes la culpa. —Tocó su hombro—. Fue el tramposo de mi padre.
—Sí, pero...
—¡Pero nada, Blake! Has permitido que nos quedemos aquí. Eres una excelente persona, así que ni se te ocurra sentir culpa por hechos que no son tuyos.
—¡Esta es vuestra casa!
—Lo es en sentimiento, en experiencias... —miró a su alrededor—, pero es tuya por ley. No solo está ahora a tu nombre, sino que tú pagaste por ella.
—Me sabe mal, porque sé que en este momento no tienes los ingresos para comprarla.
Yvaine miró a Blake con devoción. Había surgido entre ellos una afinidad y amistad muy bonita. Aquel hombre sí era un ser digno y no como Roger Smith que había dejado a su propia hija tirada, aun a sabiendas de que estaba embarazada.
—Si lo deseas, puedo irme al piso que te compró tu padre y vosotras os quedáis aquí.
La conversación finiquitó en que todo quedaría como estaba.
Savannah había puesto el piso en alquiler. Tenía claro que seguiría siendo así. Nunca viviría allí. El único ingreso fijo que tenía en ese momento era la renta del piso alquilado.
La puerta sonó e interrumpió la animada conversación.
Blake abrió.
—Savannah, ¡tu novio, el abogado está aquí! —exclamó con gracia.
«Ojalá», pensó Sean mientras entraba risueño a la casa.
La hija de Roger negó sonriente con la cabeza.
—Solo somos colegas de trabajo.
—Y amigos también, ¿no? —replicó Sean. Aunque se sintió decepcionado por la respuesta de Savannah, él mostró una sonrisa amistosa.
—¡Oh, por supuesto! ¡Con lo mal que me caíste cuando te conocí!
—Lo mismo le digo a usted, letrada. —Le guiñó un ojo.
Desde lo sucedido con Jennifer, Sean se interesó más en la vida de Savannah. Se enamoró perdidamente de ella, aunque no se lo había confesado todavía.
—¿Cómo te ha ido en el juicio que tenías hoy?
—¡Perfecto! —Se frotó las manos con fuerza, antes de añadir—: ¡Cómo me hubiera gustado enfrentarme a ti frente a su señoría!
—¿Estás seguro de lo que estás diciendo, Sean? —preguntó Blake, muerto de la risa, al tiempo que le daba un ligero codazo a Yvaine.
—¡No soy tan terrible! —Savannah se defendió. Su tono era risueño.
—Bueno, bueno...
La hija de Roger le dio un puñetazo en el ancho brazo de Sean.
—Aunque tampoco llegaste a ir con... —le recordó, haciendo referencia a Patricia Miller—. Y, bueno, tampoco con los abogados que contrató mi padre para defender a los McLogan.
—Ellos sabían que yo tenía las de ganar. Por eso quisieron llegar a un acuerdo económico y no llegar a juicio.
—Por lo que respecta a la parte civil, pero ¿y la penal? No puedo comprender cómo los familiares del Sr. Peterson y Sr. Larrison retiraron los cargos y aceptaran ese dinero.
—Por la misma razón que Rose Lynn abandonó el caso. —Sean los miró a todos mientras decía—: Por miedo, Savannah. Yo puedo luchar contra todo, pero no puedo hacer nada en contra de los mafiosos si las personas deciden retirar sus cargos. Ellos tienen familia. Además, son personas de bajos recursos... Que aceptaran era lo lógico, viéndolo desde su punto de vista.
Blake e Yvaine asintieron apenados.
—Pero la justicia debe seguir con la parte penal si hay indicio de crimen, aunque se retiren los cargos.
—Lo que ocurre es que la investigación que se llevó a cabo no determinó que hubiera crimen, así que con la retirada de los cargos de los familiares fue más que suficiente para que McLogan Pharmacy Corp se librara. Es una empresa muy poderosa, Savannah. ¡Tú lo sabes! —Ella asintió—. Pueden comprar a jueces, pero no al Jurado popular que es quien los hubiera enjuiciado.
Savannah se acarició el vientre.
—Y este es el mundo que voy a dejar a mi hija...


Jennifer seguía sin estar del todo convencida de ir a la cita con Susanne, pero no podía dejar a Savannah en mal lugar. Ella se había interesado mucho en que la atendieran lo antes posible.
«Si no te ha arreglado a ti en meses, ¿qué va a hacer conmigo?», se preguntó hacia sus adentros antes de salir de casa. Nada más abrir la puerta, se topó con Chris. Ambos se dedicaron una cómplice sonrisa. 
—¿A dónde vas tan apresuradamente? —preguntó él, mirándola de arriba abajo.
—¡Oh, no! —Jennifer se llevó las manos a la cabeza—. Lo había olvidado por completo. Ahora tengo que ir a la psicóloga.
Jennifer y Chris habían iniciado una relación de pareja. La relación iba lenta, pero sin pausa. Él comprendía que, por lo que le había ocurrido, ella quisiera ir a un ritmo lento. Pero antes de formalizar la relación, Jennifer lo obligó a disculparse con sus dos mejores amigas. Aquella enemistad entre ellos no podía seguir. Los tres eran parte fundamental en su vida. Chris, por amor a ella, mostró unas disculpas sinceras.
—Bueno, eso no es ningún problema —aseguró él antes de darle un beso en la mejilla—. Te acompaño. Así cuando salgas, podemos ir a cenar juntos.
—Eres un hombre de recursos —decía la periodista mientras cerraba con llave la puerta de casa.
Se agarró del brazo de su novio y juntos partieron rumbo al consultorio de Susanne.
La secretaria les hizo pasar a la sala de espera.
—La Dra. Susanne llegará en breve.
—No se preocupe. Nosotros hemos llegado antes de hora.
—¿Se llama Susanne? —preguntó Chris un poco inquieto.
—Eso parece. —Jennifer encogió los hombros—. Es mi primera sesión.
Susanne llegó un poco más tarde de la hora. Entró directamente a su consultorio.
Una vez la pareja pasó al interior, Chris quedó parado. Más aun Jennifer, cuando Susanne dijo:
—¡Chris! —Se apreció asombro en ella—. No sabía que ibas a venir tú y muchos menos personalmente. —Jennifer los miró a ambos con gesto enigmático. Ella desconocía que Chris estuviera yendo a terapia—. Me comentaron que la visita era para... —echó un ojo rápido al ordenador— Jennifer Walker.
La periodista levantó la mano para marcar su presencia, pero con expresión de sobriedad. ¿En qué momento Chris había decidido ir a un psicólogo? ¿Desde cuándo estaba yendo? Más bien, ¿por qué no había confiado en ella para comentárselo?
Susanne percibió su molestia.
—Las sesiones son siempre privadas —comentó mientras miraba a Chris. Después, redirigió la mirada hacia Jennifer y añadió—: A no ser que sea una terapia de pareja.
—No, no es terapia de pareja —confirmó Chris antes de mirar a Jennifer—. Te espero en el bar de enfrente. No se sabe lo que estés aquí...
«Sabes cuando entras, pero no cuando sales», recordó que había dicho Savannah con respecto a las visitas con Susanne. Al parecer Chris sabía muy bien el funcionamiento de las sesiones con Susanne. El funcionamiento era el mismo con independencia que se realizaran en persona u on-line.
Cuando quedaron a solas se palpó la tensión por parte de la descarada Jennifer.
—Te siento algo afectada. ¿Quisieras explicar qué ha ocurrido para sentirte así?
—No he venido a hacer una terapia de eso —respondió cortante.
Susanne permaneció en silencio, esperando que Jennifer hablara, pero ella se quedó callada. Aquella escena parecía una competición de ver quién podía estar más tiempo sin pronunciar palabra alguna. Finalmente, Jennifer dijo:
—Hace dos meses me atacaron.
—¿Sabes quién fue?
—¿Estaría aquí si lo supiera? —respondió en un tono altivo y a la defensiva.
—Entonces, el motivo de tu visita es averiguar quién fue —interpretó—. Es para hipnosis.
—Veo que ya hemos llegado al objetivo de esta sesión.
—La actitud de uno mismo es primordial para recordar.
—¿Igual que mi amiga Savannah? —cuestionó con ironía—. Lleva meses viniendo aquí y no ha recordado absolutamente nada.
—Explícame sobre ti.
A Susanne le costó que Jennifer se abriera a hablar, así que la hizo tumbarse en el diván. Para su sorpresa, entró en un estado de profunda tranquilidad, conectando enseguida con la voz e indicaciones de Susanne. Viajó hasta hechos pasados de su vida en los que era muy feliz y había olvidado por completo. Aquella sensación de felicidad le hizo bajar la guardia. Entonces, su mente pudo viajar hasta el día del ataque. Si bien no pudo reconocer a la persona en aquella sesión de hipnosis, sí pudo recordar el principio del ataque.
—¡Nooo! —gritó justo antes de incorporarse agitada y volver en sí.
Susanne trató de calmarla con un ligero roce en el hombro, pero la reacción de Jennifer no fue otra sino marcharse precipitadamente de la consulta.





Capítulo 38. 
¿Suicidio o asesinato?
Gina era una mujer que no tenía mucha conexión con los niños, pero se había encariñado con la hija de Riley desde el día que la conoció. La pequeña sabía que era la novia de su padre y se sentía muy contenta por ello, ya que le prestaba mucha atención y jugaba mucho con ella mientras que su madre era una mujer que apenas le hacía caso. Acababa de tener un bebé con su nuevo marido y toda la atención se enfocaba en ellos dos. Por esa razón, Leslie disfrutaba mucho el tiempo que compartía con Gina y su padre.
—Mmm..., este helado es... —Leslie lo saboreó con gusto antes de relamer sus labios con cara traviesa— de lo más chupibueno.
Gina le robó un poco de su helado, lo que hizo que a la pequeña le entrara un ataque de risa. Riley contempló la escena con amor y cariño. Se puso en medio de las dos, agarró a cada una de la mano y echaron a andar.
—Las dos mujeres de mi vida —dijo, visiblemente emocionado.
—Eres pura magia, papá... —la pequeña levantó la cabeza para encontrar la mirada de su padre.
—Oye, ¡creía que yo era la única pura magia! —expresó Gina, falsamente ofendida.
Leslie se soltó de la mano de su padre para ponerse al lado de ella.
—A ver, Gina... —dijo con gracia. Quería hacerse la adulta, pero su voz de niña causaba mucha ternura—. Tú eres la primera pura magia y mi papá el segundo pura magia —explicó convencida.
—¡Y tú eres la mayor pura magia de todos! —exclamó la brujita antes de cogerla en brazos y empezar a jugar con ella.
—Venga, chicas... —Riley las había adelantado un poco—. Hemos de ir a cenar.
—No sé yo si con lo que hemos comido —Gina miró a la pequeña mientras se tocaba la tripa— tengamos ganas de cenar.
—Nada de eso, señoritas. —Riley retrocedió y les dio nuevamente la mano—. Vamos a preparar la cena. —Gina y Leslie se miraron asustadas. ¿Cocinar? ¿Ellas? No les atrajo nada esa idea—.  Una cena sana, suave, ligerita...
La pequeña miró a Gina y rompieron a reír. Riley sabía que lo que ellas querían era una cena de comida basura, por eso les había hecho ese comentario para ver su reacción. La risa de ambas lo contagió. Entre risas escandalosas, los tres siguieron caminando de la mano hacia casa.


Gina echaba de menos a Leslie. La pequeña pasaba toda la semana entera con su madre. Su ausencia se estaba haciendo más que evidente.
—Ya sabes que no tengo a la niña... —le dijo Riley con voz seductora al oído.
—¿Es una propuesta indecente? —Gina se dejó caer en el sofá con una sonrisa traviesa. Siempre había sido una mujer algo frígida, pero desde que había conocido al agente Evans se le había despertado una pasión descontrolada. A veces, ni se reconocía.
—Muy indecente —respondió él mientras se bajaba los pantalones.
—¡Me encanta tu indecencia!
—Pues disfruta de mi indecencia —le susurró al oído antes de penetrarla.
Después de la relación sexual se quedaron abrazados en el sofá.
La detención de Jason salió a relucir en la conversación. Gina seguía sin creer que él estuviera tras los asesinatos de Phoenix, pero poco podía hacer por él sin pruebas que demostraran su no culpabilidad.
—No sé qué quieres que te diga, cariño... —La agarró de la mano y la hizo estirarse encima de él para acariciarla.
—Yo le conozco —aseguró con firmeza—. Sé que es una buena persona, aunque sea rarito —reconoció con una leve sonrisa.
—Sí que es rarito, sí... —Soltó una carcajada justo antes de hacerle cosquillas en la barriga. Ella empezó a retorcerse y a reír descontroladamente—. ¿Por qué eres tan dulce?
Pasaron un buen tiempo haciéndose arrumacos hasta que Riley recibió una llamada en la que le decían que se conectara a su correo electrónico.
—¿Ocurre algo?
—Me van a enviar algo que tenía Roberta Warren entre sus pertenencias —la informó mientras encendía el ordenador portátil—. Veamos que tienen para mí... —Abrió una carpeta con el nombre del caso y que estaba cifrada con una contraseña.
—No sabía que tú estabas a cargo del caso de Roberta Warren —comentó ella intrigada.
—Sí, cariño... —respondió sin perder detalle de la pantalla—. Lo estoy.
—Pero fue un suicidio... —Apoyó su mano en el hombro de él—.  ¿No debería estar ya finiquitado?
—Amor, no puedo hablarte de ningún caso —la miró un instante—, pero la hipótesis del suicidio era la que más nos convino.
—¡Espera un momento! —Su cuerpo se echó hacia atrás—. ¿Me estás queriendo decir que alguien de dentro del psiquiátrico la mató?
—Walter me dijo que dejara el caso como un suicidio, pero algo aquí no me olía bien... Seguí por mi cuenta. Tengo un conocido que me pasa información extraoficial y al parecer ha encontrado algo entre sus pertenencias.
—A ver... —Lo apartó del ordenador para que se centrara en la conversación—. Roberta Warren se suicidó teóricamente en noviembre y estamos en enero. ¿Cómo se puede encontrar algo ahora tras dos meses? —Se quedó pensativa—. ¿No debería haberse recopilado todo en aquel momento?
—Cielo, no te falta razón, pero mi contacto me lo pasa ahora... —Volvió a centrarse en la pantalla—. Ya le preguntaré en qué circunstancias lo ha encontrado, pero ahora... —la miró un segundo— lo importante es ver qué es.
Por fin se hizo la descarga del archivo, provocando en Riley una gran decepción al ver de qué se trataba.
—¿Y tanto misterio para esto?
—Muéstramelo.
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—Es tan solo una línea sin importancia. —Él se encogió de hombros—. Hasta mi hija podría hacerlo mejor... —Suspiró intensamente.
—Leslie es muy talentosa —aportó Gina sonriente. Él la besó en la frente. De pronto, ella se acercó a la pantalla e hizo zoom a la imagen—. ¡Espera, Riley! —No le permitió cerrar la imagen—. Esto me recuerda mucho a lo que encontramos hace meses cuando hicimos investigación de campo.
—¿Investigación de campo? —Riley rio entre dientes—. ¿Acaso me he enamorado de una investigadora nata? —La agarró de la cabeza y la atrajo hacia él para comérsela a besos—. ¡Lo que yo te adoro no es normal! —Le dio un beso con lengua.
Entre risas, ella lo apartó.
—Savannah, Jennifer y Chris fueron los que investigaron mientras Jason y yo estábamos en el coche esperando.
—¿El mismo Chris que me partió el labio?
Gina asintió mientras levantaba una ceja.
—Era un documento en blanco —siguió diciendo— con algo muy parecido a esto, pero no supimos lo qué era.
—¿Y dónde está?
—Yo misma lo entregué al Sheriff. No quería entorpecer la investigación y llevé todo a comisaría. —En aquel momento, Riley cayó en la cuenta de algo más—. ¿Qué estás buscando? —preguntó ella, al ver como él se ponía en pie y empezaba a buscar entre algunos papeles.
—¿Dónde lo metí? ¿Dónde lo metí? —Se dio un ligero toque en la cabeza—. ¡Hice una copia!
—Pero dime, por favor. —Se puso en pie para seguirlo por cualquier rincón que recorría de la casa—. ¿Qué estás buscando?
—¡Esto! —Se lo puso entre las manos.
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—Esto es exactamente lo mismo que te acaban de enviar —apuntó ella.
—No, lo mismo no. Los trazos cambian de dirección —aclaró—. ¿Recuerdas cómo era el que entregaste hace meses?
—Tenía unos puntos, pero no lo recuerdo...
—Tranquila, mañana lo miro yo en la oficina.
—A ver, ponlos juntos.    
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—¡No lo veo! —Él negó con la cabeza—. Vamos que no encuentro sentido a esto —aclaró.
—Ni yo... —respondió Gina mientras iba girando los folios—. ¿Cómo podemos saber cuál es la orientación correcta? —Él se encogió de hombros—. Uno estaba en el cuerpo de Roberta, pero y el otro…, ¿de dónde lo sacaste?
Riley dio la callada por respuesta, lo que ya respondió a Gina. Por suerte, su amiga Jennifer había tenido la fortuna de vivir tras su ataque.
—Sea como sea, esto nos confirma que el asesino estuvo en el psiquiátrico.
—¡Tenías razón! —Gina se llevó las manos a la boca—. Roberta Warren no se suicidó, sino que la asesinaron.
—Esto se complica demasiado.
—¡Eso implica que Jason es inocente! Cuando Roberta murió, él ya no estaba aquí en Phoenix —comentó ilusionada y esperanzada de que todo saliera a la luz.
—Eso no podemos asegurarlo.
—Yo hablaba con él. ¡Estaba en Europa! Tenía número extranjero.
—Puede tener número extranjero y estar en territorio nacional —le recordó—. Eso no es una prueba.
—Entonces, comprueba que en esas fechas las llamadas que él me hizo no provenían de los Estados Unidos —le propuso.
—Tranquila, amor... ¡Lo haré!
Riley la besó en la frente antes de volver a desnudarla y hacerle el amor.





Capítulo 39. 
Armando el puzle
La recuperación de Jennifer estaba siendo lenta; sus heridas habían sido graves, pero era una mujer fuerte y empezaba a recuperarse poco a poco. Aunque seguía de baja, trabajaba desde casa. Era una persona que no soportaba estar sin hacer nada; la inactividad le aburría enormemente, a pesar de pasar muchas horas con Chris. Después de lo ocurrido, él se mudó a su casa. La relación marchaba viento en popa.
—Llevas horas hablando y hablando, pero no dices nada... —comentó Savannah con cara de aburrimiento.
—¡Es cierto! —Jennifer asintió—. Gina, habla claro.
—Roberta Warren no se suicidó, sino que la asesinaron.
—¿Cómo sabes eso? —preguntó Savannah con gesto adolorido; llevaba días con dolores extraños en el vientre.
—Se acuesta con un poli... —respondió la intrépida periodista—. ¿Cómo no va a enterarse de todo?
Las tres sonrieron.
—Antes no te preocupabas por investigar y mírate ahora —agregó la hija de Roger sorprendida.
—¡Los que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma condición!
—¡Ay! Mi Jenni... —Gina se echó sobre ella— vuelve a ser la misma descarada de siempre.
—¡Genio y figura hasta la sepultura! —respondió risueña y orgullosa de sí misma.
Savannah las miró anonadada.
—¿Hoy es el día de los refranes?
Gina explicó lo que había descubierto la noche anterior con Riley.
—¿Pero eso no es secreto policial?
—Savannah, tú a veces te caes de un guindo... —Jennifer le dio una leve colleja.
—A veces, sí, la verdad —asintió Gina muerta de la risa—. Perdón, perdón... —añadió, después de recibir un fuerte codazo por parte de la adolorida embarazada Savannah.
Después de explicar al detalle lo hallado, Jennifer alzó la voz:
—Chris, ¡ven un momento!
Gina le tapó la boca.
—¿Estás loca? —cuestionó molesta—. Una cosa es que lo comparta con vosotras y otra que lo comparta con él. Le partió el labio a mi novio —le recordó indignada.
—Supéralo ya, cielo —ironizó—. ¡Ya pasó!
—¡Te he dicho que no! —sentenció con un visible gesto de enfado.
—Dime, amor... —Chris llevaba un vaso de agua con un analgésico para Jennifer.
—Gracias, cariño —agarró el vaso—, pero no era para esto que te llamaba.
—Lo supongo, pero es la hora de tu medicación.
—Más vale prevenir que curar... —dijo Savannah mientras se encogía de hombros y sacaba la lengua traviesa.
—Gina, no te preocupes... ¡Chris no dirá nada!
—¿El qué no diré?
—Haz el bien sin mirar a quién.
—Savannah, hija... ¡Ya está!
—¿Qué?
—Vas a nombrar todos los refranes del mundo mundial.
—Habíais empezado vosotras. Manda narices que por dos que digo yo... —replicó—. Pero en fin... ¡Al mal tiempo buena cara! —Todos se miraron y rompieron a reír, incluido Chris—. No lo he dicho expresamente —alegó, antes de sumarse a la explosión de risa.
—Chris es la persona más inteligente que conozco. —Miró a sus amigas—. Sin ánimo de ofender.
—Nah... —Gina hizo un aspaviento con la mano desinteresada—. ¡No pasa nada! Solo nos has llamado cortas de mente —ironizó.
—El que tiene boca...
Todos miraron a Savannah.
—Se equivoca —agregaron al unísono.
—A ver, chicas, todo esto está muy divertido; pero tengo mucho trabajo. ¿Qué ocurre?
—¿Recuerdas hace meses cuando fuimos al descampado y encontramos aquella hoja blanca con un símbolo? —Gina le hizo recordar.
—¡Cómo olvidarlo! —Se sentó—. Fue nuestra primera investigación seria —Jennifer lo miró mal— de este asunto —aclaró—. Lástima no habernos dado cuenta de que teníamos al criminal tan cerca.
Savannah agarró fuertemente la mano de su amiga para que no saltara a la defensa de Jason. Aunque le costó, Gina se mordió la lengua y continuó hablando:
—¿Recuerdas cómo era el símbolo?
—¡Claro que sí!
Savannah y Gina se miraron asombradas.
—¿En serio? —preguntaron al unísono.
—¡Os lo dije! —Jennifer les guiñó un ojo—. Tiene una gran inteligencia.
—No será de la emocional, desde luego... —refunfuñó Gina.
—Haré como que no lo he oído —respondió él.
Chris explicó cómo era el dibujo, pero consideró que sería más visual para todos si lo dibujaba.
Las tres asomaron la cabeza para ver cómo era exactamente.
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—¿Cómo sabemos la posición correcta? —preguntó Gina con sumo interés.
—¡A tanto no llego, mujer! —Sonrió Chris—. Pero déjame ver los otros y veremos si tienen relación.
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     —Ninguna relación... —comentó Jennifer apenada.
—El orden correcto sería este. —Gina los recolocó—. El orden en que se encontraron... —aclaró.
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   —¿Y de dónde han salido? —preguntó Chris sorpresivamente satisfecho.
—El primero ya lo sabes, el que encontramos en el descampado; el segundo se encontró hace pocos días, pero estaba entre las pertenencias de Roberta Warren, y el último —bajó el tono— lo dejaron... —Miró a Jennifer y no siguió hablando. Todos lo entendieron.
El silencio invadió el salón durante unos segundos. Para cortar el hielo y desviar la atención de lo último dicho, Chris preguntó con sorpresa:
—¿Has dicho Roberta Warren? ¿Es esa chica que se suicidó?
—Esto muestra que no se suicidó, sino que la asesinaron.
—Otro asesinato para los cargos de ese malnacido.
Savannah era quien había contenido a Gina todo el tiempo cuando Chris había mencionado algo malo sobre Jason, pero en aquel momento estaba demasiado concentrada dando la vuelta a las hojas para encontrarles un sentido.
—¡Te equivocas! —exclamó Gina—. Jason —Chris se retorció al escuchar el nombre, pero no le impidió a ella seguir hablando— no estaba en Phoenix en ese momento. De hecho, no estaba ni en los Estados Unidos —puntualizó.
—Y tú te lo crees... —Sonrió irónico sin dejar de mirar a Jennifer, quien prefirió permanecer callada.
—No solo me lo creo, sino que lo demostraré gracias a los registros de las llamadas que nos hicimos. Demostraré que no fue él y se ha cometido una injusticia.
—¿Y lo demostrarás tú?
—No. Lo demostrará mi novio Riley, el policía. —Se enorgulleció del hombre que tenía como pareja—. A quién le partiste el labio, por cierto...
—Vale, vale... —Jennifer se interpuso entre ambos—. Parad, por favor...
No detuvieron la discusión hasta que escucharon que Savannah decía:
—Es un puzle —aseguró antes de apartarse y mostrarles cómo lo había armado.
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—Savannah, ¿cómo lo has hecho?
—Pero si es muy fácil...
—Olvidé tu gran coeficiente... —comentó Gina profundamente orgullosa.
—Sean lo tiene superior —confesó.
—Aún hay más...
Savannah se puso en pie y fue hacia la estantería, donde Jennifer guardaba centenares de libros, entre otras cosas. Agarró lo que le interesaba y seguidamente después, lo dejó sobre la mesa.
—¡Ahí está! —Señaló el símbolo del juego ¿Quién es el Octavo Desaparecido?
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—¡Qué tonta! —Jennifer se golpeó varias veces en la cabeza—. ¡Es cierto! Si fui yo quien lo descubrió por el dibujo que dejó el asesino en el primer cuerpo. Entonces, nos ha ido dejando pistas para que sepamos que es él.
—¡Es su firma!
—Entonces, ¿faltan tres víctimas?
—No creo que lo que falta sea por víctimas —interpretó Chris.
—A ver, recapitulemos... Julie Myers no cuenta porque fue a quien el asesino le dibujó el símbolo en el cuerpo. Lindsay McAlliston es en la que encontramos la primera hoja, después en Roberta Warren. Más tarde, yo... —inspiró profundamente—. Me faltan Carol Lynux y Anne Loomis.
—¿Quién es Anne Loomis? —preguntó Gina.
—No es de Phoenix, sino de Cave Creek.
—También de nuestro condado.
—Sí. Ella desapareció la primera. El día veinticuatro hará un año desde su desaparición.
—Es normal que no supierais de ella. Su caso no se emitió en las noticias —aclaró Chris a las amigas de Jennifer.
—Increíble... —musitó Savannah mientras sacudía la cabeza.
—Entonces, si solo faltan dos chicas... —Gina se quedó pensativa antes de agregar—: Pero son tres piezas las que quedan para completar el puzle.
—No conozco de ninguna desaparecida más. —Jennifer miró a Chris para ver si él tenía más información.
—No hay más —afirmó.
—Eso quiere decir que no ha acabado —teorizó Gina.
—¡Por supuesto que sí! El culpable está entre rejas.
Gina no le dio tiempo a reaccionar, porque en aquella ocasión fue Jennifer quien saltó a decir:
—Es cierto, Gina. ¡Esto no ha acabado! —La miró antes de clavar su mirada en Chris y añadir—: El asesino sigue en la calle. Y ahora lo más importante es cuidarnos mucho. —Miró a Savannah preocupada—. Cielo, debes cuidarte mucho... Mi ataque iba para ti y recuerda que hace meses tú recibías amenazas.
—Por no decir que desde que descubrí al tal Dylan no has vuelto a saber nada de él —puntualizó Gina—. Muy sospechoso, ¿no?
Jennifer y Chris asintieron.
Savannah se puso en pie a la defensiva. Cada vez que alguien mencionaba a Dylan sentía que se le clavaba un puñal en el corazón. No soportaba seguir pensando en él, a pesar de que todas las pruebas apuntaban a una falsa identidad.
—Estoy cansada. Me voy a descansar —dijo antes de dejar la casa de Jennifer.
Sus amigas, incluido Chris quedaron preocupados por ella.
—Cariño... —Jennifer agarró la mano de su chico—, ve tras ella y acompáñala hasta casa, por favor —imploró angustiada.
—Sí. No te preocupes, cariño.
Chris le dio un beso en la frente a Jennifer y se marchó rápido para alcanzar a Savannah.
—No puede ser que la primera vez que se enamora Savannah sea del asesino más peligroso de Phoenix —añadía Jennifer con preocupación mientras Chris salía por la puerta.
—No sé si ese chico sea o no un asesino, pero sí sé que oculta algo.
Las dos amigas, preocupadas, se acercaron al ventanal para ver tras la cortina como Chris alcanzaba a Savannah.





Capítulo 40. 
El cuerpo no miente, 
pero sí la gente
Después de haber armado parte del puzle, Walter contactó con la familia de Roberta Warren para informar que habían solicitado la exhumación del cuerpo, cuyo objetivo era realizar nuevas pruebas forenses. Aquella decisión provocó un profundo malestar en los familiares de la víctima. ¿La herida se volvía a abrir de nuevo? Al tratarse de una investigación policial, la familia aceptó sin reservas.
El cuerpo estaba siendo examinado cuando los médicos forenses encontraron en el interior del oído izquierdo lo que parecía ser una tarjeta micro sd.
—¿Esto es lo que creo que es? —preguntó la forense a su colega que la miraba espantado.
—La llevaremos a informática para que nos digan qué contiene. —Lo guardó en el interior de una bolsa transparente.
—Fíjate... —Señaló el cuello—. Estas marcas son previas a la muerte. No se corresponden con un ahorcamiento de una persona que se suicida...
—Hagamos la exploración vaginal.
Cuando exploraron la zona íntima de Roberta, hallaron muestras de un líquido que no supieron determinar qué era; pero sí supieron lo que no era. Les quedó claro que no eran muestras de semen.
—¿Quién demonios determinó que era un suicidio? —cuestionó en voz alta la médico forense, muy ofendida por las malas decisiones tomadas en aquel caso. Era evidente que aquella mujer no se había suicidado—. ¿Solo porque la encontraron colgada?
—Phoenix Mentis Salutem Hospital está fuertemente custodiado. Supongo que por eso no se hizo la autopsia porque dedujeron que fue un suicidio —teorizó él.
—No sé, pero es demasiado evidente que esta chica no se quitó la vida.
—Hemos de poner en conocimiento al Sheriff de todo esto.
Ambos no dieron crédito cómo alguien con dos dedos de frente y mínimos conocimientos de medicina podía haber determinado que Roberta se había suicidado. Se sentían indignados, pero en cuanto acabaron de realizar la autopsia contactaron con las autoridades correspondientes para hacer la entrega de lo hallado en el cuerpo de la pobre chica asesinada.






Jennifer era esa clase de personas que tenía contactos hasta en el mismísimo infierno. No iba a ser diferente en el caso de Roberta Warren. La intrépida periodista tenía un contacto directo con un trabajador de Phoenix Mentis Salutem Hospital, con quien se puso en contacto por teléfono.
—Hace meses me comentaste que Roberta había dejado algo.
—¡Pero no lo encuentro! —se lamentó—. Pareciera como si alguien lo hubiera hecho desaparecer.
—Ten mucho cuidado, porque alguien ahí dentro está metido en eso —aseguró Jennifer.
Riley también tenía un contacto adentro, pero ella prefirió no comentarlo en ese momento.
—Imposible.
—Te contaré algo que solo puede quedar entre nosotros. Roberta Warren no se suicidó, sino que la asesinaron.
—¡No me jodas!
—Averíguame, por favor, quién podría ser el asesino.
—¿Cómo voy a saberlo?
—¡De alguien que sospeches! —aclaró exaltada—. ¡Qué sé yo! ¡Piensa, chico!
—¿Y alguna visita? Creo recordar que tuvo varias visitas aquella semana.
—¿En serio? —Jennifer abrió los ojos con sorpresa e interés—. Debes conseguir el listado de las visitas que recibió.
—Justo esa semana yo estaba de vacaciones.
—¡VÁLGAME EL SEÑOR! —Puso el grito en el cielo—. ¿No pudiste haber elegido otra semana? —le echó en cara.
—Y si sé lo de las visitas, es porque un compañero me lo dijo.
—Entonces, cuando tú regresaste, Roberta ya estaba muerta —parafraseó.
—Correcto. —Jennifer sopló varias veces—. No te preocupes, Jenni —agregó él en tono tranquilizador—. Entraré en el ordenador para buscar el listado. Todo aquel que entra en el psiquiátrico está obligado a poner su nombre y apellidos. En ocasiones, también se firma.
—¿Cuándo lo tendrás?
—No lo sé…
—Pues date prisa, porque un inocente está en la cárcel.
—¡No me presiones! —respondió él en tono molesto—. ¡No puedo hacer más!
—Debemos saber qué ocurre y que el verdadero culpable vaya a la cárcel.
—Estoy de acuerdo.
Después de colgar la llamada, Jennifer fue a la prisión que se encontraba a las afueras de Phoenix. Su intención era visitar a Jason, pero se llevó una sorpresa.
—¿Dónde está? —cuestionó al funcionario de prisiones.
—El señor Parker no la puede recibir.
—¿Acaso esto es una visita de cortesía o qué? —Sacudió la cabeza—. “El señor Parker no la puede recibir” —repitió, imitando su voz—. Ayer llamé y me dijeron que esta era la hora de visitas.
—Las cosas cambian de un día para otro.
—¿Dónde está? —preguntó ella de nuevo; esta vez, enojada—. Exijo ahora mismo que me traigan al reo. —Sus manos gesticulaban exageradamente—. ¡Tiene sus derechos! ¿Quiénes se creen que son?
Jennifer se puso tan nerviosa y armó tal jaleo que tuvieron que sacarla por la fuerza. Después, subió furiosa al coche y condujo hasta el trabajo de Gina, quien quedó extrañada de verla ahí.
—Cielo, ¿qué haces aquí? —preguntó Gina alertada; Jennifer estaba demasiado alterada. Para que su compañera no presenciara aquella escena, se dirigió a ella—: Jessica, por favor, atiende tú al próximo paciente que está en la sala. Debo ausentarme un momento.
—Claro que sí. No te preocupes —respondió con una sonrisa.
Gina se llevó a su amiga a una sala.
—Debes hablar con Riley —dijo la periodista ansiosa.
—¿De qué debo hablar con él, Jenni?
—¡De Jason! —Se puso en pie, al borde de un ataque de nervios—. Algo no anda bien.
—¿A qué te refieres?
—He ido hasta la prisión.
—¿Tan lejos has ido tú sola? ¡Estás loca! —la regañó—. Sigues delicada todavía…
—Jason no está.
Gina soltó una carcajada.
—¿Qué dices? —preguntó incrédula.
—¡JASON NO ESTÁ EN LA PRISIÓN! —Alzó la voz considerablemente—. ¿Me comprendes ahora? Puedo decirlo más alto, pero no más claro.
Jennifer estaba tan alterada que Gina se vio obligada a agarrarla fuertemente de los hombros y gritarle. Cuando se tranquilizó, siguieron la conversación.
—Me han hecho creer que estaba indispuesto, pero yo sé cuándo alguien miente.
—Está bien… Si hay algo extraño, yo lo averiguaré. —La abrazó con fuerza—. ¡No te preocupes!
El abrazo se interrumpió por la llamada que Jennifer acababa de recibir.
—¿Ya lo tienes tan rápido? —preguntó mientras se mordía las uñas y Gina le daba manotazos para que parara.
—Sí… Y no te va a gustar. Esa persona vino tres veces, pero casualmente el tercer día que vino no firmó como visitante a Roberta Warren, sino a otra persona. Justo ese día fue el que Roberta murió.
—¡Dame el nombre! —exclamó alterada.
—No. Mejor te envío la fotografía que he hecho de la lista.
Gina la miraba sin comprender qué ocurría.
Jennifer puso el manos libres.
Estaba ansiosa por recibir el archivo. En cuanto lo descargó, lo abrió de inmediato.
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—¿Girogio? —Jennifer arrugó la nariz—. ¿No debería ser Giorgio?
Siguió leyendo detenidamente cada uno de los nombres del listado.
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—Te dije que no te gustaría... —comentó el chaval desde el otro lado del teléfono al escucharla gritar.
—Jennifer, ¡tranquila! —le exigió Gina, sin saber qué ocurría—. Te va a dar un ataque de ansiedad.
—Jason NO ES. ¡Ni siquiera estaba aquí en esas fechas!
—Jenni, lo siento, pero es lo que he encontrado. Y ese es el nombre que pone.
—¿Y quién coño es Liam Jackson Peterson?
—Es un chico esquizofrénico de treinta y tres años. —Se detuvo—. Bueno, en unos días cumple los treinta y cuatro. Nació con varias malformaciones físicas.
—¿Y qué relación pueda tener Jason con ese pobre desgraciado?
—No lo sé, no lo sé...
—Quiero la verdadera lista —exigió la periodista; Gina le había dicho que se la pidiera.
—Eso me tomará más tiempo —le advirtió cuidadosamente.
—¡No importa! Me has proporcionado un documento que has extraído del ordenador. Quiero ver la letra y la firma. Solo así sabré si es realmente Jason o no.
—¿Quieres decir que alguien trata de inculparlo?
—¡Claro que lo creo!
Cuando colgaron el teléfono, las amigas se quedaron discutiendo sobre lo que estaba ocurriendo, pero la conversación acabó por el malestar de Jennifer, quien sentía tanta presión en el pecho que Gina se vio obligada a salir antes del trabajo para acompañarla hasta el hospital; a Jennifer le estaba dando un ataque de ansiedad.





Capítulo 41. 
Un cumpleaños muy tenso
El último año había supuesto para Savannah un cambio radical en todos los sentidos: había dejado de ser aquella mujer pija, resguardada por su padre millonario; había terminado su larga relación de pareja; había quedado embarazada y se había enamorado por primera vez. Nunca creyó que el amor pudiera doler tanto hasta que conoció a Dylan. Llevaba semanas que no se sentía bien anímicamente. Tenía el corazón roto. Gracias a la presencia de su madre, su pena se hacía más llevadera. No había mejor terapia que las charlas cercanas con una madre como Yvaine, que era una mujer muy amorosa.
—Savannah... —Blake abrió la puerta de la habitación—, baja al salón. Alguien pregunta por ti.
La hija de Roger salió apresuradamente de su cuarto, dejando a su madre con la palabra en la boca. Por un momento creyó que Dylan podría haberse acercado hasta su casa para darle una explicación, pero no fue así. Su expresión pasó de la ilusión a la más absoluta decepción; la presencia de Peter no le resultó nada agradable.
—¿Por qué esa cara? —reclamó Peter—. ¿Acaso esperabas a otra persona? —Frunció el ceño.
La hija de Roger trató de disimular diciendo:
—¿A quién iba a esperar?
—No lo sé. —La miró fijamente—. ¡Dímelo tú!
Blake e Yvaine se dejaron caer por el salón.
—¿Todo bien?
—Sí, Blake. —Savannah sonrió falsamente—. Todo bien.
—Estaremos en la cocina, hija —comentó Yvaine. Después, miró al padre de su futura nieta—. Hola, Peter.
Él respondió al saludo con un leve movimiento de cabeza.
—¿No ves raro a ese tío? —le cuchicheó Blake a Yvaine mientras se alejaban.
—Mi hija solo se fija en hombres extraños.
—Bueno, Sean es una maravilla de hombre.
—¡Eso es cierto! —Se agarró del brazo de Blake—. Ojalá mi hija abra los ojos y se olvide del tal Dylan.
—¿Qué quieres decir? —Blake se sirvió un vaso de agua—. A mí ese joven me parece un alma pura.
—Sí, pura bendita... —ironizó la mujer—. No era quien decía ser.
—¿A qué te refieres? —Yvaine lo puso al corriente de la falsa identidad, lo que dejó al hombre totalmente desconcertado—. Pues no me cuadra en absoluto.
—Mi hija no miente, Blake.
—¡Por supuesto que no! —afirmó totalmente convencido—. Amor mío, yo nunca diría algo así sobre nuestra Savannah. La he llegado a querer en este poco tiempo como a mi hija. Esa hija que la vida nunca me dio. Os habéis convertido en mi familia. —Yvaine sonrió con cariño—. Es solo que yo no suelo equivocarme con la gente y ese muchacho... —sopló confundido— la habrá engañado, y yo eso no lo defenderé jamás; pero tampoco sabemos las razones por las que lo hizo.
—Blake, por favor...
—¿Y si tuvo que cambiar de vida porque alguien se la tenía jurada? ¿Y si querían acabar con él y tuvo que hacer un cambio radical de vida?
—Siendo así no debería haberla engañado. —Agarró la tetera y empezó a preparar un té para ambos—. Debería haberlo compartido con ella, ¿no crees?
—Sí, sí, pero Yvaine, cielo... ¡No sabemos las razones! No podemos juzgar tan ligeramente sin conocer ambas versiones. Si hubiera querido hacerle daño, aquel día no la habría traído hasta aquí. Recuerda que la trajo inconsciente aquí a casa.
—Eso es cierto. —Yvaine se quedó pensativa—. Quizás trate de huir de una vida pasada, algo convulsa... —Se encogió de hombros. ¿Tendría razón Blake?
—Considero que deberían hablar y solucionar las cosas. Si después de ello Savannah no acepta sus explicaciones, pues será ella quien decida poner un punto final a sus sentimientos.
—Ni que fuera tan sencillo dejar de amar a alguien... —Yvaine se acercó a él apenada—. Mi Savannah no se había enamorado nunca, Blake. —Estaba conmocionada por el sufrimiento de su hija—. Jamás le vi esa mirada hablando de alguien. Por una vez que entrega realmente su corazón y mira lo que ocurre...
—Bueno, eso es ley de vida... —Agarró la taza que Yvaine le había dejado en la isla central de la cocina—. Sentirse afortunado por ser amado y desdichado por ser rechazado. Contra eso no podemos hacer nada.
Mientras tanto Savannah seguía en el comedor con Peter, quien continuaba enojado con ella por el frío recibimiento.
—Nuestra hija está bien —expresó ella, creyendo que aquel era el motivo de su visita.
—Vengo porque hoy es mi cumpleaños.
Savannah se llevó la mano a la frente.
—¿Hoy es veinticuatro? —Lamentó su olvido—. ¡Perdóname, Peter! —Lo abrazó—. ¡Muchas felicidades!
—Gracias —respondió con sobriedad—. Venía para invitarte a comer. Ya sabes que a mí me gusta celebrarlo el mismo día, aunque caiga entre semana.
Savannah se sintió comprometida. ¿Cómo iba a rechazarle?
—Dame una media hora para ducharme y vestirme.
—¿Quieres que te espere?
—¿Dónde iremos?
—Al restaurante de la última vez.
—¿Irá tu familia?
—No. Con ellos cenaré.
—Mejor espérame en el restaurante dentro de una hora.
—¿Segura?
—Sí. Blake me acercará en coche.
Peter se marchó no muy convencido.
Una hora más tarde, Savannah llegó al restaurante.
Hacía tiempo que no se arreglaba lo suficiente y, aunque no le importaba que Peter la viera o no atractiva, quiso lucir bella. Vistió con un vestido, color verde botella, que le llegaba hasta las rodillas y arrapaba todo el cuerpo. Lucía su barriga de embarazada con mucho orgullo. Se colocó una chaqueta de cuero y unos botines marrones. En cuanto al peinado, llevaba la raya al lado izquierdo, dejando parte de su melena en el lado opuesto. Maquilló ligeramente sus ojos y se puso brillo en los labios. Cuando Peter la vio, sintió que su miembro viril crecía rápidamente. Le costó contenerse, pues le hubiera arrancado la ropa y hecho el amor nada más verla. No le hubiera importado protagonizar una escena porno frente a todos los comensales del restaurante.
Si Savannah creía que pasaría una comida tranquila, estaba muy equivocada. La mesa que les habían preparado estaba justo al lado de unas personas que la conocían muy bien. Roger Smith había escogido el mismo lugar, día y hora. El científico miró a su hija con ganas de acercarse; sin embargo, su ego no le permitió tener ese gesto de acercamiento hacia ella. Contrariamente, Savannah tenía razones más que suficientes para no querer ni mirarle a la cara, pero no podía obviar que era su padre. Y, aunque no pretendía tener la relación paternofilial de antes, sí quería tener un trato cordial con él.
—Ahora vuelvo —le dijo Savannah a Peter.
Se puso en pie para ir hasta su padre que, al darse cuenta de su intención, se levantó de la mesa para que no hubiera una pelea entre Emma y su hija.
—Veo que no puedes vivir sin mí —comentó Roger con arrogancia y prepotencia.
Savannah conocía bien la personalidad de su padre e hizo caso omiso a su comentario. La conversación empezó siendo más o menos decente, pero se tensó cuando él le exigió que dejara de ver a Peter.
—¿Cómo voy a desecharlo de mi vida? —Se llevó las manos a la cabeza, hastiada—. ¡Peter es el padre de mi hija! —le recordó.
Roger bajó el tono de voz.
—¿Estás segura? —La retó con la mirada.
Savannah rio entre dientes mientras sacudía la cabeza.
—Increíble... ¿Crees que soy de esas que cada día está con uno diferente? Si a duras penas estoy con uno, ¡por Dios!
—¡Ese hombre no me gusta! —Señaló a Peter con la cabeza.
Roger no le quitaba los ojos de encima; el remilgado de Peter lo miraba fijamente.
—A ti no te gusta nadie, papá. Acepta que nada ni nadie es suficiente para ti. —Se apartó el cabello—. Además, hablas de los demás con todo el daño que TÚ me has hecho. ¡A tu propia hija! —Levantó un poco la voz—. Tú eres quien más daño me hace. —Roger subió el mentón—. ¡Solo tú! —le recriminó antes de volver a su mesa.
—Supuse que esto sucedería —expresó Peter, al verla regresar con cara seria y desencajada—. ¿Qué crees que puedes esperar de tu padre?
Savannah no respondió. ¿Qué podría contestar si Peter tenía razón? Su padre no tenía remedio. Dejaron el tema de Roger a un lado y se centraron en su futuro nuevo rol de padres. La conversación fluía adecuadamente hasta que el gesto de Savannah cambió por completo; una persona conocida acababa de cruzar por delante del restaurante. Sin pensarlo demasiado, salió apresuradamente y dejó a Peter con la palabra en la boca.
Hacía dos meses desde la última vez que Savannah había visto a Dylan. En cuanto lo vio pasar frente al restaurante, vio la posibilidad de sacar hacia el exterior toda la ira que sentía por él. No podía escapársele, así que aceleró el paso hasta alcanzarlo. Iba acompañado por la misma mujer que Savannah ya había visto en su casa.
—Savannah, ¿qué haces aquí?
Ella le dedicó la peor de las miradas e inmediatamente después le dio una fuerte bofetada. Cuando su mano tocó la cara de Dylan no solo sintió el dolor en su mano, sino que recordó todas las lágrimas que había derramado por él en los últimos meses.
—¡SINVERGÜENZA! —gritó con todas sus fuerzas. Tenía los ojos llenos de lágrimas—. ¿Qué idioma es ese? —preguntó al ver como la mujer le decía algo en el oído que no era capaz de comprender—. ¿Has inventado una lengua como hiciste con tu nombre? —lo cuestionó con chulería.
—Savannah, ya es suficiente.
—¿Cómo no me dijiste que no eras quién decías ser? Menos mal que Gina te reconoció...
—Lo siento mucho.
—¿Lo sientes? —Rio falsamente antes de mirar un instante a la mujer con desconfianza—. Eso me vas a decir. ¡Eres un mentiroso! ¡Un falso!
—No puedo decir otra cosa más que lo siento.
—¡Maldito! —Levantó la mano, pero se frenó a tiempo. No merecía la pena desgastarse más por alguien que solo la había utilizado, y a saber con qué fin.
La mujer no dejaba de estirar el brazo de Dylan, quien se había quedado hipnotizado mirando a los ojos de Savannah.
—No me llamo Dylan —confesó.
—¡Bravo! —Aplaudió irónica—. ¿No me digas? ¡Eso me queda MUY claro, señor impostor! —Meneó ligeramente la cabeza para apartar los pelos que opacaban su vista—. Dime algo que yo no sepa, por favor. —Puso su mano derecha en la cadera, esperando una respuesta por su parte.
—Mi nombre es Dh'Olnt —la mujer le dio un fuerte codazo, pero él siguió— y no soy de Phoenix.
El cuerpo de Savannah quedó totalmente paralizado. Solo escuchaba el latido de su corazón y un fuerte pitido en el interior de sus oídos. Reaccionó cuando él le tocó el brazo. Ella se sobresaltó y su cuerpo se inclinó hacia él, como si una fuerza magnética la hubiera atraído a su cuerpo.
—¿Qué nombre acabas de decir? —Lo miró a los ojos con profundidad. Algo sucedió en el instante en que ambas miradas se encontraron. Conectaron a un nivel más profundo. Entonces, ella se acercó a él lentamente—. Dh'Olnt... —susurró en su boca antes de besarlo con dulzura. Para su sorpresa, él correspondió al beso, el cual duró una fracción de segundo.
Peter se enojó tanto de que lo hubiera dejado plantado en el restaurante que, tras haber pagado la cuenta, salió en su busca. Roger había observado la situación y salió corriendo tras él, pero Savannah no estaba, así que ambos empezaron a buscarla, cada uno por su lado.
Peter la vio a la lejanía. Se estaba besando con otro hombre. Los celos lo cegaron y se dirigió hacia ellos con firmeza. Gritó su nombre con tanta fuerza que parecía que la calle se fuera a partir en dos.
—¡Eres una golfa! —Se acercó a ella con agresividad, una vez la tuvo enfrente.
Dh'Olnt era más corpulento y alto que Peter. No era extremadamente musculoso, pero su aspecto era varonil e imponía respeto.
—Quédate detrás de mí. —Agarró la mano de Savannah y la echó hacia atrás antes de bloquear el paso a Peter. Paralelamente, la mujer seguía estirándole del brazo para que se alejaran de allí—. No te atrevas a tocarla —le advirtió con gesto serio.
Los ojos de Peter lanzaban fuego de la rabia. Agarró el cuello de la camiseta de Dh'Olnt y, antes de propinarle un fuerte puñetazo, lo empujó con fuerza. La situación se estaba caldeando demasiado, razón por la que la mujer apartó a Savannah hacia otro lado. Ningún grito de la hija de Roger estaba dando resultado; Peter y Dh'Olnt ya habían iniciado una pelea cuerpo a cuerpo. Roger llegó a la calle donde todo estaba sucediendo. Se acercó al ver que a unos metros antes de aquella pelea estaba su hija, de la mano de una mujer que parecía estar reteniéndola. A medida que se fue acercando, fue quedando paralizado de cintura para abajo. No llegó a distinguir quienes eran aquellos dos hombres pegándose, aunque supuso que uno de ellos sería Peter. La mujer soltó a Savannah repentinamente y fue hacia Dh'Olnt. Entonces, Savannah dio media vuelta y observó a su padre a escasos metros de ella. Se acercó corriendo para que detuviera aquella pelea, pero se encontró con un Roger Smith totalmente paralizado.
—¡Papá, haz algo! —le rogó, al borde de un ataque de ansiedad—. Peter y Dh'Olnt se van a matar. —Roger la miró sin parpadear—. ¿Por qué me miras así? —preguntó al ver que no reaccionaba a los golpes que le estaba dando en el brazo.
Savannah miró hacia atrás. Dh'Olnt y la mujer se habían esfumado. ¿En qué momento había parado la pelea y se habían ido? Peter se estaba poniendo de pie con gesto muy adolorido. La pelea lo había dejado malherido; la cara llena de rasguños y el labio con una herida sangrante.
Peter caminaba hacia padre e hija con dificultad.
—Gracias por este cumpleaños, cariño... —ironizó cuando la tuvo en frente.
Se acercó a su boca y le dio un pico rápido y lleno de rabia. Después, se marchó poco a poco. Savannah se restregó la boca con asco. Acto seguido, contactó con Sean para que le ayudara a movilizar a su padre, quien seguía en estado casi catatónico.
A Roger le pusieron en observación en una de las habitaciones de su propia clínica.


«Cuando pueda visitar a su padre, yo la llamaré», recordó Savannah que le había dicho Jessica Polaris.
Iba en el coche de Sean mirando a través de la ventanilla sin decir nada. Había estado toda la tarde en Vitae Corporation hasta que se hizo de noche.
El día había acabado de la peor manera, pero aun quedaría la guinda del pastel.
—Señorita letrada, está usted muy callada... —bromeó Sean antes de parar en el semáforo.
—¿Puedo pedirte un favor?
—¡Claro!
—Acércame a casa de Peter un momento, por favor.
Savannah sentía mucha culpa por haberse besado con Dylan justo el día del cumpleaños de Peter. No había sido considerada con él y su intención era disculparse.
—¿Estás segura? —preguntó el abogado con asombro—. Después de esa pelea que me has explicado no creo que sea lo mejor.
—Por favor... —Savannah puso su mano sobre la de él. A Sean le recorrió un escalofrío por el cuerpo; la piel de Savannah era muy suave y cálida—. De acuerdo, pero solo si me prometes que yo te acompaño hasta la puerta.
—Lo prometo, letrado —aceptó con una leve sonrisa.
Peter y sus padres no estaban en casa, pero sí su hermana.
Alexandra asesinó a Savannah con la mirada al verla en la puerta de su casa.
—¿Tú? —La miró de arriba abajo con desprecio. Su mirada se detuvo en la barriga y negó con la cabeza—. ¡Se necesita ser descarada para venir a esta casa y acompañada de tu amante! —Sonrió falsamente mientras intercalaba la miraba entre la de Sean y Savannah.
—Él no es mi amante. Es mi compañero de trabajo —aclaró. A Sean le dolió escuchar eso. ¿De verdad solo lo consideraba un colega profesional? ¿No había subido a la categoría de amigo?—. Además, yo a ti no te debo ninguna explicación.
—No pretendas que me crea que esa barriga es del iluso e idiota de mi hermano... —Savannah la miró con cara de circunstancia, lo que provocó en Alexandra más indignación—. ¡Descarada! —Elevó la voz justo antes de arrearle un guantazo.
Todo sucedió tan deprisa que Sean no pudo evitar el golpe a Savannah quien, al recibirlo, se defendió con un fuerte empujón.
—¡Mi hermano es un imbécil! —Sean se interpuso entre las dos. Mantenía a Savannah alejada de la salvaje de Alexandra—. El muy idiota se enamoró de ti..., pero yo ni perdono ni olvido.
—¿Tú qué tienes que perdonarme? —Savannah se puso chula—. ¡Estás loca! —vociferó.
—Calla, Savannah —le recomendó él—. ¿No te das cuenta de que estás rodeada de gente desequilibrada que no tiene nada que perder? —Miró a Alexandra y le dijo en tono altivo y enojado—: Esta mujer a la que insultas es la madre de tu futura sobrina, así que un respeto.
A Alexandra le entró un ataque de risa.
—¡Qué chiste más bueno!
Poco más tarde, el resto de miembros de la familia Graham apareció. Observaron horrorizados aquel escándalo. ¿Qué pensarían los vecinos? No era difícil imaginar de qué lado se pondrían. Jack y Roxanne increparon a Savannah de la peor manera e hicieron que su hija entrara en casa de inmediato.
—Eres una pecadora del infierno —expresó Roxanne a Savannah con mucho resentimiento antes de entrar en casa con un fuerte portazo.
Aquel comentario dejó a Sean anonadado. ¿«Pecadora del infierno» había dicho esa mujer? ¿Acaso formaban parte de una secta religiosa?
La cara de Peter era como una caricatura mal hecha, debido a la paliza que había recibido por parte de Dh'Olnt.
—¿Con cuántos hombres te estás revolcando mientras llevas a mi hija en tu vientre?
—¿Cómo consientes que este tío te hable así? —le preguntó Sean en el oído.
—Este tío —Peter quedó a escasos centímetros de la cara del letrado— es el padre de su hija —le informó justo antes de agarrar la mano de Savannah y hundir sus dedos, provocando en ella un quejido de dolor.
Se apartó rápidamente de él asustada, al tiempo que Sean lo inmovilizaba.
—No vuelvas a tocarla —le advirtió con cara de pocos amigos.
—Vamos, Sean. No merece la pena disculparse con esta clase de persona. —Savannah lo apartó de Peter, a quien miró fijamente—. Te quiero lejos de mí —añadió con firmeza.
Savannah y Sean dieron media vuelta para ir al coche, aparcado justo enfrente de casa de Peter.
—¡No te librarás de mí tan fácilmente! —exclamó rabioso—. Recuerda que tu hija —Savannah lo miró— es mía también. ¡La ley me ampara! —gritó.
Con un fuerte portazo, entró en casa.
Sus padres no dejaban de insultar y criticar la actitud de Savannah, pero también la de él, lo que provocó una fuerte discusión entre todos.
—Esa pecadora arderá en el infierno.
—¡Déjate de infiernos! —expresó Alexandra, muy harta por los comentarios de su madre—. La culpa la tiene mi hermano que se enamoró de esa. Si todos me hubierais hecho caso, esa familia ya habría pagado por lo que nos hicieron.
—¿Sigues con eso? —Peter la empujó—. ¡Ya basta! ¡Estás obsesionada!
—Si tú no respetas el honor de esta familia, yo lo haré. ¿Cuánto hace que no lo visitáis?
—No saquemos ese asunto —comentó Jack con mala cara.
—¿No? Parece que todos olvidáis el problema que tenemos. Parece que todos olvidáis a un miembro importante de esta familia. A partir de ahora, yo me encargaré de este asunto.
—¡NI SE TE OCURRA! —Peter la agarró del cabello con fuerza—. ¿Me oyes?





Capítulo 42. 
Un culpable anda suelto
San Valentín estaba a las puertas. Y, aunque no todos eran partícipes de celebrarlo, aquel año sería muy distinto para algunas personas. Jennifer y Gina preparaban un plan romántico que compartirían con sus parejas. Incluso Yvaine tenía pensado celebrar el día del amor junto a Blake. Todo lo contrario de Savannah, cuya vida emocional se había convertido en un desastre, según ella. Cada día que pasaba tenía más claro que su corazón le pertenecía a Dh'Olnt, a quien no había vuelto a ver desde el desastroso cumpleaños de Peter.
«No me importa cuál sea tu nombre. Solo me importa lo que me haces sentir...», se dijo acongojada hacia sus adentros mientras veía una película y se le inundaban los ojos de lágrimas.
—Mira, hija... —Yvaine se acercó al sofá, acompañada del atractivo abogado que acababa de llegar a su casa—. Tienes una encantadora visita —añadió muy sonriente. Yvaine adoraba a Sean. Para ella era el hombre perfecto para su hija.
Savannah secó sus lágrimas con disimulo antes de saludarle con una sonrisa.
Las visitas no paraban aquel día. Al poco de la llegada de Sean, el timbre volvió a sonar.
—Ya voy yo. —Savannah se puso en pie desganada. Su ánimo cambiaría al ver quién estaba detrás de la puerta—. Dylan... —dijo con voz temblorosa y un especial brillo en los ojos. Sacudió la cabeza antes de rectificar—: Dh'Olnt.
—Necesito pedirte un favor. —Savannah lo miró desconcertada. ¿Había ido hasta su casa únicamente para pedirle un favor en vez de hablar de su relación?—. No le comentes a nadie cuál es mi verdadero nombre, por favor. Para todos debo seguir siendo Dylan.
Tragó saliva nerviosa y se quedó callada.
«¡Papá, haz algo! Peter y Dh'Olnt se van a matar», recordó que le había dicho a su padre.
—¿A quién se lo has dicho? —Dh'Olnt la miró fijamente a los ojos.
—A nadie. —Savannah se rascó la nariz sonriente mientras su mirada se deslizaba rápidamente hacia la derecha.
Dh'Olnt sabía leer el lenguaje corporal. Supo rápidamente que mentía.
—¿Estás segura?
—Te recuerdo que fue mi amiga Gina quien se dio cuenta de que tú no eras quien decías ser —añadió para justificarse. Esta vez no apartó la mirada de él.
—Eso me da igual —comentó para el asombro de Savannah—. Lo que no quiero es que nadie sepa mi nombre verdadero. —Al ver que Savannah lo miraba con desconfianza, él agregó—: Por favor, Savannah... —imploró mientras se acercaba a ella y le acariciaba el rostro.
Para ambos se detuvo el tiempo. Sus miradas expresaban un profundo sentimiento. Estaban a punto de besarse cuando Sean apareció por la puerta junto con Blake. Entonces, Dh'Olnt apartó la cara. Sean lo reconoció de inmediato. Aquel era el falso Dylan. ¿Cómo Savannah podía seguir teniendo un trato cercano con ese impostor? Era más que evidente que estaba enamorada de él.
—¡Hola, muchacho! —Blake le dio la mano con una sonrisa de oreja a oreja—. Pasa, por favor —le insistió varias veces hasta que él aceptó—. Te presento al que nos trajo un día a nuestra Savannah a casa. Ella estaba indispuesta —le explicó a Sean—. ¿Cómo te llamabas, muchacho? —preguntó el hombre ingenuamente, aunque Yvaine ya le había explicado su engaño.
—¡Dylan! —respondió Savannah rápidamente—. Se llama Dylan Frost —agregó con convicción.
Sean la miró sorprendido. ¿Por qué Savannah seguía con aquella mentira? Algo no le cuadraba ni le gustaba. No le daba buena espina que estuviera cubriendo al falso Dylan. ¿La habría obligado a hacerlo?
—Es verdad. ¡Lo había olvidado! —Blake se llevó la mano a la cabeza—. ¡Cosas de la edad!
—No te preocupes, Blake —dijo Dh'Olnt con una gran sonrisa sin apartar su mirada de la de Savannah.
Aquel hombre tenía enloquecida a la hija de Roger Smith. Ver su sonrisa, su cuerpo, escuchar su voz le hacía perder la cabeza.
Yvaine apareció y saludó al falso Dylan con gesto serio. Él se dio cuenta de la frialdad de la mujer, pero poco podía hacer al respecto. Comprendía que, como madre de Savannah, estuviera dolida con él.
—¿Vas a regalar orquídeas a una chica? —preguntó de forma sorpresiva. Era una amante de la jardinería. En cuanto las vio supo qué flor era—. Lo digo porque sobresalen de tu bolsa—aclaró, al ver la cara de desconcierto de todos.
Su curiosidad molestó a Savannah, quien estaba temerosa de la respuesta de Dh'Olnt.
—Mamá, no seas cotilla —se entrometió con una sonrisa nerviosa.
—Así es, señora McSymon. —Dh'Olnt abrió la bolsa y las mostró—. Son unas preciosas orquídeas amarillas. Es usted muy observadora.
—Así es. Lo soy.
A Savannah se le iluminaron los ojos de felicidad. Llegó a la conclusión de que tenían que ser para ella. ¿Por qué sino la habría ido a visitar con las orquídeas? No obstante, la alegría se esfumó cuando le escuchó decir:
—Las compré para mi novia.
—¿San Valentín es hoy? —preguntó Blake confundido.
—No, es el miércoles —contestó Yvaine sin apartar la mirada de su hija, quien estaba con la mirada desencajada.
—¿Y ya se lo regalas hoy? ¡Pero si faltan cinco días, Dylan! Se van a echar a perder.
—Es un hombre muy previsor —añadió Savannah con voz robótica.
—Blake, las orquídeas no mueren en cinco días —explicó risueño.
—¿Desde cuándo sois novios? —curioseó Yvaine para ver si así su hija despertaba y se olvidada de él.
Savannah le lanzó una mala mirada. ¿Por qué su madre estaba siendo tan quisquillosa si ella no era así? Temía la respuesta que él pudiera dar, así que trató de cambiar de tema, pero todos parecían estar muy interesados en la respuesta del tal Dylan.
—Desde hace dos meses.
Yvaine supo que la respuesta afectaría a su hija, razón por la que agarró su mano con fuerza. Y así fue. Savannah sintió una punzada en su interior. Tuvo que hacer muchos esfuerzos para reprimir las lágrimas que querían asomarse de sus grandes y verdosos ojos.
—¿Otra vez? —preguntó Sean al escuchar nuevamente el timbre de la puerta.
—¿Qué ocurre hoy con las visitas? —preguntó Blake sorprendido mientras se disponía a abrir.
Lo último que Peter se hubiera esperado era encontrarse en casa de Savannah al hombre con el que se había pegado. ¿Cómo era posible que él hubiera salido tan herido y Dylan estuviera como si nada? No le gustó verlo, pero tampoco a Sean. ¿Por qué todos esos hombres rondaban a Savannah?
Su presencia creó un incómodo silencio. No lo recibieron con entusiasmo. Sean lo miraba con desprecio mientras Dh'Olnt no le quitaba los ojos de encima.
—Tengo que hablar contigo —dijo Peter mientras se acercaba a Savannah.
Ella retrocedió varios pasos sin responder. Aquel gesto de rechazo generó en él un sentimiento negativo. Se sintió humillado frente a todos y la agarró fuerte del brazo. Dh'Olnt iba a separarlo de ella cuando Blake se acercó, interponiéndose entre ambos. Agarró la mano de Savannah y la alejó de él.
—Si quieres hablar con ella, puedes hacerlo frente a nosotros —expresó el hombre educadamente. Estaba controlando sus impulsos por respeto a Savannah e Yvaine.
—¿Y tú quién eres? —Peter lo miró de arriba abajo con desgana—. ¡Ni siquiera eres de la familia!
—Esta es la última vez que te permito que entres a mi casa a hablar de esta manera a los miembros de este hogar —le advirtió Blake con seguridad y valentía—. Te voy a pedir que te retires en este instante.
Dh'Olnt se acercó a Sean.
—Por favor, no permitas que este hombre se acerque a Savannah —le rogó para la gran sorpresa del letrado—. Sé que tú la cuidarás bien. Eres un hombre de fiar. —Le estrechó la mano. Después, dijo en voz alta—: Ya me voy.
—Sí, será lo mejor... —balbuceó Peter.
Savannah se acercó para despedirse de él.
—¿Por qué has venido realmente? —le preguntó, ya con la puerta abierta.
—Te agradezco que mantuvieras tu palabra cuando Blake preguntó mi nombre.
—Así que esa era la única razón por la que has venido —comentó apenada—. Ocultar tu verdadero nombre debe ser muy importante como para que hayas venido hasta aquí solo por eso.
Dh'Olnt se acercó un poco a ella y le expresó con preocupación:
—Savannah, me preocupa mucho la presencia de Peter en tu vida.
—¿Ahora me vas a decir que estás celoso?
—No son celos, Savannah.
—Ah, ¿no? —preguntó decepcionada. ¿Acaso la veía como a una amiga?
—Ese hombre es agresivo. Esconde algo... —aseguró él.
—Curioso que seas tú quien hables de esconder cosas... —le echó en cara.
—Precisamente porque sé lo que es esconder, puedo asegurarte que no es de confianza. —Savannah lo miró con pena—. Lo siento. No debería haber venido.
—Siempre te estás disculpando conmigo, pero sin explicarme claramente el porqué de tus disculpas. —Inspiró profundamente—. ¡Qué raro eres! ¿Por qué siempre tanto enigma contigo?
Peter se acercó a la puerta.
—Savannah, entra ahora mismo —le exigió.
La hija de Roger entró, pero no por obedecer a Peter, sino porque seguir hablando con Dh'Olnt la hería enormemente. Se marchó directamente hacia su habitación sin decir nada a nadie.
—No voy a permitir que maltrates a Savannah.
—Vaya, vaya, ¡cuántos defensores tiene mi futura mujer! —exclamó con ironía—. Está buena, ¿verdad?
—Yo no creo que esté buena. —Peter lo miró con sorpresa—. La carne está buena, el dulce está bueno... Una persona no está buena —aclaró.
—¡Oh, Dios mío! —Soltó una carcajada—. «La carne está buena» —repitió, imitando su voz—. ¡Qué ridículo eres! Dime algo, ¿ya te la has follado?
—Dime algo, ¿no tuviste suficiente el otro día? —A Dh’Olnt se le dibujó una sonrisa en la cara—. ¿Quieres más?
—No vuelvas a venir por esta casa.
—No permitiré que le hagas daño.
—Jamás haría daño a la mujer que amo y madre de mi hija. No sé si te has dado cuenta, pero espera un hijo mío. ¿Tú sabes lo que une eso a una pareja?
—Me ha parecido entender que ella no te considera su pareja.
—Lo que tú entiendas importa poco.
Dh'Olnt se marchó.
—¡Ella es mía! ¡MÍA! —gritó mientras Dh'Olnt se alejaba terriblemente preocupado por el bienestar de Savannah.


Chris inició un proceso terapéutico con Susanne cuando Jennifer y él empezaron a distanciarse tras su encuentro sexual en Cottonwood. Después de su violación, él tuvo que aumentar el número de sesiones, pues era consciente de que sus ataques de ira hacia el círculo cercano de Jennifer no eran correctos. Necesitó una visión profesional y externa que lo ayudara.
Desde que Jennifer tuvo su primera sesión con Susanne no había regresado. Gracias a las buenas referencias que Chris le había dado, valoró darse una nueva oportunidad.
Jennifer iba en el coche de camino a su cita cuando la secretaria de Susanne la llamó para anular la sesión.
—¿Pero ella está bien?
—Sí, señorita Walker. ¿Le iría bien la próxima semana?
—Déjeme comprobarlo, por favor... —Aprovechó que el semáforo estaba en rojo para sacar su agenda—. Me temo que no podré... —agregó apenada, después de haber comprobado que tenía toda la semana ocupada.
—Pues ya nos vamos al día nueve de marzo.
—Dios, ¡qué tarde! ¡Es casi un mes! —se quejó apenada.
—La Dra. Susanne viaja a Escocia. Tiene un congreso anual, al que no puede faltar.
—No se preocupe. Me anoto el día nueve de marzo. ¿A qué hora?
—Puede escogerla usted.
—Oh, ¡qué bien! —Jennifer soltó una risotada—. Por lo menos puedo escoger hora.
La secretaria respondió con una sonrisa y anotó la hora que ella le había solicitado. Tras colgar el teléfono, Jennifer recibió nuevamente la llamada de la secretaria de la Dra. Susanne.
—Disculpe que la llame de nuevo, pero me han anulado una cita para esta semana.
—¿De verdad? —preguntó sorprendida—. Al parecer estoy de suerte. ¿Qué día será?
—El miércoles, día catorce.
—¿El día de San Valentín?
La pregunta causó la risa de la secretaria. Le dio hora para las siete de la tarde.
—Sé que es tarde, pero tiene un curso a las 4 p.m.
—¿No le importaría enviarme la cita por correo electrónico? Estoy conduciendo y no puedo anotar en este momento.
—¡Por supuesto!
—Aunque sabiendo que es el día de los enamorados, será difícil que lo olvide —bromeó antes de colgar la llamada.


Gina pasaba más tiempo en el piso de Riley que en el suyo. Aunque llevaban poco de relación, él le planteó que se fueran a vivir juntos. La propuesta le gustó, pero consideró que era muy pronto.
—Ya lo comentamos el otro día... —Su cabeza estaba estirada sobre las piernas de él mientras alzaba la pierna y la movía de lado a lado—. A tu hija la adoro. ¿Cómo no hacerlo? Pero no me siento preparada para un cambio tan grande...
—Eres un poco como Jason, ¿no?
Gina lo miró y sonrió.
—Sí, soy un poco alma libre. Hasta me sorprendo de tener una relación de pareja estable.
—Porque no hay dos Riley en el mundo —bromeó.
—¡Bobo! —Lo besó en la boca.
Tras unos minutos de silencio, Riley añadió:
—Gracias por guardarme el secreto y no haberle explicado a Jennifer lo que está ocurriendo.
—No me gusta esconderle algo tan importante. La tuve que llevar al hospital porque le dio un ataque de ansiedad.
—Lo sé, pero debemos mantenerla al margen, porque si no puede perjudicar más las cosas.
—Lo sé... Es por eso que callo y no le digo nada.
Gina recibió una llamada de Jennifer en la que le decía que, por favor, se conectara al correo electrónico.
—Voooooy... —respondió, después de que Jennifer insistiera en que debía ser en ese momento.
—¡LO VES! —exclamó la periodista muy alegre—. Yo lo sabía...
Riley se mantenía en silencio. No quería que Jennifer supiera que estaba con Gina en aquel momento.
Ambos vieron lo que le había enviado.
[image: ]
—Conozco la letra de Jason y ¡esa no es! —exclamó entusiasmada—. ¡NO ES! —repitió—. Alguien se hizo pasar por él. Solo hemos de averiguar quién.
—La policía sigue investigando. No te preocupes.
—¿Has averiguado si Jason está en la cárcel? Está bien, ¿verdad? —Su tono escondía un atisbo de sentimiento hacia él todavía.
Gina se quedó callada.
Riley le dio un codazo para que respondiera y no la pusiera en alerta.
—Sí, claro que sí. Riley me dejó hablar con él menos de un minuto. Está en la cárcel y está bien. A la espera de pruebas que demuestren su inocencia.
—Gracias a Dios... —Jennifer respiró tranquila—. ¿Has visto que una mujer ha denunciado a un hombre que la ha atacado, pero ella ha huido? Si Jason está en la cárcel, queda claro que él no ha podido ser.
—¡No me digas!
—¿Te tiras a un poli y no sabías esto? —preguntó anonadada—. Bueno, ya que te veo dispersa y ocupada, te dejo.
Gina respiró profundamente después de colgar el teléfono.
—Has disimulado bien, cariño... —expresó Riley, orgulloso de su novia.
—Odio mentir.
—No mientes. Solo ocultas una poderosa verdad que, si saliera a la luz, pondría en peligro toda la investigación. Y eso sí sería una tragedia.
Gina lo abrazó.
—Tienes razón.
Terminaron la noche como dos tortolitos enamorados sobre el sofá y planeando cómo sería su primer San Valentín juntos.


A Roger le dieron el alta dos días más tarde de su ingreso y de eso ya habían pasado dos semanas. Lo primero que hizo en ese momento fue acercarse hasta el piso que compró a Savannah, pero no encontró a nadie. En ningún momento se le pasó por la cabeza imaginar que su hija seguía viviendo en su casa de siempre. Llevaba desde entonces intentando contactar con ella. Existía en él una gran preocupación por el bienestar de su hija. Por ello contrató a dos guardas de seguridad para que la siguieran.
Savannah supo que a su padre le habían dado el alta por una llamada de Jessica. A parte de eso no tenía la intención de contestar a ninguna de sus llamadas. Estaba harta de todo el mundo que la rodeaba: Dh'Olnt, Peter, su padre, etc. Era ajena a la protección que su padre le había puesto. Si lo hubiera sabido, se las hubiera ingeniado para que no la siguieran.
—¿Cómo llevas tu relación con Peter? —le preguntó Gina mientras esperaban en la sala de espera.
—Fatal. No se da por vencido.
—¿Te ha vuelto a insultar?
—Quería pasar el día de San Valentín conmigo y le dije claramente que no. No lo quiero cerca de mí ni de mi hija.
—Se lo habrá tomado muy mal —supuso Gina.
—¿Si se lo tomó mal? ¡Fatal! Últimamente está desquiciado. —Agarró el móvil y se lo enseñó—. Mira los mensajes.
—¡Está fatal! —Gina se llevó las manos a la cabeza—. Nunca me ha gustado este personaje.
—Ni a mí tampoco —dijo de pronto una voz detrás de ellas.
Savannah reconoció perfectamente quién era.
—¿Qué haces aquí? —preguntó con gesto serio y distante.
—Trabajo aquí —contestó Roger—. He pasado semanas llamándote. ¿Dónde te metes? —le preguntó para ver si le decía donde vivía. Sus guardas ya le habían puesto al corriente de que seguía viviendo en la misma casa. Quería enterarse cómo era posible si la casa la compró otra persona—. Te busqué en tu nuevo piso y no estabas.
—Estoy aquí para mi revisión ginecológica —respondió para dejarle claro que su presencia en Vitae Corporation nada tenía que ver con él.
—Buenos días, Sr. Smith —expresó Gina educadamente.
La respuesta de Roger fue seca. Por más extraño que pareciera, nunca se había fijado realmente en Gina. Aquella era la primera vez que reparaba bien en ella.
El tenso momento no se alargó demasiado, pues las hicieron pasar a la consulta al poco.
Al salir de la revisión, Gina acompañó a Savannah a su casa.
—Sube un poco el volumen —le dijo Gina a Savannah que estaba con la cabeza apoyada en la ventanilla del copiloto. La emisión de radio se había interrumpido para dar una noticia de última hora—. ¡No me jodas! —exclamó boquiabierta.
«Dos mujeres han sido atacadas. Una de ellas estaba embarazada. La mujer embarazada ha sido asesinada brutalmente» se repetía Savannah hacia sus adentros sin dejar de protegerse la tripa.
—¿Y esas ambulancias? —preguntó Savannah con curiosidad justo cuando estaban pasando por delante de una casa, llena de coches policiales—. ¿Será por lo que acabamos de escuchar en la radio?
Una vez aparcaron, fueron directas hacia la casa, saltándose el cordón policial.
—Señoritas, por favor, retrocedan... —Un agente las echó hacia atrás.
Savannah quedó paralizada observando cómo sacaban un cadáver en una camilla. No importaba que estuviera cubierto; la barriga destacaba. Cuando uno de los forenses pasó por su lado se le escapó la mirada a su tripa. Aquello la aterrorizó. ¿Acaso sería ella la próxima en morir?
La hija de Roger aterrizó cuando Riley se acercó a ellas muy sorprendido.
—¿Qué hacéis aquí? ¡No podéis estar aquí! —las regaño mientras las sacaba del cordón policial—. Cielo, llévate a Savannah —susurró en el oído de Gina. Savannah hiperventilaba sin pausa—. No le va bien ver esto. Y a ti tampoco, por favor.
—Es como el caso de Charles Manson. ¡Es horrible!
—Sí, la mujer tenía un embarazo avanzado —dijo en voz baja para que Savannah no lo escuchara.
—¿Salvarán al bebé? —preguntó la letrada, visiblemente afectada. Gina la estiró para que se fueran, pero ella se resistía a dejar el lugar—. Dime, Riley, ¿salvarán al bebé?
El agente Evans negó con la cabeza mientras subía ambos hombros. Estaba claro que madre e hijo estaban ya muertos.
—En casa te veo... —dijo Gina moviendo únicamente los labios. Riley asintió mientras le lanzaba un beso—. Cielo, vamos... —Agarró el brazo de Savannah.
Riley esperó a que se subieran al coche y se alejaran de la escena de aquel truculento crimen. Entonces, regresó con sus colegas policías.
—Adiós... —susurró Savannah, al tiempo que alzaba la mano y se despedía de Gina, quien ya había quedado tranquila de dejarla en casa sana y salva. Sacó las llaves y antes de abrir la puerta, dio un salto, asustada—. ¿Qué haces aquí? ¿De dónde has salido? —Savannah arrugó la frente.
—Te he visto llegar con tu amiga —respondió Dh'Olnt—. Me escondí tras el seto. No quería que me viera aquí esperándote.
—¿Lo has oído? —Las manos de Savannah temblaban.
—Por eso estoy aquí.
—Entonces, ¿te preocupas por nosotras? ¿Por mí?
Dh'Olnt se perdió en los preciosos e impactantes ojos de Savannah. Se acercó poco a poco a su boca, pero el beso no se dio porque su madre abrió la puerta de sopetón.
—¡Hija! —Se echó a sus brazos—. He escuchado las noticias. ¡Es terrible!
Blake les hizo entrar.
—Tú también Dylan, entra, por favor.
Dh'Olnt dudó, pero al ver la mirada de tristeza de Savannah no se pudo negar. Permaneció varios minutos y se marchó. Savannah lo acompañó a la puerta.
—Espero que a tu novia le agraden las orquídeas. —Agachó la mirada muy apenada.
—A mí estas celebraciones no me importan... Para mí mañana es un día más, Savannah.
—Claro, comprendo... —Bajó el tono de voz para mencionarle por su verdadero nombre—. Dh'Olnt, ¿podrías darme un último beso? Sé que tienes novia y está feo que te pida algo así, pero necesito volver a sentir el sabor de tu boca por una vez última, por favor... —añadió mientras le caía una lágrima.
—No puedo, Savannah.
—Por favor... —bisbiseó con voz ronca—. Necesito un último beso. Un beso de amor.
Savannah se fue acercando paulatinamente y, aunque él trató de alejarse, algo lo empujaba a permanecer allí y acercarse a la boca de aquella hermosa mujer. Finalmente, se acercó a ella, acarició su rostro con dulzura e, incluso, la tripa. Aquellos gestos fueron los que antecedieron al beso; beso lleno de emotividad por parte de ambos. Cuando Savannah fue a abrir los ojos, Dh'Olnt ya había huido de aquel lugar, dejándola completamente triste y enamorada.
—Feliz día de San Valentín, amor mío... —susurró mientras lo veía alejarse hasta desaparecer de su vista.





Capítulo 43. 
San Valentín sangriento I
Todos los enamorados esperaban ansiosos la llegada del 14 de febrero. Lo que no esperaban era que aquel bello día se tornaría de todo menos romántico. El San Valentín 2018 marcaría un antes y un después en la vida de varias personas e, incluso, de los habitantes de Phoenix.
Una joven desorientada y con mirada perdida deambulaba por las calles del centro de la ciudad. Las personas que se cruzaban con ella la miraban mal, sin comprender que estaba atravesando por una de las peores experiencias de su vida. Decía cosas que para el resto no tenían sentido alguno. Se formó tal alboroto que se alertó a la policía. En cuestión de pocos minutos, el Sheriff llegó y la montó en el coche rumbo a la comisaría. Tras un largo interrogatorio en el que no llegaron a nada, debido a su amnesia, decidieron llamar al psicólogo forense para que le hiciera una evaluación psicológica. Necesitaban saber si su estado mental era compatible con dejarla ir o si sería conveniente llevarla al psiquiátrico de forma temporal. El profesional que la atendió no consideró lo que podría afectarle el encierro y acordó que fuera llevada a Phoenix Mentis Salutem Hospital.
El revuelo no pasó inadvertido por la gran mayoría de fenixienses, pero en aquella ocasión Jennifer estuvo ajena al alboroto.
All Phoenix News era la competencia de Arizona Odd News. Ambas luchaban por ser las primeras en sacar los artículos más controvertidos. En aquella ocasión, All Phoenix News se adelantó en sacar la noticia sobre la muchacha aparecida sin memoria.
Kassandra se presentó en casa de Jennifer para mostrarle el artículo que estaba en boca de todos. La periodista mostró sorpresa al verla a esas horas en su casa. ¿No debería estar en el trabajo? Enarcó una ceja cuando su jefa le plantó una hoja en las manos.
—¿Y esto? —preguntó con misterio e intriga.
—All Phoenix News lo ha sacado a primera hora de la mañana en su página web —informó Kassandra, visiblemente agobiada—. ¡Se nos adelantaron al notición!
—¿Cómo yo no he sido enterada de esto? —susurró sorprendida.
—¡Está siendo el revuelo del día! —exclamó con euforia y enojo al mismo tiempo por no haber sido su editorial quien había sacado la noticia—. La chica ha aparecido esta mañana en el centro de Phoenix. No recuerda ni su nombre. —Jennifer la miraba con mucha atención—. ¡No me creo que no hayas encendido la televisión en todo el día! —Le arrebató la hoja de las manos con indignación.
Jennifer miró su reloj de mano.
—Son las diez de la mañana —apuntó con cara de pocos amigos.
—La chica apareció a las ocho de la mañana y hace apenas una hora los cerdos de All Phoenix sacaron la noticia —explicó mientras dejaba la noticia sobre la mesa.
—Pero esta chica no tiene nada que ver con la que fue atacada el otro día. Ni la embarazada asesinada tampoco, ¿verdad?
—No. —Kassandra se dejó caer en el sofá—. ¡Absolutamente nada que ver!
—¡Vaya día para hacer esta aparición mariana!
—Totalmente... —Alargó el brazo para agarrar de nuevo la hoja—. Ya la apodan "La loca de San Valentín" —añadió mientras le volvía a entregar la noticia.
—¿Cómo pueden hablar así? —Negó con la cabeza.
—Jenni, esa editorial se mete hasta con su madre. Solo buscan sensacionalismo.
—Menos mal que nunca acepté trabajar con ellos —comentó satisfecha, al tiempo que leía en diagonal la noticia—. Me pregunto cómo me apodarían a mí cuando... —Bajó el tono de voz a medida que su frase fue avanzando hasta quedar callada. Le invadió una sensación muy desagradable.
Jennifer siempre había sido terriblemente exigente en su trabajo, pero desde lo último acontecido en su vida no tenía cabeza para nada más. Averiguar quién era el hombre que la había atacado, y así exculpar a Jason, se había convertido en el motor de su vida. Estaba rozando la obsesión.
—Esto solo puede ser resuelto por una persona habilidosa, intrépida, constante e inteligente —expresó Jennifer convencida mientras se ponía la chaqueta y lanzaba el artículo al suelo.
—¿No está Chris en sesión de terapia ahora?
Jennifer agarró las llaves del coche y se dirigió hacia la puerta.
—¡Hablo de mí! —Negó con la cabeza, algo indignada.
—Por supuesto... —aseguró Kassandra mientras la seguía. Aunque trató de retenerla, no le fue posible. Detener a alguien como Jennifer Walker era del todo imposible. Cuando algo se le metía entre ceja y ceja nadie podía hacerla cambiar de opinión—. ¿Qué hacemos aquí, Jenni? —preguntó inquieta.
Jennifer había estacionado frente a Phoenix Mentis Salutem Hospital.
—Ahora lo verás. —Sacó su teléfono e hizo una llamada—. Estoy aquí y voy a pasar, así que inventa algo para que no me pongan ningún obstáculo —le dijo a la otra persona que estaba tras la llamada.
Como era de esperar la puerta del psiquiátrico estaba custodiada y les impidieron la entrada. No obstante, ambas eran mujeres muy habilidosas.
—Somos las psiquiatras forenses del juzgado de Phoenix. Déjenos pasar —exigió Kassandra.
—Yo no tengo conocimiento de ninguna visita para hoy.
—¿Está diciendo que su superior no ha hecho bien su trabajo?
Jennifer miró a Kassandra y le dijo:
—Quizás deberíamos poner en conocimiento al juez de que sus órdenes no son trasladadas a los empleados de este centro.
Un trabajador se acercó.
—¡Bienvenidas, señoras! —exclamó en tono convincente.
—Tu contacto, ¿verdad? —le susurró Kassandra a Jennifer casi sin mover los labios.
—Aha...
Para seguir con la falsedad, ambas extendieron su mano e hicieron una falsa presentación. Entonces, el guarda de seguridad de la puerta principal las dejó entrar.
—Sí, el juez ya nos ha dado esta hora para ver a la mujer que apareció esta mañana —dijo lentamente Jennifer para que su colega captara que aquella era la excusa que habían elaborado.
—El psicólogo que la evaluó se precipitó al determinar que debía ingresar aquí... —iba añadiendo él mientras se alejaban. Una vez fuera de la vista del guarda de seguridad, se volteó nervioso y se secó el sudor de la frente—. ¡Estás majareta! Tratar contigo es vivir en la adrenalina constante, ¡joder!
—¡Qué me vas a contar! —Kassandra rio entre dientes.
—Su compañera, imagino —comentó él ingenuamente.
—Compañera... —repitió Kassandra con una falsa sonrisa y en tono susurrante—. ¡Su jefa! —enfatizó, al tiempo que sacudía la cabeza.
—Tengo un listado de nombres. Imagino que podría ser alguno de ellos.
—¿Crees que esté relacionado con Roberta Warren? —Se interesó él.
—¡Por supuesto! —exclamaron ambas al unísono.
—Vaya dos... —murmuró él.
—¿Dices algo?
—Que ya llegamos, Jennifer.
La parte exterior del psiquiátrico era oscuro y tétrico, parecido a una película de terror. No obstante, la renovación de la parte interior le daba un aspecto más moderno. Solo había colores cálidos, siendo el blanco el que más predominaba en todas las estancias. El perfil de pacientes era diverso, aunque todos compartían una afección grave en su trastorno mental. Sin embargo, no todas las personas encerradas eran peligrosas para la sociedad o para ellas mismas. A los peligrosos los separaban de los que no lo eran. Y los que eran inofensivos se separaban por patologías comunes. Algunos de los pacientes precisaban de largos tratamientos y más cuidado y atención constante por parte de los profesionales. Por aquella razón, la chica recién aparecida estaba en esta planta hasta que llegaran a averiguar más sobre ella o que ella misma fuera recordando poco a poco.
—Hemos de pasar por otro control —les advirtió.
—¿En serio? —La jefa de Jennifer se cubrió la cara asqueada.
—Después de lo de Roberta se han extremado las precauciones. Ahora me separo de vosotras. Y no digáis lo del juzgado, porque este que os tocará ahora es quién lleva la programación de esas visitas.
—¡Joder! —Jennifer chirrió los dientes con mucha rabia.
—Ya no puedo hacer más por ti... Si logras entrar, nos vemos dentro y te ayudo —añadió él antes de marcharse.
Jennifer y Kassandra siguieron caminando. Al final de todo estaba la otra entrada, custodiada por un hombre de apariencia fuerte y robusta y con expresión de pocos amigos. Aquel guarda de seguridad inspiraba mucho más respeto que el anterior. Cuando llegaron frente a él, las detuvo con la mano.
—¿A dónde van? —La voz era ruda y el tono de voz fuerte.
Jennifer era una mujer que tenía una gran imaginación y era muy rápida mentalmente.
—Venimos a visitar a una prima —expresó con seguridad. Si quería convencer a ese guarda de seguridad, debía creérselo ella misma—. El Dr. Flake nos dijo que la hora de la visita era a las 11:00 horas.
—Deberían saber que solo se permite la entrada a una sola persona. —Miró a Jennifer de arriba abajo. Se detuvo en sus pechos hasta que se dio cuenta de que estaba trabajando y no ligando en un local, así que la miró como una visitante más—. Además, solo tienen un máximo de quince minutos porque las visitas acaban a las 11:30 horas.
—Pero son en punto todavía... —respondió ella pausadamente con una sonrisa pícara y desenfadada. Se había dado cuenta de que aquel hombre se había sentido atraído sexualmente por ella.
—Tenga. —Le entregó una carpeta en la que debía poner su nombre y apellidos e indicar el nombre de la persona a la que iba a visitar.
Jennifer se echó un poco hacia atrás para alejarse del guarda de seguridad.
—Mierda... —miró a su jefa, angustiada—. Hemos de poner un nombre. Si nos lo inventamos, cantará demasiado —le cuchicheó con disimulo.
—¿Algún problema? —preguntó el hombre con desconfianza.
—¡Nah! —Hizo un aspaviento con la mano para restarle importancia—. Solo estamos decidiendo quién entrará a ver a nuestra adorada prima.
—Piensa, piensa —le exigió Kassandra—. ¡Demuestra por qué te contraté!
—¡Claro! —Chasqueó los dedos con energía—. ¡Eureka! Lo tengo...
Jennifer recordó uno de los nombres del listado que le había pasado su colega. Entonces, escribió Liam Jackson Peterson y se lo entregó al guarda de seguridad.
—¡No! —Kassandra trató de detenerla, sin éxito—. Ese es nombre de hombre —añadió con los nervios a flor de piel.
—¿Quién de las dos es Laurelie Petra McAlliston?
—¡Yo! —Jennifer levantó la mano—. Yo soy esa... —añadió en tono más bajo.
«¿Petra?», se preguntó Kassandra hacia sus adentros anonadada.
—Creí que habían dicho que venían a ver a una prima —apuntó él con desconfianza.
Kassandra abroncó a Jennifer con la mirada. Era demasiado impetuosa. Si no fuera tan impulsiva, le iría mejor en la vida.
—No, dijimos primo —respondió Jennifer, haciéndose la despistada.
—Dijeron prima —insistió él con el tono de voz elevado.
—¡Está bien! —exclamó la periodista—. Verá... —Bajó la voz—. Aunque su nombre sea Liam, es una chica...
Kassandra tenía cara de espanto. Cada vez se estaba liando todo más. El plan hacía aguas, según su parecer. ¿Cómo saldrían de esa situación?
—¿Qué va a ser una chica si yo lo conozco? —la cuestionó él con total incredulidad.
Jennifer se acercó a su brazo y le mostró el escote con disimulo.
—No me comprende... —Bajó el tono—. Mis tíos le pusieron nombre de chico, porque nació con... —Bajó más la voz—. Ya me entiende... —Su mirada le señaló sus partes íntimas—. Pero siempre se sintió una chica. Por eso mi hermana y yo siempre nos referimos a ella como «prima».
—¿Me toma usted el pelo, señorita?
Jennifer le echó un vistazo rápido a la cabeza y se le escapó una media sonrisa; aquel hombre era calvo. Se encogió de hombros con cara de no haber roto nunca un plato. Él la miró tan mal que, para no complicar más las cosas, ella se apresuró a añadir en tono ofensivo:
—¿Acaso usted no respeta cómo se sienta cada ser humano?
—Pues sí que tenía razón al decir que estaríamos solo quince minutos antes del cierre —musitó Kassandra mientras miraba la hora que marcaba su reloj de mano.
—No me importan esas cosas del género. —Se la quedó mirando fijamente—. ¡Pase ya! ¡Entre de una buena vez! —expresó con agotamiento mientras le abría la puerta—. Qué manera de calentarme la cabeza… —Ella sonrió—. Ah, por cierto… —Jennifer lo miró con interés—. ¡Solo le quedan quince minutos!
—¿Solo? —Abrió los ojos sorprendida.
—¡Se lo dije! —Hizo un gesto con la mano para que pasara de una vez hacia adentro.
Ella le dedicó una falsa sonrisa.
Jennifer no conocía al Dr. Flake ni tampoco sabía las horas de visita del lugar, pero tener contactos en el interior del psiquiátrico le dieron la posibilidad de crear en cuestión de segundos una historia totalmente falsa. Lo que no contempló en ningún momento era cómo debía llegar ella sola hasta la sala de visitas. Al pasar la puerta, se encontró con una bifurcación que la hizo detenerse de repente. ¿Hacia dónde debía ir?
—¡Es por allá! —Alzó la voz mientras señalaba hacia la derecha.
Se aproximó a ella.
—No estoy acostumbrada a venir por estos lares —se justificó con voz dócil.
—Petra, lares... —La miró con intriga—. ¿De qué época viene usted?
La periodista llevaba el móvil en el bolsillo de su pantalón. Lo tenía en silencio, así que en cuanto sintió la vibración en su trasero supo que le estaba entrando una llamada. Era Joseph, el trabajador del psiquiátrico que estaba compinchado con ella.
—Claro que sí, tía. El Dr. Flake me comentó que hoy podía venir a ver a tu hijo Liam —disimuló frente al guarda de seguridad. Apartó ligeramente el teléfono de su cara y cubrió el altavoz para mirarle sonriente y añadir en voz susurrante—: Mi prima.
El hombre mostraba seriedad, pero le gustó recibir un guiño de ojo por parte de ella. La acompañó hasta el ascensor. Su ausencia dejó a Kassandra algo inquieta. No dejaba de asomar la cabeza; la puerta había quedado entreabierta. ¿Qué estaría haciendo Jennifer para que el guarda de seguridad no saliera a vigilar la puerta?
—Darás más vuelta, pero has de hacerle creer que vas a la sala que él piensa. Después de que ya estés arriba, deberás bajar un piso y justo al lado del ascensor hay un pasillo. ¡Síguelo! Gira a la derecha hasta toparte con una puerta verde. Entonces, hazme una perdida. Yo estaré tras esa puerta para abrirte —explicó Joseph, al otro lado del teléfono.
—No te preocupes, tía. Me ha quedado todo muy claro. —Entró en el ascensor—. En cuanto salga, te aviso. —Sonrió al hombre mientras presionaba al octavo piso.
—Adiós, Petra... —La miró de arriba abajo con desconfianza y pasión.
Cuando las puertas del ascensor se cerraron, Jennifer soltó un fuerte suspiro. Se sintió aliviada.
—¡Por poco te pillan, Petra! —rompió a llorar de la risa mientras se miraba en un espejo de pared—. Ay, Petra..., ¡cómo la estás liando! —exclamó irónica—. ¡Cuántas plantas tiene este lugar! —verbalizó mientras subía lentamente—. Bajar un piso por las escaleras y seguir el pasillo a la derecha hasta dar con la puerta verde —recapituló cuando estaba a tan solo dos pisos del suyo—. ¡Venga, Jennifer! —se animó enérgicamente nada más salir del ascensor.
Siguió las indicaciones al pie de la letra. Entonces, la puerta verde se abrió cuidadosamente.
—¡Toma! —Joseph le entregó una bata. Parecía apurado.
—¿Qué es esto? —preguntó ella sin detenerse.
—En esta área no se permiten las visitas. Debes vestir con una bata para no levantar sospechas de nadie —explicaba, visiblemente agobiado—. ¡Tienes ocho minutos!
—¿Cómo? —Puso cara estreñida—. ¿Cómo pretendes que esté únicamente ocho minutos? —se quejó, al tiempo que se colocaba la bata blanca y el pin del centro sin detener sus pasos.
—Es cuando todos están en el descanso. —Joseph abrió una puerta y la dejó entrar primero—. Nadie permanece aquí en ese tiempo. —Jennifer empezó a despotricar hasta que él se plantó—. ¡No me discutas más! Porque en vez de ocho tendrás cinco —la amenazó.
—Joder, ¡Joseph!
—No te quejes tanto que ya me la estoy jugando demasiado por ti.
Entraron en la sala donde tenían a la chica.
Jennifer se sentó a su lado cautelosamente, pero no tenía mucho tiempo. Aunque trató de empatizar con ella, debía ir directa al grano. Sacó un listado en el que tenía varios nombres anotados. Le fue diciendo algunos al azar, pero solo reaccionó a uno de ellos.
—Anne Loomis —repitió la muchacha. Parecía reconocer ese nombre.
—¿Ese es tu nombre? ¿Eres Anne Loomis?
—Anne Loomis —repitió antes de asentir con firmeza.
Jennifer la agarró de las manos.
—Anne, ¿recuerdas quién te hizo esto?
—Lo he dibujado.
—¿De verdad? —preguntó la periodista, maravillosamente sorprendida.
—Está en mi habitación.
—¡Vamos a por el retrato! —Jennifer se puso en pie enérgicamente y caminó tras ella.
—Jennifer, ¡NO! —se interpuso Joseph—. No te dará tiempo. ¡Esto no formaba parte del plan! —se quejó con sudor en las manos y frente.
Anne agarró la mano de la periodista y la arrastró mientras iba diciendo:
—Te lo mostraré.
—¡Cómo nos pillen se me caerá el pelo! ¿No te das cuenta?
—Otro que no tiene pelo y habla como si tuviera —comentó la periodista por lo bajini.
Justo cuando llegaron a la habitación de Anne, se empezaron a escuchar voces y murmullos.
—¡Mierda! —Joseph empezó a sudar de los nervios—. ¡Vete! Vete YA... —Estaba hecho un manojo de nervios—. ¡Joder!
—ESPERA —refunfuñó la periodista.
Anne abrió la puerta de su habitación. Entonces, Joseph aprovechó la oportunidad para cerrarla con llave. Inmediatamente después, arrastró a Jennifer hasta la puerta verde para que saliera por el mismo lugar.
—Recoge a tu jefa y largaos ahora mismo de aquí —exigió antes de cerrar la puerta.
—¿Qué haces, Joseph? —le preguntó un compañero con desconfianza; aquella puerta únicamente se utilizaba en casos de emergencias.
—Me pareció escuchar roedores o algo así —comentó con disimulo, una vez cerró la puerta.
—¿Ratas? —se asustó su compañero al imaginar que podría haber una plaga.
—Solo quería asegurarme de que no era así.
—No es así, ¿no?
—No, tranquilo.
—Has hecho bien de comprobarlo. Si veo una, me desmayo —le respondía su compañero con una sonrisa mientras se alejaban de la puerta verde.
Joseph se había librado de ser pillado. Por su parte Kassandra y Jennifer se marcharon del psiquiátrico.
—¡Qué rabia! —Jennifer cerró los puños—. He estado a punto de saber quién era el asesino.
—Jenni, por favor... Esa mujer no está en sus cabales.
—Por supuesto que lo está. —Miró a su jefa fijamente antes de afirmar—: Ya sé quién es.
—¡No me digas! —Abrió los ojos con sorpresa.
—Conduce tú... —Le lanzó las llaves del coche—. Estoy demasiado nerviosa.
Mientras le explicaba a su jefa todo con pelos y señales, se iba mensajeando con sus amigas para ponerles al corriente de lo último.
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Capítulo 44. 
San Valentín sangriento II
Savannah era ajena a todo lo que estaba sucediendo en la ciudad. Sus amigas se estaban viendo envueltas en la caza del mayor asesino en serie de Phoenix mientras ella estaba tranquila en Roosevelt-Home. No había nada que le gustara más que pasar horas sentada en el porche mientras su mirada se fundía con el paisaje que la rodeaba. Le gustaba perderse entre los frondosos árboles que se situaban frente a su pequeña y acogedora casa. En aquella ocasión estaba más reflexiva de lo habitual. No solo se sentía muy removida emocionalmente por haber visto a Dh'Olnt el día anterior, sino que también estaba muy agobiada con respecto a Peter, quien llevaba tiempo tratando de que se reconciliaran. Por un momento, contempló esa posibilidad; pero con el único objetivo de arrancarse a Dh'Olnt del corazón. Aquella idea era totalmente contraria a los consejos de sus amigas, quienes le aconsejaban que, si deseaba rehacer su vida con alguien, lo hiciera con otro hombre, como el atractivo e inteligente Sean Connor.
La temperatura en Woods Canyon Lake Recreation Area podía llegar a ser de bajo cero en aquella época. Savannah nunca había llevado bien el frío y la humedad. No obstante, su casa estaba perfectamente equipada para el invierno.
—Encenderé la chimenea... —Bajó las escaleras del porche—. ¡Este frío es insoportable! —Se frotó las manos mientras caminaba hacia la caseta de herramientas, donde ya había leña cortada. Al abrir la puerta no pudo evitar que se le encogiera el alma al recordar que allí fue la primera y única vez que hizo el amor con Dh'Olnt—. Momentos que mejor dejar en el recuerdo u olvido... —se dijo apenada, después de haber agarrado la leña y meterse en casa.
Dejó la chimenea lista e hizo la cena, pero antes de ponerse a comer se metió en la ducha. Un rato más tarde, se echó una manta por encima y se acurrucó en el pequeño y mullido sofá.
—Veamos... —Agarró el mando y encendió el televisor.
No quería saber nada de desgracias, así que obvió las noticias e, incluso, programas sensacionalistas. Fue directamente a canales que solo emitían documentales: History Channel, National Geographic, entre otros. Ella adoraba los de astronomía, pero se detuvo en AMC Crime, donde estaban hablando sobre asesinos en serie.
Mientras cundía el pánico en Phoenix, Savannah estaba totalmente tranquila y ajena a todo lo que estaba ocurriendo a ciento veintitrés millas de ella. Estaba muy entretenida cuando, de pronto, escuchó ruidos en el exterior de la casa. No quiso darle importancia hasta que se dio cuenta de que alguien parecía estar caminando por el porche. Ella siempre dejaba la llave puesta. Se puso en alerta cuando el pomo de la puerta empezó a moverse. Únicamente sus padres tenían una copia de la llave. ¿Serían Blake y su madre? ¿Acaso su padre se habría acercado para algo importante? Se reincorporó inquieta. Agarró el atizador de la chimenea y se acercó a la puerta. Cuando fue abrirla, preparada para el ataque, escuchó:
—¡Soy yo! —Peter, muy asombrado, se cubrió la cabeza—. Cariño —le bajó el atizador—, ¡soy yo!
—¡Por Dios, Peter! —Se llevó la mano al pecho—. ¡Casi me da un infarto! ¿Qué haces aquí? —cuestionó en tono molesto—. ¿Qué hubiera ocurrido si te hubiera atizado en la cabeza? No son maneras de entrar a una casa, ¿no crees?
—Tienes toda la razón. —Peter entró—. No quería asustarte. Es que me enteré de que habías venido sola hasta aquí y solo quería protegeros. —Savannah cerró la puerta—. No es tan tarde, ¿no?
—Las diez y media —respondió ella, después de mirar al reloj de pared, situado justo encima de la chimenea.
—Ha sido un día de locos... He tenido mucho lío en el trabajo.
—¿Quieres que te prepare algo de cenar? —le propuso, al no saber qué decir.
—¿Alguien sabe que has venido aquí?
—Si no lo sabe nadie, ¿cómo lo has sabido tú? —Peter la miró sin saber qué responder—. ¿No me has dicho que te habías enterado de que había venido yo sola aquí?
Él se frotó la cara varias veces.
—Tienes razón. —Agarró su mano—. Ya te dije que hoy ha sido un día de locos.
Savannah no sabía qué decir. Si se había refugiado aquel día en Roosevelt-Home, era porque quería estar completamente sola. La presencia de Peter acababa de perturbar su paz mental.
—Sé que debería haber avisado. —Agachó la cabeza al máximo, tratando de hallar su mirada, pero Savannah le rehuía todo el tiempo—. No hay nada que me importe más que vosotras. Lo sabes, ¿verdad?
—Lo sé. —Se alejó de forma disimulada. No quería herir sus sentimientos ni que se creara un nuevo conflicto entre ellos—. Lo sabemos... —rectificó con una media sonrisa, al tiempo que se acariciaba el vientre.
—He pensado que podríamos ir de viaje un tiempo —propuso Peter con entusiasmo.
—De viaje... —Savannah lo miró fijamente a los ojos. Él asintió con la cabeza—. Tú y yo...
—Y ella —apuntó él, después de echarle una mirada a la tripa. 
—¿Estás loco? —cuestionó ella con total incredulidad—. ¿Cómo pretendes que me vaya de viaje contigo después de lo mal que está nuestra relación?
—No vuelvas a llamarme así.
—Así, ¿cómo?
—No vuelvas a —se acercó a ella hasta quedarse a escasos centímetros de su cara— llamarme loco.
—No digo que tú estés loco —se echó hacia atrás inquieta—, sino que lo que has dicho es una locura.
—Pero los locos hacen locuras, ¿no? —Savannah se encogió de hombros—. Lo que viene siendo lo mismo.
—Peter, no tengo ganas de entrar en una discusión filosófica sobre la locura en este momento.
Él se sentó en el sofá.
—¿Qué estás viendo? —preguntó con interés—. Vaya..., ¡qué interesante! —susurró al ver de qué se trataba—. No sabía que te interesaran este tipo de documentales —añadió mientras la miraba penetrantemente a los ojos y le agarraba de la mano para sentarla a su lado—. Te siento muy tensa. ¿Te molesta mi presencia?
—No se trata de eso. —Se alejó lentamente de él—. Es solo que no me gusta que se presenten en mi casa sin avisar y menos a estas horas.
—Solo quería saber que la madre de mi hija, la mujer que amo con locura, estaba a salvo. —La miró antes de añadir indignado y con el tono de voz elevado—: ¡Te lo he dicho antes! —replicó. Después de unos segundos, comentó—: Prepararé algo de cenar.
—Yo ya he cenado. Gracias, pero no hace falta.
—¡Pero yo estoy famélico! —Se puso en pie, le dio un beso en la cabeza y fue hacia la cocina.
Savannah aprovechó el momento para escribir en el grupo que compartía con sus amigas. Peter le hablaba desde la cocina, pero ella solo respondía monosílabos. Estaba demasiado ocupada intentando que los mensajes llegaran a su destino. Se lamentó furiosa al ver que ni siquiera habían recibido el mensaje en el que les decía que se había ido a Roosevelt-Home. Mientras Savannah luchaba por coger cobertura, Peter salía de la cocina con una sonrisa.
—¿Qué haces con el móvil? —Peter dejó rápidamente el plato sobre la mesa del comedor.
—Pues escribir un mensaje... —Lo miró mal—. ¿Acaso no es evidente?
—¿No crees que es de mala educación usar el teléfono cuando estás con el padre de tu hija en la noche de San Valentín?
Savannah sacudió la cabeza y lo miró estupefacta. ¿Por qué tenía aquella actitud tan extraña? Peter siempre había parecido ser un hombre sensato, pero desde que lo había dejado plantado en el altar estaba desquiciado. Además, estaba manifestando un tic en la cara en el que cerraba los ojos al tiempo que sonreía. Nunca antes había reparado en ello. Aquella micro expresión la repetía constantemente desde que se había presentado por sorpresa en casa.
—Tampoco me funciona —dijo, nada satisfecha.
Cuando fue a guardarlo, Peter se lo arrebató de las manos con una sonrisa y lo dejó sobre la repisa de madera de la chimenea.
—No me mires así... —Se acercó a ella—. Come un poco. —Le puso la cuchara en la boca. Al ver que ella la apartaba, añadió—: Es una sopita calentita. Os irá bien a las dos. —Insistió tanto que Savannah obedeció. Abrió la boca y tomó dos cucharadas. Después, se apartó ligeramente de él—. Ay, hija... —Le tocó la tripa—, tienes una madre muy cabezota —agregó risueño.
El documental seguía emitiendo casos de crímenes. En aquella ocasión estaban explicando el caso de Ted Bundy, uno de los asesinos seriales más conocidos de la década de los setenta en los Estados Unidos.
—¿Tú crees que un psicópata tiene la capacidad de amar? —preguntó él sorpresivamente.
—Eso habría que preguntárselo a los profesionales de la salud mental.
—No crees que pueden amar... —interpretó de sus palabras. Se quedó pensativo. La miró y con una sonrisa añadió—: Yo sí lo creo.
—Ese no es el tipo de amor que le convenga a nadie... —respondió ella, visiblemente incómoda por el rumbo que estaba tomando la conversación.
—¿Y cuál es el tipo de amor que te conviene a ti? —Savannah no respondió. Tan solo miraba a la pantalla sin mover la cabeza ni un milímetro. No dejaba de pensar cómo echar a Peter de su casa sin que se sintiera ofendido—. Pero Ted Bundy no era como todo el mundo, Dahmer no era como todo el mundo.
—Esos son sociópatas, psicópatas o antisociales... —Seguía con la mirada fija en la televisión—. No sé lo que sean, pero algo no les funciona bien en la cabeza.
—Elizabeth era la novia de Ted Bundy. —Miró a Savannah, esperando una respuesta amable por su parte. No la obtuvo—. Él la quería —agregó con convicción.
—Sí, una barbaridad —bisbiseó irónica—. Muerta la debía querer...
—Pero no la mató —insistió en el caso.
—¿Cómo si la única manera en la que te pueden herir sea matándote? —Savannah enarcó una ceja mientras se alejaba un poco más de él en el sofá.
—¿No te surge interés por saber por qué hay personas así?
Savannah echó el cuerpo ligeramente hacia atrás y lo miró de arriba abajo de malas maneras.
—Por eso mismo lo estoy viendo —señaló la televisión con una sonrisa falsa e irónica—, pero TÚ no te callas.
—Está bien —la atrajo hacia él un poco más—, escuchemos qué tienen que decir. —Tras un largo silencio, sacó algo de su bolsillo—. En menos de un mes es tu cumpleaños.... —dijo mientras se lo entregaba.
—Son las entradas de mi cantante favorito. —Lo miró asombrada—. ¿Un concierto para este fin de semana? —Se quedó pensativa. Llevaba tiempo queriendo ir, pero la idea de ir acompañada de Peter hacía que el plan fuera mucho menos atractivo.
—Por eso te dije de irnos unos días.
—Pero canta en la otra punta de los Estados Unidos.
—Es tu favorito, ¿no? —Se puso en pie, visiblemente enojado por las evasivas de Savannah.
—Sí, pero...
—Pero esto, pero lo otro... —Cerró el puño, aunque contuvo los nervios—. A ver... —Agarró su propio teléfono y puso una de las canciones—. ¿Así mejor? —Volvió a sentarse en el sofá y dejó que el móvil reprodujera las canciones que tenía descargadas.
Aquella escena era totalmente inverosímil. Peter tenía abrazada a una rígida y quieta Savannah mientras sonaba la playlist de música country y el documental de los asesinos seriales norteamericanos seguía emitiéndose.
—¡Lo ves! ¡Esa psicóloga lo acaba de decir! —exclamó él feliz—. También pueden establecer vínculos reales.
Savannah no respondió. Lo miró de reojo con angustia.
—Quiero estar sola —expresó totalmente convencida.
Se apartó bruscamente de él y se puso en pie. Peter la siguió.
—¿Sola? —Caminó hacia ella, lo que provocó que Savannah retrocediera varios pasos—. No te voy a dejar sola con la que está cayendo en Phoenix.
Savannah se puso en alerta. La intranquilidad se apoderó de ella en ese instante. En Phoenix estaban las personas que más amaba. ¿Estarían todos bien?
—¿Qué está ocurriendo en Phoenix?
—Nada. Lo que ya sabemos.
—¿Qué es lo que ya sabemos? —Peter se dio media vuelta, pero ella fue tras él. Lo agarró del brazo y de nuevo preguntó—: ¿Qué es eso que sabemos?
—Ya te he dicho que nada.
—Mira, Peter... Vine aquí para poner distancia con todos. Y eso te incluye a ti.
—Con todos... —Rio entre dientes—. Apuesto a que si el que estuviera aquí fuera ese con el que te encontré besándote tan apasionadamente, no estarías con esta actitud tan hostil —le echó en cara con expresión de asco.
—No metas a ... —Se detuvo al recordar que no debía desvelar su verdadero nombre—. ¡No metas a Dylan en esto!
—Así que ese es el nombre del hombre que me está quitando lo que es mío.
—Yo no soy de nadie.
Peter la agarró fuertemente de los hombros.
—Oh... —se acercó a su boca—, ¡claro que lo eres! —susurró antes de besarla a la fuerza.
Savannah lo empujó.
—¡No vuelvas a tocarme! —Se pasó la mano por la boca con asco.
Los ojos de Peter se volvieron negros. Las pupilas y la mirada le cambiaron por completo.
—Yo te quiero y no te hago daño —fijó su mirada en la de ella hasta que se apartó nervioso—, pero tú me dejas, me hieres... —Sacudió la cabeza, algo aturdido—. ¿POR QUÉ? —Pegó un fuerte puñetazo a la puerta que había detrás de Savannah.
Ella cerró los ojos asustada.
—¡No grites! —exclamó con voz temblorosa.
—Nadie nos escucha aquí... —miró a su alrededor—, ¿o sí? ¿Has venido aquí para encontrarte y revolcarte con él?
—Yo no me revuelco con él, yo le hago el amor —confesó abiertamente.
—¡Ramera! —vociferó, antes de golpearla. Era la primera vez que la agredía. Su conducta dejó a Savannah muy descolocada, quien corrió de inmediato hacia su habitación con el claro objetivo de encerrarse, pero él la alcanzó—. ¿Ves lo que me obligas a hacer? —La abrazó arrepentido—. Yo no quiero hacerlo... —Agarró sus mejillas—. Lo ves, Savannah, también podemos amar y no herir a quienes queremos.
A la hija de Roger se le detuvo el corazón, pero disimuló su miedo. Peter la sentó nuevamente frente al televisor. Sus manos temblaban. Deseó intensamente que Dh'Olnt apareciera y la sacara de allí. El documental se seguía emitiendo, pero la expresión facial de Peter se iba tornando cada vez más inexpresiva y oscura. De pronto, Savannah empezó a ver la imagen distorsionada. Todo empezó a darle vueltas.
—Voy a traerte un vaso de agua —comentó él, al percatarse de su estado.
En el momento que se levantó del sofá, cayó algo de su bolsillo, pero él no se dio cuenta. Savannah lo alcanzó. Era un folio totalmente en blanco. Parecía tener algo en el reverso, así que le dio la vuelta. Su vista estaba cada vez más borrosa, pero se forzó y centró la mirada. La expresión de horror dibujó toda su cara.
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—Es parte del puzle —dijo con voz enlentecida al recordar los otros folios que había ido dejando el asesino de Phoenix.
A pesar de su estado, fue capaz de dibujar en su mente cómo quedaría el dibujo y, en efecto, aquella hoja que se le había caído a Peter encajaba a la perfección con parte del puzle.
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Savannah acababa de descubrir, y de la peor manera, lo que ya sabían todos. Peter Graham era el asesino de Phoenix. Al darse cuenta de que su vida estaba en peligro, intentó apearse, pero sus piernas fallaban. Todos los intentos por ponerse en pie resultaron inútiles. Cada vez que trataba de hacerlo, sus músculos se debilitaban y caía hacia abajo. Estaba muerta de miedo, pero centró su mirada en el documental mientras el hilo musical country seguía de fondo. A los pocos minutos Peter regresó y la vio sentada en el suelo. Se dio cuenta de que ella sabía la verdad por el terror en su cara.
—Veo que ya lo sabes... —dijo él mientras la abrazaba.
Savannah, cada vez más débil, se apartó de él como pudo.
—Dices que me amas —decía con dificultad—, pero llevas tiempo acosándome.
—¿Qué dices? Reconozco que he hecho cosas malas, pero yo a ti jamás te haría daño —aseguró—. Incluso me obligaste a asesinar a aquella mujer embarazada —confesó—. Te odiaba por hacerme tanto daño, pero a ti no puedo herirte. Esa es la verdad.
—Desgraciado... —dijo ella con voz muy enlentecida—. ¿Qué llevaba la sopa? —Intentó agarrarlo del cuello.
—Reconozco que cuando te encontré con ese tío, quería matarte... Pero no pude. Te quiero demasiado, así que lo que no te podía hacer a ti se lo tuve que hacer a otra. ¡Tenía que desquitarme de alguna manera! —se justificó—. ¿Hubieras preferido ser tú? —preguntó anonadado. La hija de Roger apenas verbalizaba nada. Se estaba quedando dormida—. Amor mío, bebe un poco más...
Peter abrió la boca de Savannah y le dio a beber un líquido.
A Savannah le quedó claro que no era agua lo que Peter le había obligado a beber; el sabor amargo le hizo poner expresión de completa repulsión.
—Piensa... —comentó casi adormecida—, por favor... Tu hija. Esto no a tu hija... —dijo antes de perder el conocimiento.





Capítulo 45. 
San Valentín sangriento III
El día de San Valentín estaba llegando a su fin, pero algunas personas iban a darse cuenta de que su día estaba lejos de acabarse.
Yvaine y Blake llegaron felices después de su velada romántica. Su alegría se difuminó cuando observaron su casa rodeada de policía. La preocupación se apoderó de ellos.
—¿Qué ocurre? —preguntaron inquietos a las amigas de Savannah que también estaban presentes.
Gina se acercó nerviosa.
—¿Dónde está Savannah? —preguntó. Su tono de desesperación no hizo sino angustiar más a Yvaine.
—En Roosevelt-Home —respondió Blake—. Se marchó esta mañana.
—¡Pero su coche está aquí! —Jennifer señaló el todoterreno aparcado en la calle.
—Se llevó el mío. El suyo tiene una avería —aclaró intrigado.
Riley dio media vuelta y se dirigió hacia su coche mientras avisaba por el retransmisor policial hacia donde debían dirigirse. Gina fue tras él. La tensa situación hizo que el corazón de Yvaine latiera con fuerza. Su intuición de madre le decía que algo malo ocurría con su hija. Blake la agarró del brazo con fuerza mientras seguían a Jennifer, quien les había hecho un gesto con la mano para que la acompañaran.
—¡Conduce tú! —La periodista lanzó sus llaves a Chris, quien las agarró al vuelo.
Yvaine entró rápidamente en el coche de Jennifer, sin saber lo que estaba ocurriendo, pero pronto sus dudas se disiparon. La pusieron al corriente de todo. Todos los intentos por contactar con su hija fallaron.
—Tranquila, daremos con ella sana y salva —comentó Blake con voz amorosa; Yvaine se había derrumbado.
Aquella noche sería la más larga en la vida de muchos de los habitantes de Phoenix.
Desde el coche del Sheriff se escuchaba:
—Sospechoso con posible rehén. Vamos para allá. Pedimos refuerzos que se dirijan directamente hacia Roosevelt. En el trayecto les damos la dirección exacta. Estamos pendientes de la geolocalización.
—¡No es Roosevelt! —exclamó Jennifer con un walkie talkie que le habían dejado para poder comunicarse con los coches policiales.
—Sean claros en el lugar al cual nos dirigimos —respondió Walter un poco exaltado—. ¡Esto es serio! —Puso el grito en el cielo mientras anulaba la ruta.
—Ese es el nombre de la casa, no de su ubicación —informó la periodista. El Sheriff hizo un ruido con la boca en el que dio a entender su total incomprensión—. A la casa la llamamos Roosevelt-Home, pero NO está en Roosevelt —agregó ella alterada y asqueada.
—Entonces, ¿dónde demonios hemos de ir? —Walter alzó la voz considerablemente. Tenía el dedo preparado para teclear el nombre correcto en el GPS y ponerse en marcha de inmediato.
—Sheriff, vamos a Hunter Creek —aclaró Riley desde su coche—. Hacia Woods Canyon Lake Recreation Area. Ahora envío las coordenadas de la casa.
Sean soplaba angustiado. Iba en el asiento del copiloto, sentado al lado de Riley, mientras Gina y Jason iban en la parte trasera.
—Iremos por la ruta rápida que no llega a las dos horas —expresó el agente Evans.
Sean era un genio. Trazó mentalmente una ruta muy rápida. Su cociente superaba a los algoritmos de cualquier aplicación.
—¡Hacedme caso! El GPS nos da una ruta predeterminada, pero esta que os digo yo es la más rápida —apuntó él con total convicción.
—¡Es mucho más inestable! —apuntó Walter, nada convencido con aquella opción. No tenía pensado seguir órdenes de nadie. Él encabezaba la operación de salvamento.
—¡El tiempo apremia, Sheriff! —respondió el abogado con firmeza.
—No hay tiempo que valga si nos despeñamos.
—Sheriff, gire a la derecha —le ordenó Jennifer en tono autoritario—. ¡NO siga recto! —exclamó, contradiciendo la ruta que había calculado el GPS—. ¡Nos hará perder tiempo! —Se hizo un breve silencio—. ¿Acaso no lo entiende?
—Walter, ellos tienen razón —añadió Riley apresuradamente—. ¡Hemos de girar a la derecha ya! —Alzó la voz al darse cuenta de que, si no lo hacía, seguirían recto hacia la autopista y ya no tendrían la opción de retroceder hasta pasados varios kilómetros.
El momento estaba cargado de adrenalina y desesperación. Walter estaba tardando tanto en tomar la decisión que solo con un fuerte volantazo podrían hacer el desvío. Josh observó que su jefe estaba dispuesto a seguir las órdenes de los demás. Bajó el agarrador e intentó tener el cuerpo lo más tenso posible; el giro en esa curva y a esa gran velocidad le haría perder la estabilidad de su cuerpo.
—¡AGARRAOS! —avisó Walter a los agentes que iban con él en el coche.
Consideró que lo que iba a hacer era una total temeridad, pero confiaba ciegamente en Riley. A parte de ser su sobrino, era uno de sus mejores policías en servicio.
Josh era joven e inexperto. La situación lo superó. Se orinó encima. Por suerte, aquel hecho pasó totalmente desapercibido por su jefe y compañeros.
Tras el coche del Sheriff iba el coche de Riley, seguido del de Jennifer. La periodista tenía claro que Chris iba a girar hacia la derecha, así que tomaron la curva con más calma. Antes de entrar en ella redujeron la velocidad lo máximo que pudieron. Aun así, Yvaine se vio obligada a asir el agarrador.
—Ya no tengo edad para estas aventuras... —comentó en voz muy baja.
Jennifer agarró el walkie talkie.
—¡Muy bien Sheriff! —Walter no respondió. Solo se escuchó un fuerte soplido por su parte—. Por cierto, Sheriff —añadió ella, después de varios minutos en silencio.
—¿Qué es lo que quiere ahora, señorita Walker? —preguntó con retintín mientras negaba con la cabeza. Aquella mujer era insufrible.
—Cuando nos acerquemos a la casa, haga el favor de apagar las luces y el sonido.
—Deje al Sheriff hacer su trabajo —se atrevió a decir Josh Thompson, todavía con el corazón acelerado.
—No vaya a alertar a ese malnacido y se nos escape —aclaró sin tapujos antes de susurrar—: Con lo buenos que son ustedes resolviendo casos…
Chris se tapó la boca para evitar explotar de la risa. El momento no era para hacer broma, pero Jennifer tenía unas ocurrencias que era imposible no reírse. Al darse cuenta de que Walter podría contestarle mal, él le hizo un gesto con la mirada para que callara.
—Corto y cierro, Sheriff —añadió ella antes de apagar el aparato y dejar a Walter en un estado de total hartazgo.
Mientras todo esto sucedía, Roger estaba la mar de tranquilo en su casa durmiendo. Su teléfono estaba en silencio, por lo que no se dio cuenta de todas las llamadas entrantes. Pasado un rato, echó mano a su móvil, momento en el que recibió otra llamada.
—Estoy echando un polvo con mi mujer por el día de los enamorados —se excusó malhumorado—. ¿Qué quieres a estas horas?
—Señor, algo ocurre con su hija. —Roger se reincorporó de inmediato, quedando sentado en la cama. Puso el altavoz mientras se vestía y escuchaba lo que la guarda de seguridad de su hija tenía que decirle—. Mucha policía estaba por la casa. Al llegar su ex; o sea, la madre de su hija, se metieron corriendo en un coche.
—¿PUEDES DECIRME CÓMO ES POSIBLE QUE OS CONTRATÉ PARA VIGILARLA Y SE OS HA ESCAPADO?
Emma despertó por los gritos de su marido. ¿Qué habría hecho Savannah?
Roger salió corriendo de la habitación.
—¿Y el GPS que le habíais puesto en su coche? —Bajó las escaleras para salir lo antes posible de casa.
—El coche está aparcado en casa. No lo toca desde ayer.
—¿Cómo salió de casa sin que la vierais? ¿Ahora resulta que mi hija se evapora sin que nadie se dé cuenta? —Se creó un silencio incómodo—. ¿Por qué me llamáis ahora y no antes? —les echó en cara.
—Sr. Smith, esta es la décima llamada que le hacemos —contestó, algo apurado.
Roger colgó el teléfono. ¿Por qué dejaría su móvil en silencio? Sin más dilación, llamó a la madre de su hija, quien respondió temblorosa. Su voz sollozante le dejó claro que algo iba muy mal con Savannah.
—¿QUÉ DEMONIOS OCURRE CON MI HIJA? —gritó lleno de ira, sin darle opción a hablar demasiado.
Yvaine titubeó varias veces. No era capaz de articular palabra. Ni siquiera se preguntó cómo su exmarido se había enterado de que algo había ocurrido con Savannah si nadie de ellos se lo había comunicado todavía. Para evitar conflictos, Jennifer agarró el teléfono para ser ella quien hablara con el padre de su mejor amiga. Se lo explicó todo de cabo a rabo.
—¡Lo dije! —Pataleó varias veces, lleno de ira y frustración—. ¡SE LO DIJE! —repitió cada vez con la voz más elevada.
Jennifer apartó ligeramente el teléfono; sus gritos eran ensordecedores. Después, puso el manos libres.
—Vamos camino hacia Roosevelt-Home —le informó.
—¿Cómo sabéis que él está con ella? —cuestionó en voz alta y en un tono nada amigable.
El estado alterado de Roger estaba poniendo nerviosos a todos, especialmente a Jennifer. Ella era una mujer que se crispaba rápidamente y no soportaba que nadie le alzara la voz. Chris estaba concentrado conduciendo, pero al mirar a Jennifer la percibió con mucho agotamiento. Sabía que en cualquier momento podría soltar una bordería de las suyas y aquello no los beneficiaría en nada. Así que rápidamente reconduzco la conversación, tomando el control de la palabra.
—Lo hemos buscado en su casa —aclaró Chris, refiriéndose a Peter—. Dos patrullas la rodean por si apareciese. Hemos interpretado que iría a por Savannah.
—Pero si solo su madre sabía que se iba, ¿no?
—Más vale prevenir que curar.... —comentó Jennifer antes de agregar—: Un segundo, Sr. Smith, no me cuelgue. Acabo de recibir un mensaje de Savannah.
—¡LEE! —exigió el científico.
—¿Está bien mi hija? —Yvaine se estaba mordiendo las uñas—. Si escribe, es porque está bien, ¿verdad? —comentó esperanzada.
De pronto, Jennifer blasfemó.
—¡Ahora nos llega el mensaje que nos había enviado esta mañana en la que nos decía que se iba a Roosevelt-Home! —Puso el grito en el cielo—. El último mensaje es de hace una hora en la que dice que Peter se ha presentado por sorpresa —informó antes de cerrar los ojos y suspirar intensamente.
—VOY PITANDO HACIA ALLÍ —expresó Roger muy alterado antes de colgar el teléfono.
En aquel momento la preocupación acrecentó en todos, pues ya no era una posibilidad de que Peter estuviera con Savannah, sino una certitud.
El viaje hacia Roosevelt-Home se les iba a hacer el peor de sus vidas.


Savannah era ajena a todo a su alrededor. El documental se seguía emitiendo y la música seguía sonando. Ella estaba estirada sobre la moqueta de su modesto salón sin despertar mientras Peter, estirado a su lado, la miraba con la mirada perdida. El ambiente estaba tan cálido que él se había desnudado del todo.
«Qué calorcito más agradable...», pensó mientras acariciaba las piernas de Savannah. Después, la desnudó.
—¡Qué preciosa eres! —La olió de arriba abajo hasta llegar a sus labios. Los besó con pasión—. Te quiero loca y ardientemente —expresó mientras la cargaba en brazos y la llevaba hasta la habitación—. Ahora te haré el amor mejor que ese Dylan. —La dejó en la cama con cuidado.
Mientras admiraba el cuerpo de Savannah, como si de una musa se tratara, se estimulaba sexualmente. Cuando estuvo a punto de alcanzar el clímax, escuchó ruidos extraños que provenían del exterior de la casa. Aquello lo detuvo un instante, pero siguió a lo suyo. Después de haber llegado al orgasmo, siguió escuchando ruidos. Solo de pensar que alguien pudiera descubrirle con Savannah le hizo encabritarse. Su intención era acostarse con ella y después llevársela muy lejos para que nadie los encontrara jamás. Se vistió rápidamente y salió al porche.
—¿Tú? —preguntó con cara de asco.
—¿Dónde está Savannah? —Dh'Olnt subía las escaleras lentamente—. ¿Dónde está Savannah? —preguntó de nuevo, ya plantado frente a él.
La respuesta de Peter se alejó de las palabras, pues su reacción fue empujar a Dylan, quien perdió la estabilidad y cayó rodando escaleras abajo.
Peter aprovechó el momento para entrar en casa e ir a por Savannah.
—Vamos, cielo —le susurró al oído, al tiempo que la cogía en brazos y urdía un plan mental—. Aquí se acaba nuestra vida en Phoenix —aseguró. Sacar a Savannah por la ventana en su estado de embarazo era físicamente imposible. Se lamentó no poder huir con ella en ese momento—. Ahora vuelvo a por ti —dijo mientras saltaba por la ventana.
Dh'Olnt tiró la puerta abajo de una sola patada.
—¡Savannah! —gritó, nada más entrar en la casa—. ¿Dónde estás? —preguntó enloquecido mientras miraba en cada rincón. Cuando llegó a la habitación y la vio desnuda sobre la cama, se echó sobre ella. La cubrió con la sábana. Su corazón estaba totalmente encogido de la pena; la vulnerabilidad que presentaba Savannah lo desgarró por completo—. Nada te ocurrirá conmigo... —decía mientras la abrazaba con fuerza y susurraba en su oído unas palabras de difícil pronunciación.
Peter no se daba por vencido. No tenía pensado dejarle el camino libre a Dylan. Entró de nuevo. Se acercó a él sigilosamente por detrás, y aprovechó que estaba a espaldas de la puerta para atacarle. El falso Dylan sintió un dolor agudo en el costado derecho. Se llevó la mano a la herida antes de defenderse. Peter movía el cuchillo con rapidez, pero Dh'Olnt era mucho más rápido y habilidoso. Se lo arrebató de las manos en un abrir y cerrar de ojos. Después, le propinó una fuerte patada en el pectoral que lo tumbó en el suelo.


Reinaba el silencio en las montañas de Woods Canyon Lake Recreation Area. Lo único que lo rompía era el crujido de las piedras en el camino; tres coches iban al rescate de Savannah Smith. A medida que se iban acercando más a su destino, decidieron apagar las luces, lo que casi les provoca un accidente en cadena.
—¿Pero qué tipo de operación policial es esta? —cuestionó Jennifer malhumorada mientras salían de su coche.
Gina y Jason permanecieron en el interior del coche policial de Riley.
—Ustedes se quedarán aquí —ordenó el Sheriff mientras apuntaba a las mujeres con la linterna.
—Disculpe, pero yo soy la madre e iré a por mi hija.
Jennifer levantó la mano antes de decir muy convencida:
—Y yo soy su amiga e iré —sonrió falsamente— también a por ella.
Walter perdió los nervios con aquel par. Riley tuvo que darle un codazo para que bajara la voz. Cualquier tono elevado se escuchaba el doble. No debían alertar a Peter. El Sheriff sopló con fuerza y con un tono susurrante les advirtió que se quedaran en el coche, pero las dos se negaron.
—Ustedes —las alumbró a los ojos— han visto demasiado CSI. ¡Ya es suficiente de investigaciones absurdas!
Blake se acercó a Yvaine.
—El Sheriff tiene razón. Ellos están preparados para afrontar estas situaciones. Quedaos aquí, por favor. Estamos perdiendo el tiempo.
Yvaine aceptó. Después, miró a Jennifer para ver si ella opinaba igual, pero la periodista tenía claro que ella iría a pie con Chris una vez el Sheriff hubiera echado a andar. Quería tener enfrente a Peter.
—Blake, tú quédate con ellas —le propuso Sean. Walter asintió.—. Yo iré con ellos —añadió, refiriéndose a Riley, Walter y los otros dos policías. No contemplaba que Josh fuera con ellos, pero él echó a andar con ellos. De pronto, el novato policía se dio media vuelta y regresó al coche a por su linterna. Se apoyó tanto en el volante que dejó todo el peso de su cuerpo en él. Sonó el claxon—. ¡No lo puedo creer! —exclamó el letrado ofuscado.
—¡Este tío es un inepto! —Riley se llevó las manos a la cabeza mientras aceleraban el paso hacia Roosevelt-Home.
El descuido de Josh distrajo a Dh'Olnt, quien llevaba un rato peleándose con Peter. El ex prometido de Savannah aprovechó el despiste del falso Dylan para asestarle una nueva puñalada. Después, lanzó el cuchillo rápidamente; agarró a Savannah en brazos y salió corriendo. Pero la vida lo sorprendería con la policía en la puerta. El agente Evans, situado ligeramente por delante del Sheriff y sus otros dos compañeros, lo apuntaba con una pistola del calibre 35. Sean estaba situado detrás de ellos.
—¡Deja a la chica! —exigió Walter al ver que Peter no tenía intención de dejar a Savannah.
Peter se vio acorralado sin saber cómo reaccionar.
Inmediatamente después, llegó el coche policial del Sheriff.
Josh supo que su descuido podría traer nefastas consecuencias a la rehén y también a sus compañeros. Iban a necesitar refuerzos. En vez de ir él solo, montó a todos en el coche y condujo hasta la casa. Excepto a Jennifer y Chris, quienes aparecieron segundos más tarde que el coche policial. Los focos apuntaron directamente a los ojos de Peter, cegándolo por unos instantes. Irónicamente aquel acto de Josh fue el que hizo que Peter perdiera la visión por unos segundos. En aquel momento, apareció Dh'Olnt por detrás de Peter. Le dio un golpe en la parte trasera de la rodilla, haciéndole perder la estabilidad. Antes de que dejara caer a Savannah en el suelo, Dh'Olnt la agarró con rapidez. Entonces, Peter, asustado por terminar arrestado, corrió hacia la parte trasera de la casa. En ese instante, Yvaine salió del coche y corrió hacia su hija. Gina, Jennifer y Sean hicieron lo mismo. Al momento, llegó otro coche de policía, aumentando así el número de los agentes para la busca y captura del prófugo.
—Parece que tu fogonazo ha sido el que ha evitado una muerte. —Walter tocó el hombro de Josh, quien sonrió aliviado.
El Sheriff habló con sus hombres y se internaron de inmediato en el bosque. Así que mientras Josh contactaba con emergencias, sus compañeros iban en busca de Peter.
—Dylan, ¿a dónde vas? —Blake lo detuvo. Fue el único que se acercó a él—. ¡Estás herido, muchacho! —se preocupó al ver cómo se presionaba la herida y le cambiaba el gesto.
—La única herida que tengo es la de ver así a Savannah.
—La policía ya lo está buscando.
—Estos terrenos no son fáciles.
—Ahora llegará la ambulancia para atender a Savannah —le puso al corriente con el fin de tranquilizarlo—. Pueden curarte a ti también —propuso en tono de preocupación; su herida estaba en un lugar que, de no tratarse a tiempo, podría ser mortal.
—Voy a buscarlo —insistió Dylan antes de salir corriendo.
Blake poco pudo hacer para detenerlo.
La policía se había adentrado en el bosque con la esperanza de encontrar a Peter, pero lo cierto era que no era nada fácil guiarse por allí. Incluso para los residentes de la zona podía resultar difícil caminar en la oscuridad de la noche.
—¡Me cago en todo! —blasfemó Walter mientras alumbraba su camino y el de sus agentes con una linterna.
—¡Nos hemos perdido, Sheriff! —expresó uno de los agentes con vergüenza.
—Iremos por... —Walter se quedó pensativo— aquí. —Echó a andar hacia la derecha. Riley y sus agentes lo siguieron sin rechistar.
Dh'Olnt sí conocía la zona y, además, era buen rastreador; así que, dio rápidamente con Peter. Se acercó a él con decisión. Su intención no era acabar con su vida. Él no era un asesino. Solo quería atraparlo y entregarlo a las autoridades. Se creó entre ellos una discusión que terminó cuando los árboles más cercanos empezaron a moverse demasiado. Ambos se pusieron en alerta. De pronto, la mujer que siempre acompañaba a Dh'Olnt apareció con las manos en alto.
—Soy yo, Dh'Olnt —expresó con su particular acento.
Él la regañó con la mirada; nadie debía conocer su verdadera identidad.
—¿De dónde ha salido esa mujer? —Peter los miró con desconfianza—. ¿Cómo has dicho que te llamas? ¿No eras Dylan?
La curiosidad de Peter acabaría tan pronto como empezó. El destino ya había jugado sus cartas en lo que refería a él y ya nada podría hacer para librarse de su final. De un momento a otro se escuchó un disparo que dejó afectados los oídos de Dh'Olnt y de la mujer. La bala impactó en el pectoral izquierdo de Peter, quien cayó al suelo de inmediato. El disparo se escuchó a kilómetros de distancia, alertando de esa manera a los policías que se habían ido hacia el lado erróneo. Josh quiso internarse en el bosque, pero Jennifer no se lo permitió.
—¡Quieto, chavalín! —Le puso la mano enfrente para no dejarle avanzar—. Si el Sheriff está verde, tú no quieras saber cómo estás... —Josh la asesinó con la mirada—. ¡Quédate aquí y no la líes más, por favor! —le aconsejó en tono chulesco.
A Dh'Olnt parecía afectarle el sonido mucho más que al resto de personas. Sentía un fuerte pitido en el oído. Se descentró durante un minuto. Por recomendación de la mujer, se escondió entre los árboles. No sabían quién habría disparado. Era peligroso permanecer en ese lugar a cuerpo descubierto. Aun así, ella no fue a resguardarse, sino que permaneció quieta mirando a Peter. Estaba a unos cien metros de él cuando la persona que había disparado se acercó. Pasó por su lado sin mirarla. Su objetivo era Peter Graham. Más tarde, arreglaría cuentas con ella o con quien fuera necesario.
—Va… —Peter empezó a toser sangre por la boca—. Vaya... —le costó decir. Su cara mostró sorpresa al ver quién lo estaba apuntando con un arma.
—¿De verdad creías que ibas a salirte con la tuya? —Roger le dedicó una mirada de desprecio.
—No le hagas daño —dijo de repente la mujer.
Roger reconoció la voz. Volteó ligeramente la cabeza hacia la izquierda, enfocando su oído hacia ella, pero cuando Peter empezó a increpar en contra de Savannah, su foco de atención se volvió a centrar en él. Se agachó y se puso en cuclillas a su lado.
—Hablas demasiado. —Lo enfocó con la linterna.
—Solo muerto —se detuvo a coger aire— podrás separarme de —tosió fuertemente— Savannah.
—Tienes razón —asintió Roger mientras meneaba la linterna y sus ojos quedaban fijamente parados en su herida. Después, se puso en pie—. Solo muerto —añadió antes de dispararle a bocajarro.
Dh'Olnt seguía escondido entre la oscuridad y espesa arboleda. Permaneció paralizado ante el asesinato a sangre fría. De nuevo, sintió el aturdimiento por el disparo. Lo mismo le sucedió a la mujer que se llevó las manos a la cabeza como si le fuera a explotar. Aun así, sintió cuando Roger se colocó al lado de ella, casi rozando hombro con hombro.
—No te acerques —exigió ella en tono intimidante, todavía aturdida—. Ya sabes que no puedes tocarme.
—Tantos años viviendo aquí y sigues conservando tu horrible acento —se quejó mirando hacia adelante, en dirección opuesta a ella.
—No se puede esperar nada más de un ser como tú.
—Un ser... —Se separó de ella ligeramente y guardó su arma—. Así que estáis por aquí. —Se cruzó de brazos sin quitarle los ojos de encima.
—No permitiré que hagas daño a nadie más.
—Este —señaló el cuerpo de Peter— era una escoria que quiso asesinar a mi hija.
—Caminas por la vida haciendo y deshaciendo a tus anchas, pero eso se te acabó.
A Roger le entró un ataque de risa hasta que se puso serio.
—No sé quién era ese chico que estaba aquí contigo, pero os prohíbo a todos que os acerquéis a mi hija —le advirtió.
—¿Qué poder tienes tú sobre nosotros para prohibirnos nada? —Rio ella muy irónica.
—Sé muy bien la razón por la que estáis aquí.
—¡Oh, claro que sí! Aquel que no vive por sus culpas, siempre sentirá tormento por ellas.
—No tendréis lo que buscáis.
—Eso está por verse.
La policía iba a aparecer en cualquier momento, así que la conversación entre ellos duró poco más. Pero le permitió a Dh'Olnt descubrir una información que desconocía por completo. Aquella verdad lo cambiaba todo.





















Horas antes...





Capítulo 46. 
Todos llegamos al culpable 
al mismo tiempo
El día de San Valentín empezó siendo muy caótico y mucho más ajetreado de lo habitual, pero acabaría de un modo que nadie podría imaginar.
(Jennifer nos lo cuenta)


Jennifer había acabado exhausta después de la visita en Phoenix Mentis Salutem Hospital. Su cita con Susanne malograba los planes románticos con Chris, razón por la que adelantó un poco la hora de su sesión.
—Con el sonido de mi voz, irás relajando cada parte de tu cuerpo —le iba diciendo la psicóloga con voz delicada mientras ambientaba el espacio con música relajante.
Jennifer no se auto impuso ningún límite. Dejó que fuera su inconsciente el que tomara parte de la sesión. Gracias a la guía de Susanne, llegó fácilmente al día del ataque. De nuevo estaba reviviendo la terrible experiencia; su respiración estaba cada vez más agitada. Su corazón se aceleró intensamente. No dejaba de balbucear y mover la cabeza angustiada, razón por la que Susanne intentó hacerla regresar a la realidad, pero la periodista se resistió a volver sin información relevante; así que, siguió centrada en la vivencia. Su mente no le permitía recordar quién era su atacante. Quedó fijada en el reloj de oro que él llevaba. Poco a poco la voz se le fue haciendo cada vez más conocida. Entonces, lo miró de frente. Cuando la imagen difuminada empezó a esclarecerse, Susanne utilizó una técnica infalible para hacerla volver a la realidad; momento en el que Jennifer dio una gran bocanada de aire, quedando sentada sobre el diván con respiración agitada.
—¿Estás bien? —Susanne acarició su espalda, preocupada.
Jennifer se puso en pie de inmediato.
—Debo irme —dijo apresuradamente mientras agarraba su bolso y se dirigía hacia la puerta.
—Has recordado quién es, ¿verdad?
—Creo saber quién es... —respondió con cara de espanto.
La periodista recibió una llamada al salir del consultorio, pero estaba tan agitada que no alcanzó a responder; su móvil estaba en el interior de su espacioso bolso. De los nervios, todo el interior volcó en el suelo.
—¡JODER! —expresó con enojo, preocupación y nerviosismo.
Susanne la ayudó. Agarró el teléfono y se lo puso en la mano. De nuevo entró la misma llamada. Mientras Jennifer respondía, la psicóloga guardaba sus cosas en el interior del bolso. Entre las pertenencias de Jennifer había algo que, al parecer, no debía de estar. Era una carta que iba dirigida a Savannah Smith. Jennifer miró a Susanne asustada e intrigada. ¿Quién se la habría puesto en su bolso? Su atención estaba dividida, razón por la que Susanne le arrebató la carta de las manos para que se centrara en la conversación con Joseph.
—Mira tu chat... —comentó, al otro lado del teléfono, con los nervios a flor de piel—.  ¡Te he enviado el retrato!
En la hipnosis regresiva Jennifer no alcanzó a ver la cara de su atacante, pero estaba segura quién era. Había reconocido la voz que coincidía con el supuesto dueño del reloj. Le sonaba demasiado familiar. No podían ser dos coincidencias tan relacionadas.
Roberta Warren había escrito la carta, pero fue Anne Loomis quien la introdujo en su bolso sin que ella se diera cuenta. Roberta hizo una descripción del asesino de Phoenix que coincidía con las características físicas de quien Jennifer sospechaba. Cuando abrió el retrato ya no cupo duda. El asesino de Phoenix era Peter Graham, el ex prometido y, para desgracia de todos, el padre del futuro hijo de su mejor amiga Savannah Smith. No podía asumir que fuera él quien había cometido tantos crímenes y también la hubiera violado y casi asesinado. Se quedó sentada con el móvil en la mano y la mirada perdida en la nada. El retrato seguía en la pantalla del móvil. Susanne trató de hacerla reaccionar, pero la periodista se había quedado anestesiada.
[image: ]
—¿No es este el ex de Savannah? —preguntó Susanne, al recordar los titulares de las revistas cuando la hija de Roger Smith lo dejó plantado en el altar.
En el momento en el que Jennifer escuchó en alto el nombre de su amiga, aterrizó. Miró a Susanne con horror y llamó a Savannah de inmediato, pero no respondió a ninguna de sus llamadas. Aquello la desesperó a un punto exagerado. Se marchó corriendo del gabinete psicológico, dejando a Susanne tremendamente preocupada por su estado.


(Gina nos lo cuenta)
Gina amaneció en los brazos de Riley cuando sintió una punzada en el pecho y no del amor que pudiera sentir por él precisamente.
—Cariño, ¿estás bien? —se interesó él, al percatarse de que se le había cortado el aire.
Gina lo tranquilizó con una leve sonrisa. No era una mujer que le gustara hacer dramas, pero lo cierto era que aquella mañana de catorce de febrero se levantó con una sensación muy extraña. Tuvo un mal presentimiento que, a medida que iría transcurriendo el día, se iría dando cuenta de que no haría sino empeorar.
—Ojalá Jason pueda darnos pronto la información —comentó el agente Evans.
—¿Ya sabe quién está detrás?
—No lo creo. —Torció el labio—. Ya nos lo hubiera dicho.
—Eso es cierto.
Gina quedó inquieta y Riley lo sabía, así que, antes de marcharse a la comisaría como todas las mañanas, le dio un fuerte achuchón para hacerla sentir que él estaba allí para ella y protegerla de cualquier cosa que pudiera suceder. Aun así, la sensación de preocupación y ahogo no desaparecería tan fácilmente. No tenía ánimos para trabajar, pero en una hora ya tenía que estar en su centro de trabajo. Mientras se vestía, encendió la televisión. Todos los canales emitían en directo la aparición de una joven sin memoria. Llamó a Riley para que le diera información al respecto; sin embargo, no pudo contactar con él. El tiempo se le echaba encima, así que salió escopeteada rumbo a su trabajo.
Pasó la mayor parte del día nerviosa.
Por una extraña razón tuvo la necesidad de seguir escribiendo en el grupo que compartía con sus amigas. Después de que Jennifer les hubiera dicho que el nombre de la chica aparecida era Anne Loomis, el grupo se había quedado callado. Savannah parecía no recibir los últimos mensajes.
Alrededor de las seis de la tarde, se acercó al motel, donde había quedado con Jason y Riley.
—Ya estoy aquí... —les dijo a ambos.
—Siento haberos avisado con tan poco tiempo. —Jason le dio un fuerte abrazo—. Será mejor que cojas asiento, Gina... —La miró a los ojos fijamente. Intentó ocultar su angustia.
—¿Ya sabes quién es? —preguntó ella inquieta y en parte aliviada mientras intercalaba la miraba entre la de Riley y la suya.
El alivio cambió al terror más absoluto; no fue fácil escuchar quién era el asesino de Phoenix. Gina miró a Riley con la esperanza de que negara aquella información.
—Jason... —Riley se quedó pensativo—, ¿estás seguro de lo que dices?
—Sí. —Gina se cubrió la cara—. Peter Graham es Psycho309. Es quien promulga los vídeos en la Dark Web. Es con quién yo tenía contacto sin saber que era él... —explicó pacientemente, aunque nervioso—. Lo peor es que creo que sabe que lo he descubierto... —añadió apenado.
Los sollozos de Gina dejaron a Riley muy conmovido, pero aquel no era momento para flaquear, sino para actuar. Llamó a su tío para explicarle todo el operativo que deberían llevar a cabo de inmediato.
—¿Por qué no me explicaste lo que estabais haciendo? —Walter se mostró molesto y ofendido de que hubieran actuado a sus espaldas.
—No podía.
—¿Cómo consigo tan rápido una orden del juez para el registro? —El tono del Sheriff seguía siendo de enojo.
Tras varias palabras de reproche por su parte, finalmente accedió que enviarían una patrulla a la casa de Peter. Por más que Riley fuera su sobrino, el puesto se lo había ganado por méritos propios. Era un excelente policía y por aquella misma razón, confió en su palabra; así que, al finalizar con la llamada, preparó a varios agentes para que localizaran a Peter Graham.
—Estamos preparando un cordón policial —añadió Riley al colgar el teléfono.
Los temores de Gina acrecentaron cuando Jennifer la llamó para darle la identidad de la persona que la había violado.
—¡Lo sé! —exclamó Gina, al borde de un ataque de ansiedad.
—¿Cómo lo has sabido tú?
—Jason lo descubrió.
—¿PERDÓN? —La periodista alzó tanto la voz que varias personas que pasaban por su lado se la quedaron mirando.
—Es un testigo protegido —confesó—. No tengo tiempo para explicártelo ahora —añadió nerviosa—. Dos coches de policía se dirigen hacia casa de Peter. Jason y yo vamos a casa de Savannah que lleva desde las doce y media de la mañana sin decir nada —informó, visiblemente afectada—. ¡Que Chris te acompañe! —imploró, a punto de ponerse a llorar.
—Allá nos vemos —respondió Jennifer antes de colgar su teléfono e ir como loca hacia su coche.
Gina y Jason fueron hacia la casa de Savannah mientras Riley se reunía con sus compañeros en la comisaría para ir hacia la de Peter.
(Jason y Riley nos lo cuentan)
Meses antes...
El 19 de noviembre de 2017 se produjo la detención de Jason Parker. Los fenixienses quedaron tranquilos al saber que el asesino de Phoenix ya estaba entre rejas. Ya no había motivo para seguir en aquel estado constante de congoja y alarma; pero lo que no sabían era que en realidad su detención duró un breve lapso de tiempo.
Durante su encierro, recibió constantes visitas de Riley. El agente Evans no lo hacía por gusto propio ni tampoco porque se le hubiera adjudicado aquel caso, sino por petición de Gina. Ella siempre había creído en la inocencia de Jason. Finalmente, Riley se decantó también por su inocencia. Había compartido con él unas informaciones que le dieron a entender que no podía estar tras los crímenes. Él era un hombre justo y decidió que debía averiguar qué ocurría. No podía dejar a un hombre inocente en la cárcel y a un culpable suelto por las calles de la ciudad. Pero cualquier plan que tuvieran en mente debían ser cautelosos y guardarlo en sumo secreto.
—Entonces..., ¿tú puedes saber quién es el asesino? —preguntó Riley.
—Sí. —El agente Evans lo miró sorprendido—. A mí siempre me gustaron los juegos de mesa. De hecho, me conozco todos los que están en el mercado. A veces, me muevo por la Deep Web para comprar cosas que están prohibidas —comentó con cautela.
—Haré ver que no lo he oído. —Riley se llevó un dedo al oído mientras sacudía la cabeza.
—No hablo de drogas ni tampoco de armas —aclaró.
—Me dejas más tranquilo. —Sonrió nervioso—. Piensa que, si yo sé de alguna ilegalidad, debo actuar conforme a la ley.
—Imagino. —Riley le animó a seguir hablando—. Todo empezó con ese absurdo juego de ¿Quién es el Octavo Desaparecido? Era tan aburridamente malo que nadie lo compraba después de las pésimas reseñas que tuvo. Entonces, los creadores del juego hicieron un contrato con creadores de videojuegos extremos.
—¿Y funcionó?
—¡Fue una locura! —Gesticuló entusiasmado—. Pasó de ser un juego aburrido a uno totalmente impregnado en la investigación y vivencia de la experiencia.
Al agente le quedó claro lo mucho que a Jason le gustaban los juegos. La motivación que empezaba a poner al hablar lo delató.
—Entonces, ¿por qué se retiró?
—Era un juego en línea, pero aquellos que lo obtuvieran el día del estreno les darían el videojuego en versión PC y podríamos entrar a jugar de forma gratuita durante un tiempo. No recuerdo cuánto tiempo... —Se rascó la barbilla y alzó la mirada, pensativo—. Yo fui uno de ellos.
—¿Cuántos videojuegos físicos sacaron?
—Poquísimos. Únicamente tres.
—Uno lo tienes tú, el otro el asesino —enumeró Riley con los dedos— y el otro... —Movía la mano, esperando a saber quién le faltaba por mencionar.
—No, no. —Jason negó con la cabeza—. Físicos solo lo teníamos... —alargó la frase, pensativo—, un tío que es dueño de una tienda retro, un chaval de otro condado y yo —aclaró—. Además, el físico solo merecía la pena si lo tenías al principio. Piensa que la suscripción te valía solo por unos meses. Pasado ese tiempo tenías que pagar por jugar en línea como todos los demás.
—Pero... ¿por qué descatalogarlo?
—Porque era tan real que volvió locos a algunos jugadores. Hubo padres de chavales de dieciséis años que se quejaron porque sus hijos se comportaban muy extraño. Incluso acosaban a chicas...
—¿De veras? —Riley abrió los ojos con asombro—. ¡No recuerdo ese escándalo!
—Con el juego de la «Octava Desaparecida» se podía ganar dinero. —Riley lo miró sorprendido—. Sí, en realidad debería llamarse así, porque las desaparecidas son mujeres.
—Pero no acabo de entender el fin del juego. —Riley se rascó el cogote con intriga. Él no era muy dado a los juegos de mesa o videojuegos, así que no entendía por qué tanta euforia.
—La misión del juego era encontrar a la octava desaparecida. El personaje debía pasar por varios niveles que se iban complicando a medida que se superaban. En cada uno había una desaparecida. Cuando se llegaba al octavo nivel y se daba con la octava desaparecida, el juego daba a elegir al personaje entre dos opciones: salvarla y obtener un punto o secuestrarla y obtener cinco puntos. Cuando se llegaba a cuarenta puntos, el juego te regalaba un premio que se traducía en cincuenta dólares reales.
—¿Qué ocurría con aquellos que decidían secuestrarla? —se interesó Riley.
—Incorporaban el personaje en su perfil del juego como trofeo, pero para poder alcanzar el premio necesitaban ocho secuestros. El videojuego era interactivo con otras personas, lo que quería decir que, si en una partida otro personaje llegaba antes a la octava desaparecida, el resto quedaba descalificado y el juego comenzaba de nuevo, sin importar que algunos usuarios estuvieran en niveles inferiores.
—Así que creaba adicción... —interpretó Riley.
—Sí, lo creaba. Además, a partir del cuarto nivel, los personajes podían esconder pistas falsas para despistar a otros jugadores y de esa manera ser ellos quienes llegaran a la final.
—¿Cómo se llevó a la realidad?
—Porque muchos usuarios se obsesionaron, tal y como te he comentado antes. Asumieron su rol de secuestrador. No llegaron a herir a ninguna chica, que yo sepa... —se encogió de hombros—, pero sí las molestaban y las seguían por la calle. Después, lo subían a internet. Además, dejaban pistas reales en la misma ciudad de recreación del juego. Fue entonces cuando en enero de este año 2017 lo descatalogaron y su venta se prohibió. A todos los usuarios que ya habían hecho el pago de su suscripción del mes se les devolvió el dinero y el juego quedó inservible para todos.
—Pero en la Dark Web sigue activo…
—¡Exacto! —Dio una fuerte palmada—. Yo lo sé porque antes de que lo descatalogaran me lo pirateé. Solo aquellos que ya habían jugado podían entrar de nuevo con unos códigos. Sin ellos no se podía acceder a él, aunque se tuviera el enlace al juego.
—Y entonces..., ¿qué relación hay con el asesino de Phoenix que deja su marca con el símbolo del juego?
—Por imbécil le di los códigos de acceso a un tal Psycho309. Me contactó por la Deep Web, porque yo en la Dark no me meto. —Riley escuchaba atentamente para encontrar la relación—. Yo tampoco veía relación hasta que un día Savannah apareció por mi puerta para hablarme sobre el juego. Aquello tampoco me extrañó del todo, pues Jennifer ya me había mencionado algo.
—¿Entonces?
—Me saltaron las alarmas cuando el usuario de Psycho309 salió a la luz en la conversación. Especialmente cuando me explicó lo que estaba investigando Jennifer y ella y que se relacionaba con los asesinatos de Phoenix. Para más inri al despedirme de ella, se presenta Chris diciendo que venía a ver a Psycho309, cuya dirección era la mía en ese momento. Pero mi usuario no era ese, sino JS38. —Jason se quedó en silencio—. Es más, creo que Psycho309 también obtuvo otro código a parte del mío.
—Qué tontería, ¿no?
—Debe servir para más cosas que yo desconozco.
—¿Cómo llegó Chris a ti con ese usuario?
—Porque al pasarle mis códigos, él asumió mi usuario y yo el suyo. Claramente hubo un error. Porque eso no debió haber pasado. —Se encogió de hombros.
Riley chasqueó los dedos.
—¡Ahí tienes el porqué obtuvo algunos códigos más a parte del tuyo!
—Joder, es verdad... —Asintió con la cabeza, impresionado—. Cuantos más tenga, más se aleja de su usuario real... —Jason lo miró con asombro—. ¡Eres rápido, tío!
Riley sonrió.
—Pero entonces, cualquiera podría ser el asesino de Phoenix —interpretó—. Cualquiera que juegue a ese juego en la red profunda, ¿no?
—Visto así, sí. Pero Psycho309 subió una imagen de Roberta Warren atada.
—Pero tú ya eras ese usuario... 
—Yo era el único que sabía que él era en realidad Psycho309 porque yo le transferí mi código. En la web todos veían que era JS38 quien tenía a esa chica secuestrada.
—¿Desde cuándo sabes eso?
—Cuando Chris apareció por mi puerta, até cabos. Me metí en la Dark Web y vi que mi usuario tenía a Roberta Warren atada. Entonces, me di cuenta de que yo iba a ser el chivo expiatorio. Por eso, me largué fuera del país. Ese piso era de alquiler y lo dejé de un día para otro perdiendo la fianza. Dejé a Jennifer y me fui con la convicción de que volvería a entrar en la Deep Web para averiguar.
—Pero yo tenía entendido que fue el tío de la tienda de Cottonwood quien le había vendido el juego a Psycho309.
—Ni idea… —Jason se encogió de hombros—. Yo solo puedo decir que fui yo quien le di mis códigos. Es posible que sí le vendiera el juego físico, pero como te dije, pasado unos meses ya no servía de nada.
—Comprendo… —Riley se rascaba la barbilla, muy pensativo.
Jason le propuso dar con la identidad del usuario Psycho309, pero para ello debía internarse nuevamente en la Dark Web.
—Necesito un ordenador nuevo que no pueda establecerse la IP, etc... —dijo, convencido de seguir adelante con el plan.
—No te preocupes. Yo te lo proporciono. —Le dio varios toques en la espalda—. Esto quedará entre tú y yo. No se lo comentaré a ningún otro colega.
—¿Tampoco al Sheriff? —cuestionó Jason muy sorprendido.
—No. Mi tío es desconfiado. Te voy a sacar de la cárcel con alguna excusa. Tengo amigos por aquí que me deben más de un favor. Solo hablaré con un informático que es muy bueno. —Jason frunció el ceño—. Tranquilo... ¡No es Chris! —Soltó una risotada.
—Reconozco que el tío es bueno.
—Sí, es de los mejores. De hecho, Walter lo quiere contratar, pero aún no se lo ha dicho. Aunque el imbécil —Jason sonrió— podría haberse dado cuenta de que ese no era tu nombre de usuario.
—El tema no es tan sencillo, pero bueno… —Se detuvo unos segundos—. Si hubiera investigado bien… —Alzó ambas cejas y se encogió de hombros—. También le vino bien que fuera así. De esa manera tenía una excusa para que Jennifer se alejara de mí.
—¿Todavía la quieres?
—Siempre la voy a querer —confesó apenado—, pero no puedo darle lo que ella necesita.
—Tranquilo, tío. —Palmeó en su espalda—. ¡Ya pasará!
—Pero díselo a Gina, por favor. Sé que está sufriendo. —Riley asintió con la cabeza—. Ella es como mi hermana.
—Así lo haré, hermano. —Le chocó la mano.
Desde aquel día, Jason estuvo escondido para no entorpecer la investigación policial de la que, finalmente, Riley quiso hacerse cargo, a pesar de que Walter no estuvo de acuerdo.
No fue hasta el día de San Valentín que los esfuerzos de Jason dieron sus frutos. Eran pasadas las cinco y media de la tarde del catorce de febrero cuando dio con la identidad del asesino de Phoenix, pero un descuido suyo hizo que el usuario JS38, realmente Psycho309 se pusiera en alerta. En ese momento, contactó de inmediato con Riley para reunirse con Gina y él.


Horas antes del rescate...
Gina, acompañada de Jason, se encontró con Jennifer y Chris en la casa de Savannah. El encuentro fue distante e incómodo. Especialmente por parte de Chris, que sentía entre culpa y celos.
Con la copia de las llaves en mano, Jennifer abrió la puerta.
—¡No hay nadie! —exclamó sorprendida.
Savannah llevaba horas que no respondía a las llamadas ni se conectaba al grupo que compartían las tres.
—¿Y si se ha ido a Roosevelt-Home y por eso no recibe nuestros mensajes? —elucubró Gina.
—Puede ser —Jennifer cerró la puerta con llave y salió hacia fuera de la casa, donde estaban Jason y Chris sin mirarse—, pero si está con su madre y Blake está a salvo.
Mientras tanto, la casa de los Graham estaba rodeada de varios coches de policía.
Riley aporreó la puerta.
Alexandra abrió muy sorprendida. ¿Por qué razón estaría la policía en su casa y, además, con aquella agresividad?
—¿Qué ocurre? —preguntó en tono desagradable.
—Peter Graham, ¿dónde está?
—Hija, ¿qué ocurre?
Riley asomó la cabeza.
—¿Dónde está su hijo? —preguntó a Roxanne.
—No lo sé. —La mujer miró a su hija—. Se fue hace unas horas.
—¿A dónde?
—Oiga, ¿tiene usted alguna autorización para preguntar tanto? —Alexandra se puso tensa. Tenía la puerta entreabierta.
Riley le mostró un documento.
—Tenemos una orden de registro.
A Alexandra no le quedó más remedio que dejarlos entrar.
—¡Entrad! —gritó Walter a varios de sus agentes—. Peter Graham está detenido, así que les aconsejo que no lo encubran, porque si no incurrirán en un delito.
—¿Cómo va a ser eso posible? —Roxanne iba tras él, angustiada—. ¿Qué dice?
—¡Pero si mi hermano es un bobo que no roza ni a una mosca! —exclamó la hermana melliza de Peter—. ¡No toque eso! —le exigió a un agente que estaba revisando una figura expuesta en el salón.
—Un bobo que se ha llevado por delante varias vidas humanas, además de varios ataques violentos —ironizó Walter.
Se formó una fuerte discusión entre Alexandra Graham y el Sheriff.
Mientras seguía el registro, Riley se marchó a casa de Savannah. Ambas casas estaban muy próximas la una de la otra.
Una vez llegó, Gina se echó a sus brazos.
—¡No hay nadie! —le informó angustiada.
Chris observó como Jason y Riley chocaban las manos, como si de colegas de toda la vida se tratase. No le agradó ver tanta cercanía entre ellos.
—¿Nadie tiene el teléfono de su madre? —Riley los miró. Todos negaron con la cabeza.
—Pero el coche está aparcado —apuntó Chris.
—Eso quiere decir que está con Yvaine y Blake —aportó Jennifer, con un atisbo de esperanza.
Sean llegó a los pocos minutos. Y un poco más tarde, aparecieron Blake e Yvaine muy felices, agarrados de la mano.
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Capítulo 47. 
Zulo
La muerte de Peter fue un alivio para todos los fenixienses, excepto para la familia Graham que abrió una queja formal en contra del departamento de policía, aun y sabiendo que no llegaría a ningún lado. La familia quería que los agentes implicados en el rescate de Savannah pagaran por la muerte de Peter, cuando la realidad era otra muy distinta. A todos se les hizo creer que había sido abatido por la policía cuando realmente alguien lo había asesinado. Las fuerzas de seguridad estaban obligadas a investigar quién le había disparado dos veces. No obstante, Walter Brown estaba valorando no llegar al fondo del asunto. Prefería asumir parte de la responsabilidad y que el culpable quedara libre.
Riley entró a la oficina del Sheriff. Había pasado toda la noche sin poder pegar ojo. Aquello podría perjudicarles seriamente si salía a la luz. Su deber era informar de lo sucedido.
—Ya me encargué de todo —dijo Walter, mostrando plena seguridad y confianza, y así calmar los ánimos de su sobrino.
—¿Quieres decir que la policía científica no ha llevado el cuerpo a Medicina Legal para practicar la autopsia? —Se cubrió la cara, muy preocupado. Walter asintió con la cabeza—. ¿No tienes curiosidad por saber quién ha sido? —preguntó el agente Evans, asombrado.
—Las sospechas recaen sobre cualquiera de los amigos y familiares de las mujeres asesinadas —respondió convencido antes de quedar pensativo y decir—: o de Savannah. —Miró a su sobrino a los ojos y añadió—: Gina, incluida.
Riley lo miró mal.
—Ya han sufrido demasiado —contestó toscamente.
—Y por eso mismo hemos de dejar todo tal cual está —reiteró, esperando que Riley mantuviera la calma—. Este hombre ha asesinado a muchas mujeres. Nos ha llevado de cabeza durante casi un año. ¡No merece nada mejor que esto!
—¿Quién lo habrá hecho? —Riley inclinó la silla hacia atrás sin dejar de soplar. Le invadió angustia al no saber cómo afrontar aquella situación.
—Sabemos quién no lo ha hecho. —Walter se puso en pie y se acercó a él—. Y tampoco averiguaremos quién ha sido —le advirtió.
«El sujeto nos disparó varias veces. Trató de asesinar a uno de los nuestros, así que no me quedó más remedio que dispararle», recordó Walter que había declarado sobre el caso. Después de aquello, la muerte de Peter se dio por resuelta y se dio carpetazo al caso, dejando sin efecto alguno la queja impuesta por la familia Graham.


La casa de Peter Graham estaba siendo examinada minuciosamente. No había día que la policía científica no estuviera buscando pistas. Sabían que debía existir un lugar donde encerraba a las mujeres que secuestraba.
Todos sabían de la existencia de un zulo por Anne Loomis, quien se había ido recuperando poco a poco. Después de tres intensos días de búsqueda, llegaron al zulo donde Peter la había tenido retenida durante poco más de un año. Si no hubiera sido por la descripción detallada que ella había hecho del terreno, nunca hubieran dado con él, pues no estaba en la ciudad de Phoenix, sino a dos horas y media de distancia. Además, se ubicaba bajo tierra y en un bosque poco transitado. Ni siquiera se apreciaba su entrada, ya que sobre ella había espesa vegetación.
—Esto es horrible... —dijo Walter, tapándose la boca; el olor era nauseabundo. Era una mezcla entre humedad, suciedad y estiércol. Un olor indescriptible.
Salió afuera y ordenó a todos cubrirse con una mascarilla antes de bajar.
Las escaleras eran estrechas, de madera, pero muy estables. Parecía como si se hubieran reformado recientemente. El espacio no parecía ser muy grande a simple vista. Daba sensación de ahogo. Las paredes eran aparentemente blancas, pero había tanta suciedad que no podía ni distinguirse el color. Estaban totalmente cubiertas por recortes de periódicos. Todos se relacionaban con el asesino de Phoenix. Había una zona de la pared en la que solo había fotografías de Savannah.
Uno de los agentes se santiguó.
—Estaba obsesionado con la señorita Smith —añadió Josh, estupefacto.
—Gracias a Dios que en su locura él creía amarla. —Walter se quedó mirando las fotografías, pero aun así sintió la mirada penetrante de Josh sobre él. Lo miró y su cara de circunstancia le hizo añadir—: Eso fue lo único que la salvó.
—Sheriff... —Otro agente levantó la mano para que se acercara a él.
—Acabó con aquellas mujeres porque le recordaban a ella... —teorizó Walter.
—¿Por qué querría buscar mujeres que fueran igual a ella? No lo comprendo, Sheriff.
—Eso habría que preguntarlo a los profesionales de la mente humana.
—O a él... —se quedó pensativo— si estuviera vivo.
—¡Por suerte ya no herirá a nadie más! —exclamó mientras se dirigía lentamente al otro agente.
—Sheriff, si usted estaba con los demás compañeros, ¿cómo pudo acabar con él? —preguntó el novato agente sin comprender muy bien lo que había ocurrido con Peter. Walter fue tajante en su respuesta. Le dejó claro que él lo había abatido en defensa propia—. Está bien... —respondió, nada convencido mientras seguían examinando el apestoso lugar.
—¿Qué es esto? —preguntó Walter al agente que lo había llamado segundos antes.
—Es una puerta, Sheriff... —le informó sin apartar la mirada de ella.
—¿Esto? —Lo miró asombrado—. ¿Una puerta? —Tocó la pared de arriba abajo. No parecía en absoluto ser una puerta.
Entonces, el agente la abrió para el asombro de Walter, quien quedó boquiabierto.
—Ese loco se aseguró de que no pareciera una puerta —comentó el agente.
—Este espacio parece más limpio —comentó Josh que se acercó con cautela, después de que su jefe y compañero hubieran entrado.
—¡Bastante más! —añadieron ambos.
Había una pequeña butaca y en frente, en el suelo, una vieja televisión de tubo. Sobre el asiento había una libreta abierta. Walter la hojeó. Estaba llena de nombres y fotografías de mujeres que no habían desaparecido todavía. ¿Habían dado con un diario de futuros secuestros? Además, había tres pequeños habitáculos sin puerta, con colchones y cadenas. Claramente allá era donde las tenía encerradas. En aquel momento, el Sheriff del condado de Maricopa supo que había hecho bien en no averiguar quién había asesinado a Peter. Por suerte, su maldad no alcanzaría a nadie más ni a aquellas pobres mujeres de la libreta.





Capítulo 48. 
Y ahora, ¿qué?
Ya había transcurrido un mes desde que todos los noticieros de Phoenix se hicieran eco de quién se escondía tras el asesino de Phoenix. Muchas personas no dieron crédito a que Peter Graham fuera un asesino en serie. La peor parte se la llevó Savannah, quien, a pesar de no haber querido seguir la relación de pareja con él, nunca hubiera esperado que el hombre con el que se iba a casar pudiera esconder tanta maldad en su interior. ¿Cómo le explicaría a su hija quién había sido su padre? ¿Haría bien o mal en explicarle la verdad? Aquellas cuestiones las estaba tratando en terapia con Susanne. Lo cierto era que, desde la muerte de Peter, sentía que se había quitado un gran lastre. Jamás le hubiera deseado aquel trágico final, pero sus atrocidades y el pánico que había sembrado por tanto tiempo en la ciudad eran difícilmente perdonables.
—¿Qué hacéis aquí? —preguntó sonriente a sus dos mejores amigas mientras bostezaba un par de veces.
Jennifer y Gina llegaron a primera hora de la mañana. No les importó que ella siguiera durmiendo. Estaba viva y el embarazo avanzaba favorablemente, a pesar de lo último ocurrido. ¿Qué más se podía pedir a la vida?
—¿Cómo está la Bella Durmiente? —Jennifer le dio un sonoro beso en la mejilla.
—¡Apretujada! —Sonrió—. ¡Bendito achuchón! —exclamó, al tiempo que alargaba los brazos y las apretaba con fuerza.
Jennifer tosió varias veces.
—¡No me dejas respirar! —Se apartó hasta quedar sentada en la cama.
Gina y Savannah también se incorporaron.
—Oye, tengo una curiosidad... —Jennifer se hizo la interesante—. ¿Por qué tu padre siempre te lleva a Vitae?
—Porque es su clínica.
—Ya, pero cuando vino la ambulancia a por ti, te llevaron al hospital y tu padre lio una que no era normal.
—Es verdad... —confirmó Gina—. ¡Se lio bastante!
—Es raro, ¿no?
—¡Mi padre siempre ha sido raro! —aportó Savannah con energía y una risa traviesa.
—Eso es verdad —respondió la periodista en voz baja. Gina rio entre dientes mientras Savannah negaba con la cabeza muerta de la risa—. ¡Pero a mí el Sr. Smith me idolatra!
Yvaine interrumpió la animada conversación. Asomó la cabeza en la habitación, pero sin llegar a entrar.
—¡Hola, chicas! —Las saludó desde la puerta.
—Mamá, ¡entra! —Le hizo un gesto con la mano—. No te quedes ahí parada, por favor.
—Usted como en su casa, señora McSymon —bromeó Jennifer.
—¡Oh, cielo! —Miró a la periodista y le dedicó una irónica sonrisa—. ¡Muchas gracias! Es todo un detalle. —Acercó su mano al vientre de su hija—. ¿Cómo está mi nieta?
—Ya seis meses de embarazo...
—No negarás que parece que estás a punto de explotar —puntualizó Jennifer. Gina le dio un manotazo—. ¡No he dicho nada esta vez! —se defendió.
—No es por eso —le aclaró, al tiempo que no le permitía llevarse la uña a la boca—. ¡Llevas semanas comiéndote las uñas!
—Y bueno... —Yvaine miró a Jennifer—, ¿no hay un caso nuevo por resolver?
—Déjame descansar un poco, Yvaine —respondió con gracia antes de que las cuatro rompieran a reír—. ¡Menudo añito! —rememoró.
—Desde luego que ahora sí podemos decir que hemos formado parte de un operativo policial —añadió Gina con gracia.
—Y todo gracias a Riley —puntualizó. Tragó saliva y en voz más baja, agregó—: Y a Jason.
Yvaine apoyó la mano en su hombro.
—Si sigues queriéndole, deberías hablar con él.
—No voy a negar que aún no lo he olvidado, pero también quiero a Chris. Él sí me da lo que yo necesito.
—¿Y eso qué significa?
—Pues que Jason es mi pasado y Chris mi presente y futuro.
—Y a ti... —miró a Gina—, ¿cómo te va con el agente Evans?
—Yvaine... —Suspiró intensamente antes de expresar con euforia—: ¡Estoy profundamente enamorada! NUNCA pensé sentirme así tan feliz junto a alguien. Siempre creí que me quedaría soltera. Esa era mi idea, pero el amor tocó a mi puerta...
—Love is in the air... —canturreó Jennifer, al tiempo que movía su cintura de lado a lado.
Se formó un clima agradable y cálido en el interior del cuarto, aunque Savannah se abstrajo de la conversación. Se alegraba por sus amigas, pero ella amaba a Dh'Olnt y no podía tenerle. Aquello sí le desgarraba el corazón. En un momento dado, todas se dieron cuenta de la pena en su mirada y dejaron de mostrar cuán felices se sentían. Saltaron sobre ella para colmarla de besos.
—Siento interrumpir, señoritas... —Blake asomó la cabeza en la habitación—, pero hay un apuesto joven abajo.
—¿Mi Ja...? —Todas miraron a Jennifer rápidamente, quien se dio cuenta de su error y rectificó—: ¿Mi Chris?
Blake negó con la cabeza.
Gina se puso en pie rápidamente.
—¡Mi Riley! —exclamó convencida.
De nuevo, Blake negó con una sonrisa.
Savannah, al ver que solo quedaba ella, lo miró con una media sonrisa y con el labio medio torcido, preguntó:
—¿Sean Connor?
—Frío, frío, frío —canturreó el hombre antes de lanzar una mirada cómplice a su pareja.
—Uuuuu —gritaron Jennifer y Gina, cual quinceañeras—. ¡Vayamos a ver! —Agarraron el brazo de Savannah y la arrastraron fuera de la habitación. 
Corrieron escaleras abajo para recibir al misterioso y apuesto hombre. Savannah se había quedado atrás. No tenía demasiadas ganas, pero su interés estaba a punto de cambiar.
—Este es el tal Dylan —le informó Gina a Jennifer sin apenas mover los labios, inmediatamente después de que él se volteara hacia ellas. Habían hecho tal escándalo que habían captado la atención de Dh'Olnt.
Él era un chico educado y así lo mostró cuando las saludó amablemente, pero Gina respondió toscamente. Aunque él era quien había salvado la vida de Savannah, enfrentándose a Peter, había algo en él que no la convencía. No obstante, Jennifer lo saludó con una amplia sonrisa. El día del rescate de Savannah no había podido fijarse en él, así que le sorprendió gratamente. En aquel momento entendió porque su amiga estaba tan enamorada de aquel hombre. Su atractivo era más que evidente.
—Nada mal... —Jennifer lo miró de arriba abajo antes de mirar a Gina de reojo.
Savannah bajaba las escaleras, temblorosa, pero se mantuvo seria. Sus amigas subieron rápidamente escaleras arriba. Le lanzaron una mirada, pero el foco de atención de la hija de Roger era uno solo. A pesar de que quisiera hacerse la fuerte, su amor por ese hombre se percibía desde el piso de arriba, donde estaban Blake e Yvaine escondidos, observando la escena con detenimiento.
—Que no se enteren de que estamos todos aquí cotilleando —le cuchicheó Jennifer a Gina, después de haberse situado al lado de Blake e Yvaine.
Los enamorados estuvieron callados durante un minuto exacto de reloj.
—Bueno, yo... —dijeron al unísono, lo que provocó en ambos una sonrisa nerviosa.
—¿Quieres tomar un vaso de agua? ¿O un té? —le ofreció—. No sé.
—Gracias, Savannah..., pero no. No hace falta.
—Me dijeron que tú salvaste mi vida. —Savannah clavó sus ojos en los de Dh'Olnt—. Gracias por hacerlo, Dylan... —dijo, haciendo énfasis en el falso nombre por si alguien los estaba escuchando. Conocía demasiado a sus amigas; aquella era una alta probabilidad.
Él sonrió. Después, avanzó varios pasos hacia ella. Aquel acercamiento aceleró el corazón de la hija de Roger Smith que tragó saliva nerviosa. ¿Habría ido hasta su casa para confesarle su amor? ¿Acaso Dh'Olnt la amaba tanto como ella a él?
—No agradezcas algo así... —Le acarició las mejillas. Entonces, Savannah cerró los ojos. Así los mantuvo durante casi medio minuto, deseosa de un beso de amor. Aunque sus bocas estaban a escasos centímetros la una de la otra, el beso no se dio—. He venido a felicitarte. —Le entregó una pequeña maceta con cinco orquídeas—. Sé que mañana es tu cumpleaños.
—¿Cómo sabes que mañana es mi cumpleaños?
—Eso no importa.
—Contigo todo son misterios, nunca importa nada... —dijo en tono entristecido y con agotamiento. Suspiró intensamente—. ¿Me regalas las orquídeas que eran para tu novia? —Enarcó una ceja.
—En verdad eran para ti... —confesó.
—¿En serio? —Sus ojos se abrieron de la sorpresa y emoción—. ¿Sabías que regalar orquídeas es mostrarle tu amor y afecto a la persona a quien se las regalas?
—Lo sé. Por eso mismo lo estoy haciendo. —Se detuvo unos segundos antes de mirarla a los ojos fijamente y confesarle—: Te amo, Savannah. Desde el primer día. —Ella se acercó feliz, pero antes de que ella lo besara, él añadió—: Pero vengo a despedirme de ti.
Savannah Smith pasó de la sonrisa a la seriedad en cuestión de un segundo. Aquella última frase encogió su estómago. ¿Dh'Olnt se marchaba para siempre? Sus verdes e impactantes ojos empezaron a brillar más de la cuenta. Se estaba conteniendo. Sabía que a la que parpadeara ya no podría detener el mar de lágrimas que quería asomarse de un momento a otro.
—Vaya adonde vaya, nuca me olvidaré de ti... —comentó apenado; la mirada de Savannah le destrozó el corazón a él también. Pero había situaciones que no podían ser de otra manera. Cuanto menos supiera, mejor y más a salvo estaría. Savannah rompió a llorar—. Sé que no debí enamorarme de ti —Dh'Olnt tenía entre sus manos las mejillas de ella—, pero lo hice. Dmai tol... —susurró mientras besaba a una compungida Savannah Smith.
Después, se apartó paulatinamente y se fue alejando mientras ella quedaba completamente paralizada. Abrió la puerta y se marchó. Ella quedó apoyada en el marco de la puerta mientras lo veía alejarse.
—Yo también te amo —respondió ella con voz ronca.
Yvaine bajó rápidamente escaleras abajo. Llegó a tiempo para sostener a su hija que se había derrumbado por completo. Aquel día moriría algo dentro del corazón de Savannah Smith.


Por más extraño que pudiera parecer, nada era lo que parecía. Walter estaba en su casa sin apartar la mirada de su ordenador mientras esperaba la llegada de su sobrino. Aquel descubrimiento debía compartirse con alguien de suma confianza.
—Tu mensaje me ha dejado preocupado —dijo Riley en cuanto llegó—. ¿Qué ocurre?
El Sheriff señaló la pantalla del ordenador.
—Lo que vas a ver no será de tu agrado —le avisó.
Riley se sentó a su lado. Miró como su tío sacaba algo de una bolsa de plástico.
—Eso es una tarjeta micro sd... —Elevó una ceja—. ¡Espera! —Chasqueó los dedos antes de asegurar—: Esa es la que se encontró en el cuerpo de Roberta Warren, ¿verdad? —Walter asintió antes de introducir la tarjeta en el ordenador—. Hay muchas carpetas... —puntualizó.
—Ese es el menor de nuestros problemas.
Walter reprodujo algunos vídeos. En ellos salían algunas de las mujeres secuestradas.
—¿Por qué me enseñas esto? —Gesticuló Riley, muy inquieto. No sabía a dónde quería llegar.
—¡Ahora entenderás! Debías ver eso antes de ver lo que te enseñaré ahora —dijo mientras apretaba al play de una nueva reproducción.
Riley miró a su tío con desconcierto. ¿Dónde estaba el misterio?
—Esa es Savannah —dijo sin darle demasiada importancia.
Walter reprodujo otro vídeo.
—¿Qué ves de raro aquí?
—Savannah está junto a Peter.
—¿Y aquí? —Le mostró otra reproducción distinta.
—Savannah con Peter de nuevo.
—¿Nada más?
—La grabación no está hecha por Peter —interpretó con calma antes de llevarse la mano a la frente—. ¡No me jodas! ¿Hay dos asesinos?
—No, no es eso lo que quiero decir.
—A ver, está claro que el actúa muy normal en la grabación. —Se acercó a la pantalla—. No parece que sepa que los están grabando.
—Ergo, Peter no era el acosador de Savannah.
—Cuando Savannah declaró que Peter le había dicho que él no había estado tras su acoso y ataques, nosotros asumimos que le había mentido.
—Pues creo que ese cabrón decía la verdad... Me temo que la hija de Roger Smith es el punto de mira de alguien.
—Peter surfeaba por la Dark Web. Quizás alguien se haya obsesionado con ella... —Riley se encogió de hombros—. No sabemos qué información compartiría sobre ella. —Permaneció en silencio unos minutos—. Pero esta tarjeta de memoria contiene grabaciones de las mujeres que Peter asesinó.
—Debemos contemplar la posibilidad de que éstas no sean las grabaciones que Peter hacía, sino que alguien conocía su identidad y le admiraba. Alguien que se dedicaba a grabarlo para después fantasear.
Riley se puso en pie exaltado.
—¡Pero aparecieron en el cuerpo de Roberta Warren!
—Estoy casi seguro de que el asesino de Roberta no fue Peter. —El agente Evans se frotó la cara varias veces, muy nervioso. Aun así, Walter siguió hablando—: Peter fue quien la secuestró. Eso es evidente, pero cuando ella escapó y la encerraron en el psiquiátrico, algo debió ocurrir.
—A Jason intentaron inculparle en su muerte —recordó.
—Pues ni Peter ni Jason.
—Y ahora, ¿qué? —Riley subió el tono de voz angustiado. ¿Habría empezado todo de nuevo?—.  A ver…, alguien quiso deshacerse de estas grabaciones y las introdujo en el cuerpo de Roberta creyendo que nunca se encontraría porque supuestamente se suicidó —resumió—, pero ¿por qué?
—¡Y yo que sé! —Walter se puso a la defensiva. Sentía rabia consigo mismo por no poder dar respuesta a todos aquellos planteamientos—. No puedes comentar con nadie lo que te acabo de explicar —exigió el Sheriff—. Esto son teorías, meras conjeturas.
—Parecen mucho más que meras conjeturas, ¿no crees?
Riley no estuvo de acuerdo en callar, pero su tío tenía razón. Ocultarlo era lo más conveniente y sensato. Al menos hasta que llegaran a nueva información.


El 13 de marzo llegó, el día en el que Savannah Smith cumplía treinta y un años. Sus amigos más cercanos y familiares le estaban preparando una fiesta sorpresa.
—¡Solo a ti se te ocurre preparar algo cuando está anocheciendo! —le soltó Riley a Jennifer mientras dejaba las bolsas de comida.
—Las estrellas se ven por la noche, idiota.
—¡Oye!, no insultes a mi novio. —Gina le dio una colleja.
Leslie rio entre dientes.
—¡Y tú no pegues a la mía! —expresó Chris muerto de la risa mientras le tocaba el trasero a Jennifer y le guiñaba un ojo a Riley y a la pequeña.
La relación entre el agente Evans y Chris no era de mejores amigos, pero había mejorado considerablemente en los últimos meses.
Blake e Yvaine ya llevaban una hora decorando el espacio; un amplio descampado, pero con una cuidada vegetación.
Al poco después, llegó Arizona moviendo las caderas de forma exagerada. Era una cachonda, al igual que Jennifer.
—¡Aquí llega la música! —musicalizó mientras dejaba el altavoz en la mesa plegable.
Leslie se acercó a ella e imitó su voz.
—¿Así? —preguntó la pequeña mientras se contoneaba torpemente al recordar los pasos de Arizona.
Mientras tanto, Gina reproducía el hilo musical que tenía guardado. Coral Watson reaccionó incrédula.
—Hija, esto es un cumpleaños y no un spa —apuntó, después de haber soltado una fuerte carcajada.
—Hija, esto es un cumpleaños y no un espal —repitió Leslie risueña, sacando la burla a Coral.
Gina la rectificó.
—«Espal» no, cielo.
Mientras le enseñaba a la pequeña cómo debía pronunciar aquella palabra y le explicaba su significado, Jennifer miraba a Coral para chocar la mano.
—¡Así se habla! —exclamó—. Gina, ve al Spotify de Savannah y busca la lista de country —propuso mientras abría la lata de aceitunas y las iba colocando en un cuenco—. No estamos en un «espal». —Miró a Leslie y le guiñó un ojo.
—¡Sí, mi sargento! —Gina se puso firme, seguida de Leslie que imitaba todos sus pasos.
—Oye, tú mandas tanto que serías muy buena en el cuerpo de policía —bromeó Riley antes de mirar a Chris y decirle—: Por cierto, Walter te espera mañana para una entrevista.
Jennifer se acercó a ellos asombrada.
—¿Vas a abandonarme y dejarme sola en Arizona Odd News? —preguntó mientras se comía un par de olivas y con la otra mano lo señalaba.
Chris la agarró de la cintura y la estiró hacia atrás. Aquel acto dejó a la pequeña con los ojos abiertos.
—No te abandonaré jamás —le susurró en los labios antes de besarla en la boca.
—¡Hay menores! —Gina tapó los ojos a Leslie, pero ella le apartó las manos.
El romántico gesto provocó los alaridos de todos los presentes hasta que callaron de repente; Jason Parker acababa de aparecer.
—Papi, ¿tú y Gina también juntáis la boca así? —preguntó la pequeña varias veces, incomodando a Riley al ver la cara de Jason.
Riley se acercó a él con alegría.
—¡Hermano! —Chocó las manos con Jason—. Tranquilo —añadió en su oído.
Jason era una persona distante, aunque a Gina la adoraba. Se acercó a ella y la abrazó con cariño, después de haberle devuelto el saludo al agente Evans. Al resto los saludó con un ligero movimiento de cabeza. Su frialdad molestó a Jennifer, quien se sentía afectada por su presencia, pero debía disimular frente a todos e, incluso, frente a sí misma.
—Estas farolas iluminan poco —se quejó Paula Jackson—. ¡Cenaremos a ciegas!
—Paula, hija... —Arizona negaba con la cabeza—, ¡qué tiquismiquis eres!
—¡ESCONDEOS! —vociferó Blake—. ¡Sean me acaba de dar la señal!
Yvaine y Jennifer cubrieron rápidamente la mesa con una tela mientras Chris apagaba la música.
—ESCONDEOS —repitió Leslie.
—Vamos... —Riley agarró la pequeña mano de su hija—. Y no digas nada hasta que digamos «sorpresa» —le advirtió en tono serio.
—¡Sí, mi sargento! —exclamó con gracia y poniéndose firme.
Al agente Evans se le caía la baba con su hija, pero a Gina le sucedía lo mismo. Aquella niña le había robado el corazón. Le dio un beso en la frente. Después, se escondieron al igual que los demás. Leslie estaba siendo muy obediente, a pesar de que llevaban escondidos varios minutos sin decir nada. Sabía que hasta que no escuchara la palabra adecuada no tenía permiso de hablar. Le sorprendió ver cómo su padre miraba a Jason y se reían. Los miró mal e hizo un gesto con la mano para que callaran, a lo que Riley juntó las manos para pedirle disculpas.
—Shhhhh..., ¡callaos! —exigió Jennifer.
—¡Sí, mi coronel! —exclamaron Gina y Arizona muertas de la risa.
Leslie las miró mal. ¿Por qué todos hablaban si a ella no le daban permiso?
Mientras tanto, Sean estaba aparcando a escasos metros de ellos. Tras haber aparcado, Savannah bajó del coche.
—¿Qué hacemos aquí? —Arrugó la nariz—. ¿No está algo oscuro, Sean? —Él la agarró de la mano y echaron a andar en dirección al punto de encuentro—. ¿No escuchas música? —preguntó extrañada. Sus amigos y familiares, que seguían escondidos, empezaron a subir paulatinamente el volumen de la música—. ¿Es country lo que suena?
—Ah, ¿sí? —Sean se hizo el despistado.
—Tanto cociente intelectual —se detuvo— ¿y no reconoces el estilo musical más famoso de nuestro país?
Entonces, la música se hizo mucho más evidente. Sean ya no podía seguir haciéndose el despistado. Además, a medida que subía la iluminación, sus amigos y familiares también se fueron haciendo más visibles hasta que gritaron:
—¡SORPRESAAAAAAA!
Savannah dio un brinco. Miró a Sean asombrada. No fue capaz de articular palabra, aunque la mayor sorpresa llegó cuando todos, que habían formado un corrillo, empezaron a expandirse y apareció uno de sus cantantes favoritos. Entonces, Jennifer bajó la música, cuya canción era la misma que el cantante estaba cantando en directo.
—¡Oh, Dios mío! —Se tapó la boca emocionada—. ¡No me lo puedo creer! —Saltó de la emoción, cual niña pequeña en un patio de recreo.
Aunque no a todos les agradaba aquel género musical, sí disfrutaron del mini concierto, llevado a cabo en petit comité. Sean no había apartado su mirada de la de Savannah. Ver en ella tanta felicidad no se pagaba con nada. Había pasado un año muy difícil, así que merecía un día de plena alegría junto a los suyos. La hija de Roger lo miró complacida y verbalizó frente a todos lo muy agradecida que se sentía con él. Sean no contuvo más sus sentimientos y la besó frente a todos.
«Sé que amas a Dylan, pero por alguna razón esa relación no puede ser. Debes seguir hacia adelante. Ahora que el padre de tu hija está muerto, debes darle un buen padre y Sean está loco por ti. Dale una oportunidad», recordó Savannah que le había dicho Blake días antes. Recordar aquella conversación le hizo darse cuenta de que Blake tenía razón. Por tanto, correspondió al beso para la sorpresa de todos, en especial del mismísimo Sean, que ya esperaba un rechazo por su parte. Mientras el cantante entonaba la última estrofa, los amigos y familiares de Savannah aplaudían por el beso.
Después de la actuación, el cantante se marchó y dejó a aquella gente disfrutar del cumpleaños.
Mientras bailaban al son de la música, el cielo se llenaba de estrellas fugaces.
—Qué bonito se ve el cielo... —expresaron todos fascinados por la belleza del cosmos aquella noche.
—No sabía que era época de estrellas fugaces —comentó Yvaine mientras tenía a Blake agarrado por el baile que se estaban echando.
—Meteoros, Sra. McSymon —rectificó Arizona sonriente.
Savannah se alejó lentamente de todos, seguida de Jason y Gina. Si los viéramos desde arriba, dibujarían un triángulo, estando Savannah en el vértice más alejado, pues estaba algunos metros por delante de ellos dos. Sin saber muy bien por qué, los tres se dirigieron hacia donde iniciaba el bosque. De pronto, Jason y Gina sintieron que sus piernas no avanzaban. Se miraron inquietos. No obstante, Savannah seguía avanzando hacia adelante; una luz azulada salía de entre los arbustos. La hija de Roger Smith seguía la luz hipnotizada. Ninguno de los asistentes al cumpleaños parecía darse cuenta de lo que estaba sucediendo. Estaban demasiado ocupados comiendo, bebiendo y bailando; pero Leslie sí captó la luz azul y caminó hacia ella. Cuando llegó a la altura de Gina, ésta estiró su brazo para detenerla. Después, empujó a la pequeña hacia atrás, haciéndola caer. Entonces, empezó a llorar. Los lloros alertaron a Riley.
—Gina me ha empujado —se quejó llorosa cuando su padre se acercó a ella con preocupación.
—Eso es imposible, cielo —respondió Riley; Gina estaba a cien metros por delante—. ¡Gina no tiene superpoderes para lanzarte hasta aquí! —exclamó entre risas para que la niña se tranquilizara—. ¡GINA! ¡JASON! —gritó, alzando la mano para ver si se daban media vuelta y lo miraban—. ¿Qué hace este par tan lejos? —Caminó hacia ellos él solo; Leslie había regresado con los demás—. ¡Savannaaaah! —gritó, al tiempo que se acercaba—. ¿Qué coño pasa? —se preguntó intrigado al darse cuenta de que no podía seguir avanzando. Tenía a Jason y Gina a escasos metros, pero no podía acercarse. Ni siquiera parecía que ninguno de los dos escuchara sus gritos.
Con el regreso de Leslie, todos se percataron de que algo no andaba bien. A Savannah la divisaban muy a lo lejos, a Gina y Jason un poco más cerca, pero también estaban muy retirados. Riley levantó la mano para indicarles que no acercaran a la pequeña, pero ninguno entendió qué estaba diciendo; así que, Jennifer y Chris ordenaron al resto que cuidaran de Leslie mientras ellos iban a ver qué ocurría.
—¡Mira! —cuchicheó la periodista—. Hay algo en el suelo. —Señaló.
—Aquí también... —respondió Chris mientras se dirigían hacia Gina, Jason y Savannah—. Parece... —se quedó pensativo— ¿un dibujo? —Frunció el ceño.
Sean había ido tras ellos. No iba a quedarse parado sin saber qué ocurría. Cuando observó el símbolo, chasqueó los dedos de inmediato. Entonces, Jennifer y Chris retrocedieron varios pasos para saber que había descubierto.
—¿Qué ocurre, Sean?
—La nuca de Savannah tiene ese mismo dibujo —musitó, al tiempo que lo señalaba—. ¿Quién lo ha hecho? ¿Estaba aquí cuando hemos llegado? —Miró a ambos con intriga e inquietud.
Jennifer y Chris se encogieron de hombros. Después, junto con Sean se acercaron hasta Riley.
—¡No puedo avanzar! —vociferó desesperado por querer alcanzar a Gina y no poder.
Jennifer caminó y le ocurrió lo mismo que al agente Evans. Lo miró horrorizada, pues aquello era lo más extraño que le había sucedido en su vida. Chris los miró intrigado y junto a Sean empezaron a caminar, pero sucedió lo mismo. Parecía como si una cúpula invisible no permitiera que nadie entrara en ella. 
—GINAAAA, JASOOON —gritó Riley a pleno pulmón.
El resto de los amigos y familiares gritaron los nombres de todos desde la lejanía, pero nada parecía hacerlos reaccionar. Tampoco comprendían por qué Sean, Chris, Jennifer y Riley no se acercaban a Gina, Jason y Savannah. ¿Qué estaría ocurriendo?
—¡SAVANNAAAAAAAH! —gritaron Sean y Jennifer con fuerza y zozobra. La intuición les indicó que nada bueno iba a suceder.
Savannah se había detenido justo en frente del comienzo del bosque. Estaba totalmente paralizada observando la luz azul que salía del interior y la enfocaba directamente. Gina y Jason seguían paralizados de cintura para abajo. Entonces, de pronto, la luz subió la intensidad hasta tal punto que no solo cegó a Savannah, Gina y Jason, sino a todos. Aquel momento duró una fracción de segundo, pero sintieron como si el tiempo se hubiera detenido. Al desaparecer la intensa luz, ya pudieron avanzar hacia Jason y Gina, quienes estaban estirados en el suelo sin signos de conciencia. Unos metros más adelante debería de estar Savannah; sin embargo, no estaba. Su cuerpo se había desvanecido sin dejar rastro alguno. No solo cundió el pánico en todos, sino que de nuevo empezaba una nueva historia de misterio y truculentas desapariciones. Todos, a excepción de Jason y Gina, se miraron impactados antes de preguntar:
—Y ahora, ¿qué?
Continuará....





NOTAS FINALES DE AUTOR
    Imagino que os habréis quedado con muchas preguntas, pero «Extraña en mi mundo» no acaba aquí. Tenéis Savannah Smith para rato... La segunda parte ya tiene nombre y saldrá en breve.
     Os dejo un código QR que os lleva a un vídeo en oculto que tengo en mi cuenta de YouTube. Espero ansiosa vuestros comentarios sobre lo que os ha dejado con intriga.
      Si queréis compartir conmigo vuestros pensamientos, disfrutaré enormemente leeros. Por cierto, os agradecería encarecidamente que el enlace no lo compartáis con nadie, por favor. Lo he creado exclusivamente para vosotros, mis lectores que habéis llegado hasta el final. Para evitar spoilers, dejemos que cada uno acceda al enlace cuando le toque :-)
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- El enigma de las desapariciones continia -

no recuerda las famosas

Quién
desapariciones de nuestro pucblo?

Desde ¢l ano 1987, Phoenix se ha visto
envuelto en un misterio que sigue muy
vivo en la actualidad. Crefamos que
aquellos sucesos se habian finalizado en
el aio 1997, pero nada mis lejos de la
verdad..

De nuevo, este ano se han producido
una serie de extranas desapariciones.

Fuentes  oficiales  de
policia indican que el modus
operandi no es el mismo al de aquella
época. Ni tan siquiera, el perfil
de desaparecidas es el mismo,

nos

En e pasado solo desaparecian
adolescentes de cabello oscuro y ojos
claros mientras que en la actualidad se

trata de mujeres adultas de cabello claro,

Las preguntas que se nos plantean son:

- Por qué después de tantos anos
volvemos a vivir algo parecido?

- Acso estin relacionadas las
desapariciones del pasado con las
actuales?

- Por qué las mujeres secuestradas no
son de la misma franja de edad que
las de antano?

0dd
hasta  saber

Desde  Arizona News  no
descansaremos mis al
Seguiremos investigando sobre

respecto.

ello,
€ )?

& Jennifer Walker

Phoenix, Abril 27, 2017
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Jueves, Agosto 10, 2017

La hija del reputado Roger

Lo familia  Smith estd
pasando por un calyario
desde que Ia primogénita
del reputado _ cientifico
Roger  Smith  ha
desaparecida, Parece como
si la tiema la hubicse
engullido. Ninguna de sus
conocidos sabe de su
paradero.

La preocupacién y el
miedo se ha propagado
por todo el vecindario.
Fuentes cercanas 2 la
familia  comentan  que
Savannali Smith no tiene
enemigos conocidos. Pero
la cuestion aqui es...
ghace falta tenerlos para
que te hagan desaparecer?

Puirete. que @iy ol

poder o sitven para nady
cumndo’ | se trata de
enfermedades o, en este
caso, de desapariciones.

¢Serd Ia hija de Roger una
més en la, larga lista. de
desaparecidas?. . yQuién
habri cometida
semejantes hechos? ;Por
qué algunas de las mujeres
desaparecidas  aparecen
asesinadas mientras que de
otras no se vielve a saber
nada? ;Qué s esconde
tras todo esto?

Desde All Phoenix News
seguiremos  inyestigando
para llegar 4. la verdad y
poder compartirlo con
todos ustedes.

5
i
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Regrosan Las desaparicioncs de Phocnix

]

—‘
EL PASADO ES PRESENTE

Cuando creiamos que Phoenix habia
dejado de ser aquel pucblo inseguro
del pasado, nos damos cuenta de que
no es asi.

Después de veinte afos sin ninguna
desaparicion, encontramos que, de
nuevo, vivimos en la  misma
incertidumbre que hace treinta aos.

Las desapariciones comenzaron en el
mes de mayo del, ya pasado, ano
1987, Durante una década nuestro
pueblo sufri6 una serie de hechos que
dejaron a nuestros ciudadanos en el
‘mis absoluto panico.

Jamés se hallaron los cuerpos de las
jovenes mujeres desaparecidas. Ello
nos hace reflexionar sobre qué les
ocurri6 realmente. ;Seguirdn vivas en
algin lugar?  ;Fueron

después de su desaparici6n?

asesinadas

No se pudo concluir quienes fueron
los responsables. Menos an, las
razones por las cuales se llevaron a
cabo dichos hechos.

Las familias de aquellas jovenes
lucharon durante afos por llegar a la
verdad; pero la policia, ante la falta de
prucbas, dejo de buscarlas. Aquello
provocs la  decepcion  de los
familiares, quienes més de uno no
soporté la pena y acabo suicidindose.

Fuentes oficiales de la policia no
descartan que las desapariciones del
presente puedan estar relacionadas
con las del pasado, a pesar de que el
modus operandi es  completamente
diferente

Jennifer Walker
Phoenix, Mayo 29, 2017
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REGISTRO VISITAS INTERNOS «MENTIS SALUTEM HOSPITAL»

SEMANA 44 (Octubre-Noviembre 2017)

FECHA y HORA|

INTERNO

VISITANTE

FIRMA

30/10/17 - 09:00 horas

Sarah Carter

Josgph Taglor

30/10/17 - 09:00 horas

Charlgs Jongs.

Martha Jongs

50/10/17 - 09115 horas

Charlgs Jongs.

tignry Jongs

30/10/17 - 09:15 horas

Roberta Warren

Sophia Warren

30/0/17 - 09:30 horas

Roberta Warren

George Warren

OVIIAIT - 10:00 horas

Sarah Carter

Marg Williams

OVII/IT - 10:30 horas

Patrick Thompson

John Robinson

O3/1/7 - 1:00 horas

Jaeob Brown

Casi¢ Brown

O3/1AT - 11:00 horas

tlarrg Hall

Olivia Hall

O3//I7 - 11:30 horas

Roberta Warren

Jason Parker

03//IT - 11:30 horas

Sarah Carter

Joseph Taglor

(e archivofsico)
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REGISTRO VISITAS INTERNOS « MENTIS SALUTEM HOSPITAL»

SEMANA 41 (Octubre 2017)

FECHA y HORA

INTERNO

VISITANTE

FIRMA

09/10/17 - 09:30 horas.

Liam Jackson Pelerson

Roxanng Peterson

09/10/1 Sarah Carter Josgph Taglor
09/10/17 - Isabella Lorente Girogio korente
1AI0/I7 - 10:00 horas ‘Roberta Warren Sophia Warren

110/17 - 10:15 horas

‘Roberta Warren

Georse Wamen

1/10/17 ~ 10:15 horas

Sarah Carter

Mary Williams

110417 - 10:45 horas

Charlgs Jongs

Martha Jones

13/10/17 - (1:15 horas

Roberta Warren

Savannah Smith

14/10/17 - 10:00 hores

Roberta Warren

Juson Parker

14/10/17 - 10:30 horas

emily Cooper

llgxis Cooper

(verandi fir)






images/00036.jpg
rrcua Y oRA
WAL 1000
oe/si/iF 105N
AA 0k
Lt _ronsh
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3 Waceen
Teoberta wanen

[Sepma
| ceorge warren

L Sackson Tefueson | Jeson Tatkae.

Sarah Cerlar

| Toserh Torler |






images/00035.jpg
REGISTRO VISITAS INTERNOS «MENTIS SALUTEM HOSPITAL>

SEMANA 45 (Noviembre 2017)

CHA y HORA

INTERNO

VISITANTE

FIRMA

/117 - 10:00 hores

‘Robgrta Warren

Sophia Warren

0B/U7 - 10415 hores

Robgria Warren

Ggorge Warren

7 - 10:45 horas

Liam Jackson Pelgrson

Jason Parker

7 - 1045 horas.

Serah Carler

Josgph Teglor

TODA LA SEMANA SIN PERMISO DE VISITAS POR INVESTIGACION POLICIAL

(vr arbivs fsic)
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Losé.

Llevo horas averiguando sobre eso en internet.

Pero en los dos afios que hemos estado juntos

jamis lo hemos utilizado y jamés he quedado en estado.
'Y ahora de pronto... voild

1843

Le acabo de proponer volver.
1845
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JAPARICION DOBLE!

El misterio que envuelve a nuestra ciudad de Phoenix continia

El tono sosegado y tranquilizador del Sheriff en la innecesaria rueda de prensa, protagonizada el
dia de ayer, no ha creado sino mis incertidumbre y tension de la que ya, de por s, existia entre los
‘habitantes de Phoenix. Establecer el toque de queda a estas alturas resulta ridiculo e incomprensible,
teniendo en cuenta de que llevamos muchos meses de desapariciones. Han ocultado informacién
importante que, de sali a a luz, todos sabrian que no se trata de casos aislados como nos han hecho
e, 5ino que s existe un asesino serial entre nosotros. A estas alturas que se les ha descontrolado
todo, solo les quedaba la opcién de establecer el tardio, pero “necesario” toque de queda. Con la
‘aparicién de Roberta Warren en la rueda de prensa, queds mas que patente la ineficacia de todo el
cuerpo de la policia. Para mis insi, el cuerpo de la joven Carol Lynux ha sido hallado,
coincidentemente, el mismo dia de la aparicién de Roberts Warren.

La dltima vez que se vio a Carol Lynux fue el 22 de mayo del presente aio. Resulta extraio que
después de cinco meses, el asesino haya osado dejar el cuerpo sin vida de la joven frente al hogar de
5 familia, mostrando asi una total crueldad y completa falta de empati. Las casualidades no existen,
pues ambas aparecen el mismo dia y desparecieron con tan solo un dia de diferencia. ;Dénde ha
estado Roberta dusante todo este tempo? (Por qué no recuerda nada? (Qué le habra ocurrido
realmente? ;Estaremos ante a posible resolucién del cazo gracias aIa sparicion de una de las primeras
desapasecidas?
Esperamos poder dar respuestas a todas estas cuestiones con brevedad.

Jenuife Walker
Phoenix, Octubre 11, 2017
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{Acabo de salir!

Ya era hora, por favor. [Qué pesadilla
Pareciera yo la criminal.
Upgw:mmqumemmmﬂnmn@
Por certo, s e defazé mi pijama
vmnmmwmwMQ
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ESPERO QUE MI MARCA TE S1CA HIRIENDO
TANTO COMO LA HERIDA
QUE TU ME CAUSASTE A Mi.
[ESTO NO ACABA AQUI. VOLVERE A POR TI.
Y, ENTONCES... iNO FALLARE!
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Nombre: Savamah
PRNAKEW Apelidos: St

PHOEND HOSPITAL Fecha nacimiento: 13/03/1967
Direccin: Ach Boukeard, 55
-Red de hspis - sexo: My
(ARZONA) Doc. identidad: 000001

INFORME DE URGENCIAS

Fecha ingreso: 29/0972017
Motivo urgenca: Accdete automavistico
Fecha de ata: 29/09/2017

EORE CLNCD:

Mhjer de 30 afos de edad, e 3 urgecias Con hrida Como Caecuenca e tn xodure
atomovisto. Dl gope s e dlec o brao derecho, presenta ta herd on s bl  ota mis
Vi ¢ e, ado 2w

Se'e extrae sangre para eakiar unandisis Comple, a Obsnar o parimetrs R que 0 s
ueron estudar en a atenr ecepcin de a acent. S embargn, segars s oder valorares,
poo nrmancs embaazo d  paerts.

Diagnistic:

Herdas e bl y fente. Brazo iscad, Enbarazo.

Tratamiento:

10 50 receta mdicacnpor s tad de gestactn, 6 bazo darch 1 o enyesa duante s
semanas.Se e recomienta voe s asachese Sempo ara utar o 5o
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i, Nombre: Syarrah
0 PANAEA Apelidos: Smth

PHOENIHOSPTAL Fecka acmieto: 031567
Direcdin: e oerad, 55
. stk Sexo M
finer ) Doc Hentdd: 00001
1

TNFORME DE URGENCIAS

Focha ngresa: 20972017
Molivo srgencis: Herid spefical en o artebeazopodida con n il
Focha deata: 21092017

Antocedentes personses: Fodee o efemedad . Descorocenos  ronte. 1o prserta
‘eryas conoda. Tamando na et aaminetad por Mo Pramacy Cap, 3 s de Veae
Conperton. S dsoroan o gncpcs xtvos d Yotk

Antecedentes amifares:hohay fermaocn.

Hisora acust Wje de 30 s de eda, e 3 rgenas con her en of b i, o
Consecsnsa deura . Se e 3 s aordads el e,

opresta stacnes o s ras e,
Prserts un e an'a ruca mal . Sele hace ot el .

‘Queno sele a abola adogafa d b 2na detads.
Dlagnéstcs:

Harda de am b & o atsam e, s hads e spstical. No prsets necoin i
ecests purtos. Se e P Cracein bt e e Ge 0 vz,

Tratamients:

o se e recata mediacin pr u st estad de gestactn. Se e recomends hacese un test e
enbaaes paa onfemactn.
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Si,latengo alas 7 pm.
Voy al centro comercial a dar una vuelta.
155

Chris ha salido hard una hora y

‘me lo ha dicho también.

Solo deciros que Anne es el nombre
de la chica que apareci6 hoy.

158

{Esa misma!
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‘quién es el asesino de Phoenix. 13

Ningfin lio de nada. En pocos dias tendré el retrato.
mwmbmmmﬂsbﬂa






